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4 

■ 

DE LA, JURlSmCCION PROPIA DE LA IGLESIA • 

^ 1** Idea déla f {iris dicción en el Derecho címonico. — , 
2^ La Iglesia tiene [)otestad propia. — -3^ Y es espiri- 
tual. — 4" ¿^ob( e qué cosas versa la potestad de la 
Iglesia. — 5° Potestad de orden y de jurisdicción. — 
6" Todoü los cri.sliaDOS esláo sujelos á la poleíítlid de 
la Iglesia. — »7'^ Los príncipes nada pueden hacer dU 
rectamente en las cosas de la iglesia. 

§ 1° Lk pai\dihv3L jurisriiccion entre los anti- 
guos Padres apenas se halla usada para denotar la 

fotestad ecJesiástica ^ y en su- lugar se valeo mas 
ien (Ic los nombres ¿e potestad y autoridad. 
El primero que del derecho civil introdujo en la 
Iglesia U ▼oz jurisdii^cion , p^retce. b^b^ sidi> Gr^ 
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gorio Maguo (1): después insensiblemente se ad- 
mitió eu el Derecho canónico^ en es|)ecÍ4il cuando 
ms difundió tanto el estudio de las leyes romanas^ 
' y los eclesiásticos fueion los jjrinicros que se de- 
dicaron á aprenderlas. La significación de juris-* 
dieéión jes mui estensa en el Derecho canónico: 
porque con elta se espresa toda la potestad de los 
obispos y oUos ministros de la Iglesia, bien ad- 
ministrando las cosas sagradas^ bien enseñando el 
dogma y ó instituyendo nuevos ritos , ú oyendo las 
causas, ó dando decretos, ó juez, ó aplicando pe- 
nas á los facinerosos. 

§ 2^ Mas la jnrisdiecioti eclesiástica^ ést¿ in<> 
herente al sacerdocio y le es propia ó intrínseca, 
ó estrínseca. Y en efecto, no cabe duda en que 
el sacerdocio de Cristo esta dotado de potestad 
propia , por la que h Iglesia se gobierna, pues que 
Cristo dió á sus apostóles facultad de enseñar y 
bautizar (2), y les concedió potestad de atar y de- 
satar (3) , y también dé espelcr de la Iglesia á los 
pecadores y contuniazes (4). En efecto, la Igle- 
sia es una sociedad religiosa, cuyo fin es la per- 
fección y santidad espiritual en esta vida , y en la 
otra la consecución cíe la eterna bienaventuranza; 

Ír esta sociedad asi constituida debe existir hasta 
a consumación de los siglos. Por cuya rason con- 
vino que enia Iglesia hubiese un régimen propio, 
cmi e! que se mantuviese y conservase, jjOKjué la 
naturaleza de las sociedades es tal , que apenas 

1 Gregor. M. J¡b. 14. epist, 8. 

2 Maih. XXVIII. V. 18. et seqq. 

. 3 Joann. XX. v. 22. et seq. 

4 Maih. XYllL i5, el seq. 
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pueilen e^icistir mucho tiempo sin cierto ór<leo y 
potestad <{vt» las dirijan. • 

§ 3^1 Pero en Terciad y que esta sociedad in- 
trínseca al sacerdocio y propia de la Iglesia es eii- 
teramen^te .espiritual ^ y nada tiene de comuii con 
el ini[>erio y las- cosas temporales .^Se dirígela' 
Isflesia á la salvacíuiA del alma y á la consecución 
lie la vida eter/ia \ y por lo tanto la potestad ecle*-- 
siástica taiisula.es espiritual ^ y abra^sa únicamen- 
te la interna honestidad y religión. En efecto, 
Jcsuci'isLo coiiiesó, por boca de S. Juan (1), que . 
jii reino no era de este mundo ^ esto es, que no 
era un- reino temporal, segttn interpreta este lu-* 
gar Agustín Calmet siguiendo la sentencia de los 
Padres, y de aquí es ^ que constituyéndole couio^ 
arbitro para la división de la herencia faniiliarj^ 
respondió: ¿quién me ha cojisticnido juez ó di" 
yisor entre vo5o£roj ? (2) Ademas Ciüsto tan-^ 
solo encardó á sus aptSstoles la potestad espiritual,' 
la de predicar, administrar los sacramentos, y el 
derecho de espcler de la Iglesia á los facinerosos: 
a esto se encaminaba toda la potestad couTque eh 
Padre le había enviado (3). 

§ 4" Lo cual siendo asi , la potestad propia de 
]a Iglesia é inherente al sacerdocio versa sobre las 
cosas espirituales, y en su virttid ensefian los sa- 
cerdotes la fe cristiana y las reglas morales , ad- 
minisLran los sacramentos, definen las cuestiones 
de la doctrina, bien pertenezcan á la f e ó á las 



1 XVIII. V. 36. 

2 Luc. Xll. V. 14. 

3 Ma Ib. ;&XV111 V. 18. et seqq. 
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costumbres : hacen emotíes pára oonfirintoioti de 
la fe y reglas morales ^ se esplican ea los casos 

tludosos, y se consLitujeu ritos sacramentales y 
Otras sagradas ceremonias: dispensan los Ctínones 
con justo motivo^ y si lo pide fu salud -de la Igle* 
sia^ los derogan enteranieiiLe : inslitujen á los pas- 
tores y ministros para pcríeccioaar la obra d^ 
Dios basta el fin de los siglos y V^ara ejereer la 
potestad : y sí aparecen indignos los deponen de 
su empleo: amoi^est^n á los cristianos pecadores 
y les imponen pénitenda^ y separan de su gremio 
á los obstioadc^ é incorregibles ^ que pueden infi-» 
cíonar á los demás. Estos son casi los derechos 
propios de la Iglesia^ de los que gozó aun ea tiem- 
po de los emperadores gentiles. 

§ 5*^ Esta potestad propia de la Igles!:i suele 
dividirse en dos como especies^ potestad de urden 
y de jurisdicción estrictamente dicha. La potestad- 
de orden mira á aquellas cosas que no pueden 
ejercerse sin carácter sacerílotal , cuales son la 
creación de sagrados ministros^ la potestad de con- 
sagrar la Eucaristía etc. : mas la potestad de ju- 
risdicción contiene la esterna adininisLi ación de 
la Iglesia , esto es ^ el derecho de separar de la co- 
munion á los contumazes, de deponer. a los minis». 
tros menos dignos y de coafcrii los beneficios (1). 

• 1 Los interpretes antiguos proponen como diversas 
la teide Jurisdicción v la iei diocesanai por aquella 
entienden )a potestad de drden y de adtiiini^ktracion de 
justicia: y por la lei diocesana la potestad sobre las cosas 
temporales de la Iglesia, y Jos dereclios de lot obispos, 
como el Mtiodalico, la procuración etc., ciiyji distinción 
confirmó Inoceucio 1 Vea/;. 1. de vcrbor. óii^ni/icatúnQ. 
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..Los anUguot bo coaocieron esta dislmcion, y se 
oyó por primera vez cuandd U confirmación de 

los obispos se separó de la ordenación. Pues en la 
nuev a discipliaa el obispo se coostilujre pastor de 
la Iglesia por la confirmación^ y por eso está ad* 
mitido que puedan los obispos confirmados', aun- 
que no estén todavía ordenados^ administrar las 
iglesias en un todo^ esceptaaiido solamente lo que 
pende de la ordenación (1). 

§ 6® En el dia la potcst:i J espiritual de la Tj^fle- 
sia^ que ensena la dootriiM^ aduiinisira los sacra- 
mentes-, e impone {venaa espirituales, es géneral 

y por ella se gobiernan lodos los cristianos, aun 
los gefes de las ciudades y provincias^ que están 
sujetos en lo espiritual á la Iglesia y sus prela- 
dos (2). Por eso en virtud de esta potestad pueden 
los obispos castigar cüu la espada espiritual á los 
magistrados impíos y profanos^ y también arro- 
jarlos de la comunión eclesiástica : «si algún cau- 
dillo^ dice S. Cr¡S(')stoino (J), si el mismo cónsul, 
si el emperador, se presenta indignamente, refré- 
naJe y oblígale , esto es^ no le admitas á la Eu- 
caristía : pues que tú tienes mayor potestad que 
ellos, » Aunque no convendrá mucbo á la lalesia 
usar en todos los casos de la espada espiritual con- 
tra aquellos que presiden af Estado : de lo que en 
oUa parte traUircmos mas á jirupo.siLo. 

§ 7" Lo perteneciente á la potestad espiritual 
es propio de la Iglesia ^ y los principes seculares 

1 Van-Esp^n. part, 1. tit. 14, cap. 5, 
'2 Conc. Areliit. l. can. Vil. 
3 Hom. LXXXIL m Maih. 
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Dada pueden directamente en ella : j aunque en«' 

tre lus gentiles fuese solemne reunir en una sola» 

£eisona la administracioii de la religión y rej}ú.^ 
l]ca;$ín embargo entre los cristianos estas dos ^ 
cesas son distintas ^ y la religión está encargada á 
jos obispos y la república á los príncipes. Y en- 
efecto^ el mismo Cristo que instituyó su Iglesia, 
por autoridad divina, concedió tansolo á loa sa?» 
cerdo tes la poLcstad de gobemaila ^ y uada tiene, 
que ver^ el que se hable de la potestad de los 
principes en las cosas qspiritualea (l), cuya doc- 
trina siempre estnvo vidente en la Iglesia^ y cons- 
tan Le luen te la inculcaron los Padres: loque con 
estension ilustra Pedro de Marca (2) Ademas 

1 Para que á nadie clioque el ponlificado máximo» 
que los mismos emperadores cristianos l^vieroo hasta 
Graciano, debe advertirse que este poQtificado era reli- 
quias todavía de la religión pagana , que los eoDiperacM^res* 
cristianos recibían como arcano de su dominación : mas 
aquellos no daban potestad alguna fS los príncipes sobre 
las Cüsíis sagradas de los ci islianojí. Por lo que lospi íuci- 
pes de los sacerdotes parece que lo consei varón estrín- 
secaniente mas bien que de su pi o[>ia voluntad, por ser 
aquella autoridad pontiPicia necesaria paif» el régimen 
de la repiiblica ¡ corno observa rectamente Gravioa» de- 
Moma no Imperio cap. 7. 

2 Petr. de Marca lib. 2 de €. et ¿>. et I. cap. 1. 

5 Son dianas de grabarle en la memoria las palabras 
de Oslo , obispo de Córdoba , al emperador Constanli* 
no M. sobre este asunto. S. Ataoasio en la c^rta i^d sólita» t 
riam vitam agentes dice así: « Dios te ha encomendado 
el imperio; Á nosotros la Iglesia: y asi como el que mira 
con OJOS malignos á tu imperio i,' contradice á la ordena- 
ción divina; del mismo modo guárdate de cometer un 
gran crimen apropiándole lo que pertenece á la lg)ci>ia.» 
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los mismos principes cristianos y en primer lu^^ar 
Yalentiaiano el anciáaoy Marciano^ y Justinia- 
lio confesaron claramente, que las cosas espiii- 
tuales pertenecían á los sacerdotes. Por eso sin 
razón ueBnirian los príncipes los asuntos de fe^ 
espelerian de la comunión de ta Ij^lesia á los con- 
tuMxazes, como gentiles y publícanos , ó determí-^ 
narian las ceremonias , con las <{ue se administran 
los sacramentos y otras cosas espirituales (1). 

9-* 



1 Parece que Constaiilioo M. juzgó (iirccluuieiite 
aun de las cosas espirhuíiles* £o efecio, ea la causa eotre 
Ceciliano y ios Donatistas nombró juezes para que la 
Iraiaseii y concliiy eseu en el coocí lio Romano: después 
concedió' á ios Doualistas que apelaron á su tribuDal otro 
juicio episcopal en Ja ciudad de Arlés: y final mente, 
después del concilio Arelatense, acogiéndose los herejes 
por segunda ve£ Á su majestad , él mismo dió la última 
sentencia en esta causa ^ aunqué era úneramenle ecte-> 
siásúca. Y así Valesío no pudo disimular que alguna vez. 
se apropiase Cou^tanlino mas de lo que convenía á un 
príucipe secutar. Pero Constantino M. tuvo derecho 
propio para enviarlos al sínodo Romano y al concilio de 
Arle>: pueji que ios emperadores cristianos acostumbra-, 
ron dar juezes clérigos para tratar las cosas eclesiásticas, 
no contradíciéudolo la Iglesia. Y esto perece haberse in« 
troducído porqué no podian celebrarse concilios estraor- 
dioariossin consentimiento del príncipe. Y si por último 
el mismo emperador conoció por sí, estoiohiso porde<» 
seo de la paz, para que los Donaf^istas no clamasen en , 
lo sucesivo contra los juezes eclesiásticos y coíitra el 
orden de* los juicitfs, habiendo de pedir después á los^ 
obispos perdón de ello, como ob:>ci va S. Agustín en la 
epístola 162. 
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p 

CAPÍTULO 2.^ 
DE J.4 nrnismcciON ECtBstXsTrcA bk las causas 

CIVILES DE LOS LLGUS. 

5-1^ Los oristiatios M debén pleitear. — 2^ Esttf pertiit<¿ 
. iMd que luiguen eo iiitdo eclesiifstíeo. — 3^ Por eslO' 
nnda se ha disntiouidp el imperio de Jos in^gísirados 

bübrt* los cristianos. — 4° Los ol)i^po^ n aii arbitros 
tnlre los ci Luauos. — 5® De qué modo j(iz<.'aban. — 
6** Las leyes confirman los arbitrios de lo.^ üI)Í.n|»os. — 
7** La lei que corre en nombre de Con-tanlino Mag- 
no es supuesta. — 8® La autoridad de lo> cjbispos pa- 
. ra conjponer los pleitos , se convirtió en jm i.^diccionaL 
— 9^ y 10 La jurisdicción civil de los obispos adqui- 
rió una esteusion mui considerable. — 11 Los obispos 
suplen la ne<>ligeDC¡a'delo$ ¡Mezes tegos. — 12 La ju- 
^ rísdiccíon de los juezes legos perdió toda su fuerza. — 
' 15 La jurisdicción ecl.esiásiica en las causas civiles de 
los legos I casi desapareció» 

La jurisdicción que tiene estrínsecameti- 
te el sacerdocio , consiste casi en dos cosas , pri- 
mera cu decidir las causas civiles de los clérigos y 
legos, y en castigar aun en el foro esterno los de* 
litos civiles de los clérigos. Respecto á los pleitos 
de los legos, ensena la religión cristiana, que los 
fieles uo «deben litigar sobre las cosas transitorias. 
Cristo por boca de Maíteo dijo (1): el ^ue quiñ'»^ . 
ra entrar contigo en juicio ^ y quitarte tu- íií- ' 
nica, dásela j untamente con la capa: y en otro 
pasaje dice: al que quita lo que es tu^o, no 

1 Y. V. 40. » , 
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se lo pidas (!)• £u efecto toda la filosofía moral 
de los erístíaDOs ^ooMte en la caridad : y esta vir* 
iud nu permite tii aun la menor dispula del áni- 
mo: y ios.pkitos üQ pucdea tratarse sia odios y 
disensiones* A .cuya doctrÍDa en los primeros si-* 
Cflos^ daba mucba füerxa la opinión de la pix^xima 
llegada del juicio final ^ que debía distraer á los 
cristianos de las cosas lerrenas. 
§ 2? Ei haberse de abstener de los pleitos es 

la suma perfección de la religión cristiana , á la 
que pocos llegan. Por eso los cristianos justoS;^ 
aunque menos perlectof> siempre pudieron pedir 
lo suyo. Mas en los primeros siglos según la regla 
de la piedad cristiana debía esto hacerse en juicio 
eclesiástico;^ no forense^ couK^dice S. Ac;ustin (2), 
Y llevando a mal el A posto! que los Cor mtios liii-i 
gasci) en los juzgados de los gentiles, les concede 
como por indulgencia , que constituyan á los cris-» 
tianos fuezea de sus pleitos ó mas bien arbitros (3). 
El ApusLül se la inculcó así á los de Corinto con 
mucba razón, para que la religión cristiana no 
llegara ¿ envilecerse entre los gentiles^ y no echa- 
seo en cara á los cristianos por medio de dicterios, 
que predicaban de palabra la caridad^ pero no de 
corazón^ lo mismo (|Ue la abnegación de sí mis- 
mos > y el desprecio a las cosas terrenas. 

§ 3^ Aunque el Apóstol prescribió general- 
mente que los típks úi\ acudir á loa juczes genti-> 
les, puaieten sus litigios en manos de los otros 
cristianos, sin embargo esta doctrina uada dismí- 

1 Luc. VI. »/30. 

2 Lib. 3* ad Bonir. cap. 5. 

3 1/ ad Cüiiütli. VI. 
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nuyó del imperio y jiiris<iiccion délos magistrados 
sobre ellos, puesto que eiisefia el mismo Apóstol, 
que todo hoiobre por derecho divino está sujeto 
á la potestad civil (1). Y rectamente vio Estío que 

las palabras del AjiusLul se dirigian principalmen- 
te al actor ^ en cuyo poder estaba prescutar sus 
demandas ante los magistrados : pues que citado 
el reo jio podía declinar la jurisdicción del niagis- 
trada* Ni debe escucharse á los que enseñan, que 
los cristianos por autoridad del Apóstol fueron 
esentos de la jurisdicción délos fuezes gentiles en 
las causas pecuniarias^ j que en conciencia iio les 
debian estar sumisos , cayo error refutó estensa- 
mente Barclay o (2). 

^ 4** Pero aunque el Apóstol quiere que los 
cristianos componen sus litigios en ¡uicio ecle- 
siástico, no forense, no designa qué dase de cris- 
tianos conviene se elijan en arbitros: y es parecer 
suyo, que lodo cristiano inteligente es apto para 
esta carga (3). Y como entre los cristianos los obis* 
pos sobresalían en sabiduría y justicia (puesto que 
luí5 promovidos al obispado aventajaban á los de- 
mas en méritos y virtudes) , de aquí es ^ que los 

1 Ad. Román. XIII v. 1, etseqq. 

2 De polesl. Papal, cap. 21. 

5 Fsorihe en vertbd el Apóslol vn la caria 1.' a los 
Corinlios, capítulo 6 v, 4. Sí tuvieseis diferencias por 
cosa? del siglo estableced para juzgarlas d los que 
son de menor eslimaeion en la Iglesia: pero esto no lo 
dijo ahboUilaineule, hiñó por comparación, danHo a en- 
teíider que ern mas propio de los cristianos constituir ár- 
Mn ns sus causas u los niéoos instruidos de entre ellos, 
pl( iirar en tribunal dé los geDlilei, según observa 
reciumeute Eülio. . . - .» 



Digitized by 



15 

cristianas empezaron insensiblemente á poner sus 
•pleitos en manos de los obispos como pacificado- 
res y arbitros. Ni los «Pispos rehusaban admitir 
esta carga , pues por razón de su ministerio de- 
ben inspirar insensiblemente la paz cristiana á la 
gre^ encargada á su cuidado: y algunos de ellos 
creían, que el Apóstol les impuso esta obligación; 
de cuyo parecer fué S. Agustín, de opere mona- 
^horum, cap. 19« Pero como los obispos estaban 
con frecuencia ocupados en otros negocios, sigua- 
nas Yczes ericargaroTi la decisión de los pleitos á 
los presbíteros y diáconos^ y otras también á ios 
legos jostoSy principalmente si hubiese sospecha 
Je que los clérigos se luciaLuu algo por la deci- 
sión de los litigios (!)• 

§ 5? Los obispos en la decisión de las causas 
pecuniarias de los legos querian únicamente la 
equidad , como mediadores de la paz, y deseaban 
buscando un término medio ^ poner fin ¿ las dis- 
cordias, sin usar las fórmulas recibidas en el foro* 
Y para no errar donde el derecho estaba oscuro, 
acc^tumbraron consultar á los jurisconsultos le • 
^os> como cobsta de S* Agustin (2). No percibian 
los obispos cosa ali^una ]ku la decisión de los plei- 
tos ^ y todo el negocio se concluía en uu breve 
espacio de tiempo> para que se calmasen; pronto 
los ánimos de los litigantes-, y para que cesasen 
enteramente los pleitos se concluyeron muclias 
vezes mediante juramento hecho al pié del altar 
Ó sobre las reliquias de los mártire3 (3). Pero si 

1 De opere monachor# Cap. 19. 

2 Serni; XtiX* de divergís. 

3 Cregor. Xuronens. Ub. 5« cap. 32. 
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parecía (juc el arbitro no liabia terminado felíz- 
mtitite , S. Ambrosio aiuoii^staba que no se admi-* 
•tiese el juicio (1). Este modo de determinar los 
asuntos liti«jfiosos era verdaderamente cristiano j 
digno de nuestros obispos ; y por eso no solo los 
'fieles y sino los de cualquier secta , se dirigían á 
jos obispos j los coustiluian arbitros de sus con^ 
tiendas (2). 

§ 6^ Uecbos los cristianos dueuos del impe^ 
rio , los emperadores confirmaron la antigua cos«* 

lumbre de presentarse á los obispos para el fallo 
de las causas pecuniarias , y dieron mucba fuer^ 
á las decisiones episcopales. ¿Y qué cosa mé}or 
podia apetecer uun ciudad^ sino que sus pleitos 
se cortasen inmediatamente, y depuestos los odios 
se reconciliase el amor y la paz entre los ciudada- 
nos? Por eso Arcadio y Honorio quisieron que 
todos tuviesen libertad de llevar ^7or convenio 
4as -causas pecuniarias ante los obispos (3)^ lo mis- 
mo que mandó Yaientiniano III (4). ue aquí no 
debe inferirse que a los obispos se diese una ju- 
risdicción civil verdadera porqué esta obliga aua 
R quien no quiere obedecerla : sino tansolo se con^ 
£rnió por los emperadores con ál«^n aumento d^ 
auloridad la antigua costumbre de presentarse al 
obispo*, pues que sus arbitrios quedaron ratos y 
firmes ; tanto que no se podia apelar de ellos^ lo 
misino que si bubiesen sido pronunciados por el 
trcicclo del Pretorio^ y se encargó á los magis<¿ 

1 De ofBcíis. ]¡bt 2. cap. 24. 

2 Possid. in vita Aiigu»t. cap! 19. 

3 L. 7. et L, 8. C« de epiácopalí «udiemia. 

4 Novell. Xll. 
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toados ordinarios y d sus oficios , que se cumplie* 
sen exactamente (1). 

§ 7^ Parece o^nerse á esto una leí que corre 

con Dombre <le Constaiuiijo Magno, dirigitia al» 
Prefecto del Pretorio Ablavío^ que se halla en la 
eatravagante ó en el titilo fingido del código Teo* 
dosiano de episcopali j adido , Por aquella leí 
se concede á los litigantes^ que en cualquier es- 
tado de la causa antes de pronunciarse sentencia 
puedanelce^ír por juez al obispo, aunque la otra 
parte se oponga^ Seldeuo y Altaserra defienden 
esta lei como getiuina pero con mejor acuerdo la 
tieoe^^por espuria Jacobo Gotcrfredo (2) , y afirma 
que es obra mas reciente foriada por los falsifi- 
cadores de encontrados pareceres. En efecto^ es 
contraria á todas las otras leyes de los emperado-. 
res ^ las íjuc t nisülo permiten se pongan los lit¡- 
ios eu manos de los obispos, siempre que sea 
e Gomim consentipiiento* Después Cionstantino 
cnaicedió solamente ¿ los litigantes, (fue apela^ 
sen al juicio del obispo , si querian recusar 
d los magistrados civiles ^ según afirma Sozon 
meno (3). Todo lo cual prueba que los litigantes 
íle mutuo convenio podian elegir el juicio riel ■ 
obispo, pero esto babia de ser no coutradiciéudo-» 
lo la otra parte. 

8*^ Elsta fue ])or espacio de mucbos siglos la 
aintoridad de los ob¡s|)Os eu la decisión de las cau* 
saa pecuniarias de los legos : mas con el tiempo 
Tino á parar en una verdadera jurisdicción , que 

1 Cit. L. 8. 

2 Mot. in cit. lege». » ^ 

3 Lib. 1. cap* 9. 

TOM. IU« 2 
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per la ignoraneia del siglo y las árberiíasr de los' 

clérigos se propagó estraordinariainente , de modo 
que se quitó a los magistrados casi .toda la potes-- 
íüA judicial. Justi constitución fingida de Coo&taa- 
tuio^ que Babia saKdó á \m ¿ fines del siglo 8"^ y 
q^ue permitía á los litigantes, en cualquier esta(k> 
cfe ja causa y aun contra la voluntad de la otra 
par^e eleoir por }uez al prelado^ dioocasion^para 
que los fiíUos de los obispos en las causas pecu* 
ujurias llegasen á formar una verdadera jurisdic-^ 
cjon. En eiecto» Garlo Magno aprobó cfila leí quat 
corria en nombre de Teudoslo^ y quiso que se 
observase eu todas las provincias sujetas á su im- 
perio Vs^ao cuales fuereu las lejes 'que. rigieran ¿ 
los pueblos (í ). De este modo creció Ja jurisdicción 
con tal que uno de los litigantes eligiese el tribu* 
nal de toa obispos y porqué en semejante caso la 
Otra parte necesariamente tenia « que comparecer 
ante el. Aumentóse después la jurisdicción epis- 
copal jpor la autoridad de Graciano , que tambiea 
insecto .en su coucordía esta lei conio «spedida por 
Teodosio (2), y estendió basUute su uso (3). 

. § 9^ Después que los arbitrios de los, pbispoji 
ae convirtieron en verdaderos juicios^ ln jarisuie^ 

1 Capitular Beg, Franc. Hb« 6. cap. 366. edil. 6aIutiL 

2 Cap. 35.. el seq.. C..11. qtibst. 1.' 

*5 Pero que motiva pudó haber para que posterior' 

mente se reputase como lei de Teodosio la atribuida 
antes d Constantino, en el ¿ítalo del código Teodosía* 
no? Dice pues Altu.sciTa, libio priinero de jurisdict, 
cap. 7, qtie la cH;id menos cuiia y gro^eia llama vul- 
garmente leyes tPOflo.'-ÍHníis á loflas las comprenclíflas en 
el código de Teocio:>iUy auu^ué Uajan sido otros sus 
autoras. 



■ 



Digitized by Google 



19 

don civil de estos comprendió casi tocios los ue* 

frooios civiles*^ los le^os* En primer lugar decÍM 
os ol)ísj)üs (jLic tudas las causáis doude había alguu 
Jijeado ó iaterveiiia mala ie erau de su jurisdiC"- 
eión, porqtié perteneeia pecttliarmenie á ellos ju»* 
gar de los pecados TI), y por lo tanto de la cosa 
(jne los motivaba. De éste modo todas las causas 
vioieron á papar al fofO eolesiástioo, porcpié apé« 
Ras habla-al^una ^ do»^ no hubiese- pecaod ó ma- 
la fe á lo menos de una parte. Pero era fácil ob- 
seiivar ^ (j[ue el oaoocimi^nto sobre el pecado pei> 
tenecía a los sacerdotes ea el foro mtemo, mas 
uo en el estenio. ' * 

• § iO . l'^inalmcnte ^ todos los litigios civiles de 
los lejíos, se yentilabáéi en el foro eelesmstíco si 
versaban sobre juramento^ niátrimónio^ testanien^ 
to ü cualquier otra causa piadosa: porqué, me- 
día n te tuna especiosa interpretación , los clérigos 
(lecian ique en estos negocios habia cierta cualidad 
espiritual. Y en efecto, el conocinuciilo sobre ju- 
ran lenio se atribuye en las decretales á los obis- 
pos (2) , y por esto con facilidad pudo .'estenderse 
á los coiiUalos, cii que se exige juramento. Las 
causas sobro matrimonios y sus agregadas^ como 
de esponsales, dotes^ legitimidad^ .alimentos etc., 
se consideraban de conocimiento eclesiástico, co- 
mo si estuviesen unidas al sacramento del Matri- 
ttnmuo, -ó |>eudiesen^ de él y cuando, en realidad 
(lependian del contrato nnatrimoníal. También bs 
causas yobre testamentos, y los negocios de las 

1 í^ap. 1^. í*xt. (le judieiis. 

2 Cap. 15. de jiidicüü. 



Digitized by Google 



, 20 

cosas pias se tenidn por eclesiásticas, bien por- 
qíi¿ los testamentos soliaa escribirse por dos uo^ 
tarios uno eclesiástico y otto lego (i)^ ó porqué 
ios empet^adores ciístianós habían encargaao á los 
obispos el cuidado de los testamentos y causas 
piadosas (2). ♦ 

§ 11 Se reputaba ser conociBnieiilo y pa« 
testad eclesiástica , suplir la ncgliírencia del juez 
lego» Habla pues concedido JusUiiiano á los obis- 
pos que visitcigen á los enuareelados una vez á la; 
seuiaiia^ y amonestasen á los ¡uezes de su oficio; 
y (|ue si los ju^zes eran negligentes^ diesen al 

ÍDnncípe parte de ello. (3). Ma» los. obispa ^ enl 
os siglos medios pasaron mas adelante, y soste- 
nían tener derecho á suplir la negligencia de los 
magistrados. Pero si alguna causa se prolongaba 
ante los juezes legos ^ los obispos la trasiadabac^ 
á su tribunal ; después los obispos juzgaron de los 
fueses sospechosos : cuyo abuso estuvo n^ui en bof*» 
gá en Francia y EiSpañay en la Apulla^ en tiempo 
de los reyes de Aüjüu, y llegó á tanto la fragilidad 
de la reina Juana 11 que previno por una iei^ que. 
las sospechas de los magistrados, de IcídQ el reioo> 
eSceptuando los de Ñapóles y se tratasen ante el 
obispo local y su vicario (4). . . ; , : ; . • 

1 Por el mero hecho de intervenir el aotario apos- 
tólico, el negocio quedaba hecho eclesiástico, el cual á 
no haber sido por aquello hubiera quedado profano, y 
¿e hubiera ventilado por los juezes profanos ó reales, 
según Mornacio ad L. 8. C. de e/jis copulé audientia* 

2 L. 28., L. 46 de episcopis et cJcricis* 

3 L. 22. C. de epíbcopáli siidientía. 

4 TU. 265, iñttgnse curfse* , ^ 
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' § 12 Por estas y otras razones los obispos traf 
feron si su conocimieoto y fuero casi todas ia^b 
eausos civiles de los Jegos. De^aquí es^ que por 
mucho tiempo el foro eclesiástico era el que casi 
esclusivameate se dejaba ver^ y en toda aquella 
época estuvo envilecida y como que se marchilq 
la real juiisdiccion , lo que de la Francia ohscrva 
Moruacio (1) : pues que los reyes de esta regiou» 
de la seguuiía estirpé^ honrados por la Sede após« 
tólica con tantos beneficios, y después sus suce- 
sores permitieron por mucho tiempo que la jurisr 
dicción eclesiástica se «stendiesé sobre' manera ^en. 
Jas provincias. su|€H:as ¿ su imperio. De) mistfoo 
inodo LQm() incrcíiienlo la Jurisdicción eclesiástica^ 
en la Apulla.en el reinado de los condes de An- 
jou : pues estos ¿ imitación de los reyes FrancoSy 
de quienes desccndiao, y en atención á los bene- 
ficios nuevos que la Silla apostólica les concedió^ 
no llevaron á Inal que la jurisdicción eclesiástica 
se aumentase con detrinieuLu de la civil. * ' ' • 

§13 Pero últimamente, la jurisdicción ecle- 
siástica en las cansas temporales de los legos de 
eay ó del todo y volvió á donde había salido ; su- 
cedió esto poco á poco, aunque no sin alborotos, 
movidos muchas veze¿ pór los eclesiáslicos |íara 
conservar sus derechos (2). Y ellos mismos con- 

1 L. 8. G. de episcopali nudientia. 
" 2 Es célebre ia d¡$puU'quc hubo eu Ftaucid el nño 
1327 sobre la jurisdicción ecte:«iaélica/eiitfe lo.H tiobteü 
y romistros del rei, y los prelados, janle. el reí. Felipe 
Vnicsio. Pedro Cugner defendí» á los MbVdcfs y niaj^islra- 
flüá, y T5eltran obispo de Auliini á los prelado?!. Clkait. 
eslensa era en aquellos tiempos la «uloridad de Iun pí e- 
la cio^^ consta de Í0í> ai lícubá explaiiudo^ .é^UcapiiHlu. 
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tribuyeron á perder enlerainente la ¡uriscljecioji 
en las causas civiles de los legos : porqué la etsten^^ 
dkrón mtieho mas dé lo regular ^ 4^tra la «nren-* 
te de los que se la concedieron , y irdemas , por-» 
qué las causas que debían fallar atendidos los 

f principios de bondad y justicia.^ las sujetaron & 
as fórmulas forenses. Entre nosotros por !os con-» 
cordatos celebrados entre Benedicto XIV y nues-i 
tro antiguo reí Garlos (1)^ los legos qut la» 
curias ectesiÁsticds hacen de ágent^ de negocims, 
los cuales se llaman cursores de los obis¡>os y de 
0tro8 prelados^ en las causas raistas y criminales 
ret€ítÍ9M d la restrieeion pelrsonaí^ tansoio de^ 
beu ser juzgados y castigados por los obispos y 

£ relados en cuyo ministerio es|;án ^ á no ser que 
i causa sea tal ^ que merezca pená de muerte d 

galeras. * ' ; ' " ' - , ^ 

CAPITULO 3:* 

DE LA JUaiSmcCION .ECLESIASTICA Stf LAS CAUSAS ; 
CIVILES ^E LOS CL¿RI60S« . ' 

J i? Los cléris[0s lieñéo prohibición de litigar. 2** Mas 
pueden pemr lo suyo erí |uick> ectesiásitco. ^ 5^ E» 
fas causas cttrilas ést¿D aseólos da la potestad del jivea 
]t*gOp— 4** Razón de esia inmunidad. — 5^ Df 
sirye el privilegio del fuero? — 6*^ El privilegio del 
fuero se disminuyó en las causas civiles. — 1^ Como 
estuvo vigente entre nosoiros en tiempo de los Nor- 
mandos V Suevos. — 8® Kn el reiaado de los Audega* 
vos adquirió mayor esteu:>iou. 

¡5 1^ Hemos visto que todos los cristianos se- 
gún las reglas de la perfección crisliuaa no de- 

i Cap. 6. ft. 7» 
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jben pedir en fuieio jos, cosas ; pero hm dérigos es«> 

tan mas obligados que todos á <jste iiisliLuLo, co- 
mo (¿ue llamados á la suerte del Señor, se eutieo- 
de i|tte lian abrasado la perfección. Y aunque no 
e«te en contradicción el dominio de las cosas con 
ei sacerdocio, y por lo tanto no estén obligados 
los clérigos á tlesaoi parar sus cosas \ sin embargo^ 
citando por causa de atontes temporales se > mué*- 
ven pleitos el estado de la propia vocación pare- 
ce exigir que uo pidau en juicio sus cosas, ni que 
instados por otros las de6endan« £1 obispo , ¿i^ 
ce el concillo Cartaginés IV (1), no debe litigar 
por las cosas transitorias, ni aun provo^ad^ 
por otros» 

^ 2^ PjBTO hai pocos clérigos tan desprendidos 

de las cosas tcni[)orales , que no las pidan ó de- 
fiendan en juicio. Por eso cuando el dominio de 
las cosas temporales se dejó á los clérigos ^ la Igie<- 
¿>¡a condescendiendo con su íLupieza, permitió que 
pudiesen pedir lo que se les hubiese quitado^ 
siempre que fuera en juicio eclesiástico^ pero no 
ei?el civil. Los clérigos, atendiendo á su vocacjoo^ 
estaban mas obligados á esta disciplina que los 
de^mas^ cristianos. Por eso los cañones sujetaron á 
penas canónicas al clérigo que teniendo ni gnu {i4ei« 
lo con otro clérigo, dejando su propio obispo, acu- 
diese á los juicios seculares (2). Elstas regias ha- 
b4ao del clérigo que litiga con otro clérigo ; por-^ 
qué si el j)lcilo fuese ron un Ic<to^ y este no qui-^ 
sicra presentarse al obispo^ entonces por precisioit 

V 

1 Can. \ n|Mif! Gmiiaiiuin can. I. C!. 14. cjiursl. 1. 

2 Couc. Chalced. cmi. \Llii. C. ii tptwcl.^X. 
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ddiia' tratarte ante el jues lego? en eo^ mwtaiip 

solo con permiso del obispo jjodia el clérigo com» 
parecer ante el magistrado (1) (2). « • ! 

§ Esta fué la discipHiia de Ja Iglesia -faodfli 
el emperador Jusliniano^ que fue el primero que 
«xiimo de la juiiddicciou de los magi&Uados en 

1 Conc. Agalh. caa« XXXII. 

2 £d todo el tiempo que la Iglesia bo permitió que 
los clérigos litigasen atitejftezes icgOi^M caosfts p«€tt~ 
itiariaty lansolo intentaba prtfttiover una díiciplio*) inai. 

^anla, para que librea de las molestias forease.s sirvie¿>eu 
mejor al altar: mas no vijoló los derccbos de los prínci- 
pes « oi eximió á los clérigos de iá potest:id de los mágb- 
Irados en las causas civiles. No era prooio de la Igltoiii^ 
aino de los sumos f mperanlésv eximir ae la potestad de 
los magistrados á los clérigos, los cuales son ciudadanos. 
Por eso los cañones tansolo sujelan á penas canónicas á 
los clérigos que ¡)ersegu¡au sii derecíio ante los magis- 
trados civiles contra otro^ clérigos ; v jamas han estable- 
cido que citados por los inagisti adui» iio comparezcan, 
ni quo se tengan por nulas l^is senlencias pronuuciadasi 
Mas si los cléi igos eran reconvenidos en causas pecu- 
niarias ante los juezcs públicos, debían comparecer; y 
el actor tenia facultades para reconvenirlos ante el jués 
eclesiástico ó secular. Zi6. 13. C, de episcopAUaudieH'^ 
iia^ Ub. 25. C. de episcopio clericis. 
^ A esta legislaflíoii ae opone el cánon XXX.1Í del con- 
cilio Agaten&e en Graciano « coit. XIX. C 1* qumst. 1* 
que dice: nadie pres^ma llamar al clérigo ante juez 
secular^ sin qué el obispo ío permita. Mas Graciano 
interpoid el cánon A ga ten se, y le dio nn sentido con«* 
trario. Las palabras auténlicas del canon en Labbe son: 
lie clericuá (¡nrr/u/uam prcvsumat apitd seciiiai cni ju^ 
diceni , eplscopv non pcrmitentc , pulsare : lo que con- 
viene a la anli«^'u;i disciplina, por Ja que no ora Ji< Ku a 

los clérigos demandar ante juc^ secuiai ;^in pcriuidO ticl 
obispo. 
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cansas civiles a los clérigos y monjes. El inlsm^ 
inaadu que pi^ia^eii á los obispos las causas de las 
monias j monjes (1)^;por icn/A eousUtiACÍou^e der 
rogó kt J€Í deí AjídmAy , que ■ esUhlechi qite los 
monjes no fuesen «citados ¿í juií io fuera de sus pro- 
vincias, &iaó aaie los iuezeS(Oi*diuarios de ellas (2). 
Después el propio Justiuiaiio á petidoa de Mena, 
arzobispo de Constantinopla , dio por libres aun 
á ios 4^k^i:¡gos ,ea .caucas civiles de la jurisdieeioa 
cU Iq6 4nag¡st^ddos ^ /.«nanndi) qua fueseu recunr 
woiflm-mle sus obispos respectivos (3). Pero este 
privileijio no fué general ; porqué si por la natu- 
raleza (le la causa ^ ó por otra diíicullad el obispo 
na píoiUa fallar ei pleito^ entiODCes.se permitia re<* 
convenir al eléri^o ante los jueces civiles. \ ])ui 
otra leí permitió* ír^ua Intente diebo t^niperador 
apelar at juez lego m la sentencia del obispo (4)* 
§ 4^ La razón que tuvo Justiniano para con- 
ccdei: ¿ jos^Víioiijesy clérigos el privilegio del fue- 
ro^ fué pora q[ae no se distrajesen ^1 cuidado 
y servicio del altar enredados én pleitos , y dis- 
traídos por el estrépito forense. En efecto mandó 
que ios obispos terminasen lan causas de los mon- 
jes y monjas^ no como jueces y con el estrepito 
del foro, sino honesta y saccjulotalmcule ^ para 
que libres aíjuellos de las disputas se entregasen 
¿ Diqs sin distracción : lo mismo enseña la nove-^ 
la 83, la que Cujacio abrevió asi: los clérigos 
trmiíitádose de acción pecuniaria, son com*-« 

* 

1 Novoll. LXXIX. ca^. l.t » * 

2 L. 53. C. de cpíscoMs^- - ^ ■ - 

3 Novell. LXXXllL * 

4 liovetLGXXill.cap. 2i. . . . 
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pelidos d presentarse ante el obispo ^ quien 
debe fallar el pleiio con la wMjor prontitnfl 
posible f sin gasto ni sscriturm solemne* Ea 

efecto, los obispos juzgahan cuino arbitros, re- 
chazadas las íórmulas soiemiies ^ y deseabau abr€>> 
viar el tiempo y conciliar la paz éutre las parles; 
Mas con el tiempo las formulas forenses se apode- 
raron de las audiencias episcopales, lo que dio mo- 
tíro para aue loa clérigos use0tlet^ privilegia cou* 
tn el fin ae) que looeooedió. • ' 
J5 5^ De este modo fué como se introdujo el 
privilegio del foero en las causas civiles á favor 
de ios monjes y clérigos^ el que con ei tiempo stt 
coiiíii nio y auinent(') con v.u ios edictos de lus prín- 
cipes, cánones de los coucilios y decretales pon- 
tificias (I). Por e«o los clérigos que gozaban de 
fuero eclesiástico, los juezes seculares sujetos á la 
censura eclesiástica^ que obligaban á los juezes 
pasar por su fallo ^ y U aentendá 00010 prottun-^ 

1 No stílo en tos siglos medios s£ coiifirnió y aunijeiitQ 
el pi ivilegio del fuero concedido á los clérigos ; Mnó que 
se creyó quo proveíala de la aulortdad de la li;le>¡n, y 
que no dt'prndía de la de los principes E$fa doctrinase 
introdujo principalmente después de Graeiitnt»; eiraiido 
los inItM'pri^tes de Jíi anil^^ücdad poco cui io>o> e.sUiuabun 
el aMuiio canónico únicbiiunte por la coiicortlia de ¿líjuel 
y I;is decretales de los pontífices po.'^leiiores. \\\\ efecto, 
Gríicl;iT)0 refiere tnnrlios irioniiinent os ó enteramente 
í>ii[)ue>tos ó con ornpidos , en los que se t ris( ilo con el.i- 
ríd:id, que ia esenciuo de los cl<ii ii^os diui¿*na de Ja aulo^ 
ridad de la lgle&ta« can» Ilí el Xí^IÍ* C. 11. qu(sst. i . 
Cou cuyos iiionumeDlos yiolra^de e<fa especie era fácil 
en un vsiglo poco versado eo la auti*4iied»d , imbuir que 
los clérigos estahan esenlos de la jutiódkdoo eivtl por 
aulonaad de la Iglesia. 
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ciada por un juez incompetente , carecen de toda 
fuerza , esceptuamlo las causas feudales^ cuyo co« 
DOcimieDto pertenece al señor del feudo ( I ). Tam- 
bien en muchas partes hubo la costuiubre de qu^ 
los clérigos recouviniesen aunque fuese á los le-v 
gos ante ^ juez eclesiástico para vindicar las cosas 
pósenlas por ellos, por mas que Jos reos aCniia- 
sen que eran suy.as (2). : 

§ tíP^ Pero. con .ei tiempo eo machas provin-t 
cías cristianas, principalmente cu Francia y Bél- 
ica^ el privilegio. del fuero eu las causas civiles 
c los leaos se oismiauyó y por lo tanto los cié-* 
ri g^os en las 'acoiones. reales y en las causas mistas^ 
y aun en las personales ^ en las que se halla mez*- 
ciado algo :de>^aiiii^ora/iV¿ac¿^ suelea ser rec*on^ 
venidos ante los fueses üegos (3j« Ademas en loü 
mismos lugares la disposición de las decretales, 
por la que se prohibe que el clérigo renuncie el 
privilegio del. fuero, se desusó enteramente en 
las causas civiles según Monarcio (4). La causa 
de esta mudanza tan grande parece deberse á las 
fórmulas forenses , que se habian intiroducido en 
el foro eclesiástico: porqué luego que los lilij^ius 
se hicieron mas complicados en los juzgados ecle- 
siásticos que en los civiles, pareció mas conven ieD** 
te á'los cléríjfosser reeoiwenidos ante los juezcs 
civiles que aute los eclesiásticos; y los maü[istra- 
dos vmdiearon poco a poco su funadiccion, cuan-* 
do la* eaperieneia ínanifestió que las causaa no sé 

1 Gcwc. Laiermoém, lll. caii.MV.cap. 4. dt jujiciis. 

2 Cap. 6. ext. de foro compplenli. . 

3 Vati-Kspen. parí. 3. ül. i. cap. tí, ♦ * • 
é L. 1. D. de pacUs. . : ' 
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trataban en el foro eclesmsíicso húnes ta j' s^acer^ 
do talmente , como dice Jusliuiaoo* 

§ 7^ En lo pertmecienle al reino SígíIm, 
en el que se comprendía la Sicilia propiamente 
dicha y la Apulia^ en tiempo Je ios Normandos y 
Suevos el privilegio del foro en las causas peeu- 
niariaade los clérigos no peraiatiedó integro. Por« 
íjuti lüs clérigos en las acciones ¿n rem , si las co- 
sas eran propias de ellos ^ no de la Iglesia ^ debian 
ser reconvenidos ante el fnes del logar donde es- 
taba la cosa, situada*, lo que estahKH ió el rei Gai- 
Uerino 1 (1) y después coniirmu J^cilerico 11 (2). 
£n el tiempo qoe.se pnblkaran estas «institucio-» 
nes, las causas se agüitaban en el foro eclesiástico 
con las fórmulas forenses^ y apartaban á ios clé- 
rigos del servicio <lel altar: de modo que pareeió 
justo á nuestros reyes que el privile¿';io del fuero 
•en las causas pecuniarias de los clérigos se restrin- 
giese á solas las acciones personales. En este tiem- 
po nuestros prácticos dijeron que estas constitu- 
ciones nada valían , como contrarias a l i libertad 
de la Iglesia ; en lo que enraron por ignorar el 
¿erecko público. 

■ ^ 8" Mas después trasladado el reino á los de 
Anjou^ el privilegio del foro de los clérigos tomó 
mas incremento: y los clérigos na casados esen- 
tos de la jurisdicción' de los legos , en todas las 
causas bien fuesen reales, bien personales , se su- 
jetaron enteramente a los obispos^ esoeptuando 

1 In consl. Si quU elm'wus til. de clericis conve* 

oiendis. 

2 lo constit. de burgetuaiicU lil. da sacranienlo 
pr«»Uiuilo á bajulis. . . . ; 
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las feudales : derecho coinpreiulido eu Jos pactos 
de la iiivestidnra dada á Garlos I por demen- 
te IV . Iin portaba poco á Carlos conceder alí^o de 
iurisdiccioa á los <^rig06> coa tal que adcjuuúese 
tin reino qne apetecía ¡ooft amiaé Este mismo de-i* 
reeho oonnrmó después Garlos II (1). Y de este 
modo íueron eutie nosotros derosfadas las con«ti- 
iaciooes del reino > por las quedos clérigos en las 
acciones reales debian ser^Teconrenidos ante jue*» 
zes legeos: j después estuvo vigente el derecho 
contiroiado por Carlos ilv aunque ea el día Uai 
Tarío^ ramos , en Jos 'qne los elerigos deben ser 
recouvcaid(B ante los magistrados^ de los que des- 
pués se hablará, * 

, CAPÍTULO 4.^ 

DE J-A JüRlSDÍCaON CRIMINAL ECI-I::*SiA¿TIC4. . 

J P La potestad de establecer penas es propia del sumo 
impei ío. — ^2** V 3^ La püle>íri(l civil aun a' los cléri- 
gos castiga. — 4^ La igle&ia castiga los delitos eo el 

• ' mro jQlef no.. — 5*^ I^os ci ím^aes cometidos par los clé- 
rigos son de dos especies. — 6^ Los clérigos fneroa 
eseotos de la póte&tad civil , primeramente en los de- 
' litos civiles mas leves. «^7^ Después en los delitos ci- 

- ' Ifiles eendeñados en jiiiclo misto. ^ 8^ UhimameDle 
. se reservaroo á soles ios obispos. £1 privilegio 
del fuero d^ los clérigos se dismiuuyó eo ' las causas 
crtmíoales. — 10 Cómo fué coo^^ti luido en nuestro 
reino. 

§ 1^ NADie ignora que la potestad de castigar 
los dcliíbs que se coiueleu eu la república es uiia 

1 In Cap«.#M«im<(<f 94. : * 
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ée las prerogativas de ia majestad. Püés todas 
aquellas coSas civiles que pertétiecen á la seguri* 
dad de los ciudadanos^ eonstituyen los derechos 

de la potestad : no pueden los ciudadanos estar 
seguros sin que los delitos se castiguen <^qb las pe«* 
nas meredidas 5 atendida la- diversa forma de*U 
sociedad civil. Los lioitibres se apartan de conie- 
ler los crímenes por miedo de las penas ^ y cada 
eual cumple con su deber: por cuya rosón m 
admitieron las penas para dar satisíaccion á los 
agraviados^ lo que Grocio ilustra con varios ejein^ 
píos (1). 

§ Mas la potestad Msivil pot derecho propio 

Castiga y vindica todos los ciiincncs, sea legro ó 
clérigo el delincuente: pues que ios clérigos por 
la suerte del Señor no defan de* ser ciudadanos, 
Y en efecto^ el Apóstol sin hacer diferencia algu- 
na de personas , ensena ser propio de la potes- 
tad civil el castigar los delitos* Su doctrina es^ 
que todo hombre esta sujeto por derecho diviné 
a la potestad civil, la que tiene la espada por or- 
denación de Dios, y con ella castigo á todos los 
facinerosos : toda alma, esto es , todo homhte, 
debe estar sujeto d las potestades mas snhli^ 
mes: no hai poder sino de Dios..* Por lo tan* 
io el que resUte d la potestad , resiste d la 
órdenacion fie Da s.., El miiustro de Dios* 
está establecido para tu bien: si obras mal, 
ternete: no lleva pues sin motivo ta espada, 
porqué és ministro de Dios ,j' castiga con 

1 De jure bcUi ac pacis Kb. 2. CBp. 20. 

3 
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ira ul-qnt obra mal (1). Con cuyas palabras en- 
seña clji ainente el Apóstol , que por derecLo cli- 
viiK> pejctcj^ce í ln potestad cíyÜ Ja facultad de 
oasligar los «letitos, lea quien quiera eJ deliocoen* 
te, pues habla de a^juella potestad yac lleva e^pa* 
da ^ y á qoiea se pagan triliuto^. 

. § Xios antiguos Padres enseñan > que todos 
los clérigos, aun los obispos , están sujetos [)or de» 
recko divino á la potestadciv.il. Sirva de ejemplo 
por tado»S. Crisóstomo j que en la Jiomilia XXIU. 
en la carta á. los romanos propone esta doíi^trina 
por las palabras del Apóstol : El Apóstol manda 
obedecer d las potestades por obligación de 
conciencia y. manifestando que esta necesi^ 

dad se prcscfibc d todos , y a sean Ic^os o sú* 
cerdotes á monjes ^ io deciura itwiedia'^. 
tómente en 0I misma exordio , cuando dice: 
toda alma esté sujeta d las potestades mas 
sublimes , aunque sea apóstol, euaug^lista^. 
pjrofeta y 6 4f.uicn quiera ^ porqué esta suje^ 
don no - abate- la piedad* Y el mismo S* Cri«» 
sóstoiiio en la epístola 42 al arzobispo de Sens de- 
duce. de la citada doctrina del Apóstol, que basta 
el arzobispo debe reconooerse sujeto á la potes« 

tad civil: toda alma esta sujeta a las po testa" 
des mas sublimes : si todas , Cambien la vues^ 
trar¿pues qaién os esclaye de la uni%*ersali* 
dad? Si alguno intenta escaparse, se propon^ 
eji ganar, 

' § 4^ Mas osta potestad de los principes para 
castigar los crímenes )amas hk senrido ni sirve de 

i Ad Roaiaao» XllL t« 1< <i icq« 
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impedimento á la Iglesia , para 4¡,ue. imponga pe»- 
itfiaéii «lifoto interM; Vwm eiitre íoñ-cwistímM 

Gfislo instituyó el fora ¡irterno, para' que putlie-*' 
seuios recobrar seguiuia vez la inocencia perdida^ 
por lo9 pecados. Pero este foro nada iírae que ver« 
con la potestad de^*tes'pdiieipe« pani^cutigar 1m> 
delitos , por rtirigirse á fines diversos : aque] á la 
salvaciou^eteroa^ y esU^ á ia seguridad de Jos cíiip 
dudadoiB* PcMT (tm fué fK» i»tt(mos\6}gÍoe admira-* 
ble la ariTionia que reinó cutre el sacerdocio y el 
imperio^ ea puaio al castigp de los delitos. Ea* 
^imer hk^t loa iii4girti<ados%cirile8 «eoadeaaban 
a los reos'^ y después á écHes tnismos la Iglesia les 
impouia petiiteneias : mas como eu el siglo 9° hu- 
biesen ««ipezado nmdiM'rcKMi 4 jactarse ^ne el 
ohispa ntHkí'tema f iie ver-em ¿« fue hábin* 
sí A o reconocido^ examinado j discutido por 
eéjuez públUo , el concilio del papa- Juan repri<* 
naiá semejaiite audMÍ» (t)«' *- 
- § 5^ Mas como podia parecer fuera de razón, 
que los clérigos delincuentes fueseu castigados cu 
vit^tud de juicies publicóte ríos prioeipes critiidi- ; 
nos^ atendida su piedad y eximieron á los clérigos 
de la potestad de los magistrados, y encargarou 
á los obispos el castigo de sus delitos: y esto se. 
fvÁ haciendo insebsibiemente* Los crímenes de 

los clér¡i>os son de dos clases, ásal^cr: conunies o 
civiles, y eeLesidsticos* Los comuucs son los que 
los clérigos cometen como ciudadanos , y por eilos ^ 
afttc todo se turba y trastorna la ])úblíca tranqui- 
lidad^ cuales son el homicidiio^ peculado^ adui-«- 

i Cap. 1, ext. efe olficí<t foditís or<Kitariii ' 
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terío, liurto etc. Los eclesiásticos son los qm>di«« 
rectameate se comoteA-eatíliia^la celigiou y cUmí^ 
plina .eolesiásiiea ^ los caaleji.aoti. eastigam». con 
penas canónicas^ cuales sob- la apostasta^ herejía^ 
cisma ^ simonía ete. i 
' , § 6^ hos emperjaidoBCS cristiajios exiniierOA a 
los clérigos de ki potieslacl de los {uexeftordi Darlo» 
en los tleiitüs eclesiásticos jr civiles que pacecian 
leves^ pero no en los crínicucs civile^s nías graves^. 
£a efecto^ VaieritiiiiaDOel mayor quiso , que los 
sacerdotes J^uosen jaezas de los sacerdotes 
en tas causaS'de .Je , de oigan ór den ecle-s 
siáiFiiao-^ ó.de^ea^iumbrM , lo que. atestigua San 
AinLrosio, epislüla 32 ( 1)^ AdcnioS los eniperado*» 
res Valente;., Graoioiia y Valentiviiano maj^laron^ 
aue los íúeúgos sean oído» por les sínodos dé su 
dicíccsis^en las : disensiones y leves delitos perte- 
uegienies á la observancia de la rcligiun, y que 
eú lo 3CÍYÍl se sujeten á los juezes ordinarios y ks* 
IraocvftiiarLos (2). Y arreglándose á esta sentencia 
dieron después sus leyes Teodosio e! Grande, á sa- 
h£s:,isíWiSgSub. tiu^xtravag(iniii C, Theod. 

é ■' * 

1 Las CBUsiis c!el drden eclesiástico eran las causas 

cclesiá- licas: las uo^tuinbrés los vicios, que corwelidos 
por lüs legos parecían leveü; u)a.s eran sin duda graves, 
si se cotnetian por los clérigos qne h.ibínti abrazado la 
perieccian, cuales eiaD el troto con malas mujeres, la 
eníbri,igupz , los juegos de suerlf etc. Y aunque por el 
aoliguo juicio de costumbres se entendían las cosíumt 
ffres mas grcLSfCS ó mas leves, seguí) Ul piano, ,,//v/g/w* 
iU. 6, 12, sin ^mbarj^o^t, eb Ja.tei 2."^ Theod^ de 
r^t^dJís, se hace dktinctoi^ fijara entj^e crímenes yeos^ 

íumhres. , . • , - 

2 L. 23. C« Théod..^ f)|iÍ4€ppid et qlsi^icís. . ; 

TOM. UI. , 3 
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de epijcopali judlcio , sí en efecto esta lei et 
suya : Arcailio y Hooorío UlV Theod. de rm^ 
ligioney y Valentiniano III en la novela 12. Pero 
en la paite que establecen lo8 emperadoires ^ que 
Jos obispos juigueu las causas de fe j religión^ 
parece que confirmaroo mas bien el derecho ecle*- 

siasLieo, que encarga estas cansas á los obispos, 
que no que lieterminaion ó atribujecon algo de 
nuevo (1). 

§ 7** La esencion establecida j)or los empera- 
dores cristianos en Uis cnmene:i eclesiásticos de 
loa clérigos de los púUicos juicios permaneció sin 
alteración alguna , hasta Justifiiano que empezó á 
mutlar la disciplina. Pues aunque este principe 
en la novela 83 aprobase en primer lugar^ según 
el espíritu de las leye» anteriores^ la esencion de 
los clérioos en causas eclesiásticas *, sin embargo, 
por otra nueva constitución previno y que los jue« 
ses legos no condenasen a los clérigos y monjes 
reos (le crímenes comunes^ sin dar parte al obis- 

1>o , y que si bubiere discordancia entre el juez 
ego y el obispo^ se diese parte á el (2) : por cu* 
ya constitución concedió Justinianoá los clérigos, 

■ ■ 

1 Fti efecto, S. Ambrosio pn la ritnda carta írrinta 
y dos aíirina , haher establee icio V alentiuiano, que en 
causas de Je ó de materias eclesiásticas debe ser juez 
aquel que no sea desigual en eargo^ ni desemejante 
en derecho. Y Arcadio y Hondm en la ctiada let 1^ di^ 
cen» qut siethpre que ie ítaie de religien^ eoniñené 
qué sean fuetes ios obispos: en cuyo pasaje prueban 
elarainente que los emperadores nó coticedíerou esen* 
t$M t^lgtina en las eaüsas ^leMíis<ieiis; Miid qaé confir^ 
ruaron nía» bien la disciplina de la lalesiá» ^ 
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reos cíe cielitos comunes^ que no fuesen condena* 
dos por iuezes públicos sin conocimiento del obis- 
po \ mBL$ eiútre tatito- dejó ínlegra la potestad del 
principe contra los clérigos crimínales (1). 

§ 8^ La esencion concedida por JusUniano ¿ 
lo$ ciérjgf08| por k <pe en las cauaas criminales 
eran castigados por eietfto juicio misto ^ había si- 
do recibida en las iglesias occidentales en el si* 
glo ti^ y prijicipios del 7^ (2)» Pero después en Jas 
eausag criimiiiileS'^ loa ékrigos, escluidos^los juicios 

puWicos, se sujetaron en un lodo á la jurisdiccioa 
del obispo^ derecho que se halla establecido ea 
los capitulares de los reyes Franeos (3) , y los c¿« 
nones y decretales posteribres ronfirman muchás 
vezcs , y amenazando con censuras á Jos juezes que 
se atreviesen á castigar á los clérigos crimiDales, 

1 No fallan siTf^eto? eminentísimos en el rfprechn pii- 
biico, que enseñan que los príncipes no pueden eximir 
Á nadie (s^gun las leyes civiles) de la suprema potestad 
dej imperio: porqué los ciudadanos asi esenlos, coui^ 
independientes de la cabeza , no compondrían un cuer- 
po en unión de los demns ciudadanos. Conf, Batclaju^ 
4Íe pote^il Papa cap. 33. 

i Cone, AnttssH. can. XLl 11^, cene. Paris.V.ean* lY. 
. 3 La eseocion general de los clérigos de la potestad 
civil enlodes los delitos, eon viene perfectamente con 
las costumbres de aquel 4ienipo en qae fué concedida. 
Pues en los nuevos reinos, que los pueblos septentrío* 
nales icvaiUai on sobre las ruinas del imperio roniano en 
el occidente, casi iodos los cmnenes solian espiarse con 
multas, estoes, con penas pecuniarias, a las que (lal)nn 
nombre áe. compensaciones, y raía vez hal>ia efu^ioa 
de sangre V. Cari. Duíi esne in glossario medice et in/¡- 
mof ¡atinitatis V. componet e. Por eso no repugnaba a la 

policía recibida» ni á la oiansedombre evangdica, que 
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IPer.MO GfMkbo.edbó mano de loi mo&QmeAtei 

anti2[uus, que rcuniu eii í>u concordia, y los iiiu- 

.tilü é iuUrpi)ió .p^ra.que cooviuiese;» con los aue^ 
vos cánones , ^ cqu las ikc^raUics falsas y poste*- - 
rieres (I). Míeiitras que los canonistas solo estu- 

,4i^l>an á Graciano y á las decretales reunidas por 
Gregorio, IX ^ casi se admitió ln^ doctrina de que 

Ja esencia de los^^léifigos, principalmente en ias 
. causas criiniuales , era de dereclio divino, y por 

,)o tanto no esU4»a sujeta á ninguna constitucijoa 
Jaical (2). A lo que tanibiei» se <iirige el cotieilio 
Lateranense (3) y el Tridentino (4) cuando esta^- 

J;>lecen que ni por derecUu diviup ni iiumauo tie^ 

oien los legos sobre los^qlerigos potestad alguna. 
§ 9*^ Éstas cosas q«ie sobre el privilegio del 

.fuero en ca.usas. criu^ip^les íueA^u ^staJUliecidas ó 

los obispas fuesen ¡u6zes etf todos kis delktfs de les alé» 

rígos, y les impubies^n penas. Y auuqué Ju Iglesia e¿iu- 
"vie:>e gohern.ida por ]<-ves lumauas, sin enib4ii|^o abolió 
con su aiauseduuibre la^ peiiiis ca^iuie» prupueslaspOT 
este der( clio. 

1 Lib. 1. cíip. 38. et lih. 5. cnp 378. 

2 En etectci, de una iei bajo ei uoinbre (ie Teor?osío 
el (ii ande (jue eslaUlvcia que los clét ig05 up fu.e^*^en qI>I¡- 

, gados á comparecer antti.ios ju^zi^s oi dinariiQi an cau.sas 
eciesiá^úcaa, quitó Graciano estas \yAahri^s^ quantupi 
ad causas ech s ¡ as ticas ycan. C, ii. (fumsi^ i. Vdei 
cánon IVy d^i V concilio Porbitínse, ái^i e| que Gon c<»- 
,B|ociinieoto d«l obispo podía el fnag¡<a.ra4a) castigst ú lea 
, clérigos reos de delitos civiles^ Ua pnlabrn^ sine lieentm 
ponitficis^ea^, //. /oc. c/<.,para que pai*ec¡ase qtle !• 
poie!»tad de los in«|(istrados como que estaba depenuien* 
ie de delegaciofi episoopitl. » 

3 ya|i*£sp«n. part. 3. tit. 3. cap. 3. ^ 

4 Sess. 5. el ¿íess. 2^. d^ief. c¿*¿>. 20 
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pen* derecho romauo ó por los cap¡Uilare& de los 
laejres Francos^ o por decretos edosiáatioos ^ jio m 
observaa generalmente en ks'pnmobki» cristia-* 

iins , sino cii cuanto fiicroi) íidnriiticlas o api ul^adas 
por el uso» Paes habiendo en lo& siglos tnediofi un. 
gran numeeo-de clerigoi/quo: iínpttDQiiietite co^ 
metían grares maldades, por las costumbres ó 
por las leyes de los principes se esceptuaruii cier- 
tos delitos^ ^e'8Í los cometían los clérigos^ eran:» 
castigadiiB por loríoMes ^mbliottiv Asi m quo eiK' 
Francia los juczes reales castigan á los clcrií^os 
reos de delitos muí atroz es , que se iiaiiian crimen 
f^€S privilegiados (1). Y auaquit ahkigttamehta 
eu Francia los magistrados v el obispo juzgaban 
e3to$ delitos*, sin embarga t^a la actualidad sü1os> 
los jueces reales eonooenidisíIeUos (2). Del m!amo( 
modo éá Bélgica algunos crímenes de lo5clórj<;os 
son también oastigacío?? por los juezes públicos (3). 
Y en la república de Ve necia solamente los deli" 
tos leves ríe los clérigos son juzgados por el tribu- 
nal eclesiástico (4). 

§ 10 Conviene que veamos qué razón hubo 

Sara establecer* en d i^iqp dc^iSipüi^ el privtI^g*io 
el fuero en las causas criminalesi Al principió' 
mandó el rei Guillermo 11^ que Ids clérigos en 
todos los delitos fueseu.juz opados en el^ Jfi^ro/de W 
iglesia según el derecho eúeúksúc09,escepiuan^'^ 
do si alguno fuem acusado de traidor , 6 de, 
algún otro grande crimen contra la mofes'^' 

•fl YaniEspen. part. S. tít. 3. cap. 3. 

2 Roiisell. híst. íurtsdict. ponliBc. lib* 4. cap. 3* ^ 

5 Van- Espea. loe. cil. " '* / 

4 Pattlus VaMittSÍii CMiiiidei'aiiombus; • 
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tad (1). Después caando el reino se éi^fdio en* 

dos, eo la Apulla cjuiso Garlos II tle Anjou que: 
los clérigos fueseu emplazados ante el juez ecle- 
siástico en todas las causas criminales , civiles ó' 
mistas, esceptuando las feudales'(2). Esencion en 
verdad mui amplia ^ mas no parece que esté dero- 
gada la constitución de Guillerma^ por la que los 
clérigos quedan sujetos á los juczcs j>úblicos en el 
crimen de lesa majestad (3). En efecto^ cualquie- 
ra que sea la fórmula general eon que esté eonce- 
bida la eseucion^ no abraza el crimen contra la 
majestad: porc^ué no parece que el principe con-^ 
cedió este privdegio á aquel que peca contra ellaj 
y finalmente porqué hai algunas maldades que es- 
clujen todo honor (4), y en los delitos de lesa ma- 
jestad es igual la condición de todos (5). 



t 

1 Cónsl. de personis, tit: ubi clericus in msleficiis 
debeat contreniri» 

2 Csíp. ^iiem. sUUuimuSf 91* tiL da non !lradendts 

clericis. 

3 Ni deben oírse Anrlres de Isernía y Mateo Aflicto, 
los ctmles no solo enseñan que los clei if;os eslán esenlos 
del imperio de los magistrados en el crimen de maj estad; 
sino que ellos de aingiin modo se hallan sujetos a la po« 
lestHcl civil (nueva teología en verdad, nuevo derecho 

piibüro) y que por lo tanto no podian cometer semejan* 
te delito. : 

4 L. 1. G. ubi senatores. 

5 Lex. 5. C» ad L. Juliam maj estatis.' 
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CAPÍTULO .5.» . . ■ i 

, QVt CLÉRIGOS y.]iOHJ£St «OSAN ?RlVII«I^IO 

, , FUERO Y $1 Faj6J>^.B]EIsiUNGlAiaC^ 

J 1^ El privilegio del fuero se coticeciió a todos los clé- 
rigos y monjes. — 2^ Atendiendo a ia digaidad dt^l 

' orden. — 3^ Clérigos meiiores; <|üe por decreto del 

- concilio de Ti'^edto gozan del ' privilegio del fuero, —i 
4^ Los ctéaíigos. casados ie di:>frulM.— * 5"^ Tatnbieti 
oli*08 que no s(Mk clérigo» ^li motees» 6*^, 7^y 8*^ Copi« 

_ cordatos sobre el privilegio del fuero. — 9^ Cuándi^' 
pierden los clérigos menores eále privilegio. 10 Si 

* ' perdido, también sé pierden los iDtt*os. — 11 Si los clé^ 
rigüs pueden renunciarle. - . . . 

. § 1** Según las reglas de la atitigua disciplina^ 
todos io& clérigos madores ó menores, auu los quQ 
estaban eo el cátton sio órden aI<runo , y los mon- 
jes y mondas j gozaban el privilegio del fuero (I). 
JLos mismos clérigos casacios^ autx los que en el 
imtiislperio usaban ele sus mujeres ; disfrutaban el 
privilegio del fuero ; y también le gozaron los me- 
ros tonsurados, luego que en la Iglesia se intro- 
dujo esta especie de clérigos* Mas los clérij^os go** 
sabaB del privilegio del fuero si servían ¿ Ja iglet»^ 
sia á que estaban asíguados (2)^ 

■» 

. 1 Novell. LXXXIU et CXXIIL cap. 21. conc. Pa- 
risiens. V. can. IV. , 

2 En efecto, Jiistiniano quiso que lodos los clérifíos 
fuesen emplazados ante los obispos en causas pecunia-r 
rías, para que no se clislrajesen ríe los oficios sagra- 
dos. Novela LXXXlii. Y en general las iomutiidades 

persantües .de los clérigos fueron coM(»»dida*, m»s bien 
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$ 2^ Pero andancio el tiempo se rckjó la dis-» 
cipliiia eclesiástica el privilegio del fuero, prin- 
cipalmente en las causas crimiaales^ se re|)utó 
cdaéedido á los cMri^ mas biitoplM* l&hdi^iáad 
y carácter del orden, que por el servicio de la 
Iglesia: cuja doctrina se introdujo geueralmeute 
después 'del siglo 10^^ én' cnjra ¿poea habáa ffraa 
multitud de clérigos , ordenados sin beneficio^ 
que uo ¿ervian á la Iglesia* Y para que uingu];io 
quedase escluido. de fos privilegios coericales/^A 
el siglo 13^ y 6Ígtii0nteseaseñat<m los intérpretes 

de las decretales , que la priíiiera tonsura era ór-» 
den é iniprimi^^ 4)(U:aoter ^ para que de este moda 
todos los ionsuraáos quedAfien eDtei:wii^iite.sagra« 
dos, y se juzgasen coinprenclidos en el foro de la 
Iglesia (1). De aqui dinianó la doctrina de que to-i 
dos los clérigos gozairan del privilegio del fuerój 
prioeipalmente en las'CftU^iats cHminiile^ j frcinqiié 
no sirviesen á la Iglesia ni llevasen. hábito ni ton- 
sura clerical (2). • ■' 

§ 3^ Este derecho ^asi rigió hasta el CMcilit]^ 
de Trento, que á lo menos en parte restituyó lil 

por el Qoutmiiio ministerio de la Iglesia» qiie por la dig^ 

nidad y cavicifíR. útil orden , pñr^qué\nQ*s.€ rMnmgam 
de los obsequios divinos coa el qe{eile sacrilego d^ 
algunas cosas^como espresó Coastaniioo M. eo la Iéi2.^ 
C Theod, de episcopis el clericis. Por eso si alguno ' 
hubiese abandfl|Md¿ la vidWdiettadl; é ló^ueeiraXo tt<s*. 
mo^ el iniiiktei*io de la lglesin, se «sociaba perpisttia** 
mente a' la curia i esto es, a! senado de su patria , ó a su 
órdcn y atendiendo á ¿>u uacunitulo j íaculudeá. jL. 59. 
C. Theod. eodem. * • ■ • . • , » , • , 

1 Yaii-Kspen. part. 3. tfl.3. cnp. 4. . . 

2 C^p. doaeutvutia excoraoiuiúcalionis in-C* - 
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ÍfOs uieuores no casados gozeu del privilegio del 
uero^ si -tieaeii beneficio eclesiástico^ ó llevando^ 
bábito j tomnranelericat^ nrvan.á alguna iglesiai 
por mandato del obispo, ó estén cursando cu al-^ 
gun seminario ó eacima^ Oá>mo eo ^samino paríi, 
obleiver ks dardene» < majore^ ( I ) ^ mu cuyo de«« 
creto, aunque ids Padres tratando de los clérií^fos 
lienefí ciados^ nada digan claramente del seivioia 
de la Iglesia nii uiH^o^^jr. femmm clerieal ^ ém 
embargo debe- esiatr icUro , que aun loa clérí{¡)ds 
beneficiados, seí^un la mente del concilio, tam- 
bién deben servir k la Iglesia^^ jMtra que puedan» 
l^ar deKpiérilegio deliiiero^ y sLlw^Padraa.Mií 
lo es presa ron , parece que lo hicieron por la razoii 
de que regularokente ios beneficiados servían L\m 
Iglesia : pues que el beneficio^ se da portel oficios 
Sea < de esto -lo que quiera , aun euÉne nosolaMMk 
también se requiere el servicio de la Iglesia y. el 
bábito y ioiisara clerical , para que los baneáM^ia*'» 
dea pumaii goxar el priFÍlegio del fuero: le que 
se est ihleció por una real orden del año 1760 coi. 
B)uni( ada á la cámara; - ' ' 

- ^ 4"" liOB. clérigos casados > después del siglo* 
11° fueron despojados de todós los privilegios cle^ 
j^ícales y se hicieron inhábiles para la retencioa 
de beneficios (2). Parece haberse hecho esto con 
el <ú>jeto de reprimir la iocontinencia de los cié- 
rigos^ que había crecido mucho en el siglo 10° jf 

4 Trident. se5S. 23. de ref. cap. 6. ' f 

2 Cap. 7. de clorícis coninj^ríf is : Thomassiii, dc vat* 

el nov. acolas, discij^l. pari. i. iib.. 2. cap. 56.< ' 
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mas adelante. Pero déspues reintegrarlo el vf^or 

del celibato eclesiástico, se trató con mas huma- 
nidad á los clérigos casados^ y Bonifacio Vili les 
eoncedio^ que por delitos no fuesen citados antei 
el magistiado, ni civil ui criminalmente^ con tal 
que hubiesen sido casados uua sola vez y con don-* 
eella^ y llevasen hábito y ton^a (1). Cuyo prí^ 
vilegio fué confirmado por los Padres triden ti- 
nos^ pero cou la adición ^ de. que los casados 
estén asignados á alguna» iglesia por mandato del 
ebispo (2). . . , , 

• § 5° Otros muchos que ni son monjes ni clé- 
IFigos^ por el Derecho* canónico ó por la interpre- 
tación de los . doctores ^ s^ozan- del privilegio dei 
fuero, cuales son los novic ios jiiiéntrospermaneceu 
en noviciado (3) : los sirvientes, ó adictos por cuaU 
quier titulo á los monasterios ó colegios (4). Tamr 
bien los clérigos, ó diáconos dichos sel v áticos , 
esto es y clérigos , que no teniendo alguna toi^isura 
viste» tita je derieal ó eremítico^ y* sirven 4Í algu4 
na iglesia urbana ó capilla subürbicaria* Los fami-» 
liares legos de los obispos que desenipefian varioa 
oficios, como porteros, escribanos, domésticos y 
cursores, gozan del privilegio del fuero^ segun.to- 
dos los intérpretes. Tampoco faltan doctores, qué 
estienden el.privilegio del fuero á lo familia de loa 
clérigos , como mujer, hijos y criados (5). 

* 1 Cap. nníc. c!e clericis conjunalifi, in 6. • . 

2 Sess. 2^. de ref. cap. 6. 

3 Fagnani ad capul, nullus, ext. de foro competenti' 

n. 59. • • . . ' ^ ' 

/4 Tridente sess. 24. de reí. cap. 11. 
5 y. Fagnai]« loe e¡L ■ - 
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^6^ Bastante se lia diclio de los qué gozan éí 

Srivilegio del fuero: no se observan todas e^tas 
is posiciones exaotameate entre noaotros , pues* 
que por concordatos entre Benedicto XIV y nues- 
tro antiguo reí Carlos , se añadieron alanos y 
fueron desechados otros. En primer lii^far |Hireció 
conveniente que ^lo los clérigos qae Tiven seguti 
las reglas del concilio de Trento , y todos los re- 
ligiosos de ambos sexos ^ los cuales habiendo en-^^ 
trado en religión vifen en 'eomnnidad bafo la día-» 

ciplinn y obediencia regular , ó los que habitan' 
fuera del monasterio con'ob|elo de evacuar nego- 
cios preciso» por mandato del superior , goaaaett 
del prívAsgió del fuero ; pero no otras personas^ 
sean quien cpiiera ^ las cuales han sido despojadas 
del privilegio del fuero (1). Pero los clérigos 
menores y de primera tonsará deben pi^boir lodos' 

los auo-s que han vivido según los sngrndos eáno- 
nes f porqué de otro modo sus nombres se borra* 
rian de la lista de los clérigos que públicámeiito 
debe tenerse en la iglesia caLedral , y perderian 
los privilegios clericales (2). 
• § 7^ Por el mismo concordato (¿i) se decretó^ 
nne los tléri^os casados gosen ei privilegio del' 
fuero en solas las causas criminales, que se tra*. 
tan criminalmeote^ con tal que vivan según las 
reglas trídentinas , y se abstengan de artes y ne^ 

f ocios que desdicen de los elérigos: mas en todo 
» demás deben ser reconvenidos ante el juez lego. 



1 Cap. 3. n. 1. 

2 Cap. 4. II. 8. 

3 Cap. 3« n. i pi 2. 
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Pero este juez tansolo ejecutará la sentencia sobre 
los bieiies:. y si estaño pudiese hacerse por ser^ 
pobres los rieos^ prdeedem taffibien á-su prisipri^* 
pidiendo antes permiso al superior eclesiásti-*» 
co 9 el q^ue le deberá conceder. Mas para que los. 
olérigos casadoB gozen del privilegio concedido^ 
dieben probar anualnnenle ante el obispo del lugar* 
que han vivido según la formar canónica, y que* 
r^ibea de GSl^ gratis las letras que lo atestiguaol 
Gosan de este privilegio taosotó ios mimios oftea^ 
dos , y lio es esteusivo á sus mujeres ¿ hijos.: > 
* § ^? Fiuahnente por el mismo concordato (1): 
se .acordó^ que los legos que en el foro eclesias*^. 

tjco hacen de a (rentes de negocios , y que se lia-» 
man ^cursores de los obispos y de otros prelados: 
d& las causas civiles , critniiiales y mistas , en 16» 
tocante á la restriecioii personal gozen del%fuerot 
mientras están en el ministerio , á no ser que la' 
oa^isa. sea tal^ que con arreglo » derecho 'pueda' 
imponérseles^ pena de muerte ó* gfaleras : : en «uyá 
caso la jurisdicción solo pertenece á los juezes^ 
reales *, mas los oticiales barouales solo puedeoi 
meterloá en la cárcel , y dar parte a los fuezes 
reales que son cjuieiies deben juzgarlos. Pero los 
agentes y cursores deben ser los ac número. . * 
> § 9^ Por derecha de las decretales los clérí<*»: 
gos menores que dejaban el hábito y tonsura ble-' 
i^cal. no perdían el privilegio del fuero , á no ser 
(jiie atnonestados tres vezes - permaneciesen en ct 
estado laical (2). Poro después se bÍ20 distinción 

1 Loe. cit. o. 5 et 7. " * ' 

2 Cap* tiU.^eiít de vitft et honeslnc^cleríeonitii, cáp. 
44. ext. de sententia excotniuuuiciliioilís. r . . * - 
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neficiatlos , y se admitió que aquellos , guardada 
la iacjuaa diel juicio , y j)irecedieudo aviso , fuesen 
.¿espojado» dal.príTÍiegio del foro , y que estos le 
perdiesen ip^o jufe por haber d^mparado ki 
vida y hábito clerical lo que determiiiai oa Ino- 
cencio XHI en la bula ^fíOstoUci ministerii , y 
JBeneciicto XIII eatlaüi» isupremo miUiantis. Maa 
entre nosotros por una orclcii del rci comunicada 
á la cámara real en el mes de si^tiemhr^i del anp 
;1760 , los cl¿i;ic;os heneficiadai pierden ipsa jure 
jei privilegio del fuero si no viven según el conci- 
lio de Treutü y los concordatos. Los que lo per- 
dieroo ipf4^ jMre ^,auBG[ué por otra parte de buena 
ie puedan volver á su arbitrio á la vida clertca^; 
.sin einbargo , una vez borrados de la lista parece 
ijue están picoUibidos. por segunda vez de .volver 
jDuando quieran á la vida clerícaL . 

§ 10 Pero se pregunta si los clerií^os meno- 
res , que por desertar de la vida clerical han per- 
jdido el priifiUgio del fuero , se les^ priva también 
de los demás privilegios clericales, como el del 
cánon si qnis suíidente duibolo , la eseucion de 
las cargas públíoas^ etc. El cardenal de Junca dice 
qñe ios pierirdcn todos ^ pensando que en el privi* 

leg"io del fuero coaio principal j mayor se Lailán 
(Com^eu4M^ tudps. Mas Fagnani (1) y oíxm 
^Uim y que el perdimiento del fora clerical oo«« 
ano odioso y penal no se estiende á los demás 
privilegios del orden clerical : y hai á favor de 

i Ad caput si quis ext. de foro competenti. n. 72* 
et seq. ' > 
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^sta opinión muclias deoisioúds^ de la sagraba con» 

Sjregacion del concilio. Mas parece estar claro que 
os clérigos en uoion del privilegia del fuero pier^ 
den también la esencton de tributoa y de cargos 

Súblicos : como que se concedió para que no se 
istrajesen del culto divino. 
§ 1 1 Todos Jos que disfrutan el privilegio del 

fuero eclesiástico , según los principios clel dere- 
eho antiguo , podiau renunciarla y sujetarse al 
jue^ lego (1)^ y esto ¿tendida la regla antigua de 
que todos podían renunciar lo introducido en su 
favór. Pero el pontífice Inocencio III prohibió en- 
teramente que los clérigos pudiesen renunciar el 
beneficio del fuero , y sujetarse á un juez lego; 
y dijo que la renuncia era enteramente nula aun- 
que bubiese intervenido juramento (2) , por dos 
razones , primera porqué no se renuncia recta-^ 
niente el dereclio público por los pactos de los 
particulares , y d privilegio del fuero es de dere» 
cho público ; y scjgunda que los cánones antiguoa 
prohiben ¿ los clérigos sujetarse al juez lego (3). 

1 Novell. CXXIII. cap. 8. 

2 Gap. 12. ext. de foro competenii. - 

3 Los iuiérpi eles opinaa de diversa manera sobre 
este rescripto Je loocencío: Cujacio, Estruch, Vulieyp 
y úlvds sostienen con muchas razones que el pontífice 
eslahleció contra derecho, que no puedan los cléi ¡t^os 
renunciar el privilegio del fuero y ponerse a disposición 
del juez lego Por el contrario Cironio, González y otios 
vindican fuertemente al pontífice de esta nota. Pero 
aquí de!)en dibllnguirse dos cosas, la una si sei^un los 
principios del derecho civil estableció rectamente el 
pont^ce que los clérigos pudiesen renunciar el privilegia 
del fuero y y la otra bí tuvo facultades para derogar -lel 
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De este modo el pontífice miró por la dignidad 
del orden de los eclesiásticos^ (|ue parecía desfigu- 
rarse y si fuere licito á los clérigos renunciar el 

f privilegio concedido al orden « Esl^ rescripto de 
nocencio innicíliaLamentc se puso en uso , j fué 
coofíroiado por decretosde muchos concilios: por* 
qué en los siglos medios se tenia por cierto , que 
los pniUÍÍices podían derogar las leyes civiles con 
sus decretales* Y según estas tansolo se permite 
á los clérigos^ que con permiso de su propio obis« 
po comparezcan ante un juez eclesiástico (^ue ¿íor 
Otro respecto sea iacompcleute (1), 



Maligüo dareclio, T e» primer lugar los f>arl(eu}ar^ ti0 

pueden renunciar el derecho público, sí la misma lei 

no permite la renuncia, m.is sí podran si \\i concede; 
L, uh. §. ult. C, de Lempo i ibas íijjji I Uilionum : y el 
mismo dei eclio público pi rmile ehpre.^aniente á los clé- 
rigos la renuncia áv\ privilegio del fuero cit i iciil. L. 5i, 
C. de epis copió el clericis, JSovelL CXXllí cap. 8» 
Lo segundo fjiie en lieinpo de Inocencio i 1 1 , se lenia 

por cierto que ios poDií&ce^ podian responder coolra el 
iferecbo civil. } 
•1 Cft^. 18, ext. de ferd ^ompeleiiiL 
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* ' á 

CAPÍTULO 6 . 

DBt FORD C0IIPBTS]9T£« 

J Qii¿ sea foro. — T? Foro dé la Iglesia en cosas es* 
pirUuales. 5® Es esterno é interno. -^4^ Las causai 
sobre sacramentos pertenecen ai foro de- la Iglesia.-^ 

5^ Si perleoecen las causas que dimanan del matri^? 
momo. — 6® Lah caiusas aubrt- l>t neficios sou de for<| 
crie iaühco. — 7" Y las funei ai ¡ai. — ¿i" Y las de cHpz- 
niü5. — 9*^ El jiiiciií (le posesión en las causas ecU^sias- 
* ticas se vcíilila vw el íoro civil. — 10 El de diezmos 
entre nosotros en d sagrado consejo. — 11 Dónde se 
tratan las cansas de patronato laical. — 12 Los criine* 
nes se dividen en tres especies. — 15 Bl conocimiento 
de los crímenes eclesiásticos pertenece al loro de la 
Iglesia. — 14 Los crímenes mistos son del foro n/isto. 
— 15 La Iglesia tiene jnrisdiccioa en las causas civilea. 
— 16 Todos debeo ser citados ante su juez propio. — 
17 £1 foro se hace competente por raston del domici* 
Uo. — 18 Y por razón del contrato. — 19 Y por estar 
hWi situada Ja cosa. — 20 Y por razón dei crimen. — 
21 Y por consentimiento de las partes. — 22 Y por la 
continencia de la causa. — - 23 Y por privilegio. 

5 1^ Forum ó forns entre los romanos fué el 
lugar destinado á ia negociación y á veritilVu* los 
ipidtoá^ de lo qilet habla in^flao Pokfo ( t) ^ el cual 
afirma sin razüii que el foro latino no era del ge-» 
ziero masculino (2). Se llamó foro d ferendo^ 

Sorqui se llevaban allí Ips pleitos para ser /alla^^ 
os ^ y también las mercancías vendibles, oomo 
observa Varron, Así pues el foro, trataudosc de 

1 In luator. fori Roniani cap. 1. et seq, 

2 V. Cujüc. Jq. tit.,4^^^taiijLiin^ de ipro cmp^tej^li. 
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juicios, es el lu^-ar destinado para ellos, y mu- 
chas veses se loma por el raistno juicio* Él foro 
os competente en los juicios, si es propio de aque- 
llos q Lie llevan allí sus pleitos, y por lo tanto el 
üjio iiei juez pr<^io ó competeute es el del que tier 
Be potestad úe conocer , y jurisdicción en el reo. 
^ § 2^ Mas^ eonslituyendo el foro el juez com-' 
pétente no hai duda en que la Iglesia tiene íoro 
propdo 9 donde se ventilan las cosas espirituales lo 
mismo que las temporales. Y en lo eunceniiente 
á las cosas espirituales , la Iglesia es solo el foro 
competente , en especial si se ventilan cuestiones 
de derecho , sean los reos clérigos ó legos* Por- 
qué la potestad espiritual se contiene en el dere- 
cl\o de las llaves , que Ci'isto eucargó á solos los 
apóstolea j á sus sáceseles. Por eso Osio Gordo» 
bés, apud jáihan, ápoí. % amonestó i Constan** 
tino Ma^no, que estaban marcados los limites del 
sacerdocio é imperio^ y qu^ contravenían á la or* 
donación divina ios que oooofoa malignos mira- 
sen su imperio ; y que el mismo emperador tras- 

{»a$aba los limites puestos por Dios^ si usurpaba 
os derechos concedidos por disposición áivita á- 
la Iglesia y sacerdotes. 

3° ¡Vías el foro de la Iglesia, principalmen- 
te en aquella parte que mira á los pecados y i 
sus remedios , en la antigua disciplina todo fué in- 
terno y sacramental , lo que con nmclias razones 
ilustra Morini (I). Y aunque los Padres antiguos 
usasen para el castigo de los delitos de muchas 
fórmulas judiciales .y como de un órdcji solemne 

■ 

1 De admiiiísir. painit» lib. 1« cap, 10. 
TOM. ni. 4 
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de juicios 9 si procedían contra reos acusados y noi 
confesos ^ sio embargo esta forma esterna perte-^ 
necia á la pcuilencia de los ])ecaí](>s y al foro in- 
terno. Este foro eu el siglo 12^ se dividió en dos, 
Htio intemo y otro esterna : el interno se ejerce 
sin rodeos ni fórmulas de derecho^ y procede ew 
casi todos los crímenes por la razón sacramental', 
pero el esterno abraza las censuras y otras causas 
eclesiásticas , que se tratan y deciden ante el juez 
con las solciunidadcs del derecho. 

§ 4^ De las causas eclesiásticas que perteue- 
een esclosivanmente al foro episcopal , tas unas 
versan sobre las cosas sagradas, y las otras sobre 
las criminales* Cuéntanse primeramente entre las 
sagradas las causas sacramentales^ sobre, lasque 
no cabe duda de que en io concerniente a su na- 
turaleza y constitución , pertenecen al foro ecle- 
siástico (I). Peix) en el día apenas van al foro con- 
tencioso alguna de lai^ causas-sacramentales , es- 
cepillando las matrimoniales que suelea tratarse 
con las solemnidades del derecho. 
. § 5^ Por derecho antiguo todas las causas coa* 
cernientes al contrato del matrimonio^ y sus de- 
peodíentes como las de dotes ^ dádivas espoasalí- 

i Fstn es en lo relativo á su naturaleza: porqué 
acerca Hel modo , tiempo y lugar de exhibirlas jr ce- 
lehrarlas, igualmemle que de sus ministros, pueden 
inier^enír muchas cosas que miret^ d la policía este 
na^jrd las -que. ei cuidado de los principes y de sus 
tnagisirados pueda y deba esfenderse: como que d 
ellos incumbe vigilar sobre la policía esterna , y pro* 
curar que aun en la Iglesia tono se haga rectataenie, 
CQiuo dice VaU'Espeu, pari^ ^. üi. 2. cap. 1. 
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cias^ legitimidad j prestación de alífnjsntos , per- 
tenecían al foro secular. Y tansolo era de conoci- 
miento eclesiástico el sacramento, los impedimen- 
tos canónicos ^ la bendición de las nupcias y otros 
ritos ^ coa \qsí que pudiese el matrimonio con- 
traerse en el Señor. Mas andando el tiempo el 
sacramento del Matrimonio como que ocupó al 
contrato y le avocó á si ^ j después las cuestiones 
matrimoniales ^ aun las del contrato y sus depem 
dientes como espirituales ó incidentes en ellas, 
se trajeron al foro eclesiástico^ derecho que pa- 
tentizan las decretalés (1). Mas según los actuales 
ín.stituLos de las provincias , pertenecen al foro 
eclesiástico casi solo las cuestiones sobre la vali- 
dación del matrimonio , de los esponsales y de los 
sagrados ritos : cuyo derecho también está confir- 
mado entre nosotros por ios concordatos entre Be- 
nedicto XIV y nuestro antiguo rei Carlos (2). 

§ 6^ También se cuentan entre las cansas es- 
pirituales las de beneficios^ y por lo tanto son del 
foro eclesiástico^ trátase de la misma colación^ ó 
de fundar unir ó dividir los beneficios. Y como 
las causas del derecho de patronato están inhe- 
rentes a las espirituales^ según las decretales tam- 
bién pertenecen al foro eclesiástico (3). Sinem- 
h«irgo y las capellanías meramente laicales y los 
legados pios y (^ue están fundados sin ninguna au- 
toridad del obispo ^ no se cuentan entre las causas 
beiicficiales del foro eclesiástico. Y por una real 

1 (]ap. 5. ext. qiii filii sint Icgítimi^ cap. 3. ext. de 
donalionibiis. inler viruta el uxoreiii. 

2 Cap. 6. n. 3. 

3 Cap. 3. ext. dejudicüs. ^ / 
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óccieu del 13 de ^iiio dep año 1770 se mandó^ 
que las eapelUnias faudadas eu testamento deben 
reputarse como carga hereditaria , cayo cumplí- 
jnicuto pertenece al ofício del juez por lo relativo 
á la celebración de .misas. 

§7^ También pertenecen al foro eclesiástico 
las causas funerarias, á saber , si se trata de ne- 
gar ó couceder sepultura i\ los muertos , de elec- 
ción de esta , de la bendición del cadáver del 
uso (le la cruz parroquial , y de la satisfacción de 
los derechos de funeral que deben dividirse -entre 
las iglesias y clérigos* Por. derecho de decretales 
también tiene facultades el foro episcopal para 
obligar á los legos á que paguen las oblaciones 
funerarias de costumbre , si espontáneamente no 
las ofrecen (i). Mas en el dia ha introducido la 
costumbre, aun en este reino, que la acción para 
exigir los derechos funerales se considere como de 
foro laical por ser personal , en cuya virtud se 
pide el dinero que se debe ^ y no se cree que 
contenga alguna cosa espirituaL 

§ 8^ Ademas tas causas de diezmos por dere** 
clio de las decretales se adjudicaron al foro ecle- 
siástico , por reputarse los diezmos como un censo 
sagrado debido á Dios en reconoGÍmiento del su- 
premo y universal dominio (2), cuya doctrina de- 
rivada de las costumbi'es judaicas fue admitida 
por la iglesia. Por lo que si se trata de diezmos, 
ó de la cantidad que debe paoarse , se acude al 
juez ecieslá.sLíco : quien también tieiic facultad 

1 Cap. 42. ext. de simonía. 

2 Cap. ii. el cap. 2(5. hjlí, de d<¿Q¡iuis. 
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de obligar ¿ los lagos por medio de eenturas ¿ lá 

prestación de ellos (1). 

§ 9^ Las causas eclesiásticas , como de bene- 
ficios , de diezmos ctc.^ pertenecen al foro ecle- 
siástico , bien se trate del mismo derecho ó de la 
posesión. Mas en Francia , Bélgica y otras muchas 
provincias cristianas^ el juicio sobre el derecho ó 
eJ petitorio como suele decirse ^ se encarga al 
juez eclesiástico: mas el de posesión suele venti- 
larse en las Audiencias reales ^ si se trata de rete- 
nerla ó recobrarla : pero no cuando versa sobre su 
obtentor porqué este inicio parece que tiene mas 
de derecho que de posesión. Ai es antirelii>¡(js() 
que los magistrados conozcan de iajposesionde cau- 
sas eclesiásticas , porqué estas cuestiones como que 
contienen un mero hecho , se reputan por tem- 
porales. Y aunque en el juicio pleuario cíe pose-» 
sion suelan discutirse y ventilarse aun los derechos 
y títulos de ambas partes , para que conste de la 
legitima posesión j siu embargo, esto no obsta, 
para que la sentencia se pronuncie no sobre la 
propiedad ni títulos, sinó sob^e la posesión. Con- 
cluido el juicio de posesión v ejecutado en todas 
sus partes , tiene libertad el vencido para inten- 
tar la cuestión de derecho en el foro eclesiástico^ 
aunque sucede pocas vezcs , por([ué manifestados 
en el juicio de posesión los dex^echos y títulos, pa- 
rece tener mala causa el que en él quedó vencido. 

§ 10 En el reino de JVapoles aun las causas de 
beneficios en juicio de posesión se ventilan en las 

T 

1 Cap, 5. ext. eodem, Trident. $e$$. 2j. deief. 
cap 12. 
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Audiencias reales ;*inas las causas decimales^ aaa 

cu^iiido se trata flci derecho , se conocca y fallan 
seguo costumbres antiguas en el íbro laical y prin- 
cipalmente en' el sagrado Consejo : y DO permite 
la real jurisdicción , aue las causas sobre diezmos 
sean discutidas en el foro eclesiástico de cualquier 
modo y ni (jue los juezes eclesiásticos obligue^ á 
los legos á su solución , porqué el decreto triden- 
ti[ui(1)que concede á los obispos facultad para 
esconjulgar á ios que se apropian los diezmos , ú 
impiden que se paguen^ no está recibido entre 
nosotros. Pareció en verdad á nuestros doctores 
que estas cuestiones contienen mas bien el iiecho 
que el mismo derecho , esto es , las costumbres 
recibidas^ y los pactos en cuja virtud los' cristia-» 
nos están obligados á pagar los diezmos á las igle- 
sias (2). 

§ 11 Ademas en muchas provincias las causas 

de derecho de patronato laical , trálcsc del dere- 
cho ó de la posesión^ se rej3utan pertenecientes 
al íoro laical^ como enseña Alteserra (3). Pero en. 
nuestro reino las causas del patronato, aunque sea 
del laical^ pertenecen al juez eclesiáslico y tan- 
solo se esceptuan las del derecho de patronato 
real y feudal , y ctialquier patronato laical ; si se 
Lillti en el feudal: y en los demás patronatos 
legos^ si se trata de si está unido al feudo ó si per-* 
teneoe i universalidad de bienes ; en cuyos casos 
el cüuociniiento es peculiar del juez Icgu : lo que 



1 Sess. 25. de ref cap. 42. 

2 V. de Francfiís dec. CIll. n. 4. 

3 De jurisdiciioae eccles. lib. 6. cap. !!• 
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se halla espreso en los concordatos entre BeueJio» 
tu XI y nuestro antiguo reí (jarlos (I). 

§ 12 Las causas eríminales propias del foro 
ecVesiástíco , miéatras hubo en la Iglesia tin solo 
íoro, á saber, el interno, eran todos los crímenes 
de los fieles , los cuales se curabah por la Iglesia 
can penitencias saludables j con sacramentos. 
Pero luefifo que el foro estenio so separo del in- 
terno , este no sufrió disminución alguna ni podia 
sufrirla : mas por razón del foro esterno se intro- 
dujo la distinción de delitos en eclesiásticos , ci- 
viles y mistos. Los eclesiásticos son los que per- 
judican directamente á la religión y fe , cuales son 
la herejía , cisma , simonía , etc. Los civiles per<- 
judican direc^tamente al Estado , y en el foro es- 
terj:io no contienen cosa alguna espiritual, cuales 
son el homicidio , pocuiado y hurto* ¥ finalmen*» 
te los luisLus son l(js íjue per¡u(l¡can ú un mismo 
tiempo á la religión y república , y estos sou el 
adulterio^ concubinato^ simonta, sacrilegio. 

§ 1 3 Respecto á los crímenes eclesiásticos , es 
claro que su conocimiento pertenece al íoro ecle- 
siástico, sean clérigo.^ ó legos los delincuentes. Es 
jjropio pues de la Iglesia ver si el crimen eometi- 
clo es eteclivanieute tal , é imponer las penas ca- 
nónicas. No está prohibido á los magistrados por 
reglas eclesiásticas castioar.con penas civiles á los 
Ijcícjcs condenados pur la l^^lcsia (2). Pero en el 
reino de Nápoles los crímenes ecIt:siásticos están 
reservados al fallo y castigo; de solo el juez ecLe-* 

» 

1 Cap. 6. n. 4. 

2 i*^ eoiet da sbasu lib. & osf». 2* . 



Digitized by Google 



56 

siástíco con plena potestad para imponer a los 
legos aunque sean peuas civiles : cuyo derecho 
fué establecido por loe coDCordatc» entre Benedic- 
to XIV y nuestro antiguo reí Carlos , capitulo 6, 
n** 1. Els también peculiar de solo el juez eclesiás- 
tico conocer sobre ki poligamia , y castigar á los 
polígamos ; derecho establecido por los mismos 
concorda Los n^' 2. Ademas poruña real urden del 
año Í7i6 se prohibió á los juezes eclesiásticos 
citar 5 ó poner en prisiones a los reos eclesiásticos 
6 le nos por causa sobre herejía, sin exhibir al rei 
previamente los autos de iníormaeion, y alcanzar 
su real nej;miso especial para tratarlo: ni tampo«* 
co pueden ddr cumplimiento á la sentencia , fina- 
do el juicio y sin presentar ])or sej^unda vez la 
causa al rei y volver á obtener ^u permiso* Todo 
lo que se estableció para cortar .de todo punto la 
forma judicial del san Lo oficio. 

§ 14 Por derecho de las decretales los obispos 
castigan los crímenes mistos con penas canónicas^ 
y los juezies legos con penas civiles (1)^ lo cual 
conviene á las reglas de la religión cristiana. Pero 
con el tiempo empezaron los eclesiásticos á decír^ 
que la Iglesia tenia derecho para castigar tales 
í'nnienes con penas civiles y que los ning ístrados 
también podian hacer lo mismo , y por lo tanto 

3ue había lugar á la prevención ; siendo la juris-* 
ioeion del que la prevenía. De aquí nacieron las 
disputas entre los juezes eclesiásticos y legos ; por- 
que? los jueces reales sostenían que era peculiar 
solamente de la potestad civil castigar á los legos 

■ 

i Clip. 2. de inaieficiis » cap. de pcenis ia 6. 
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reos de delitos mistos. Mas últimamente por con.- 
cordatos eatre Benedicto XIV y nuestro antiguo 
rei Garlos se compusieron las disputas , y tau ¿La* 
nenie se dio facultad a los obispos para que espía*' 
sen con penas canónicas los crímenes de los legos 
del foro misto (1) ^ y que también los mismos 
obispos- pudieseu imponer estas penas á los reoi 
púLlicos de delitos civiles. 

§ 15 £i foco de la Iglesia conoce y juzga aun 
de las causas temporales ^ á lo menos de los cléri-* 
gos : y esto después que se eoneeJiú á los uLispos 
una verdadera jurisdicción. Pues por derecho ro-» 
mano la Iglesia nó tiene foro ni jurisdicción en 
las causas civiles como enseñan Cujacio (2) y Fran- 
cisco Florens (3), Uai una senteúcia clara de Yá^ 
lentiniano III en lá novela 12 que dice^ que ios 
obispos jr presbíteros no tengan foro por tas 
leyes : y en ambos códigos se concede á ios obis* 
pos tan solamente audiencia episcopal y juicio 
de la misma especie ,mM no jurisdicción* Tam^ 
poco los obispos por derecho romano tienen facuU 
tad para proceder á la ejecución de la cosa juzgan 
da en las causas civiles , sino que Jos magistrados 

son los ejecutores de sus sentencias (4). Mas por 
las nuevas leyes y costumbres los obis|)Os adcjui- 
ricron foro aun en las causas profanas y a lo menos 
en'las délos clérigos. 

§ 16 Pero en el dia cada cual debe ser recon-. 
venido en sü propio fuero ^ esto es , ante afquel 

1 Cap. 6. n. 5. . . 

2 Paratítia. C. de episGopalí audteulia. 

3 Novell. Xil. , 

4 Ii. 4^. C» de épiscepalí audíeniia. 
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juez c£Ue tiene jurisdicción sobre el reo. Pues este 
se presen ta lá juicio involuntariameote , y por Jo 
lauto debe ser recoDveiúclo aute aquel juez qué 
puede obligarle á comparecer. Pero como los clé- 
rigos usau del privilegio del fuero, por el que • 
están esentos de la jurisdicción del foro civil ^ por 
eso en las causas temporales los les'os deben ser re«- 
conyeiuüos ante juezes legos mas ios clérigos ^ j 
los que disfrutan del mismo derecho deben ser re- 
eon venidos ante juezes eclesiástioos ^ á no ser que 
la causa sea tal que no exima á los clérigos del 
foro laical, . . " 

§ 17 En las causas eclesiásticas, lo mismo que 
en las civiles , se hace foro competente para el 
reo, principalménte por cuatro causas , á saber, 
por el domicilio, contrato, existencia de la cosa, 
y Iiioar donde se cometió el delito , lo que está 
couslítuido por derecho civil y canónico. En pri- 
mer lugar el foro se hace propio por el domicilio^ 
y alli se reconviene rectamente al reo casi por to- 
dos los delitos. Por domicilio se entiende el lugar 
donde uno fija su residencia con ánimo de no 
abandonarle nunca (1), ó aquel punto en que ha 
residido por espacio de diez años (2) (3). 

.1 L. 7. C. de incolis* 
2 L. 2. C. eodem. 

5 Ademas del domicilio de cnda uno que acaba de 
describirse > hai otro común a' todos , que por derecho 
romano es la misma ciudad delRoína. L, 33. i>.. ad mU" 
nicipalcm. Por eso cualquiera que s^ balhiba en Boma 
'¿ra aUí rectamente reconvenido por cualquier cau^a pri- 
vada , Á no ser que tuviere derecho de reclamar su do- 
micilio. L. 2 $« 3. et seqq. D. rie judiciis. Del nii.smo mo- 
do la Roma crisliaaa seliene ppr 'patria común de lodos 
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^18 Ademas el foro se hace competenle y 
propio por causa del contrato : pues doade se ha 
celebrado , alii el reo si se halla presente es re-» 
convenido por la acción personal, por creerse que 
los contrayentes se sujetan á la jurisdicción de 
aquel lugar donde contraen. Por lu^ar del con- 
trato se enlieíjcle aquel donde se celebró, á no 
ser que se hubiese espresado^ donde habia.de pa- 
garse el dinero : porqué en este caso se cree que 
el contrato se celebró domle se convino que se 
pa^aria (1). Mas el que contrajo íuera de su clonii* 
cilio, es reconvenido por aceion directa en el lu- 
gar donde se celebró el contrato , si allí se halla 
presente , y por la arbitraria en su domicilio (2), 

§ 1 9 £1 lugar donde se halla la cosa hace jlóro 
propio, j allí se intenta la acción real contra el 

1>oseedor (3) » como que la acción parece persigue 
a misma cosa. Y no importa que la de que se dis« 
puta sea norueble ó inmueble ; y lambíea la acción 
se intenta aunque el poseedor esté ausente (4). 
La existencia de la posa en cierto lugar no obsta ^ 
para que el actor tenga libertad de reconvenir ai 
reo con la misma acción en el lu^ar del domici- 
lio. Por derecho canóaico se hace.tanubieu legi-« 

Jos cléricros : con lo que sucede, que los cléi igos estraii- 
jeros halíados en ella , son alh' reconvenidos rectnmen-» 
te , Aunqué do haya ninguna otra causa para constituir 
foro propio , n ño ser que haya venido por ima causa 
justa y neceáiifdb^ eiv cuyo caso tieoe derecho de volver 
á suca$a. Cap. vtr.'tf(r¿« de^foró competeaiL^ 

1 L. 3. D: de rebus aitctoritate . judiéis possidendís. 

2 L. unic. C. ubi conveoiatur q«d cario lo^o. 
.3 L. 5. C. ubi ín rem acLío. ■ . • 

4 L. 38. D. de judiciii. 



Digitized by Google 



60 

timó el foro del territorio donde está el hcneficío, 
considerándole como el lugar en que está situnda 
la cosa controyertida (1)*, y asi en las causas 1)ene« 
ficiates se puede interponer la demanda ante el 
obispo del beneficio. 

§ Ademas el foro se hace competente por 
haberse cometido álU el delito : por<|ué las cues-* 
tioucs deben fallarse donde los delitos se han co- 
metido ó incohado^ aunque los reos sean de dis* 
tmtas proTÍncias (2). En efecto^ donde se comete 

el del lío hai mayor abundancia de pruebas^ y 
se originan menos gastos y ademas es justo que 
el reo sirva de escarmiento donde sirvió dé escán- 
dalo. Pero si el- reo no se halla en el lugar del 
delito » aun allí puede ventilarse la cuestión (3)^ á 
no ser que el magistrado del lugar del crimen 
pida que se le remita ^ para castigarle donde co- 
metió el delito (4). 

§ 21 Uai también otros modos por los que el 
foro incompetente para- otiros se hace propio y de 
los cuales los principales son el consentimiento 
de los litigantes, la continencia de la causa ^ y el 
privilegio. ¥ en verdad que por derecho romano 

en las causas civiles pueden los litigantes consen* 
tir en juez ajeno ^ ^e cuyo consentimiento nace 
la jurisdicciott , 6 coipo suele decirse se proroga, 

1 Cap. 3. de temponbns ordinatíonum in 6. 

2 L. 7. et uli. D. de accusaUoaibus , cap. II. ext. 
de foro competen li. 

5 L. 1. C. ubi de criminibos» • 
4 L. 7. C. de custodia reortim , Novell. CXXXIV. 
cap* 5. 
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y el juez incompelente queda coinpeteate(l). Por 
derecho de decretales los clérigos con voluiiUd 
del obispo propio consienten rectamente en un 
juez ajeno celes iásL ico (2), pero de ningún mudo 
en un jaez le^^o {i). £q nuestro reino por un uso 
antiguo \m cterí^os ^ aun sin saberlo el obispo^ 
cousentian en el furu del nuncio apostólico resi- 
dente eii Ñapóles. Mas por una real i'n'áe.n del 
mes de agosto del año 1 769 ^ comunicada al pre- 
sidente del sagrado consejo, se prohibió á losno* 
tarios (|ue iusertasen en las escrituras la fórmula 
por la que los clérigos consienten en la jurisdic-* 
cioo del nuncio apostólico y se sujetan a el. 

§ 22 La continencia de la causa hace un 
}uez que por otro respecto no es propio , se haga 
competente 9 esto sucede cuando de la cuestión 

prin( ipal resulta otra por incidencia de la ([ue él 
no pudría tomar conocin^euto directameule. 
tal caso entiende en ambas CAiutas para que no se 
divida su continencia y se separen cosas entre si 
tau conexas (4). Y por esta misma razón por de- 
recho de decretales^ las cuestiones sobre dotes y 
prestación de alimentos^ que se promovían por 
incidencia en las matrimoniales, se trataban en 
el foro eclesiástico (5)* Mas el juez de ia cuestión 
principal puede conocer de las incidentes , si solo 
estíí por derecho prohibido , pero no si es inca- 
paz enteramente : por cuya razou ia cuestión es- 

1 L. 1. et L. 2. C. de jiidiciis^ 

2 Cap. 18. ext. de foro cunipeteoti. 

3 Cap. 12. evt. eodem, 

4 L. 9. C. de judiciis 

5 Cap. 3* exu de dooatiouibusinter vii iim et uxarsm. 

I 

» 

Digitized by Google 



63 

piritual incidente de otra laical debe remitirse al 
obispo. 

§ 23 Fitialnfietjte el foro se hace competente 
por- privilegio : pues que muchos se suslrajerou 
en virtud de los privilegios concedidos de la ju- 
risdicción del juez ordinario , y quedaron adictos 
á otro , cuales son por derecho romano los c/a- 
risimos varones ^ los soldados, y aquellos á quie- 
nes se concedió elección de fuero , como los pu- 
2)iIos ^ viadas y ])ersonas miserables (1). Del 
mismo modo por derecho de las decretales y los 
monjes, los regulares, muchas ie^lesias.y cabildos 
de caiiünÍ£;os quedaron esentos o totalmente ó en 
parte, de la jurisdicción de sus obispos^ por pri- 
vilegios de la Sede apostólica. Por eso en virtud 
de este mismo derecho los e<(eotos, en lo concer- 
niente á la eseneion , quedan sujetos al foro de 
la Sede apostólica ^ ó de aquel juez á quien el 
privilegiólos asignó. 



1 \j. unic. C. quaudo Iniperator inter pupillu^ vel 
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• > 

CAPÍTULO 7.^ 

EN QUE CAUSAS SON RECONVENIDOS 1.08 CLÉRIGOS 

ANTE lüEZ litEGO. 

J i** Los clérigos son reconvenidos ante juezes legos en 
Jas causas íeudales. — 2^ Y en Jas acciones in rem y 
mistas. — 5° Y en la denuncia de nueva obra. — 
4° Y en los asuntos de comercio y de letras de cam* 
bio. — 5^ El que después de citado por el jnez lega 

' se liace clérigo , no goza del privilegio del foro. 
6^ Bu Ja recqn vención los clérigos son citados an(e 
el juez lego. — 7^ Los clérigos uo gozan del privile- 
gio del fuero en el crimen de tesa majestad, ~ 
8^ Y en el de asesinato, — '9** Qué sucederá en el 

• caso de que intenten defraudar los tribuios. — 10 Qué 
jue2 debe re^ulver ú uuo cléi igu o uo. 

I 

§ 1** AuNQUÉ por derecho civil y canónico lo^ 
clérigos estén esentos de la jurisdicción de los ma-« 
gislrados ^ liai sin embargo uiucbas causas civiles 
j crimiuales ^ en las que son recQuveuidos ante 
juez lego. Y en lo relativo á los negocios civilés^ 
eu primer luqar todas las causas feudales contra 
las iglesias y monasterios que poseen feudos se- 
culares y deben tratarse y fallarse en la curia del 
dueño d ¡recio que concedió el feudo : lo (jue 
exigía la disciplina de los feudos y se halla apro* 
bado en las decretales (1). En la ApuUa asi se ob- 
serva , habiendo sido confirmadó por los concor- 
datos entre los reyes de Anjou y los de Aragón 
con la Sede apostólica. Por eso todas las causas 

1 Cap. 6 et 7. ext. de foro competculi. 
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feudales^ sean clérigos ó monjes, los actores ó 
reos y se siguen y- deciden eu lá cámara de la su-- 
maria si tiene interés el 6sco^ y sinó en el sa- 
grado Consejo. 

Í\ 2^ Ademas.en muchas provincias ^ prínci*- 
mente en Francia j Bélgica y los clérigos son 
reconvenidos en el furo lego en todas las acciones 
in rem , y en las que tienen causa mista (1). 
mismo derecho se observa entre nosotros > á lo 
méiios en parte , pues por el uso antiguo de 
este üeino todas las causas de herencias y íideico- 
ifiisos pertenecen esclüsivamente al juez lego^ 
Líen piiovciigaa los litigios de vicio de Jos lesta- 
nieiitos, ó bien de ios derechos de una herencia 
dudosa intestada , sean actores ó reos los clérigos. 
Ademas todas las causas de derecho congruo per- 
tenecen al conocimiento clcl juez lego, aunque 
los clérigos seán los reconvenidos ; sobre lo cual 
.aunqtté entre nuestros prácticos habia disoorclan<* 
cia , sin embargo por una real orden de nuestro 
antiguo reí Garlos este conocimiento se trasmitió, 
á solo el juez lego« Lo que fué confirmado por 
uu decreto del 15 de marzo de 1762, en que se 
espresó ser una acción in rem, 

§ it^ También las oaüsas de denuncia de nue«- 
va obra aun contra los clérigos en nuestro Reino 
se discuten ante el juez le^o. Se dicé que hai de- 
nuncia de nueva obra^ si a alguno se impide que 
mude la forma antigua de la cosa edificando ó 
destruyendo , y perjudica con esto los derechos 

« 

1 Van-Esptu. p^it. 5. lit. i. cap. 6. 
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afenos. Discnerdán nuestros prácticos qae jues ei 

el competente ^ cuaudo los legos deimaeiau á los 
clérigos uua obra nueva. Para evitar estas dispu* 
tas acu8iuiiibrabaa Jos ^ueze3 legos en tales ca60$ 
iotiffnar la prohibiciOD , no al clérigo dueño de la 
obra silU) á sus operarios^ y por este medio conse- 
guían q^ue los clérigos compareciesen voluntaria- 
mente a perseguir su derecho en el tribunal del 
juez seciihir. Cuya formula de proceder parece 
que la aj>rueba la real pragmática del aíio I738j| 
§ i , 10, cuando refiere esta acostumbrada fór« 
muía de denuncias, desistan los fabricadores. 

^ 4^ Del misino modo si la acción es perso- 
nal^ procedente de un contrato relativo al comer* 
ció , en nuestro Reino los clérigos son reconven!* 
dos Hite el ¡uva lego; lo que se estableció por 
una real urden del 23 de julio del año 1 769^ 
Son pues indignos de gozar el privilegio del fuerQ 
los clérigos, í^ue contra la vocación de su esladp 
&e emplean en mercancías. Y por otra orden pos- 
terior de 22 de junio del año 1770 se declaró^ 

3ue era lo mismo si los clérigos escribiesen letras > 
e cambio, que no pertenecen a mercancías, por 
la razou de ^jue su escritura convierte cualquier 
contrato en comercio» Mas si ha de hacerse eje-^ 
rucioiJ personal, debe implorarse el ausilio del 
juez eclesiástico > que deberá prestarle sin nin- 
gún conocimiento de causa. 

§ 5*^ En todas las causas profanas^ si después 
de la citación hecha por el juez seglar^ alguno 
fuese admitido entre los clérigos, este no goza de 
)a prescripción ni del derecho del foro , y debe 
seguir la causa ante el juez que empezó á coi^ocer^ 
901C. nu ó 
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en lo que están conformes las leyes y decreta-^, 
les {1). Del mismo modo si el litigio se empezó ' 
con el difunto lego, el clérigo su heredero debe 
seguir la causa en el mismo ioro , aunque él sea 
el reo ^ porqué representa al difunto^ y por lo 
tanto por una ficción del derecho parece que ha 
quedado sujeto á otro fuero (2). También ense- 
ban nuestros doctores, que los clcrigos no gozan 
del privilegio del foro, si por un titulo particular 
adquiriesen la cosa sobre que se litiga anle el 
juez lego sino que están obligados a proseguir 
el juicio aute el juez que faabia comenzado a co» 
Bocer (3). 

§ 6** Finalmente el clérigo que se presenta 
como actor ante el juez lego, puede ser reconve-^ 
nido con razón ai>te el miámo , aunque por otros 
respectos fuese yjara el i n con» pe te ule. En efecto, 
estableció Justiniano^ que podiael juez que absol- 
vía á UD reo, condenar también al actor sí aquel 
le hiciese alguna mutua petición , sin ser estorbo 
la escepcion de que el juez es incompetente para 
d actor (4). La regla del derecho civil sobre re-^ 
eonvencion ante un mismo juez se refiere en el 
can, II, C, 3. qna.'st, 8, casi con las mismas pa- 
labras de Justiniano bajo el nombre fingido del 
papa Zeferino y y se halla aprobada en las decre^ 

1 L. 17* D. de jud¡ciis« L. 19. D. de jurísdietione, 
cap. 19. ext. de foro compelehü. 

2 Covarrubias praclic. qutest. cap. 8. 

3 Carol. Aut. de Rosa praxis civiiis part« !• cap. 2» 
éht. 3. n. 33. 

4 L. 14* G« de sentetitSs el iaterlocutioidm» 
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CaWpontifickis (1). Por eso pw el juicio cíe re«- 
€X)uveacioii el cleri<'ü veucido debe obedecer la 
«entencia del juez iego> después que ha pasado 
ei) autoridad de cosa juzgada ; de otro modo im^ 
plorada Ja autoridad episcopal, se hará ejecución 
eu el auu por la coacciou personal. 

§ 7^ Respecto ¿ las eausas crimÍDales , aunque 
€11 Francia y otras muchas provincias cristianas 
Jos delitos graves de los clérigos son castigados 
'por los luezes reales , sin embargo en la Apulla 
¿ai pocos crímenes que sujeten ¿ los clérigos a 
los tribunales legos. Tal es el de lesa majestad, 
^ue el re i Gnillemio 11 cuando confirmó el fuero 
-de tos clérigos le esceptuó espresamente , y le re'- 
servó al imperio civil (2). (]iiya constitución no 
fué derogada por Carlos 11 de Anjou (3)^ cuaudü 
estableció que los clérigos en todas las causas ci- 
viles y criminales , esceptuando las feudales^ fue- 
sen reconvenidos y juzgados por un juez eclesiás*- 
tico , lo que ya se observó arriba eu el capitulo 
cuarto. 

§ 8** Ademas en el crimen de asesinato los 
clérigos son castigados por los juezes legos ^ como 
que cometido el delito ipso jure pierden el pri-- 
vileojio del fuero (4). Por asesinos latamente se 
entienden ios que por sí mismos matan á un hom- 
bre p ó los que pagaa á otros para que lo ba« 

4. Cap. 1. et scq. ext. de mutuis pptúlonibus. 

2 Const. de persoüis tit. ubi clericus in malaficiis 
debeat conveD¡ri. 

3 Cap, ¿iem siatuimiis 94. 

4 Cap. 1. da homicidio iu 6. 
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|[ao (1). Pero se disputaba si el juez lego podía 
juzgar de la cualidad del asesinato , ó si oonveo* 
dria que precediese sentencia del juez eclesiásti* 

co, declarando que el clérigo había conictido el 
crimen , para que de este moáo el juez lego pro«« 
cediese contra el clérigo. Mas en nuestro reino, 
por los concordatos eiiLie Benedicto XIV y nues- 
tro antiguo rei Carlos (2), se estableció^ que si el 
clérigo ea reputado por asesino , y el jue£ lego 
procede a su captura ^ le detenga en la cárcel se- 
cular en nombre de la Iglesia , y cuncluja los 
autos judiciales \ pero que antes de concluirse 
para sentencia y los remita dentro de cuatro meses 
al foro misto residente en Ñapóles , á quien per- 
tenecerá vistos los autos j oido el reo^ íallar 
sobre la cualidad del asesinato. 

§ 9" - Ademas por los concordatos (3) se deter- 
minó que los clérigos li otras personas eclesiásti*- 
cas ¿ quienes se les coge contrabando ^ estén se* 

1 Asesinos ernn unos pueblos que habitaban en lois 
montes de Fenicia, donde teníon sus reales bien fortifi- 
cados, según enseña Cários Dufresoe in glossario metfim 
M infimnc laiinitaiU. AssassinL Los sarmeenos se 
iralían de ellos para malar insidiosamente á los pi íocipes 
cristianos; para que con su muerte quedase su patria 
libre titi id guerra, vi Iteserra de jurisdíct. ecclesiat, 
líh. 5. cap. I) De alli provino dar el nombre de asesinos 
Á ios que malan cou asechanzai» , gastau aruias proliibi- 
das, á los houucidas, y á todos los raleios^ principal- 
mente a los que reciben paga para dar muerte á cual- 

; quiera 6 alquilan á quien la úé^ como eatrjB Otros lo ba 
ob«iervado Carlos Dufresne» ^ * . 

2 Cap. 3. n. 5/ 

3 Iioc. cit. n. 4* . 
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furos respecto á su persona j pero que pierdaa 
rhailado. 

§ 10 Lo que hai de conian en los juicios, 

tanto civiles como crirainales , contra clérigos , es, 
que la cuestión de hecho , si nao es clérigo ó no^ 
que por incidente recaiga en un jues lego , debe- 
ventilarse ante el mismo : derecho que en las 
mas partes se observa contra la doctrina espresa 
de las decretales^ poi^ la que semejante conoci- 
miento se atribuye al juez eclesiástico (1). I^ual 
derecho está vigente en el reino de la ApuUa, 
^ande se halla espreso en los ritos de la granda 
Curia y que si algún clérigo reconvenido ante ét 
juez leofo 5 quiere declinar su jurisfliccion opo- 
niendo la escepcion del clericato^ deba compare- 
cer personalmente (2) ante el mismo^ y manifes* 
tar los documentos IcgítimOvS que acrcdilcu ser 
clérigo, y así el juez conocerá de la esencion pro- 
puesta (3), En efecto j esta cuestión es de heúiio, 
y las de esta clase no hai duda alguna que son 
temporales. Ademas todos por su origen están su- 
jetos á la pública jurisdicción de aquel lugar don-» 
de habitan , y por lo tanto si son llamados por el 
magistrado^ deben comparecer para alegar sus 

1 Cap. 12. de senteinia excommnnicalionis ín (>." 

2 Parece sin embargo que esto debe entenderse be- 
gun la regla del derecho común, que en las causas cr¡« 
mínales se obligue al clérigo á comps^veeev persotial" 
mente ante el juez lego para probar sus privilegios: 
porqué en las causas civiles no puede haber ninguna 
razón, para no poder el clérigo defenderse por procu- 
rador. BapoL de jure Regnijjart» L lib. 1. cap, 7. n. 11* 

3 Rítu 235 MugusB Gurí». 
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privilegios (1): de otro modo se inducirla confu- 
sión en la ciudad» Pero mientras el juez-entré nos« 
otros está conociendo de Ja esencion del clericato, 
asi que advierte que el reo es clérigo, debe remi* 
Itrle al juez propio , aunque faitea todas las de- 
más solemnidades del juicio¿ 

■ 

« * 

CAPÍTULO 8.» 

DE LAS CAUSAS DE LOS OBISPOS. 

J 1*^ Las causas contra los obispos se trataron antigua* 
mente en el concilio provincial. — 2° Dónde se trata- 
ron las causas contra los metropolitanos? — 3** Por 
derecho nuevo las causas contra obíspoí^ se devolvie- 
ron a! pontífice. — 4** Pero las mayores solamente, no 
las menores. — 5^ Si los obispos en las causas civiles 
inas graves gozan del privilegio del fuero. 

. § 1^ Conviene ver ahora qué juez Jebe exa- 
miaar y tratar las causas de los obispos. Está ave- 
ntado por la disciplina antigua que las causas 
eclesiásticas contra obispos acostumbraron juzgar- 
se en los sinodos provinciales^ aunque se tratase 
Áe deposición ó traslapion de una iglesia á otra. 
En efecto, el concilio /Niceno, canon V, mandó 
que todas las causas nacidas en las provincias de-^ 
hian fallarse en el sínodo de la misma provincia: 
en cuyo canon enselLan el concilio general de Cons* 
tautioopla (2) y los Padres africanos (3) , que sé 



1 L. 2. D. si quis in ios vocatus* 

2 Can. II. 

5 Can. CGX3CXVIIL conc. Afric 
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Hallan coraprendidas las causas contra los obispos» 

Jja aiisma disciplina propone el concilio Antioque- 
uo mismo síuodo Sardicense^ el cual 

fiunque atribuye al obispo de Roma el derecho de 
decidir si las causas deben tratarse cu la provin- 
cia ó no sin embargo dice claramente , que las 
causas criminales de los obispos pertenecen á la 
audiencia del concilio provincial (2) (3). 

§ 2^ ^i eran solamente las causas de losobi^ 
pos las que se trataban en el concilio provincial, 
sino también las de los metropolitanos: era pues 
el metropolitano el principal del sínodo de la pro- 
vincia^ pero estaba sujeto al fallo de todo el con« 
cilio. Mas instituidos los patriarcas^ cuya autor!-- 
dad se estendia á muchas provincias, el concilio 
Calcedoneuse quiso que las causas contra los me- 
tropolitanos se tratasen , ó ante el Exarco de la 
provincia , esto es, el patriarca , ó ante la silla de 
Gonstantinopla , quedando al arbitrio de los dela- 
tores (4) (5)« Esta disciplina se introdujo fácilmen- 

1 Can. XIV. et seq. 

2 Cono. Sarrlic. caii« 111. et ap.Bionysitini Exigiium. 

3 En el África para tratar las causas contra obispos 
86 reunía uno como coocilio estraordfuario, que cotistitba 
de doce obispos. Cajf^ IIL et seq, C. 15 quaest* 7. En 
las provincias aFricaDas habla un gran número de obis- 
pos, de modo que era tniií molesto reunirse el concilio 
provincial para cada una de las causas criminales de ellos; 
^ por eso si acontecía haber de denunciará algún obis- 
po fuera del tiempo eslablecida para el sínodo, 5e re- 
unían doce de su misma jerarquía y el primado de la 
provincia. 

4 Couc. Chalcfíd. can. IX ct XVII. 

5 No están acorde» los docto» sobre este privilegio 
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te en el oriente donde había muchos patriarcas, 
mas no en occidente ^ donde los metropolitanos, 
aun después del concilio Calcedonense ^ eran to-> 
davúi juzgados en los sínodos provinciales (1). En 
efecto > en las diócesis occidentales fuera del ro- 
mano pontífice , cuya autoridad patriarca] estuvo 
vigeate muclio tiempo en la diócesis romana, no 
habia otros patriarcas propiamente dichos. Pero 
los papas^ ami contraviniendo á los cánones cal- 
cedonenses^ atribuyeron Á la Sede apostólica el 
primer conocimiento en las causas de los metro- 
politanos (2). 

§ 3^ La disciplina que enseña que las causas 
de los obispos deben tratarse en los concilios pro- 
vinciales estuvo vigente por ocho ó mas sigloSj» des« 
pues insensiblemente se mudó^ y las causas ma- 
yores de los obispos se incorporaron entre los 
derechos pontificios. La causa de una mutacioa 

de la silla de Constaotinopla. Unos acusan las intrisaa 
. de Analolío, obispo de Cooslantiaopla , achacándole ha- 
ber escrilo los cátioues que tr'alau de esta materia , y 
haber conseguido se aprobasen en el concilio Calcedo- 
nense. Por el contrario Pedro <le Marca, de concordia 
óucei'íIoUi et i/npei ii, lih, 7. cap. 5, enseña, que quedó 
al arbitrio de loá que se quejaban de los metropolitanos 
de oriente acudir » la cáteíb a de la<iudad imperial , por- 
que' en Constanlinoplíi habia un sínodo perpetuo, que 
se componía de los obispos que se h^allaban ailt de todas 
las provincias del imperio. Mas Dupin, diss, 2. de aníi- 
qua ecclesire disciplina, cap. 1. § 4 , enseña, que aqi»el 
¿rivUegío solo versaba sobre las diócesis Asiática y Pon*» 
tica. 

1 y« Dupin de antírjua ecdesi» disciplina diss. % 
cap. 1« $. 4. 
2 . Gregor M. lib. 8. episL 8. 
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tan grande se debe principalmente ;i las falsas 5e- 
cretÁlcs, que salieron á luz para daüode la Ig)e<« 
sia y por estudio de Isidoro Mercador en sombre 
de los primeros pontífices. En efecto, en ellas ea 
nombre de Eleulerio, Julio y de otros papas se 
dice f que no es licito á los cODcilios provinciales 
condenar á. los obispos sin dar parte al sumo pon<« 
tífice, lo que es cootrario á los mormmeii Los anti- 
guos y al uso de la antigua disciplina ; porqué los 
concilios provinciales acostumbraron por mucho 
ticuipo cuiulcnar a los obispos sin dar parte al pa* 
a: de cuya doctrina por uiucho tiempo se du* 
Ó (1). Pero por fin á últimos del sieio 10^ y en 
adelante se recibió en unión de las falsas decreta-^ 
les casi por todo el occidente ^ y también porqué 
en la gran corrupción de la discipliua los sínodos 
se hicieron mui raros. T asi no solo se admitió que 
los obispos no pudiesen ser condenados en los sí- 
nodos sin la autoridad pontificia \ sino que sus cau-^ 
sas como mayores se llevaron en primera instancia 

¿su tribunal. Cuya disííinlina adiíiitida en el J/c- 
fado bajo el nombre de Gregorio VII^ can* III^ 
propone como cierto^ que saio el papa pueda 
deponer ó reconciliar d los obispos, 

1 La disciplina propuesta en las falsas decretales so- 
bre no condennr á los obispos sio la autoridad <lel pon- 
tífice iw se adtiiiiió inmed¡;)tameule. Pues hit <^'o que los 
prelados franceses advirherori que con las nuevas de- 
cretadles se disinínuí.'ti los derecbos.de los metropolitanos 
y sínodos proviaciales, [e> negaron la autoridad caná- 
nica, porqué DO se hallaban en el código de losc¿inones; 
enlónces aun no se había descubierto la mano &lsííi6a- 
dora , y reüislieron por mucho tiempo ú los pontífices 
Nicolás I y Adriano 11 que defendiao estas novedades» 
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§ 4^ La nueva disciplina no reserva al pontí- 
fice todas las causas, siuó solo las mayores; cuyo 
derecho parece haber nacido del cotejo de los cá- 
nones antiguos y falsas decretales. Pues los com- 
piladores de cánones , y princijjalmentc Graciano, 
msertaroa en sus códigos los cánones antiguos que 

f[eneralmente reservaban á los sínodps provincial- 
es las causas contra los obispos, y las falsas de-' 
cretales que enseñan que los obispos no deben ser. 
condenados sin la autoridad del pontífice. Por 
eso para conciliarios se hizo distinción de causas 
mayores y menores^ de las cuales las primeras 
fueron reservadas al pontiíice^ y las segundas se 
dejaron á los metropolitanos. Las causas mayores 
son las que se castigan cou la degradación *, las 
menores las que merecen una corrección mas 
suave, 6 las que se castigan con multas. Inocen«- 
ció III aprobó espresaniente esta disciplina , y 
contó entre las reservas pontificias tansoio á la 
traslación de obispos^ deposición y cesión (1). Y 
finalmente el concilio Tridentíno (2) confirmó la 
disciplina introducida mucho tiempo antes. 

§ 5^ Las costumbres y leyes provinciales , por 
las que los clérigos en los delitos civiles de mas 
gravedad se sujetan al fallo y sentencia de los 
magistrados , versan principalmenté sobre los 
presbíteros y clérigos de grado inferior, pero no 
sobre los obispos : dice pues Van-Espen (3) : has-- 
tu el día no sabemos que la^jurisdiccion lai^ 

1 Cap. 2. ext. de translattone episcopi. 

2 Sess, 24. ñe ref. cap. 5. 
5 Part. 3. tit. 3. cap. 5. 
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cal por razón de crimen ^ aunque sea de los 
airozes , se estienda sobre los obispos. Por 

eso en las actas del clero galicano se refiere la de- 
claracioD del rei de Francia^ piiblicaila el 28 de 
abril del año 1657^ que espresa ^ que el proceso 
contra los obispos en el crimen de lesa majestad 
se instruya por juezes eclesiásticos según las re- 
glas canónicas y la forma acostumbrada en el rei« 
no. Esto puede hacerse rectamente en Francia y 
otras provincias ^ donde se observa^ que nadie 
aunque quiera pueda ser juzgado fuera del reino 
por ninguna causa ; pues donde no rige este dere- 
cho^ no sé si consentirán los principes que los 
crímenes de lesa majestad cometidos por los obis- 
pos sean castigados fuera de los limites de su ter-» 
ri torio. 
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CAPÍTULO 9.« ! 

DE LOS CONCILIOS. 

I 

5 1** Q\^é son concilios? — 2® Sus especies. — 3^ Los con* 

concliio.s sonde institución apostólica. — 4'^ Juez.esen 
los concilios. — 5" Taiiíbien a5¡slian á los concilios los 
prcbbileros , diáconos y otroü clérigos.- — 6® Si los Je- 

fos y otros magistrados asistian á los concilios. — 
Materia de los concilios. — 8** Dónde se reunían. — 
9° celebraban soleninemenle. — 10 Se tonclníatt 

{>or aplausos. » 11 ^ i2 Los concilios generales se ce* 
abracan por los obispos del orbe católico. — 15 De la 
convocación de los concilios generales. 14 Preside 
el sumo pontífice. — 15 Deben celebrarse mediando 
grave causa. ^16 Represenian la Iglesia universáL 
— 17- Si son superiores al poolííice? — 18 Los conci- 
lios diocesanos son de dos especies. — 19 Quiénes ios 
celebran. — 20 Quién los convoca. — 21 Si se celebra* 
roñen tiempo delerniioado. — 22 Negocios qne se 
traluban en los concilios dioctsaoos. — 23 lí\ nietro- 
poiitiino convoca y ai mismo tiempo preside los con- 
cilios provinciales. — 24 Quiénes están obligados á 
asislir. — 25 Cuántns vezes se celebraban en cada aüo 
los concilios provinciales. — 26 Negocios que en ellos 
debían ventilarse. — 27 Para su celebración no se ne- 
cesitaba de la autoridad del pontífice. — 28 Si necesi- 
tan de la confirmación pontificia. — 29 Los cánones 
del concilio provincial obligan en loda la provincia. — 
30 Quién convoca el concilio episcopal. — 51 Quiénes 
deben asi^stir á él. — 32 Si deben asistir los abades» 
33 Cuántas vezes deban celebrarse. — 34 Su ma- 
teria. — 35 A quiénes obligan los cánones del conci« 
lio episcopal. — 56 Del catedrático* 

§ 1^ Bastante se ha cliclio ya de la potestad 
eclesiástica y del foro coiupetcute eu adelante 
debe hablarse de los juezes por los (¡ue se ejerce 
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y entiende e$ta potestad , tanto de los de \6$ con- 

cilios como de los otro? jaezes ordinarios y dcle^ 
•gados. Concilios en materias eclesiásticas sou las 
juntas de los prelados católicos convocadas solem- 
nemente para tratar los asuntos pertenecientes ¿ 
Ja fe y á la disciplina eclesiástica. Los griegos los 
llaman sínodos , porque los prelados se reúnen 
de diversos puntos en un mismo camino y Jugar, 
Asi pues los concilios se diíercuoian de la Iglesia 
como la parte del todo; porqué la Iglesia es la 
reunión de todo el pueblo cristiano^ y los concí<«- 
lios solo de los prelados. 

§ 2^ Los concilios son generales ó particula- 
res. Los generales, se componen de los obispos de 
todo el orbe cristiano , á los que preside eJ pon- 
ti6ce por derecho ordinario , bien sea por sí , bien 
por sus legados. Los particulares , k que los grie- 
gos llaman sínodos locales ^ son de tres espe- 
cies > diocesanos^ provinciales y episcopales. Los 
•diocesanos 9 dichos asi de diócesis y que éntrelos 
antiguos significa el ámbito de muchas provin- 
cias, se componen de los obispos y metropolita^ 
nos de una diócesis* Se aproximan á los sínodos 
diocesanos los concilios regionales ó nacionales, 
que destruido el imperio romano y mudada la for- 
ma de la' república ^ empezaron á celebrarse en 
los reinos de occidente, de cuja especie sou mu- 
chos de los galicanos y españoles. Los provinciales 
los oomponen los obispos de tina provincia^ pre- 
sidiendo el metropolitano; y los episcopales los 
clérigos de una iglesia bajo la presidencia del obis- 
po dc^ la misma (1). 

1 Hai otros concilios particulares que. constituyen 
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§ 3^ Los concilios eu la Iglesia fion de instittr* 
cion y origen apostólicos: porqué los apóstoles 

xniáiuos los usaron para la espedicioa de ucgucios 

«na como propia especie , coates eran los perpetuos, y 
los mislosd reales. Y en efecto, en Conslatilinopla había 
uno como concilio perpetuo , llait^ado cutui popular^ que ' 
bajo la presideucia del obispo de Con^tanliiiopla cele** 
brabau los obispos que vetiiau al palacio dt^l t inpei ador, 
de todas las pi ov iiicias del imperio, por Causa de lab ne^ 
cesidades eclesia>nc;is. TiaL;ib¡mse en él la^ causas mas 
difíciles de ludo el oi ietile, lab que ó ei mi¡>nio empera- 
dor encargaba al ob¡>po de Con lanlinopla , ó las que 
los adores ponian vobinlariam^Die en manos de aquel 
prelado. Thomassin. de vet, ei nov, eccles. discípL 
parí, 2. lib* 3« cap, 45* También todos los obispos pe^ 
regrinos que se bailaban en Broma, solían reunirse con 
el poDlifice y clero, si ocurria algnn grave negocio, á 
convenía despachar alguna co>a interesante; de cuya 
especie se hallan muchos concilios en los monumentos 
eclesiásticos. 

Los concilios reales y mistos que también se llamaban 
plácitos y coloquios y reuniones . se coiuponu^a de los 
grandes y condes del reino, y también de los obispos y 
abades, y eu ellos se Iratab ni lo» asuntos civiles y ecle- 
siá.sticos. Estos concilios fueron mas frecucnies en los 
reinos occidentales nacidos de las ruinas del imperio ro- 
mano, donde sol*an tratarse ios negocios piíblicos reuní* 
dos los grandes obispos y abades: y de estos en Francia 
y España nacieron unas juntas mistas, de cuya especie 
son muchos concilios Toledanos y Galicanos. El mismo 
irei convocaba el concilio , pero no todos deliberaban en 
todas las causas pues de las cosas meramente espirttna^ 
les trataban los obispos y abades, y de las temporales 
solamente los prdceres; reuniéndose todos para ventilar 
las causas mistas. Hincinarus Bemens. epiát. 3. cap 55* 
Los decretos de los concilios debían presentarse al prín- 
cipe; y los que en Francia eran confirmados por él se 
llamaban capitulares, , . . 
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eclesiásticos > principalmente en materias lega^ 

les (IJ. En efecto^ convenia al régimen eclesiás- 
tico instituido por Jesucristo^ que las cosas ecle« 
Elásticas fuesen tratadas en la reunión de muchos^ 
supuesto que los apóstoles recibieron in solidnm 
el régimen y administración de la Iglesia (2). La 
división de esta en parroquias nada disminuyó d^ 
la unioti del obispado^ sino que tan solamente 
en las cosas ordinarias y cotidianas agregó á cada 
Uíio en particular una porción de la grei^ según 
enseña S. Cipriano (3). Asi que^ inmediatamente 
que ocurrían negrocios de alguna entidad , la Igle* 
sia^ mientras pudo^ celebro concilios^ principal-^ 
mente cuando estaba cierta de que el mismo Cris* 
to se hallaba presente reuniénduse mucliuá eu su 
laombre. 

§ 4^ Los ¡ue2es primitivos de que se compo- 
nen los concilios^ sean generales^ diocesanos ó 
provinciales^ son los obispos, á quienes antes que 
a nadie se encargó el régimen de la Iglesia. MaS 
si ellos no pueden asistir al concilio, pueden en- 
cargar sus vezes a los presbíteros ó diáconos (4). 
£stos vicarios decían su parecer en nombre de lo^ 
que los enviaban. En los concilios de oriente se 
sentaban donde deberían sentarse sus principales; 
mas en los de occidente después de ios obispos* 
En la nueva disciplina los diáconos y presbíteros 
cardenales por privilegio especial tienen en los 

. 1 Act. XV. 

2 Joan. XX. V. 21. 

3 De unít. ecclesiae. 

4 Cono. Arelat. XL ean. XVIII. et seq., eonc. 
. TrulL can. Vil. 
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DotM^iHoá generales silla comó vér<}aderos jiiezéa; 

de igual derecho gozan los aLades consagrados y 
Jios superiores generales de las órdeues regulare3« 
§ 5^ También acostumbrai^on asistir ¿ los coo? 
cilios generales ó particulares aun los presbíteros^ ' 
diáconos y clérigos inferiores. En efecto , los 
presbíteros y diáconos sobresalientes en ciencia y 
erudición disputaban con los herejes presentes (1 
y con este objeto asistieron Orígenes al concilio 
Arabe ^ el presbítero Malquion al Antioqueno^ y 
el diácono Atanasio al JNficeno (2). Aderaas los 
diáconos introducían en el concilio á Jos obispos 
que .acababan de llegar \ y el arcediano daba 
parte al sínodo de las quejas de los clérigos y 
fiéles (3). De los demás cJtrigos presentes unos 
hacían de notarios , los cuales escribían veloz-« 
mente por medio de notas y abreviaturas de pa« 
laLr¿)s üc las actas de los concilios. 

§ 6^ Ademas los fíeles legos, y aun los mis-v 
mos principes y magistrados^ acosliimbraron aaist 

I 

1 En la antigua disciplina los presbíteros parece <|aa 
también dieron su voto en muchos concilios como |iieze3^. 
lo que consta por algunas firmas que lo pruebiio clara-- 
ipente. Jtahert, noL inlibr, pontif. gracor. p, 175. 
¿Y qué razón bnl)ia para impedir que los preshíieros 
fuesen juezes en los concilios, cuando lofiieiou en unión 
con los apóstoles en Ja junla hobi e cosas legales? Sea de 
esto lo que quiera, Jos presbíteros en la nueva discipli- 
na no son juezes en los concilios, y tienen el solo voto 
de doctrina, y únicamente se les concecUóen ei concilio 
de Basilea, que emitiesen en él su voto pleno y judicial, 

2 Euseb. hist. eccles. lib. 6. cap. 57. , et l¡b« 7. cap» 
28,. Socrat. lib. 1. cap. 8, ' 

3 Conc. Tolet. 1 V. can. IV. 
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¿ir ¿ los concilios: aunque andando el tiempo no 
se coacedió promiscuaniente á todos los fieles la 
asistencia á los particulares , y esto acaso con el 
objeto de evitar ruidos : se introdujo pues que los 
concilios se verificasen cerradas las puertas de la 
iglesia^ y que se admitiesen solamente ¿ ellos los 
legos que por elección del sínodo mereciesen asis- 
tir (!)• Presenciaban los príncipes y otros fieles 
legos lo que se trataba ó decidía sobre la fe ; mas 
cuando se había de juzgar á los clérigos, con ar- 
reglo á los cánones , se retiraban \ costumbre que 
principalmente se observó en las regiones orien-» 
tales (2). Pero los príncipes y otros cristianos pre- 
sentes en los sínodos no daban su voto^ sino mas 
bien aprendían , y ademas los principes y magis- 
trados conservaban el urden , y confirmaban con 
su autoridad la fe dictada por los obispos, 

§ 7^ Todas las cosas que acostumbraron ser 
tratadas en los concilios se reducen casi á tres 
puntos; á saber ^ fe, disciplina y juicios crimi- 
nales ó civiles. Ante todo se trataba según las re- 
glad antiguas lo perteneciente á la fe: después se- 
guiau por su úrden el arreglo de la disciplina 
jos ítticjios canónicos. Mas en los siglos medios 
cuando la potestad eclesiástica traspasó los limites 
deniarcadds por los Padres, los concilios de occi- 
dente empezaron á tratar y sustanciar las causas 
civiles* Los asuntos de fe definidos en los conci- 
lios generales son enteramente ciertos \ mas no 
liempre sucede que propongan los mejores decre* 

1 Cona Tolet. IV. can. IV. 

2 Thomassíih dUs« 12« ia eme* Cfaalced. n. ?S6. seqq. 
TOif • ni. 6 ' 



Digitized by 



82 

tos sobre disciplina. Pero según las costumbres 
-mucho tiempo recibidas^ los sínodos provinciales 
y episcopales' apenas tratan cosa alguna relativa á 
la ie , y los juicios son agitados fuera de los 
sínodos. 

^ 8^ El ditio ordinario para cdebraí* concilios 

es la iglesia, seguo consta de los antiguos monu- 
mentos (1). £1 nombre de iglesia se toma aquí 
en un sentido mas lato , de modo qne comprende 

las exedras , esto es , los edificios contiguos á ella. 
Y en verdad qüe los concilios Cartagineses terce- 

To^ cuarto > quinto y sesto se celebraron en la sa« 

"cristia de la catedral : por eso las mismas sesiones 
de ios concilios se llamaban secretarias (2). Ade- 

^mas refiere el concilio Galcedonense (d!), que se 
celebraron concilios en el bautisterio de santa So- 
fía (4). Pero también es lícito celebrar sínodos 
fuera de la 'iglesia , como consta de los concilios 

«sesto y quinisesto celebrados en Gonstantínopla 
en un aposento artesonado del palacio real llamar 
do trullas , cimborio (5). 

§ 9^ Ademas de todo lo dicho , los concilios 
acostumbraron celebrarse con una forma y rito 
solemnes , para que todo se biciese con orden ^ y 

1 Mendoza not. in codc. Ilíberít. cap. 9. 

2 Cari. Oufresne coinm. io Pauium ¿)ilentiariim# 

5 Acl. 1 . ' 

" * 4 Leoa Alacio deconsepisu^ tÜ. 2. cap* ái: el iseq, 
ireíiere íalgunos cdtictiios oelebrados^ea losoatecdmeDos, 
•esto es, en los pórticos colocados en lo alto de ía nave 
4^18 iglesia, en donde al tiempo de la celtíbi ación de 
los sagrados oücios las mujeres ei>ta bao separadas de los 
bombres. 

5 Cabass. ¡a noülia ccclesiasl* seet. i» 

• • • * 

/ • 

« 
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se eoDsenrase la dignidad ddl consentimiento. El 

Jugar donde se sientan se instituye en forma de 
corona (1)^ y en él según las regias antiguas los 
obispos toman asiento los primeros , guardando 
la prerogativa de las iglesias y de su ordenación: 
pero ocupa el lugar mas preferente el que presi-* 
de el sinóflo* Mas en la disciplina presente los 
eardenales se sientan antes que los obispos , aun- 
que ellos no lo sean: y según las actuales costum* 
bres , los cardenales se reputan superiores a los 
patriarcas. Después de ios obispos los abades con» 
sagrados, y después ele estos los superiores «ene- 
ra íes de las órdeues religiosas. Los presbíteros^ 
tanto eor los concilios generales como en los epis- 
copales , se sientan á escaldas de los obispos: los 
diáconos y los demás clérigos están de pié : mas 
los presbiterios en los coneílios de un solo obispa-^ 
do, se sientan con el obispo en una misma grada^ 
según el orden de su digniilad (2). Todps se pre« 
sentaü vestidos de los ornamentos sagrados y pro* 
píos de cada qrado. En medio de la gradería sé 
acostumbró colocar un trono sagrado^ donde se 
pon&n.dos códígds;'n,no el de los evaingelids ^ y 
otro el de los cánones, para. que pudiesen esplo- 
rarse en ellos como en las piedras de toque ^ en 
el'* primero los dogmas de fe > y en el segundo 

• ri >Coric. Toiet. IV. can. IV. 

2 Según las reglas de la antigua disciplina la dígni-» 
dad.j|ie^ es timaba por la antigüedad de la ordenación ; mas 
segón ias costumbres nuevas los que obtieiieo jurisdio- 
cioo ó digoidad, se prefieren á los demás: de aquí es, 
que se sieotao ios párrocas por «l.drdenxoii qMf olHu«* 
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las reglas de las costumbres y disciplina. Se ile^^ 
varOn tambieD á loa condiios las reliquias é imá'* 
genes de los santos^ para maa santifica tíos. Dis-* 
puestos los asientos de esta manera ^ se dicea laa 
prezes , j entonces empiezan las actas conciliares^ 
- § 1 0 Lo.9 concilios , según* la antigua costum^ 
bre^ aun conservada en tiempos posteriores ^ sue- 
len concluirse por aplausos ^ y después siguen las 
iBrmas de los Padi<es« Estos firmaron gua^rdando 
en las rúbricas el mismo orden que en los asien- 
tos : los |n*imeros que firmaban erau los legados 
del poittíiice ^ aunque fuesen presl^ten» ó diáco»* 
nos. Los que iehian voto firmaban como juezes; 

Sero los que asistían á los concilios sin voto ver^ 
adero , se aproximaban sus firmas á los v^erdai*-^ 

deros votoí».- Se enviaron tambíeü actas de los con- 
cilios a los obispos ausentes para ^que las firmasen^ 
y algtmafr Irenes aun i los moojes sobresaliente^ 
en santidad (1). También los mismos príncipes 
firmaron algunas vezes los concilles ^ no como 
fuezes en' causas de fe sino como adhiriendo a 
los decretos sinodales ^ y confirmándolos. 

§ 1 í Pero hablemos ahora de cada especie <dq 
eonorHos , refiriendo lo particular de eaícla. una^ 
Ijos universales se celebran por los obispos de 
todo el orbe católico* Entre los antiguos por orha 
cristiano jr tierra que se habitase entiende 
el imperia romano Pop esa lúsiedhciHols» edeu^ 
méíiícos j generales eran entre losvaritiguos los 
que se celebraban con asistencia de, lojs» obispos dé 



* 1 ^ Evagr. lib. 2. cap. 9¿ et seq. - 
2 Luc. cap. 2. V. 1. L. 9. D. ad U fibodiiUii^e jaotwií 
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todas las prO¥ÍQCÍag del impejfio roiuáno , cnino 
observan Júntelo y otros Tjivofies dootos (1). Los 

obispos que estaban en el imperio de los bárba- 
ros no podían fácilmente asistir , aunque ai con* 
ctlio de jyicea asistieron los de Persia y E^cí-» 
tia (2). Pero andando el tiempo , primero ea el 
cisma de los griegos y después en las herejías oc~ 
mdentaJes ^ el coDcilío general se compuso de los 
obispos de occidente que egtán en cuniunicacioa 
con ]a Silla romana ^ y por eso debe reputarse 
mas bien patriaecal que general , lo que observa 
Gristiaoo liUpo^ del concilio de Trento (3). 

5 12 Segiia las antiguas reglas , todos los 
obispos del orbe católico dehm invitarse á. su 
asistencia s -mas no es necesario que todos asistan*,» 
basta Ja presencia de mucbos^. Principalmente 
debida • asistir al concilio general los patriarcas 
mayores 5 los^cuales si no podian ^ bastaba con 
que enviasen legados y cartas dogmáticas, con 
que atestiguasen que ellos y sus concülios patriar* 
cales se mantenían en su comunión , y censen* 
tían en todo lo hecho y en lo que hubiese de ha- 
cerse. Pero está olaro, que con razón no se tienen 
por generales los concilios ; si el sumo pontífice 

no consiente y presta su autoridad. Mas no es 
necesaria la material presencia del pontífice , pues 
.basta con que asistan sus legados, Pero si la igle* 
sia romana está en cisma , ó se duda si el ^umo 
pontífice es legítimo^ ó es hereje , ó se baila pre- 

1 Not. in coQc. Cedes. Afrtc. cao. XVllI. 

2 Euseb. de vita Constanlini cap. 6. 

3 Cristian. Lapiis sohal. tn dietat. Gregorit Vil. 
eaii. XV1« 
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so , ó mentecato^ ó daraménte simoníaco , ó ái^ 
rige sus acciones ea manifieMa ruina de la Iglesia 
universal, ei concilio se celebrará rectamente aun 
sin la presencia del papa (!)• 

§ 1 3 Es preciso qae« preceda una conTOcacióa 
legitima para que los obispos vengan de todo el 
orbe católico y celebren ei sínodo. £u la antigua 
disciplina los emperadores cristianos convocaron 
los concilios generales por medio dé las cáfilas 
imperiales dirigidas á los metropolitanos j patriar- 
cas , los cuales participaban á los obispos sujetos 
á ellos ^ que ei concilio iba a celebrar»^': lo qiíé 
trata mui estensamente Juan Launoy (2) (3). Los 
emperadores cuando convocaban los concilios 
daban cartas cit>cidares , para que se 'SUmioistraH 
sen á los obispos para el viaje las espensas. nece- 
sarias. Pero después del siglo 8^ separado entera*- 
mente él imperio orieátal del ooeideotal , y ade** 
mas el mismo occidental dividido en varios reinos^ 
no estaba en las atribuciones de un solo príncipe 

1 Bossiiet, defetís. cleclarat..lib« 3. cap. 1; 

2 Lib. 6. epist. 1. et seqq. 

i 5 Haí ana gréni disputa » sobre decir con qué derecho 
en otro tiempo los emperadores convocasen ios concilios 
generales. Los .escritores griegos , y de los latinos Rihe- 
rio y Febronio afirman , que es otro de los derechos 
imperiales convocar el concilio generah Por el contrarío 
Baionio,' Tomasini, Natal Alejandro y otros en gi an 
número dicen, fjue siempre fue propio del sumo pontí- 
fice convocar los concilios generales, y que si los pri- 
meros fueron convocados por los emperadores, eslo 
parece mas bien ejecutado de hecho que de derecho; y 
ú la verdad que fué solo de hecho, el que fué continuada 

» 
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convocar para un concilio todos los obispos del 
or^e católico ^ ni auD los de $olo el occidente^, 
donde muchos reinos hahian sacudido la potestad, 
imperial. Por eso después del siglo 10^ los poutí-, 
iices romanos convocarou los concilios generales 
de occidente* Ami los principes deben prestar su 

conseutiaiiento á los concilios convocados por el 
apa^ para que puedan celebrarse con mas faqi-, 
dad j ios obispos puedan salir de sus reinos y 
provincias , y la autoridad espiritual Je la Iglesia 
halle escudada por la temporal. Pero si la igle- 
sia romana est^rieseeo cisma ^ ei concilio, si por 
alguna causa fuese necesario^ será convocado por 
los cardenales , consintiéndolo lo^ principes. Es 
también cierto,^ que el mismo concilio general^ 
antes de disolverse , puede . convocar otro* 



Í aplaudido por la autoridad de la Iglesia y pontífice, 
n efecto, no era fácil celebrar concilios generales sin 
autoridad del emperador. Estaba pues prohibido por le- 
yes públicas formar reuniones sin consentitnit lito del 
príncipe; necesitaban ios obispos de ietras circulares es- 
pedidas por el emperador , para hacer el viaje y para los 

Sastos necesarios^ y la potestad sagitada de la Iglesia* 
ebia sostenerse por el imperio temporal. De aquí, di": 
cen, se originó que la Iglesia alcanzase con ruegos per-, 
miso del emperador para celebrar sínodos, ó cbodescen- 
diesen los príncipes para que los conívocasen. Laiinoy 
sigue la opinión media entre estos pareceres, y enseña, 
que la coDvocacion no pertenece á la naturaleza de los 
concilios y de la disciplina esterior , pues no es del dogma 
el tratar quién debe conypcar J[os concilios. 



i 
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' ^ 14 La autoridad del sumo pontiüce^ nece- 
saria para los coacilies geneinles , le da derecho 
de presidirlos ó por si ó por -Sftts -lerdos : pues 
que eii la antigua disciplina miraba á las cosas es^ 
pirituales. £1 concilio ecuménico representa la' 
Iglesia universal , cuyo centro eá la iglesia de Kú^- 
ma y por lo tanto el que entre los obispos rés- 

Slandece por una prerogativa especial , tami>ien'< 
ebe presidir al concilio general. Píxide , pues, 
el romano pontífice con la prerogaliva de inicia- 
tiva y voto. Por eso en los concilios antes de pasar 
i la discusión de las cuestiones que habían de 
ventilarse , se leían las letras pontificias que se 
habían espedido en la junta de obispas en presen* 
cia de] beatísimo apóstol S. Pedro. Mas oonrie-^ 
ne í[ue los pontífices propongan y juzguen según 
la ie recibida y tradición antigua^ la que siem- 
pre se ha observado con mas pureza en la iglesia 
romana. Pero entonces se recibieron por los si- 
nodos las letras pontificias^ cuando constaba por 
el exámeú , que ellas fuerou escritas con fe pura^ 
y arregladas á la disciplina : lo que observa el 
cardenal de Cusa (1). 

§ 15 Los concilios generales deben celebrar^ 
se con grave y necesaria causa , que introduzca el 
cisma entre las grandes iglesias, y no pueda res- 
tituirse la paz, sino por la autoridad de la Iglesia 
universal. ¿Qué cosa mas contraria á la razón , que* 
coninover al orbe cristiano por leves cuestiones, 
jü destituir a los pastores de sus iglesias ? Por eso 
en la antigua disciplina no se definió .uingua 

1 I^e concord. lib. 2. cap. 17. 
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tiempo determuiado papa celebrar los concilios 
generales sino tansoio acostumbrarpa reunirse, 
habiendo causas estráordinavias t pero relajada en 
occidente la disciplina eclesiástica , pareció nece» 
saria la frecuente y casi ordinaria celebración de 
los eoncili^ys , paira remediar los males que ente* 
ramente habían corrompido la disciplina. Los 
eoncilios de Constanza (1) y de iksilaa (2) man^ 
daron que el concilio general se celebrase de 
diez en diez años. Pero este decreto como aco-« 
modado á las circunstancias del tiempo carece de 
efecto. 

§ 16 El concilio general representa á toda la 
Iglesia : se compone pues de los obispos del orbe 
éatólieo , que praside á las i iglesias partieulares. 
Por eso los decretos del concilio e^^neral celebra-* 
do legítimamente hacen fe cierta en las cosas de 
fe y en la doctrina de costumbres » como que soa 
decisiones de la Iglesia universal , contra la que 
no prevalecerán las puertas del infierno. El con^ 
cilio de Jerusalen de los apóstoles dice : Pareció 
al Espíritu santo y á nosotros (3); con lo que 
se ve claramente , que el Espíritu santo asistía ¿ 
los concilios^ y dirigía los decretos de fe. Después 
Gregorio M. protesta {A) , que él recibe y venera 
los cuatro concilios primeros generales como los 
cuatro libros de los evangelios. Mas si los Padres 
tratan en ios concilios cuestiones de hecho ó de 
asuntos físicos p políticos^ y dan decretos sobre 

1 Sess. 39. 

2 Epíst. ad Eugeníum Papam. 

3 Actor. XV. V. 28, 

4 Can. II. d. 15. 
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esto , aquellas decisiones no eMriban en autori*-^ 
dad divina , sino en humana. 

§ 1 7 Dispútase con grande empeño si el con-, 
cilio ecuménico constituye el supremo tribunal en 
la Iglesia, á quien el mismo ponlifice está sujeto^ 
ó mas bien el pontífice sea superior al eonciltOK 
XiOS teólogos escolásticos mas antiguos > y despues: 
otros en gran número , ensalzan ai pontífice soJbüre* 
el concilio , y dice BelarminD que ^to ea casi axs 
ticnlo de fe (1). Por el contrario ios teólogos franf 
ceses ^ arreglándose á la profesión de todo el cle^ 
ro^ afirman que la suprema potestad déla Iglesia 
reside en el concilio general; y que por ló tanto 
el mismo pontífice puede ser juzgado por él en 
causas de herejia^ cisma^ y en lo xelativa al es* 
tado de la Iglesia universal Eotre estos en€OD«« 
trados pareceres el cardenal de Cusa toma un tér- 
mino medio (2) , y enseña , que el concilio gene- 
ral de todo el orbe católico , que se reunía en la 
antigua disciplina, era superior al pontífice, pero 
no el sínodo, plenario de occidente , que en su 
origen tansolo es patriarcal, pero se reputa genef^ 
ral por el cisma de los griegos. Esta dispula es 
anticipada , porqué de. aUi pende otra cuestión y 
es, si los concilios generales celebrados solemne-* 
mente, para ser validos necesitan de la confirma- 
ción del pontífice, ó si por sí mismos tienen vir- 
tud y consistencia» Pero no es de nuestro instituto 
tratar semejantes cuestiones teológicamente. 

- * • • 

1 De concíl. líb. 2. cap. 17. 

2 De concord. lib. 2. cap. 20. - 
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§ 18 A los coacilíos generales sij^uen los dio- 
cesanos^ que se celebran con la ^asisleucia de ios 
obispos de una diócesis ^ esto es ^ de muchas pró-^ 
vincias unidas entre sí (1). Estos concilios unos 
&oa paUiarcaies ^ otros diocesanos en especie, se- 
gún que las diócesis teoian ó no. patriarcas. Los 
paLi laúcales se celebraban en el oriente , cujas 
diócesis estaban sujetas á lo^ patriarcas ; por el 
eontrario en occidente no erdn mas que diocesa^ 
nos los galicanos y espaüüles, y acaso tarobieUf 
los cartagineses. Porqué eu otro tiempo las dióce- 
sis de oecidenté^ esceptuwdo la romana , parece 

1 Los concilios .diocesanos se jorigiuaron de la di y isíoa 
del imperio roroaoo m diócesis» mas a4quii'i^(^o<} j^ús* 
dicción perpetua.y. ordinaria» después que las provincias 
eclesiásticas de unadidcesis unidas entre síá ejemplo de 
la policía civil, empezaron á administrar sus negocios 
por un Gonse|o común. Esto se bUoen la iglesia oneolal 
por la autoridad del concilio Consl<int¡nopolUatno« que. 
dividió la iglesia otienLal en cinco diócesis» y coocedip 

Í>otestad al sínodo de cada una para administrar todos 
os negocios de sus provincias, pero bnjo la goberuaciou 
deJ exarco ó patriarca. Conc. Constantinop, /. can. //. 
Así se recibieron en oriente los concilios diocesanos, 
principalmeote después que Teodosio el ¡oven con sin lid 
en la movacton de la policía. C. Theod. de epis- 

copis et clerJcis. Y después en las actas del concilio 
Efcsiuo se lee santo coucilio de la diócesis oriental^ 
y tam|^ien el comiUo reunido de la diócesis de Egipto 
de jUejandria. . ./ 

Pedro de Marea, de concordia sacerdotii et im^eriir 
lih. 6. cap, 26 , sostiene que el concilio Constantiñopoi 
liiaDO dividió la iglesia oriental en diócesis en perjuicio 
de la lei del emperador Graciano, que promulgada el 
año 376, mandó que las causas eclesiásticas a iiuitaciou de. 
las civiles^ seanoidas en sus lugares por los Juches 
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que no tuvieron patriarcas propiamente dichos. 
ho» concilio» diocesanos en los antiguos mouu^ 
Qoéntos 6e41ftman mayores' , universales , píe^ 
nanos y generales ^ esto es, de la diócesis ente- 
ra: en tiempos posteriores se libaron regiona- 
les y nacionaleis ^ eomo*€e}ebrádo» por los obispas 
de un reino ó nación. 

§ 19 El couGÍl,io diocesana se compone de los 
metropolitanos y obi^pov de una diócesis ^ bajo la 
presidencia del patriarca si la diócesis tiene pa- 
fa^iarca ó exarco^ Se reunian los metropolitanos y 
obispos c|[ue podian iasistir cómodamente / 

dú sus diócesis L. 23 Theod. deepisúopis eider i* 
i»jp.Deaqiií r)eduee«st<eTaron doifti»»* qii« poresta lei se 
permitid celebrar copciltos diocesanos por derecho ardí* 
óario, cuando ¿ntes se celsiiriibaD por el imperto estra- 
ordiiiaHo del pdncipe. Pero parece ^ue el eoncilto de 
Coniil.fiQlioopl« dividié^n dtdcesisla iglesia oriental , por 
^ai*ecer tnefoF que la- policía eclesiástica edrrespondiese 
a la civil, que no por aiender al espíritu de la lei de 
Graciano. En efecto, esta lei se dirigía al occidente, 
príncípaiinenle en la diócesis du Francia, porcjué se dió 
en Tréveris. Sen de esLo io que quiera, las diócesis de 
occidente no tenifin exarcos qne presidiesen á los sínodos 
por derecho ordinario, esceptudodo la dtóce.sis romana» 
a quie» presidía el patiiarea de Kon^a, y acaso tambieti 
la africana , á la que presidia el obispo de Cartago. 

1 El derecho con que se obligaba á los obispos á asis- 
tir l( los conctiios ordinarios^ necia de la'ordenaciai|: mas 
la ordenación sujetaba ú los ordenados al prdenadór: j 
de aquí nacté decir eoti frecuencia y proniiscuamenle, 
que les obispos que dependen desús pvimaáo^ pertene- 
cen al sínodo y á consagración. Novell. CXXXf^íí. 
y. Petr. de Marca de concordia sacerdotii et im^e^ 
rii [ib. 1. cap, 7. n, 3. Por eso en el oriente v patriar- 
cado de Roma los metropolitanos asistían al concilio 
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aun en el Africa , donde anualmente babia síno- 
do plenaño ^ para que no fie oblígase á los obiapop 

á ausentarse de sus igrlesias tantas vezcs y por 
tanto tiempo , se deterininó que cada provincia 
eoTiase al concilio general dos ó . tres obispos de 
su sínodo (1). Pero si hubiese de tratarse cosa de 
grande entidad y ademas de los legados de las pro« 
vinciaa asislia también gran parle de obispos, 
como puede Terse en el sesto concilio Cartaginés^ 
al que asistieron doscieutos diez y siete ubisppa 
para tratar la causa de apelacioaes á la Sede apoSf 
tólica« 

§ 20 Pero los concilios patnarcales del oi ion- 
te j después que llegaron a ser dejordinaria y íre* 
cuente |urisdiccian ^ eran cpuvocado$ por el pa« 
tri^irca , sin ser necesario el especial consentí* 
míenlo del principe. Del inismo modo pertenecía 
al sumo potitifíce conVocar eL sínodo Italia^ 
que desde los primeros siglos empezó á constar 
de dos diócesis, á saber ^ de la jromana é itálica, 
dicha asi estrictamente^ y el general de Africa 



J>iooesai]o por 4^rac]>o ^e la ardenataoii , la querecibian 
del Mirtacca. Ha^ eu la diócesis de Fraociay jCspaua» 
dóooe DO había ninguD paUwca, los metropolitanos 
astsiiaii DO por derecho efe ordenación, sino mas bieá 

por mandald del príncipe, que era quieti convocíiba el 
4X)ncilio: y en el Africa ios pi iinados asisliaii al sínodo 
por e! inslítiilode la confedernciun : puesque los prima- 
dos" iio eran ordemídoji por el jiararco carl;>orines, ni e^*an 
ioviudos al coDcilio por mándalo del príncipe. 

i Can* XVllL paiici Af6¡)9fi*.i«íp^^^Q>^iyfn Exí- 
gutini. .pr,^., ::m .... i 
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le convocaba el primado de Cartago (1) (2), Pero 
€n Francia' y España los mismos priDcipes con» 
vocaban los concilios genérales^ porqué aquellas 
diócesis no tenian patriarcas^ ni pareció bien dar 
un derecho tan amplio á ningún metropolita** 
taño (3). Teñía entera facultad el sumo pontífice 
para mandar que se celebrase concilio en Fran- 
cia y España^ si lo pedia la necesidad de la Igle^ 
sia (4). Fefo estos preceptos de los pontífices para 
la celebración de los concilios no escluíau la 
convocación regia ^5)» 

§ 21 Aiiéntras los sínodos diocesanos íueroa 

estraordinarios eran convocados al arbitrio de 
los principes ^^egun lo pedia la gravedad del oe«- 
gocio ; mas luego que se hicieron ordinarios^ se 

p* < a t , ' I 

I . .• 

4 El sínodo ordinario del romano pontífice parece que 
se com[)Oiila desde lo antiguo de los obi.^pos de la Ilalia 
entera , que se estendia desde el Faro de Mesina hasta 
los Alpes. En eferro' el [)apa Julio en ta epístola á los 
orientales, que se halla en Atanasío, apol. 2, enseña qiiq 
el concilio Romano constaba de los obispos de toda Ita- 
lia* Pero cotno las provincias urbicarias de la dióces¡.<i, y 
acaso también la de Italia» así llamada estrictamente, 
cu^a metrópoli era Milán» en mucho tiempo no tuvie- 
ron meti^dpolílahos; pa^élíe que el sínodo ponlificio mas 
bien era me tro político que patríarcaí. Mas en adelaiile« 
Itie^o que s,é ÍD5titu]réi*im los'metroptflitanos pi4mero«eft 
Jtftha , y después tti las pi^ol^hiCfás soinifbanasiy «reoa* 
cilfo de llütia Siw^tidl^'^'pMrlareirt. - *• f t ^ 

' 2 Can. XCVl. conc. Airican. apud Dionisiuin Eoc4* 

3 Petr. de Mai ca in concordia sacerdoiii €i imperii^ 
Hb. 6. cap. 17. el seqq. " • i ' ' i 'f.H 

4 Gre-or. M . Ilb. 41'.' pfy?st . iO: i / » 1 

5 Giisgor. M. lib. 6. epist. 115. el seqq. : 
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celebraban todos los afios^ derecho que fué esta- 
blecido en oriente y occidente (1). Pero como á 

los obispos molestase la celebración anual , de- 
•terminarOQ los Padres africanos que tansolo se 
•celebrase en el Africa concilio general,^ si ¡0 
pedia la necesidad fie toda la provincia (2). Y eii 
España y Francia no estuvo en uso la rejg^a de 
celebrar concilios anualmente f\ y mas bien se 
convocaron atendidas las necesidades de la Igle- 
sia. P<;ro los concilios diocesanos: y nacionales ya 
hace tiempo que dejaron de celebrarse (3). 

1 Novell. CXXXVtL cap. 4., can. XVtlI: cone. 
African. apud Exigiiuiii; coiic. Agat. can* LXXl. 

2 Can: XCY. cil. cotiel African. 

3 Los concilios diocesanos de occidente administra- 
ron coa aiuoridad ilimitada los negocios eclesiásticos 
hasta el siglo 9^, después quedaron casi sin nii)<,Mni uso, 
A cuya decadencia contribuyeron muclin Iíjs falsas de- 
cretales, con lu propagación de la doctrina de rjue los 
concilios no pueden celebraran aío la auioriüad de la Sed^ 
apostólica, y taflobka da qpepert^necla al romano pon- 
tí6ce el cuidado ordinano y episcopal de todas las igle- 
sias. Pero, luego que estas doctrinas empezaron á cundir, 
los concilios dé las provincias de occidente, despreciada 
«I mandato délos reyes, se celebraron bajo la presidenr 
^» de los legados romanos, que casi di^ponian á su ar^ 
Jbitrio los negocios del concilio, ó reservaban las cosas 
mas difíciles al voto solo del pontífice, que equivalía al 
de lodo el concilio. Petr. de Marca de concordia sacer* 
dotii el imperii lib. 6. caj>, 30, /r. 3. Así se disminuyó j y 
no faltó masque aboKrse la potestad de los obispos; se 
despreció la celebración de los concilios, principalmente 
cuando ios juicios pronunciados por lo^ legados ea Jos 
sínodos, se llevaban á Roma'pW'apélaeton, donde* se 
tenían por nulos sin oir á la otra parte, porqué habian 
quedado casi sin uso los coj/cilíoft pvovinciaiilfty ^segun 
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' 22 Aespecto á los nqgocños que molían tra- 
táis en los condlios diocesanos ^ estos en primer 
lupar fueron las causas eomuneS y a saber ^ las 
que pertenecían á toda ia diócesis (1) bien fuesea 
tie f e ^ bien de discipliané Los Padres toleda*- 
nos (2) dicen : eom^ó/fuese el eanciíio de fadu 
España y Francia si la causa es de fe ^ 6 iri" 
teresa d estas iglesias an generaL Mas por 
esta razón tansolo perteoeciau á ios concilios dio* 
cesauos las causas comunes^ porqué cada provin- 
cia tenia sus coucilios .provinciales > en donde 
convenía se tratasen los asuntos desella. También 
los concilios diocesanos promulgaban cánones 

{>or derecho propio para ordenar la disciplina, jf 
aliaban definitivamente todas las causas ecles¡ás-«x 

ticas que ocurrian en las diúcesiSé 

§ 23 Ademas cada provincia eclesiástica tien^ 
su sínodo provincial ^ al que asistían los obispos 
de toda ella. Le eunvoca el metropolitano, el 
cual es en autoridad el primer obispo de la pro- 
vincia ; ni tampoco pueden los obispos reunirse 
sin su mándalo y amonestaciones (3)* El mismo 
metropolitana que convoca el sínodo, es quien le 
preside ^ pues es muj* coisiorme ¿ ra«on que quiea 
es el principal de todos los'íuewBS , debe necesa^** 

riameate tener la vresid^nciá. Pero la presiden** 
II. • » • ' ♦ «I - i' * ' . 

ol^sers/ó Ivon dimotígd^c^ eii J# ^p;sMa 95. Lii;trodij}0« 

se lu nueva dibcipllna, que tesciryaka á i^lo. e(. pontífice 
lus cansas mayores, y de esteilnodo dejiaron cteceliíbrar^ 

se iü^conciliüs pros iucinlés*. ^ ■ j » .< 
• 1 1 Can. XV'. C...AlViqaKu. ... 
I» 2. IV. .can. 11 1. ' 
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cia del metropolitano nada disminuye de los 
deretíhos de los obitnpos^ y por lo tanto debe pre*^ 
valecer el parecer del mayor número ^ como de* 
terminaron ios Padres de Nicea (1). 

§ 24 Convoeado el * eoncitío por el metropo-* 
lítano en dia determinado ^ tienen obligación de 
asistir los obispos de la provincia , á no ser que 
estén impedidos por causas legítimas^ como por 
enfermedad 5 ó mandamiento regio (2); mas Jos 
auscf)tes sin causa legítima solian ser corregidos 
fraternalmente (3)> o- se les solia proiiihir ce/e- 
brar misa por todo un Mo, ó se les privaba de 
la coiimiHcacion de lodos los obispos hasta el sí- 
nodo futuro (4). Pero si en la provincia hai obis- 
pos sin sujeeion ¿ ningún metropolitano ^ están 

obUí^atlos á eleo^ir una vez al^un metronolitano 
vecino^ á cayo sínodo pravincial deben asistir cou 
los otros > y observar sus decretos (S). Todos los 
obispos que asisten son juezes y dan su voto, y 
^or eso se ¡lamSia sufragáneos* Asisten también 
a lo» concilios provinciales y tienen voto en ellos, 
los abades consagrados: y por derecho de las de- 
cretales debeaser llamados los que deben asistir 

Eor si ó por sus vicavios (6) \ y según las costum- 
reSfde los pud>los' -también lo» canónigos de las 
coii^giatas j los arciprestes y otros (7). 

1 Can. VI. 

2 Can. XVIII. d. 18. 
5 Chalced. can. XIX. 

4 Can. XÍV. d. 18. ^ ' " 

5 Trident. sess. 24. de ref. cap. 2. 

6 Cap. 10. de his quse fiunt á prcalato sine conscnsu 
eapituH. 

7 Vaa-Espeoi part. 1* lit. 20. esp. 1» - 

T. ni. 7 
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^ 25 Según las reglas de la antigua disciplina 
cQuveuiu qufi el síuoilo proviucial se celebrase en 
las proviucias una o mas vezes iodos los años (1). 
El» efecto, la primera retlníoii se vciiGcaLa^ alea- 
dii^ado á la diveisidad délas iglesias^ ó antes de la 
cuaresma ó ia cuarta semaua después de pascua^ 
y la segunda en el mes de oclubie , ó en el olo- 
&o. Después Jusliniano mandó (2) que todos ios 
años ¿ los Oléaos hubiese uu ainodo proviocial^ 
cuya disciplina confirmaron los concilios Trula- 
Dtí (3), Niceno (4), é Inocencio III en un concilio 

feueraK Y finalmente el comoUlo de Treuto esta- 
leeió que el provincial ae celebrase en cada trie«* 
lau (5). Pero hace ya muchos siglos que los con- 
culios provinciales dejaron caai de celebrarse cuya 
cesación aconteció principalmente después que los 
juicios sinodales empezaron á ser retraclados, y 
las causas luayores se reservaron al pontífice soto* 
§26. £1 .concilio provincial en la disciplina 
antigua eonsLituia el tribunal de cada provincia, 
donde se trataban ias causas contra los obispos, y 
todos los negocios de mayor entidad que ocurriaa 
en ella , bieji perteneeiesen á la fe, bien ala dis- 
ciplina. Por esoise trataban en el concilio prov i 
eial las cuestiones de fe , los juicios eontra los obis* 
pos , sus li aslaciones y cesiones , la erección de 
uueva cátedra, las divisiones de las antiguas^ y 

i. NioffiD. Clin. V. Autiocben. cai>. XX. 

2 Nüvell. CXXXVll. cau. i. 

■ 5 Cfiu. VI 11. 

4 Can. VI. 

•5 Scbb. '¿i. dQ rcf. ca^. 2. 
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la creación de coadjutores de los obispos. También 
•e) mismo concilio tiene derecho para hacer cátio** 
res pertenecientes i la disciplina : y yerra Gra- 
ciano (1) cuando enseña^ que podiaii los concilios 
episcopales juzgar las causas y y aplicar á los cri- 
menes las penas merecidas^ pero no promulgar 
cañones nuevos, porqué la autoridad de hacer cá- 
nones depende del redimen de Ja Iglesia ^ que 
Cristo entregó á los obispos. Esta era en su origen 
la potestad del concilio provincial • masen la nue- 
va disciplina las causas mayores se reservaron al 
pontifícesolo^ y la potestad del concilio provincial 
versa casi solo sobre la corrección de Ja discijjliua 
y los delitos leves de los obispos. 

§ 27 Para que los ecmciiios provinciales sean 
válidos y legilimos, basta la convocíicion y auto- 
ridad del metropolitano^ que da faevza á Jos ne- 
gocios que van a tratarse s ni según las reglas an- 
tiguas para su celebración se necesitaba del man- 
dato ó consentimiento del sumo pontiGce. Mas 
después ^ue se promulgaron las falsas decretales^ 
empezó a debilitarse la autoridad de los metropo- 
litanos^ propuesta la nueva doctrina de que los 
ooncilios^ de cualquier especie que sean ^ celebra- 
•dos sin autoridad pontificia y no eran válidos (2)* 
Una vez introducifla esta doctrina por las falsas 
decretales^ empezó a hacerse usó de ella^ princi- 
palmente después de Graciano ^ desde cuyo tiem- 
po apenas se celebraron en occidente cuijcilios 
provinciales ó diocesanos siu autoridad del ponti" 

1 Inítio dist. 8. 

2 Can. 1, 11 elXYll- • 
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fice y cuyós legarlos se enviaban con frecuencia a 
las iglesias occideiilaks^ presidian ios concilios^ 
y disponiau ca$] todos los negociosa su arbitrio (1)* 
Finalmente por an decreto del concilio Triden- 
tino (2)^ resliluycse la autio;ua disciplina^ y se 
dio facultad á los inetropoiitaoos para celebrar 
con pleno derecho los concilios proviuciales cada 
trienio. 

^28 Se pregunta si los concilios provincia* 
les que en la nueva disciplina se celebran sin dar 

parte al pontífice , necesitan de su confirmación 
á lo menos antes de publicarse. Parece que no; 
porque ios Pudres tridentinos mandaron^ que ca- 
da tres aiiüs se celebre libremente el concilio 
provincial. Aunque se cree que Sixto V quitó en 
cierto modo esta libertad^ pues estableció que 

las actas du los concilios luesca reniitldas antes 
d^e publicarse á la congregación de cardenales^ 
• que preside á la interpreta<;ion del concilio de 
Trento, no para la cuiifirmacion ^ sino para la 
corrección si en alguna cosa la necesitaban. Así 
pues por la constitución de Sixto se contradijo 
abiertamente al concilio de Trento, según Pe- 
dro de Marca (i). Por lo que se introdujo cu las 
iglesias de occidente^ que los concilios jirovincia^ 
les antes de su publicación fuesen eiiíviados á fio-* 
ma , y después de cnrregidos volviesen a ellos. Pe- 
ro mucbos metropoUtanoa pasaron aun mas ade» 

i Petr. de Marca de concordia sacerdolü ct impcrii 
lib. 6 cap T)0. 

'2 Sess. 24. (le ref. c.np. 2. 

3 Lib. 6. eap. ié. u. 22. ¿ > " , : ^ j . 
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lanCe^ y enviaron á Huma las actas desús concilios^ 
para confirmarlas (l). 

' ^ 29 Las constitttciones del coneílio provin<*-« 
cial ])ubl¡cadas según costumbre, obligan eu toda 
la proviacia \ pues que la aduúuistracion de toda 
élia ineumbe al metropolitano y ¿ su siuodo. Aun 
los mismos esentos de la juriscliccioii episcupal, 
en las cosas no csentas están obligados á obcdercr 
aun á los estatutos del concilio provincial (2). Los 
denetoá del concilio provincial debían puSjlic ir- 
se eulos sínodos episcopales (3) , los que igual- 
Biente que ]os concilios provinciales debi<in cele« 
hrarse todos los años. Pero no debe hacerse la 
publicación , sino previo el conseutínneutoy coa- 
firmaeion del principe. 

§ 30 La última especie de concilios se llama 
episcopal^ ó como en la nueva disciplina se dice 
^ocesano, "Es la reunión de presbíteros y clrri- 
tí^ofi de una parroquia bajo la presidencia del obis- 
po , en la que se ventilan y deliberan las cosis 

Sertenecientes á ta cura pastoral. Y como la cele- 
ra cion de los sínodos está inherente á la potestad 
y jurisdicción espiritual , por eso el obispo le equi- 
voca y eelebra por decreto propio (4) , y tiene ía- 
cttltad de hacerlo antes de consagrarse ^ como este' 
confirmado. También los prelados inferiores, qiie 

tienen diócesis separada y jurisdicciou cuasiepis- 
* 

1 Benedict. XV. de &tnodo dtceeesaii* lib. 15. cap. 3. 
» 4. 

2 Fagoati. ad cap. Et sí membrUy tit. de Li$ qu» 
fiutit áprsejato sine consensu capituU, 

3 Ci\\^. 25. ext. de accuialiuuibiis. 
i eau. XVI. D. 18. 
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copal, pueden convocar el sínodo, con tal que 
tengan espreso privilegio de la Sede apostólica y 
este en usó (-1). Del mismo modo en sede vacante 
tiene facultades el vicario capitular para celebrar 
concilio si ha pasado ya un año después del cele- 
brado por el obispo (2)* Pero el vicario general 
celebra y convoca el concilio^ si tiene mandato 
especial del obispo. 

§ 31 Deben convocarse para el sínodo episco-» 

{mi tanto los clérigos como los abades (3). Y ea 
a antigua discipliua principalmente se entienden, 
por clérigos los párrocos» que son llamados al si- 
nodo bajo el nombre general de presbiieros , y 
se le?? pone de inauifiesto tomen parle en sus deci- 
siones si están presentes. Pero en la nueva disci** 
plina ademas de ios párrocos deben llamarse al 
concilio los que obtienen dignidad y ])ersonado, 
el vicario general, y ios llamados Joráneos^ que 
suelen constituirse en las aldeas y lugares , para 
decidir las causas de poca cuantía del obispado. 
Según la opinión mas recibida deben llamarse los 
canónigos de la iglesia catedral ^ que representan 
el senado de la iglesia, y los canónigos de las res- 
tantes colegiatas^ y también los demás beneficia- 
dos de la diócesis , si las costumbres admitidas lo 
permiten ^ ó se va á tratar de asuntos pertenecien** 
tes á todo el clero. 

§ 32 También los abades , esto es , los supe- 
riores de los monjes , asistian al concilio episcopal^ 

1 Card. Petra , tom. 5. sect. 2. o. 204. etseq. 

2 Beoeciict. XIV. de sioodo dicecesauo, lib. 2. cap. 9, 
n. 6. 

3 Beoedict. XIV. de sínodo dioeces. lib. 3. can. VL 
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porqué estaban sujetos al obispo (1), y tenían 
obligación de darle cuenta de i cuidado espiritual 

de los monjes ; aunque en algunas iglesias los aba- 
des se reunían con el obispo separaclanuínte de los 
clérigos , y celebraban el sínodo (2). Pero luego 
que se eximió á los monjes de la poLeslad episeo* 
pal^ cesó la obligacioa de los abades de ia asis-* 
tencia al concilio > á no ser qu^ lus. monjes luvie«« 
sen iglesias parroquiales y diezmos , porqué de es- 
tas cosas estaban obligados ádar eaeiila al obispo. 
Ademas según las nuevas reglas del coocilio Trí- 
dentiiio, lí)Jos los cseiitos existentes en las dióce- 
sis^ que no estaban sujetos á los capítulos genera^ 
Jes^ están ombligados á asistirla! concilio c tambieb 
estaban obligados á presentarse al concilio por 
ra^oQ de las parroquias y de otras iglesias, ecle-» 
siásticas seculares , aun las anexas^ los qüe cuidaba 
de ellas, y los monjes sujetos á los capítulos gene- 
rales (3), Todos los que deben concurrir , aunque 
sean esentos, son compelidos rectamente al.cuuir^ 
pliiniento de su. obligación » con la intposiciou da 
las penas canónicas por los. obispos. * 
§ 33 Según las reglas de JU antigua discipli^ 
na , el concilio episcopal debe celebrarse dos ve- 
zes al ano, y esto á ejemplo del concilio proviin 
cia!\, cayos decretos convenia que el obispo loa 
publicase en concilio (4). Después babiéndose in* 
troducido que se celebrase el concilio proviuci tl 
una vez al. año ^ también se iutroduÍ9 al propio 

1 Can. XVI. C. 18. quíBst 2.^ • . . . 

2 Conc. A'nUi»»íofi. 6an< Vil. 

3 Trident» se^s. 25. de rof cap, 2> 

4 Can. XVII. d. 18. 
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tiempo j que los coocilios episcopales se celebra*^ 
sed anualmente^ aunque en algunas iglesias es^ 
tuvo vigente que fuese dos vezes al afio (1). F¡-* 
ualincnle el coocilio de Treuto (Á) mandó que el 
concilio episcopal se celebrase una vez por año^ 
Pero ¡ó dolor! ni está en uso el canon tridentino, 
y eu muchas ijglesias no se hai^ celebrado siuodos 
en cincuenta o mas años ,y no hai que admirar 
si la dísci}3lina eclesiástica se relaja de cada dia 
mas coa los nuevos abusos. 

§ 34 La muUitijid de materias que mandan 
los cánones que se traten y ventilen en los con- 
cilios episcopales , es mui estensa. Pues que en 
ellos se da audiencia^ y se componen , arreglan^ 
dose á la equidad y justicia todas las causas civi- 
les que tienen los clérigos ó legos: se traía lo 
perteneciente á las costumbres y vida de cada 
uno , y si los clérigos cumplen fielménte con su 
oficio (3) , y los presbíteros dan cuenta al obispo 
del estado de la fe católica (4), También se re- 
para la disciplina eclesiástica ^ se publican los de- 
cretos del concilio provinciales), se orean testi- 
gos llamados sinodaU'S , que se enteran de ios 
vicios capitales , y dan parte al obispo en el sino* 
do futuro para que los corrija se eligen seis exa-í 
minadores sinodales , de los cuales á lo menos 
tres deben practicar con el obispo un examen so- 
lemne para conferir las parroquias seguu la foraia 

1 Cap. 25. eYt. de accusatioaibus* 

2 Sess. 24. de ref. cap. 2. 

3 Can. XVI. d. 18., cono. Aiirelian. VI. tan* ly. 

4 Capitular, reg. Franc. lib. 8. cap» 108, 

5 Cap. 25* ext. de accusaüotiibus. 
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del concillo Trícleñlino (1). A ciernas se crean 
juezes sinodales^ á quienes deben encargarse las 
eausas que se han de delegar por la Sede aposto* 
lica en los mismos lugares (2). Pero como el con- 
cilio episcopal no se celebra ya anualmente^ los 
obispos nombran fuera del sínodo^ con permiso 
de la sagrada congregación y consentimiento del 
cabildo, los examinadores y juezes sinodales (3). 

§'35 Concluido el sínodo^ debe publicar el 
obispo los decretos promulgados , pues que de 
otro modo no tienen fuerza obliai^htoria. No debe 
publicai;se el concilio siu preceder el consentid' 
miento y aprobación regia ^ y en verdad que debe 
ser así; pues que ya hace tiempo , que en estos 
sínodos acostumbraron tratarse ciertas cosas ^ que 
aunque pertenezcan á los oficios eclesiásticos^ ó á 
los derechos de las iglesias, siii embargo partici- 
pan también de cosas temporales (4). Las consti- 
iliciones publicadas obligan á todos los crisLta- 
nos , que habitan en las diócesis, á no ser que se 
bailen esentos de la jurisdicción del obispo por 
privilegio especial, Pero la esencion generalmen- 
te no liberta á los regulares ; porqué los decretos 
sinodales les obligan en las cosas noesentas. Tam- 
bién los cabildos esentos de los canónigos están 
obligados á los decretos sinodales que tratan de la 
cor^reccion de las costumbres y disciplina (5). 

1 Trident. sess* 25. de reP. cap. i8* 

2 Trideot. loe. cit. cap. 10. 

3 Beoedict. XIY, de sínodo dioeoes. lib» 4, eap. 5^ 

et 7 ■ 

4 Van-Espen. part. 1. tit. 18. cap. 4, 

5 Trident. sess. 25. de ref. cap. o. 
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§ 36 Los derivos que adsteii al concilio pa- 

^dii al obispo el suiQcI ático O catedrático , esto 
es , cierta caiitidad ^ecuuiaria por el Iiouor de-* 
bido á la cátedra episcopal j señal de obediencii^^ 
auíKjuc no faltaron iglesias donde esta pensión se 
pagaba al tiempo de la visita de la diócesis (I). 
Parece qae se instituyó el catedrático cuando á 
cada iglesia se asigno perpetuamente cierta por- 
ción de bienes , para que así constase del derecho 
del sumo sacerdote en los bienes de las iglesiasL.y 
en ellas mismas. Esta suma anualmente era de 
dos sueldos (2) ^ y la pagaban todas las iglesias se- 
culares de la diócesis , también los párrocos y 
todos los beneficiados , y las iglesias unidas á los 
monasterios con derecho pleno: mas no los aba- 
des j porqué según los antiguos institutos los mo-» 
nasterios están esentos de las exacciones de los 
obispos (3). Se debe pagar el sinodático todos los 
años, bien que no se celebren los sínodos^ aunque 
habia sido costumbre que se pagase en eUos , por^ 
qué se debía por el honor de la cátedra y en jce- 
conocimiento de obediencia. 



1 Conc. Bracar, 11. can» II. 

2 CoDC. Bracar. II. cil. can. 11. , conc. Tolet. Vil, 
can. IV. 

5 Cao. VIII. C. 10. qutest. 5 
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CAPÍTULO 10^ 

DE LA POTESTAD REAL EN LOS SÍN0D0$« 

5 1^ Para celebrar los coDcilios se neeesila el consentU 
mteDto del príncipe. — 2^ Los prfocípes eoovocaban 
los concilios estraordioarios» — 3*^ Présidfao á los sí« 
nodos. — 4^ T prescribían el drden que debta obser-> 
Tarse para tratar las tuaterins^^S^ Por qué tos ma- 
gistrados asislían á los sínodos. — 6^ Tenían los pría- 
, cipes facultades para suspender las decisiones del 
concitio, habiendo justo molivo. — 7° Y lambiep para 
coDÜrmar sus decretos. — 8** La potestad de los prín- 
cipes sobre los sínodos era civil. — 9° Disminuyóse la 
potestad de los príncipes sobre Jos coocilios. 
10 Cuál es en el dia la potestad de los príncipes sobre 
los sinodos. 

§ I*' AuNQuÉ las re^flas de los concilios perte- 
necientes á la fe jr religión estén subordioadas á la 
potestad de la Iglesia : sin embargo la autoridad 
civil asiste á los concilios, y tiene parte en su ce- 
lebración por varios respectos. En primer lugar 
debe precéder el consentimiento del príncipe 

}>ara su convocación ; pues c[ue están proliibiclas 
as reuniones de hombres (1)^ no sea c[ue resulte 
alguo daüo público de las juntas de partícula-* 
res (2). El "consentimiento del principe necesario 
para la celebración del concilio^ es espreso ó iá- 

1 L. ir et seqq. de colegiis. 
^ 2 Los apóstoles y los obispos de los primeros siglos, 
sin preceder ningún consentimiento de la potestad civil 
convocaron concilios: por cuya anticipación uo parece 
necesario^el consentimiento regio para celebrarlos. Mas 
los concilios de Ips apóstoles i parece que fueron cele- 
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cito ; se requiere el espreso sí se celebra eonciljo 
estraordiuarlo ; pero es sufícieoté ei tácito , si se 
reúne por derer^ho ordinario y en la época acos- 
tumbratla. ]^ía^i cuando las le jes piíl) liras aprue- 
ban Jos cáuoues^ que decretau que los concilios 
se celebren en tiempos determinados^ las juntas 
de estas clases son legítimas por la roiicesion íje- 
ueral de las leyes. En el día se requiere también 
el real consentimiento para conBrniar los mismos 
coiícilios eslraordinarios , como .que no se celcr 
bran en tiempos determinados. 

§ 2^ Pero no solo era necesario el consentí-* 
iniento de la potestad civil para celebrarlos síno- 
dos sino que también después que los cristianos 
empezaron a gozar de paz pública , los mismos 
concilios estraordinarios cuales eran los generales^ 
y los que no estaban sujetos á tiempos ileleruuoa« 

brados considtiéodolo la autoridad civil. En efecto» cnaiH 
do los judíos paitaron á la dominación romana, manlU'-» 

vieron ítilegro el ejeicício de su religión, y no fuerou 
repi obados sus rotegios, lo qtíe prueba Cnjatlo. liO. 7. 
observal. cap. 50. Y los romíjnos confundiau a' los pr¡- 
ineros cristianos con los judíos, y ios rcpnt;*l>?<n como 
cierta secta judaica; y por lo tanto los concilios íipos- 
túlicos se celebraban según la concesión gencMal de las 
leyes. Del mismo modo luego que lotí asuntos de los cria- 
^ llanos eran diversos de los jiidiaicos, en sentir de todos, 
se Celebraron generalmente tos concilios por los obispos, 
mediante el consentimiento y toleraucia de la potestad 
civil: pues en los tres primeros siglos estuvieron nfU-* 
chas ve^s los cristianos en paz y qntetitrt , y coando no 
babia crueTes pfrseciiCfones , casi todos los efercicios de 
la religión cristiana solían practicarse con ciencia de loi 
magistrados; esperlalnifríte porqné se decía, que las re- 
uniuQcs de los criátíauos uo couicniau eu ú nada de malo. 
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des , flolian convocarse por onandato de los pnn*- 

cipes (1). Acaso el señalamiento y convocación del 
coucilio no perteaece á su naturaleza ^ (¿ue coa** 
siste eo que los obispos reunidos juzguen solemne 
y rectamente de las cosas eclesiá^sticas , sea quien 
quiera el que convoque el concilio* Por eso no 
pudiéndose apenas celebrar los concilios estraor-- 
diDarios como mayores^ sin conmociones del im- 
perio y reinos, y con muchos gastos, los prínci- 
pes se reservaron el cuidado de convocarlos. Y 
esta es la razón porqué los obispos , cuando los 
reputaLan necesarios solían presentarse á los prin- 
cipes^ los cuales algunas vezes no dieron oidos i 
sus súplicas, Pero después , que disuelta ia comu» 
nion del piincipado , se separó el imperio de oc- 
cidente del de oriente^ la convocación del conci- 
lio fifeneral pasó al pontífice , de Jo que ya se ha 
hablado. 

§ 3^ Finalmente los principes presidian los 
concilios convocados por ellos, como prueba To^ 
masini con muchos inonuniciitos (2). Y en espe- 
cial lus que se celebraron en el orie^ite; pues res- 
pecio al occidente, aunque los reyes estuviesea 
muchas vezes presentes en los sínodos , sin em- 
bargo no se lee que los presidieran ¿ no ser que 
la necesidad lo eligiese. Esta presidencia de los 
príncipes miraba al orden esterior, defensa de la 
ie y tranquilidad del concilio; pues que en estos 
sínodos generales siempre presidió el pontífice lo 

perteneciente a la fe y religiop. Por eso en se«« 
« 

1 Sócrates lih. 5. iu pr.x(aU 

2 De conciliis díss. 10.. n. 14. et seqq. 



* 
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mefantes concilios había dos presidencias^ una íih 

terior y episcopal que estaba inherente al conci- 
lio^ otra esterior y civil que se dirigia al oruata 
esteríor (1). 

^ 4^ Los emperadores que tenían el derecho 

de la presidencia , prescribian en los concilios el 
orden que debia observarse para tratar las matea- 
rías a que debian dirigiese y arreglarse las accio- 
nes del sínodo, como estensamente probaron To- 
mnsini (2) y Pedro de Marca (3). Atendiendo á 
la forma de las cartas imperiales cada cual podía 
librenieiite decir su parecer y dar su voto : y si se 
celebraban los concilios en contra del órden^pres^ 
crito , podían los príncipes hacer irrito cuanto se 
hubiese actuado sin guardar el orden (4). Cuando 
creían que no se babia observado el orden , tan« 
solo inquirían sobre los mismos hechos y dejabaa 

íntegra la cuestión de derecho. 

§ 5^ Para bacer ver los emperadores el dere<* 
cho de presidencia que les competía ^ acostum«- 
Lraron enviar á los concilios á sus principales 
magistrados^ los cuales estaban encargados de 
velar sobre la seguridad del sínodo^ apaciguar los 
«ilhorotos suscitados^ y cuidar de la conservación 
del orden ya prescrito (5): pero cuándo se venti- 
laban juicios canónicos contra obispos 6 cléri^os^ 
los magistrados presidentes no asistían á los sino- 

1 Cono. Chalced. relat. ad Leonem M, apud Har^* 
duÍQ. tona. 2. conciK col. 655, 

2 De concilüs diss. 10. n. 19. et secjq. 

5 De coDCordia sacerdotii et imperíi, lib. 4« cap. 5* 

4 Petr, de Marca loe. ciL 

5 Peir. de Marca loe« cit. 
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<los , y cesaba la prerogativa de su presidencia, 

£or la razón de que no parecía conveniente que 
is legos supiesen los vicios de los clérigos. iVb 
es licito , dice el concilio VIH general^ que los 
principes seculares oigan lo Que rnucfias \^e^ 
líes sucede d los sacerdotes de Dios. Estuvo 
en práctica esta disciplina, en espeéial en el 
oriente : porc^ué en Francia acostumbraron los 
principes intervenir aun en las cuestiones regula- 
res contra los clérigos* 

§ 6° Ademas tenían facultades los emperado- 
res romanos para suspender las sentencias fco^ 
DUnciadas por los sínodos , si les parecía que se 
habían prufcrido sin atender al derecho ni al 
orden prescrito Y León Magno en uuioii del 
concilio romano suplicó al emperador Teodosio 
el joven ^ (}ue suspendiese la ejecución de la sen- 
tencia del latrocinio efe sin o (asi se llama el ses- 
gando concilio de E£eso) hasta que se reuniese 
el cunciÜo Ecuménico, y esto porque el sínodo 
había dado sus sentencias sin guardar orden algu^ 
no, y por fuerza y amenazas de Dióscoro Alejan* 
drino, que le presidia por rescripto del príncipe. 
Las palabras de León son estas: Atiimae , cris- 
tianisimo y venerable Emperador : j^o y mis 
consacerdotes te suplicamos que mandéis 
queden las cosas en aquel estado que se ha^ 
liaban ántes de fallar sobre ninguna , hasta 
que se junte un número mayor de obispos de 
todas las naciones (2). 

1 Epist. 41. edit. Quesnelli. 

2 Petr. de Marca de concordia sacerdolü et ifnperii, 
lib. i» cap. 4, 
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§ 7^ Es una de las reales prerogatíras confir- 
mar los decretos de los concilios perteoecieiites 
á la fe ó á la disciplina ^ Jo que también practi'* 
carón los mejores principes^ Constantino^ los dos 
Teodosios , Marciano, Justiniano y otros, y esto 
á petición de los mismos sínodos (1). Los conci- 
lios soliaii confirmarse por los principes con pre- 
vio conocimiento Je causa, aunque la iuquisicíoa 
se practicaba de diferente modo^ bien se tratase 
de la fe , de los juicios canónicos ^ ó de la disci*^ 
plína. Los decretos de fe y los asuntos canónicos 
se examinaban estrajudicialmeute ^ tansolo para 
patentizar si los sinodas habían . conocido en esta 
clase de asuntos según las reglas canónicas: por 
el contrario los cánones ¿obre la disciplina este- 
rior solían sujetarse á un severo examen antes de 
In confirmación: pues los cánones de esta especie 
regularmente tratan de cosas civiles^ y algunas 
vezes constituyen una forma nueva de la dísciplí^ 
na esterior , que se opone a la tranquilidad piibli-» 
ca y costumbres recibidas (2). Los decretos y cá- 
nones sobre la fe adquieren una fuerza civil y 
pública mediante la confirmación regia , y pasan 

1 Thomassin. de concíHIs, diss. 10. n. 26. el seqq, 

2 Los pi iiici[)es cuando coiiílmiaban los decretos de 
la disciplina eslí^i ior , solían poner ciertas limitiiciones y 
adiciones, principalmente en aquellos artíciifos qne in- 
fringían Ja autoridad y jnrisdiccioii real ; como consta por 
el c^«bre edicto del reiClotario, por el que se dió una 
nueva forma á muchos capítulos del quinto coocilio Pa* 
rtsiense pertenecientes á los'derechos reales y á la jur¡s«' 
dicción temporal. Peír. de Márca de concordia so* 

mperiif lib. 6. cap.* 22. n. 7. Los mismos sU 
nodos cnando presentaban á los príncipes lo;» c^APuea 
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á ser nombcátíones , como que estriban en la po- 
testad eclesiástica j civil (1). 

§ 8^ Lo cual siendo asi , la potestad real en 
los concilios era muí estensa : pues esce[)tüando 
las cuestiones y decretos de fe, y constitución de 
la disciplina interior , que jiertenecian ¿ los obis- 
pos, casi todas las demás cosas dependían del ar- 
bitrio y potestad de los prlucipes, Pero esta po- 
testad no era sacerdotal (pues que ellos están 
destituidos del derecho dé* las llaves) sino civil y 
real , por la que revestidos de potestad teuian 
obligación de defender la religión e Iglesia, como 
que de ello han de ddr á Dios cuenta ^ Ei mismo 
emperador Marciano confesó, que él no asistió al 
concilio Calcedonensé como sacerdote , sino mas 
bien como un obispo esterior, ó defensor de la 
Iglesia y fe. Y por razón de este obispado este- 
rioF los pontífices merecieron muchas vezes ser 
saludados en los concilios antiguos como /^onfi*- 
fices y sacerdotes , 

§ 9*^ Una potestad tan éstensa de los princi- 
pes en los sínodos y principalmente en los convo^ 
cades por mandnnjiento regio, se desminuyó 

Soco á poco en occidente ^ después que separado 
el todo del imperio orienta], las regiones occi- 
dentales empezaron á tener eni])era(lür pro¡)io • lo 
que sucedió primeramente bajo Garlo Magno, 



para su confíi tnacion , Ies rogaban que enmendasen lo 
que no Ies pareciera bien. Conc, Moguntin. in prcefat. 
ad CaroUtni M. conc. CabUon. ÍJ, prcejaí, ad eua^ 
dem Carolam, 
1 KoveiU Ylv cap.a; 8. /Novell* CXXXl.' * 

X TOM. IIU ' 8 
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pues desde este tiempo creció ea gran manera W 
potestad del romano pontífice aun en las cosas ci- 
m\es, de modo que los mismos reyes se creían su" 
jetos al poiiüGce aun en los asuntos temporales. 
Por eso pareció nefario^ c{U£ los príncipes presi-^ 
diésen los comsilios^ prescribiesen el modo y 
forma de tratar los asuntos, que los magistrados 
presidiesen para guairdar el orden > que los prin- 
oípes suspendiesen las sentencias dadas por los 
concilios, y anulasen sus actas y decretos. Por 
Qsta causa los ponlifices. romanos empezaron á go* 
bernai* los concilios genéralos reunidos en occi<^ 
dente , y ejercer aquellos cargos que competían. 

la antigua discipliiia á ios pi:iu.c}pe$ y á sus 
9iagistrados«^ Y en tiempo» postei^iores se dismi- 
nuyó tanto la potestad de los príncipes en los sí- 
nodos^ hasta llegar los pontífices romanos á escluír 
de los concilios provinciales á. los legados re* 

§ 10 Disminuyóse en occidente la potestad 
real sobre los sinodos> mas no pereció del todo; 
pues en el día apenasi podrá celebrarse <5oncilio 
alguno sin que consientan los príncipes: ni se les 
niega que deleguen magistrados para que asistan 
á ios concilios ^ no oponiéndose en nfáda á las de- 
cisiones de la congregación romana* Tampoco se 
publican los decretos de lo$ concilios sin ipediar 
consentimiento del principe^ que suele conceder- 
se previo conocimiento y con algunas limitacio- 
nes^ ó negarse redondamente* £n efecto^ el mis- 
mo concilio de Trento j en lo tocante á la disci* 

1 D« ftinod. dictcess Iib« 3. cap« p.,^. 7* 
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j>]ina , no se publicó en Francia^ porqué se opuso 
a potestad real^ por contener muchas cesas eon^ 
trarias á las eortumbres antiguas , ¿ los derechos 
regios, y á las libertades de la iglesia galicana (H. 
Por el contrario en España^ \Belgica y la Apulla 
et rei Felipe II concedió :su publicación, previo 
examen ; mas con la moderación de que no tuvie- 
• se uso lo que fuese perjudicial á los derechos 
reales y- de los yasallos^ aunque esta limitación 
no se puso á su publicación por la reverencia del 
sínodo* Por eso en los dominios del &ei católico se 
anotaron- con firecueiicia por ]é$ magistrados y 
censores regios los capítulos que no habian sido 
aprobados por el &ei. Entre nosotros el regente 
Yilani hizo mención de aquellos capítulos , ' el 
cual no obslaate omitió algunos (2). 

» 

CAPÍTULO 1 ' 

BE LOS JUEZ^S ORniNARlOS. 

J 1** Quién se, enliende por juez? — 2° Quie'n es el juez , 
ordinario? — 3** Los arcedianos y deanes son juezes 
ordinarios. — 4** Quién es el vicario general? — 
5^ Ejerce Ja jurisdicciou del obispo , limitada a vo- 
• luothd suya. — -6^ Hai muchas cosas- que no puede 
, hacerlas el vicario general. — 7®.Qu¡e'nes pueden ser 
elegidos vicarios generales. — 8^ El vicario tiene 
dignidad* — 9® Por qué motivos deja de ser vicario. 

§ 1° PüR juez suele entenderse un varón de 
]^bidad constituido por autoridad, pública para 

1 1 Petr. de lV|arca decoucordia sacerdolii el imperíi, 
lib. 2. cap. 17. 

2 Pelr. J aaaou, liisl. civil, r e^ni N eap. l¡b« 53. cap, 3. 
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dirimir las controversias ; y por lo tanto el que 
conoce cod autoridad pública^ j^^g^ 7 ejecuta id 
fallado. Los juezes descritos de este modo tienen 
jurisdiccioQ , y no solo conocen, sino que tam- 
bién juzgan : en cuyo sentido no sé ditereilciati 
de los magistrados ({ue administraban justicia (1). 
Lo que se ha diciio de que el juez es un bueu 
varón debe entenderse según la disposición de las 
leyes , que Hiandan que los hombres de bien sen* 
teneieu los pleitos*, aunque (se2;u!ves la miserable 
condición humana) nmchas vezes los peores esláti- 
encargados de \o8 tribunales* Constituyese pués 
el juez por autoridad piíblica porqué el consen- 
timiento de los particuiaresno bace \^ez siuó ar- 
bitro (3). ; ^ 

§ 2^ Por derecho fie las rlecretales los juezes 

son ordinarios ó deleitados y en las decretales se 

halla un titulo de ofjicío judiéis deiegati , y 

otro de quicio jadicis ordinarii. Se llaman 

juezes ordinarios los que ea virtud de su oficio 

ejercen jurisdicción cuasi propia j cuales son los 

obispos y metropolitanos que tienen jurisdicción 

dimauada de su ordenación y dignidad: ademas 

« 

1 En efecto » después que por la constilwHon de Dlo« 
cI^ciainQ se mandó que juzgasen los mismos magistrados^ 
á no ser que estuviesen itnpi'didos por ocupaciones pií- 
bticas 6 por estar sobrecargados de Negocios, L*^2. 
de pedaneis judicibus, se aholió el dar juezes que tan^ 
solo conociesen y fallasen del hecho, pero que no eje- 
cutasen io mandado, el jue¿ y jurisdicción empe/^ai ou á 
reunirse en un mismo su^jelo, y [iromiscuamente se Ies 
comenzó ú Ihimar juczus y magistrados: á esto se dinje 
el tíLiilü C. de jurisdictione omniuni judicnm. , , 
'2 L. 3. C de jurisdicliaiie omuíuiu judicuoi. 
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todos los juezes que por razón de su oficio apro^ 
j>ado por las leyes ejercen jurisdicoion ; aunque 

aquel oficio sedé á un beneficio ajeno , cuales 
son en la república los magistrados y en la Iglesia 
los legrados del pontífice* Pero la jurisdicción or* 
diñaría que dinjana de la ordenación y dignidad 
á nadie puede quitarse ni restringirse sin justa 
causa ^ mediante: las fórmulas de derecho^ por* 
qué está inherente a la misma dignidad , la cual 
es perpetua é indivisible , y lo que se consigue 
con un oficio con él termina. Mas aunque todos 
les que' tienen en la diócesis jurisdicción perpetuaí 
pueden llamarse juezes ordinarios ^ sin embarga 
por or£¿í>^arm suele entenderse el chispo. 

§ 3^ Las decretales enumeran por juesses or- 
dinarios que tienen jurisdicción en virtud de su 
dignidad^ ¿los arciprestes., deanes rurales , y 
principalmente ¿ los arcedianos. Estos adquirie-* 
ron jurisdicción por la costumbre ; porqué en un 
principio fueron meros delegados de ios obis- 
pos (1). Pero la jurisdicción competente para los 
arcedianos y deanes , como introducida por lo& 

4 Distraídos los obispos en los siglos medios de las 
eosas espirituales, ¿ abrumados por la multíiud de ne- 
giDCtos, empezaron á encargar los causas ecle^siásticasy 
que s«flo se trataban en el presbiterio, ^ los arciprestes» 
deanes rurales y arcedianos , los cnnles tío coiiodan y 
ju/.gabam po»? derecho de oHcio, sino por la delega-* 
cion. Mascón el tiempo por las delegaciones tVecuentcs, 
y por la ausencia y negligencia de los obispos, la jnris- 
diccion que antes era delega rl;« vino á parar eii ordinaria, 
y loí? arcedianos y deanes se bicieron jne/.cs ordinarios, 
cuyas coslunibres ya se bailaban adiniti^^s eiiel M¿lol5.* 

Cap, 3* M appe^lUUiQñihfirbi fi. 
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usos jr costumbres , no era en todas partes la nr!s¿ 
ma (t). Mas ]a jurisdicción ordinaria ck los aree<* 
díanos y deanes se disminúyó- corriendo el tiem- 
po y hai pocos en el día que retengan la antí- 

ra jurisdicción. Y donde los arcedianos y deanes 
consenrau^ lesprbhibe el coaeiiio Tridentino 
conocer de las causas criminales y matrimonia- 
les (2)¿ £n cuyo decreto enseñan los intérpretes 
íSfae se contienen todas las causad sobre beneficiod^ 
y las mayores (3). 

§ 4? También los vicarios generales se cuen** 
tan entre los juezes ordinarios ^ como qué ejercen 
jurisdicción por dereclio de su oficio aprobado 
por las leyes ó cánones : pues si se entiende por 
|iiez ordinario el que tiene jurisdicción por razón 
cíe la consagración ó dignidaj perpetua, sin duda 
el vicario ejerce la jurisdicción de otro« Pero el 
vicario general , que por otro nombre - suele lla- 
marse oficial , es el que ejerce poír el obispo hí 
juLÍsdiccion contenciosa y voluntaria. Pero esto 
es según las costpimbres de Italia donde un solo 
vicario tiene la jurisdicción voluntaria y conten- 
ciosa : porqué en las mas de las provincias trans- 
alpinas se diferencian el Vicario y el oficial : el 
primero ejerce la jurisdicción voluntaría del obis- 
po, y el segundo la coutexwáosa.(4). , • ^ . 

§ Se constituye el -vicario general por, la 
autoridad del obispo , por la que la jurisdicción 
episcopal se encarga á cualquiera bajo la comisión 

1 Cap. 10. ext. de ofücio archidiacom. 

2 Triclent. sess. 24. de ref. cap. 20. 

3 T^'*rl)osa coüect. 6. 

4 Yaa.fispen, parí. !• tit. 12: cap. 4. el seq. 
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Írenerai del óíkio: pero luego (jue le hizo de mo 
recuente que los obispos ejerciesen la furisdic- 
cion por medio de otros, iusensiblemeate se in- 
trodujo el oficio de vicario , lo gue se esplica ea 
un titido particular en el líbro^ 9esto de las decré* 
tales (1), El vicarío constituido administra la ju- 
risdicción ordinaria del obispo ^ y por eso la au- 
cliencia del obispo j vicario se considera una, 
misóla # De ahí es <{ue las causas reservadas al 
obispo pueden ser conocidas y juzgadas aun por 
el vicario^ á no ser que .espresameute se diga que 
el obispo debe conocer por si mismo y no se 
apela de la sentencia del vicario al obispo en las 
cosas de la comisión general"^ sino al metropolita- 
no (2)t Tiene facultades amplias el obispo para 



{ 



1 TjOs arcedianos y deanes después que adquirieron 
"urisdlccíon ordinaria^ empezaron á ser contiimazes coa 
os obispos , y cuidadosos para consjervar las riquezas. 
Después los obispos se hicieron nuevamente con su ju* 
rísdíecíon, crearon nuevos oficiales a' quienes la encarga- 
ron, no para siempre, sioó por el liempo que á ellos ¡es 
pluguiese. Esta costumbre empezó en el siglo 12"*: pero 
generalmente el aso de los vicarios parece que se intro- 
dujo después del coarto concilio Lateranense, donde se 
exjiDrla á los ob¡s|>os, que si no naedén despachar por 
sí todos los negocios , elijan presníterps que hagan sus 
yezes. Por eso no es estraño que no se encitentre ntn* 
gun vestigio délos vicarios, ni en el decreto de GracíanOp 
ni en Ja compilación greí^ori.íiia de las decretales, f^. 
Thomassin de vet, etnov* eccles, discipL parí, 1. líb, 
2. cap. 7. Tan solamente en e! seslo de las decretales 
se propone con mas distinción el oficio del vicario: pues 
cuando estaba ya en uso que todos los obispos nombra- 
sen los vicarios, pareció oportuno esplicar su oficio* 

2 Ca|i. 3. de ap«Uaiioníbus in 6; 
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limitar el mismo oficio del vicario ^ y para reser- 
V'arse a]^utia$ cosas comprendidas eu su oficio^ á 
constituirle para ciertos actos ^ lugar ó tiempo v 
en cuyos casos.no deben traspasarse los limites 
de la comisión. Puede constituir también el obis- 
po muchos vicarios para el bueo régimen ; y al- 
guna s vezes se -hace necesaria la constitución de 
muchos , como si algún obispo gobierna siniultá- 
neamente dos iglesias^ ó una donde haya mezcla- 
dos griegos y latinos* 

§ 6^ Aunque el vicario general ejerza la ju- 
risdicción ordinaria del obis])o^ hai muchas cosas 
que no se contienen en: el oficio general^ y que 
no pueden hacerse por él, sino por una concesión 
especial : tampoco se. hallan comprendidas en el 
mandato general las cosas que verisímilmente no 
se habían de conceder en especie (1). Por eso en 
virtud del mandato general el vicario no concede 
letras dimisorias, para ordenarse^ ¿ no ser que el 
obispo habite por mucho tiempo en regiones apar- 
tadas (2), ni conoce de las causas criminales ó 
matrimoniales (3) , ni de las reservadas á solo el 
obispo, iii coafiere los Leneficíos (4), ni presta su 
consentimiento para las permuts^^ uniones ó fun- 
daciones , ni visita la diócesis , ni convoca el sino» 
do, ni reúne el cabildo de canónigos (5). Tampo- 
co, se contiene ,en el mandato gencr^^l la absolu- 



1 Cap. 3. dd ofHcio vicárii in 6» . 

2 Cap. 3. de temporibus oi dínat¡ODU|i^ in 6« 

3 Cap. 2. de oificio vicarii Íd 6. 

4 Sess. 24. de ref. cap. 20* 

5 Sess. 25. de ref. cap. 6. • . . 
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cioa de los casos reservados al obispo (1), ni la 
dispensa de las iriregularidades que provieueja ÚGt 
delito oculto (2)* . 

§ 7° Deben elegirse para vicarios los varones 
idoaeos y versados ambos dereclios , ó á lo 
menos en el canónico^ que no estén tildados de 
avaros , y que por amor á la justicia y paz ejei:- 
zan el oficio entre los fieles^ que tengan aversioo 
¿ las fórmulas j estrépito fbre.ose ^ y ^ue no de-* 
jen "enredarse en ellos , sino obligados e inducido^ 
por amor á la justicia (3). Ciertamente que desdi- 
ce mucbisimo del que sustituye al obispo ^ liac^r 
lucro de su oficio^ y fomentar los pleito» con.fóir* 

1 Cap. 2. de poeoítentiis el remissiombus io 6» 

2 Sess. 2i. de ref. cajp. 6. 

3 Los vicarios g^euerales y sus ofíciales desde el pria- 
cipio de su institución fueron tildados de avaricia , é in- 
clinados fí los enredos y astucias. En efecto, Pedro de 
Blots> esoritor del siglo 12^» pinta con vtvt>s colores sus 
malas costumbres enla carta veinticinco. Toda la míen-- 
cion del vicario^ dice , es la de en nombre del obispo 
y para utilidad de éste , despojar , sacar el dinero , y 
maltratar d las ovejas miserables cncar^adiJ s d su 
jurisdicción; estos pues, son unas sangffijnelas del 
obispo que vomittLii la sangre ajena que han bebido. 
Se lamenta también de l.is arteríns y sutilezas, corno sí 
hubiesen sido instituidas para perder lu justicia. JB^/i el 
dia el oficio de los vicarios es confundir los derechos-^ 
suscitar pleitús^ impedir las trans acciones ^ enlatan 
las dilaciones^ oemiar la verddd^Javoreaer la mea'- 
íiraf buscarlas intereses p vender lajuHicia^ desear 
las cobranzas , pr continuar en las astucias* Con estas 
y otras razbnes interpreta Pedro de Biois el oficio de los 
vicarios, no sin una graciosa alusión, creo que estos 
oficiales tomaron tal nombre no de ojicío coínu noai" 
bre, sino de oficio como verbo» , 
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muías supt'rfluas y dilaciones. Ademas el qüe se 
elige para vicario , debe estar ordenado á lo me- 
nos de primera tonsura» jNi deben elegirse para 
vicarios lüs liaturales de la diócesis^ ui lus regula- 
res del órdeo de los mendicantes (1) , ni los clérigos 
casados ó bigamos »-ni los menores de veinticinco 
años^ ni los parientes de los obispos^ ni los (jue 
tienen la. cura de alaias^i 

§ 8*^ Por derecbo común el vicario general pa- 
rece que tiene alguna dignidad (2). Y como por 
dereclio de las decretales se juzga dignidad no solo 
por la jurisdicción sinó |>or la prerogativa de bo-» 
ñor : por eso el vicario general preside en los sí- 
nodos y procesiones^ y en el coro tiene 3ÍUa mas 
preferente que los demás canónigos , á no ser que 
también el sea canónigo y cjuiera lucrar las distri- 
bueioues cotidianas; porque en este caso deberá 
sentarse entre los canónigos. Pero £Sta. dignidad 
pareee inherente al oficio ^ y no se posee como be* 
neficio ó como titulo, ea lo que se diferencia de 
las demás dignidades , y rectamente se retiene en 
unión de las otras dignidades , y se concluye con 
el mismo oficio del vicario» 

^ 9'' £1 vicario general una vez constituido 
deja de ser vicario de varios modos, respecto á que 
no ejerce el oficio por un título perpetuo. Con- 
cluye pues la potestad del vicario muerto el obis- 
po , ó perdiendo el obispado de cualquier otro mo^ 
do-, también por la revocación del mandato beclia 
por el obispo: porcjué la creación de vicario j si 

, 4 

1 Clement. i* reí:»iilar!bu5. 

¿ Cap. 11. de rc^riplis iu - . 
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bien le da uoa jurisdiccioa ordinaria^ no obstante 
es un simple mandato> y tiene de^ particular el 

poderse concluir rectaiiiciite , aunque los negocios 
no estén íntegros.- Guando sucede que los poderes 
de Jos vicarios son revocados por ttl obispo , debe 
publicarse la revocación , y notificarse al mismo 
vicario , pues de otro modo lo actuado en este 
tiempo es válido , aunque la revocacibn no se le 
oculte (1). También el vicario deja de serlo si ¿1 
renunciase a su cargo. 

r 

CAPÍTULO 12. 

LOS JUEZBS DELEGAnOS* 

$. 1^ Quiéa se entiende por|uez.de1egado 2° Quiénes 

constituyan al juez delegado,^ 3^ Los delegndos pon- 
tificios tienen una jurisdicción plena. — 4*^ Qué jne- 

' «es pueden ser delegados por el pontífice. — ^5** En 
qué lugares pueden constituirse los delegados pontifi» 
cios. — 6° , Se delegan uno ó dos. — 7^ El delegado no 
debe esceder los líiniles dei maiidato. — 8** El oficio 
del juez deles^ndo concluye de varios modos. — 9^ De- 
legados por el cáoon. 

§ 1^ O^üSSTo al ordinario es el jue^ delegado^ 

quien no ejeicc la jurisdicción por derecho pro-' 

{no, siuó por mandato y beueíicio de otro; por 
^' mismo nada tiene propio siuó de aquel que le 
delegó. De este modo describen los interpretes de 
las decretales al juez delegado^ •el cual en el De- 
recho romano se llama muclias vezes juez , á quien 
está encargada juriáclieelon. Son y\\cs los manda- 

: . » * 

i García, de beneficib» [tart»-5. cap»'8« • < ^ 
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t^io^ Ae la jurisdicción generales ó particulares^ 
pues ó se encarga tocia la jurisdicciou^ ó so]amcQ- 
te cierta especie () parte de ella y oontio sobre cier« 
tas personas, ó sobre ciertas causas^ ó sobire algu- 
na cierta y detennúiada (1). Si 8e encarga tocia la 
jurisdiocioa , cu^iuto por derecbp compele á los 
magistrados, se cree trasladado á ellos *, pero no lo 
concedido i)Or especial privilegio de la lei si solo 
se ha eucar^Ado pajct^ de la jurisdicción^ pasa de 
la forma misma que se delegó. 

§ 2^ El derecho para delegar la jurisdicción 
compete principaloiente al qq.e tiene potestad pa- 
ra constituir y crear magistrados, de quienes ai- 
mana la jurisdicción como de su propia fuente, y 
ademas á ios mismos magistrados que tienen ju- 
risdicdon propia. Por eso es cierto que los ohis^ 
pos, inctropolitauos , patriarcas y el sumo pontí- 
fice pueden encargar su jurisdicción (2). Ademas 
los mismos arcedianos y deanes luego que adquirie- 
ron jurisdicción propia la encargaron á sus oficia- 
les. Pero en el dia ios delegados pontificios sIb^ hi- 
cieron mas frecuentes , y los de jos demás juezes 
eclesiásticos casi desaparecieron, lo que observa 
Van-Espen (3)^ Y los vicarios generales tansolo 
delegan oierfaos actos, v* ^r; el esámen de testigos 
etc. , pero no la jurisdicción . 

§ 3^ Los delegados pontificios regularmente 
se dan para decidir las eausas singulares , que a^. 
gun las reglas de h nueva disciplina se agolpaban 

1 Ti. 16. el seq. D. de iurisdiclioDe. 

2 C.ap. 2\), C. 11. qua3st. 1. 

5 Pan. 5. lit. 5. cap. 2í . . : : 
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en gran número á la curia romana de todo el occi'^ 
tlenié y ó por Qpelaeion ó en primera instancia (1)^ 

Semejantes delegados gozan de plena jurisdicción; 
pues (jue el pontiíice les concedió Jas mismas pre<¿ 
rogativas^ que los principes á los snyos. Tienen 
sus asesores y dan por juezes en las causas á ellos 
delegadas , aun á los obispos : imponen penas y 
tienen factiltades para apremiar á que despacben 
Ifi concerniente á la cansa f2) : ademas hacen cnm« 
plir su sentení^ia y aun después de dada couser* 
van por un año la potestad / para ejecutar con 
mas faeiiidad lo mandado-por ellos (3). También 
los delegados pontifa ios no solo dan juezes en las 
causas eucar^adas asi ^ sino que pueden encargad 
a otro la íunsdiccion cometida á ellos ^ bien sea 
en todo ó en parle, á lo que llamamos snbdele* 
gar ^ á no ser que se hubiese elegido la misma 

1 En la nueTftdfsciplina eütán pues admitidas las ape« 

laciones de \os síno<iü.s provinriah^s al siiiiio pontífíct; : y 
el mismo papa se hi/.o juez o» din ;i rio de lOíJos los esculos 
déla poteslad episcopal, y últiniainenle ci eri(') en esccso 
él numero de cansas, que podian veutilnrstí en primera 
ÍDbtancia ante el pontiíice, que se cousideríd)a romo juez 
ordinario en toda ia^lgleaiai J^l tribunai pouiitíciu no 
l^odia disdiúff laotas causas^ y tampoco podian todos los 
sumarios mstruirsfr en Boma por la distancia de los lu- 
gares de donde habían de hacerse las probanzas. Por lo 
cual hxé necesario delegarlas causas los jueces en mu** 
ehAa parles, cuya disciplina no parece contar mas tiempir 
que desde el siglo 12"; porqué supone que las causas 
ecle.^iasiicas del occidente, aun las mas leves, se trata- 
ban anle la Sede apostólica, bien fuesen por a^eiaciou, 
bien en primera inslaucin. 

2 Cap. 14. et seq. ext. de officio delegali. 

3 Cap. 26. ext. eodein. ... 
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calidad de la persona (1), en lo que se diferencian 
los delegados pojaUÜcios de lo$ del principe ^ Jos 
que solo puedea dar (u^a (2) y pero^no encargar 
la jurisdicción cometida á ellos ni auu en par- 
te (3), 

* ^ 4^ Por dereeko de las decretales los juezes 

delegados del poiilifice no era preciso que estu- 
viesen coudecorados con ningunas prerogativas 
especiales , y por lo tanto la {urísdiccioa ponti*- 
íicía se encargaba aun ¿ los simples clérigos , lo 
que no era conveniente á la Silla apostólica. Por 
lo que estableció Bonifacio VIH que el 'pontífice 
ó sus nuncios i^o pudiesen delegar las causas sinó 
á los que gozan dignidad ó personado^ ó á los ca< 
jiónigos de las catedrales (4). Y como entre los de* 
signados por Bonifacio podian hallarse algunos 
que no íuescn idóneos para juzgar , mandó el 
mismo concilio Tridentino (5)^ que el sínodo 
provincial ó diocesaDO elija personas^ quetengan 
Jas cualidades prescritas por Bonifacio , y que a 
estas y á los ordinarios ígcales encarguen sola-' 
mente las causas por via de delegación el pontífi- 
ce y sus nuncios; Y estos son los juezes llamados 
sinodales y porque deben ser elegidos en ios sí- 
nodos y de los que en cada diócesis por ló menos 
del)c haber cuatro, y del>ea remitirse á la Sede 
apostiíiica los .nombres.de los elcgtoss. Mas coiuo 
los sínodos se han hecho rarísimos^ los obispos 

1 Cap. ult. ext. eodem. ' 

2 L. 5. C. de judicíis. 

5 Franc. Floreus. coinment. ad lit» de ofúciodelegatL 

4 V.wy. 11. (le rescriplis ín 6. ' ' * 

5 Tiideiit. sess. 25. de reí. cap. 10» * 
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con consentimiento del cabildo y con dispensa de 
la sagrada congregación designan estos juezes (1). 

§ 5^ Los juezes delegados por el suino ponti-* 
fice no pueden elegirse fuera del radio de dos 
dietas de las diócesis de los litigantes (2). Dieta, 
esto es , jornada de un día ^ por derecho civil coa* 
tiene veinte millas (3); pero aquí debe mas bien 
atenderse á las costumbres locales i y las jornadas 
deben estimarse según Ifts costumbres peculiares. 
Mas después Bonifacio VIII mandó que si el ac- 
tor y el reo son de una misma diócesis ó ciudad^ 
BO se delegue la: causa fuera de ella^ sino eu 
muí pocos casos: y si el actor y reo son de di- 
versas diócesis ^ ^ue la causa se delegue en la 
diócesis, del reo> o en otra distinta de la del aetoi:^ 
si este recusa la del reo , con tal que la residen- 
cia del juez delegado no pase de la distanria de 
un dia de camino de la diócesis del reo (4). Así 
se.hace cuando las causas se, delegan fuera de la 
curia romana : porqué de otro modo por derecho 
de las decretales hai libertad para instruir el pro* 
ceso sobre la$-.m]saias en ia ciudad de ftoma (5). 

.1 Benedíct. XIV. de sínodo dicaces. 
2 Cap. 28. de rescriptis. 
.3 L. 3. D. de verborutn signiScatione» 

4 Cap, 11. ext. de rescnptis in 6. 

5 Este derecho de las decretales no se . observa eijL 
muchos reinos; pues en Francia « Bélgica y Espaua» las 
causas reservadas al pontífice deben tratarse y fallarse 
necesariamente ante los juezes delegados en las provin- 
cias: en estos reinos no permiten Lis cosUinihres recibi- 
das, ó los privilegios concedttlos á los pueblos, que las 
causas de los ciudadanos sean tratadas fuera de la pro- 
vincia Ó reino, y la autoiidud veal VQla p^ra «jue nadie 
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§ 16** Acostumbraron los sumos pontífices para 
decisión de las caucas constituir nn juez ó mu-» 
éhbs \, pero ciertos. Y cuando se constituían mu- 
éhds ó era simplemente sin añadir cláusula alguna 
que modificase el mandato ó indistintamente 
añadiclas ciertas cláusulas , que determinaban el 
modo de procedisr. Si se constituyeren simple- 
mente mttchdá jtiezes delegados , se cree que batí* 
sido dados cünyutttivaxftenté , y uno no procede-»- 
rá rectamente sin el otro (1) , á no ser que uno 
diese sus vézes a otro delegado (2). Pero si la cau* 
sa se delcnó á mucihos determinadamente j CúH 
ádicion de algunas modificaciones, la delegación 
debe juzgarse por las cláusulas , y por ellas apa- 
recerá , si han de juz<:[ar tódós juntos ó bastan do^ 
ó es suficiente uno (H). 

§ 7^ El delegado está obligado á guardar los 
limilés del mandato ; pues queda hecbo juez por 
fá' delegación ele otro (4). Luego ante todo debe* 
Constar del mandato^ y este se patentizará por 
Jas letras citatorias V y la delegación no debe es- 
tenderse fnerU délas personas espresadas, o de 
los artículos, á no ser que sea con consentimien- 
to de las partes presentes y íio basta que sé con* 

sea citado, d se sujete á jiiezes que tío est^n en la pro* 

\incia ó reino. Así pues la decretal de Bonifacio que 

mainlcí, que los jiiezes residan en la diócesis del reo, 6 
iodo lo iiias un día ele enmino de allí, debe entenderse 
cnn la ümilacion, deque los juezcs sean de aqtieiia pro- 
vincia ó reino. Vaíi-Espen, part, 5. íit, 5. cap, 3. 

1 Cap. 16 el 22. ext. de oílBcio dcjegati. 
'2 Clf>p. 6- ext. eodem. 

5 Osip. 13. ext. de rescríptís. 

4 'Cap. 15 el 15. ext. de oíficio delegali. 
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sienta |>ar procurírdor (1). Sin embargó d^tódo^ 

el delegaclü no tiene prohibición de conocer <lc 
Jo relativo ¿ la causa ^ ni de. hacer otras cosas sin 
-las que la misma delegación no puede llevarse ¿ 
efecto (2)^ 

§8" Ei oficio del juez delegado oo es perpe^ 
rtuo > y se coticluye de yaiúos modos» Ternoiina 

pues por la iiiucrLc del delegante íntegro el ne- 
gocio (3)^ esto e^^ si todavía uo se ha hecho la 
citaoíou (4), pues coniu^nzado el litigio , la juris^ 
dicción de ios delegados se hace perpeLua. Tanri'» 
-bien por la muerte del delegado^ por la conclu- 
«iou del negocio ^ y si la delegación ha sido faeefaa 
por el pontífice para . toda la eausa^ cesa por la 
ejeoueion de la sentencia (5) j pero si el juez ha 
sido delegado por los ordinarios^ esto es ^ por el 
obispo , concluye su oficio pronunciada que haya 
sido la sentencia (6). Tauibieii se concluye la de- 
legación por haber finado el tiempo para que se 
concedió; á no ser que se prorogue por espreso 
consentimiento de las partes (y^. También por la 
revocación que siempre se ha concedido al pría-* 
cipe delegante (8) , y finalmente por la recusación 

H opuesta y admitida (9). 

I 

r • . • 

1 Cap. 32. ext. eodem. • 

- 2 Cap. 38. ext. eodeni. 

3 Cap. 50. ext. de oíficio delegali. r 

4 Cap. 20. ext. eodém. 

5 Cap. 9. ext.' eorlem. 

6 Franc. Floreiis. in tit. de offioio delegatí. 

f 7 Cap. 4.. ext. eodem.' > 
I, 8 Cfp. í2S. ext. eodem* $• 1. • 
9 Cap', 5. eodem iu?¿* • ^ t ^ . 



Digitized by 



130 

^ 9^ Ademas de las delegacioDes pontificias^ 
que estriban en mandatos espresos ^ hai tambieü 

otra concedicUi j)or el cáuüij , shi delegación es- 
pecial y cual es la .que ejercen los obispos en mu- 
chos casos y que en la nueva disciplina están re- 
servadas al pontífice, como puede verse en los de- 
cretos del cuocilio Ti identino j en los que se 
concede muchas vezes á los obispos que procedan 
como delegados de la santa Sede (1), En estas 
causas las apeiacioiies de los obispos van al suma 

•pontífice y £ds . vicarios generales no entienden en 
semejantes asuntos en virtud del mandato gene- 
ral^ y finalmealc cu sede varante, esta jurisdic- 

* cioa delegada no pasa al cabildo. 

• ■ • • * » 

■ 



* 9 
k ■ ... 

* « 

1 En verdad que es un especioso medio de conciltá* 
cioo , e\ que propuso ú los Pacires del concilio de Trento 
Sebastian PignÍMÍ , uno de los auditores de la Rola roca- 
na. M iillipliradas las escpciones de monjes , iglesias y clé- 
rigos de la potestad episcopal, se originaron grandes in- 
comodidades en los asnnlos eclesiá:UÍcos , y la potestad 
episcopal quedo reducida á límites luui cstrecíios. Por 
eso se traló en el concilio de Trenlo de abolir las esen- 
ciones, y se adoptó un termino medio, por el que sia 
tocar ú la^ esenciones, los obispos conociesen jrjui&gasen 
como d«íie|$ados de ia santa Sed«é. 
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CAPÍTUL0 13. . ■ : 

DE LOS mQUISIDORES EN CAUSAS DE JFE. 

1^ Los obispo$«on los primitivos inquisidores» 2^ Sa 
creó otro nuevo tribunal.dQ inaqi^ícion pirra Jas caiu 
3as de fe. -7-,^,^ Edictos impei ¡a(e»^onlra los Jberieje$« 
— 4^ InquisícioD de fe ordinaria y perpetua. — 5^ |n« 
cremento que- toifió este iilbunal. 6^ Orden )udiciél 
' en el foro de )a' ioquisieton. -^7^ Solemnidades del 
llamado auto de fe, — 8^ £1 tribuna] de la inqui.^ícioa 
es cünLrario á Ja razón y inan:>cdumbre cri6tiaua. — - 
9** Se admilió en muchos reinos. — 10 En otros cons- 
tantemente fué rechazado. — 11 En Ñapóles jamas se 
admktó» 

§ 1^ Entbe los juei^es que ejei^ccii jurisdicH 
cíon eclesiástica^ se ouenian en la nueva clisciplj. 
na los inquisidores y por eso nos vemos precisa- 
dos en este tratado á hablar también de la inqui* 
sidioii : no porque en este reino de la ApuU^ la 
haya^ sino para que se conozca su origen , ínge- 
•mo y modo de prpceder , y pajca que los juei^es 
^clesiástkos sostengan sus derechos* Los obispos 
por institución divina son los primitivos inquisi- 
dores de la fe ^ pues por razón de] régimen con- 
jfiado.a ellos^ depeu cuidar ante todo que brille la 
.fe católica en las iglesias á ellos cocargadas, y. se 
coufifii'Ye pura y. sin ]a;mas leve mancha. de error « 
lí en verdad que casi en los doce primeros siglos 
la Iglesia no conoció mas ioquisidores que los 
.obispos s ^^v^ audienpia especial á quien se cn- 
.4ar¿ts^ esté negocio, ,^ara que procediese contra 
Jgs herejes estrapidinati^isimente ^ y averiguado que 
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4o éran los entregase á los magistrados para que 
los castigasen. . 

§ 2^ Mas en vrrd icl después del siglo 12** se 
íatrodujjO una nueva inquisición , en virtud de la 
'que y con autoridad del pontífice se constituye* 
ron juezes en las causas cíe fe los religiosos clouii^ 
nicos y franciscanos ca unión con Jos obispos , y 
procedían enteramente de un modo estraordina^ 
rio. En tiempo tic Inocencio III muchos herejes 
esparcian malas doctrinas por las iglesias occiden- 
tales ; en especial los alhigenlses , euyos erropes^ 
sostenidos por el conde de Tolosa , se estendian 

Íor todas las proyincias de Francia. Por lo cual 
noceñcio para estirpar mejor esta bidra^ enyio 
legados á Tolosa , y encargó este asunto á santo 
"Domingo y á los de feu órden^, que entonces^ pri- 
^mero qué para iodo ^ sé hftbia fundado para pro^ 
^moverJafe y perseguir* a Jos herejes. Pero los 
dominicos al principio no gozaban de jurisdic- 
'Ciou , y tansolo recon*ian las ciudades , hablaban 
y ^sfcribian contra los herejes ^ se infortnab^n ée 
•si los oLispos cuiHplian con este cargo, y amo- 
nestaban a los príncipes y pueblos que pers¿- 
guiesén á los herejes. 

§ 'i^ Esta nueva inquisición contra los here- 
jes debe su aumento y severidad principalmente 
' al emperador Federico II , que en el año 1224 

I)romulgó en Pasan unos crueles decretos contra 
os herejes , y mandó que se observasen en las 
* provincias del imperio. Por estos edictos previno 
"Ti los magistrados que castigasen á los herejes de- 
' clarados por la Iglesia ^ y á los que finiesen obsti- 
nados con la muerte y ]lamtt$:^'€olood eutce 4m 



• 
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crímenes públicos á la herejía: hizo estensívas a 
Jos heredes las penas cüutra los traidores y regs 
de 4esa majestaa ^ y por la taúto 1q$ impuso la 
confiscación de bienes y la infamia. Recibió tam-. 
hien bajo su tutela á los i;ii|uisidurcs , y mandó 4 
todos los obispos del.Imrpeno^ generales y magis^ 
irados , que les prestasen toda especie de ausilios, 
j los defendieseu de las. «as^cjianzas de los he-* 

* § 4^ La audiencia da la inquisición (llamada 
valgarinente tribunal del santo o/icio) arregla- 
da ádierta orden , y dotada.de jurisdicción per- 
petua , fué principalmente qr^eada pop Inocen- 
cio IV, que coníirin(') las leyes de Federico contira 
los herejes ; .concedió una ieslraordioAria autori^ 
dad á les- franciscanos y dominioos ^ que pareeia 
que praclicaban á favor de la Iglesia alguna obra 
'.Utilísima^ y la unió á los obispos^ á quieues 
' competía ^el conocimiento sobre las herejías : al 
misma tiempo encargó taml)¡cii á los magistra- 
dos ^ que enviasen á los tribunales de los obispps 
é inquisidores los alguaciles para poner en la^ car* 
cel á los herejes y ocupar sus bienes. Bajo csLa 
planta instituyó Inocencio en Lombardía y en las 
pvwincias vecinas inquisidores .de- la ófíden de 
• santo Domingo , y para sostener su oficio remitió 
á los gefes y ayuntamientos de aquellas ciudades 
en el año 1252 una bula con veintiua capítulos^ 
dirigidos todos a esplicar el oficio de la inquisi- 
ción. Desde Lombardía pasó la jjqrpetua y ordi- 
oaria jurisdicción de fe a otras provincias y rei-. 
nos occidentales , pero en tpdas partes na.ítoreció 
de un jTiismo mudo. / , i . v . . 
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^ 5^ La inquisición en su origen solo tenía' 
jurisdiccioQ sobre los herejes y causas de fe. Y 

Sara no gravar á los inquisidores coa muchos ciii« 
atlos y para que püiíiéáén mejop cumplir con sxi. 
oficio , se les prohibió conocer sobre adivinacio- 
nes y sortilegios^ tomo no blieseu mánifiestaméiH 
te á herejía y tambíett dé laá cuestiones sobre 
usuras y otros crinienes , que distan niuclio del, 
error pertinaz contra la fe{l)« Mas con el liem^ 
pó estirpadas las bérejias ca^i á^l todo, los luquí* 
sídores estendieron su jurisdicción á otros crime- 
nes que en realidad distaban mucho de la herejía/ 

5 ero que pór lás maqúibaciones ¿ ínterpretaciofi 
e los inquisidores , se les liabia tildado con cier* 
ta manclia ó sospecha de herejía^ cuales son las 
blasfennias contra Dios y sus sanios , aunque se 

hubiesen proferido con ira^ ignorancia ó mal há- 
bito , los sortilegios , adivinaciones^ borracheras 
nocturnas j digatnia , cosas' todas que se 'cometen 
mas bien por ignorancia ó fragilidad humana, 
^ue por pertinacia contra la fe. La ¡urisdiccioii 
inquisitorial se estietide sobre todos los cristianos^ 
seo cualquiera su jerarquía , y tansolo están esen^ 
tos los nuncios apostólicos, los obispos j los otros 
iaqntstdores : cuando sucede que á los obispos se 
Ies tiene por sospechosos de herejía , los inquisi- 
dores deben dar parte al pontífice (2). 

§ 6^ El orden judicial que se observa en el 
triDUnal de la inquisición es enteramente singu^ 
lar^ y se aparta de las reglas ordinarias de los 

1 Cap. 8. 5- 4. de h«'crelic¡s ¡d 6. ' 

2 Cap. 16. cod. ia 6. 
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inicios y lo que 8e admitió en fayoi; de bi fe^ Efi 

primer lugar no se necesita libelo ó solemne acu-; 
fiacioa > iii el delator da su firuia : jf pgrqué la 
acusación es c^usa de . pleitos^ por eso pareqió 

l>ieu al clirccLorio de inquisidui í s , que los juieioíí 
se instituyesen solauieut^ giQdiando deuuneia q 
pesquisa judicial. La misma aciisacjou ó delación^ 
aunque libre por otros respetos, se haee, de neee-r 
sidad eACi)kvisq;3 de fe , y jjor^^sQ^^dd. cuaji está, 
obligado ¿ acusar ó d<4li»tar,^a^w al hermano » mu** 
jer , padre ó hijo. Hara^ vezes se usa de la cita- 
ción j y si se hace no se espresa la causa ^ Tani* 
poco es necesaria la liti^contestacion : el reo se 
sujeta á uu examen confuso, y ^ le amonesta en 
general que examine su conciencia , y cuntiese 
espontáneamente si ha r cometido algún erimeu 
contra la religión. Entre tanto Jos inquisidores se 
valen de los lialagos y maquinaciones para hacer 
que confiase: y, Sii los reos estau convictos y no 
quieren confesar, ó baí veh&meqtes sospechas 
contra ellos , se les pone á tormento. No sn: lcu 
publicarse los nombres del acusador ó testigos, y 
se admite el testimonio de todos ^ aunque sea de 
escomulgados , cómplices en el delito, ó perju- 
xos* Y contra la sentencia no hai ningún remedio> 
ni aun el de apelación. Todas estas cosas y otras 
de esta especie que hai en el juicio de la inquisi- 
ción , las trata Juan ^óyas eu i^ua obra particu- 
lar titulada : de swgalaríhiis iajavar^m fideu 
§ 7^ Instruido así el juicio se presenta para 
sentencia , la cual el inquisidor , que por lo re- 
gular es el obispo ó su vicario ^ dispone con anti-^ 
cipacion ^ é irroga varias penas , según Ja nueva 
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sospechosos de herejía. La sentencia se pronuncia 
en un lugar, público y coa grande aparato de so« 
leiUnidades cpie Uinborquio pinta con. vivos colo<* 
res (I): y á esto es á lo tiue en latín se llama 
actiun Jidei , y eii español auto de fe ^ el cual 
{Tara hacerle mas soleóme le difieren por mueboft 
años, con ¿íunno de que haya muchos reos, que 
hagaa la pompa mas célebre (2)» Pronuociada la. 
sentencia se abjuran los errores^ se absaelve á loa 

1 Híslor. lQr|UL<:ít¡on¡5 , l¡b. 4 c^p. 41. 

2 l^a sol^mnifiad del atito de fe es con corta diferen- 
cia esla: puesias por orden todas las sen l encías ^ el in- 
quisidor señala cierto día festivo para ia tragedia: un dia 
Ilutes los reos :»e afeiun y curtan el p^lo* para daino5tr«r 
que ios herejes vuelven á la niismu forma en qne nacie- 
ron, esto es, á ser hijos de la ira. £n el mismo dia des- 
pués de salir el sol, suena la campana mayor de la cate- 
dral , y convida é todos al espeeta'culo. Después el notario 
del santo oficio lee los nombres ¿ligutendo el ¿rdeo con 
que tieben caminar en la procesión , y al mismo tiempo 
señalan fiadores de los mas nobles, que se poni^au a mis 
costados. Los dominicos van delante de la pofnpa con 
la l)ander;i da la inquisición , concurre \\\\ inmenso grn- 
lío . íícompíiñi el clero, el magistrado de U cindíd, y el 
Cuii.^ejo renl si allí le hid:>iese. Los reos caminan por SU 
orden dcsn jdos de cabe/.a y pies, y ve.^lidoacon un ro- 
paje pariícnlar: los penitentes llevan un vestido algo 
oscino , coa cruces por detras y por delante, y los 
obstinados negro , con llamas pintadas y diablos. Luego 

Sie se ha llegado al sitio, que suele se^ la iglesia , -ó 
gun otro inmediato* estando el inquisidor sentado ea 
su tribunal con sus ministros, se predica solemnemente 
-sobre la fe y oficio de la inquisición , en lo qne se dice 
que consiste principalmente él auto de fo, y por ultimo 
se pronuncian las sentencias. ' 
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csccrmxilsfaclos y recaídos aunque sean peniteñ-» 
tes, ademas se eaU'egan los pertinazes á los ma*^ 
gistrados cpie están presentes , puesta la interce^ 
sion por la que el inquisidor y obispo les supli-^ 
can qae no llegue el rigor de la sentencia hastaí 
la imposieioti 'de la pena capkaí : se retiran loá> 
inquisidores, é inmediatamente son entregado* 
los reos á las llamas vengadoras por la autoridad 
de ios magib'lrados y según el tenor de las leyes 
imperiales : y ai los magistf^dostiisi no lo haceny 
son escomulgados al iusUnle. Por eso está claro 
que la intercesión es una mera fórmula^ j que 
no se hace con ánimo de que surta efecto, 

§ 8° El oficio de la inquisición contra los he- 
rejes, aunque en el mismo nombre eacierrasam 
tidad; sio embargo se faa considerado como con*^ 
trario á la mansedumbre cristiana por los varones 
piadosos y sabios, aun por ios mismos católicos^. 
¿Pues qué equidad, qué justicia podrá haber; 
donde indistintamente todos son admitidos por 
acusadores y testigos? ¿donde no se maniíiestan á 
los reos, para que puedan defenderse ^ los nom^ 
tres de lus aeusadores ni testií^os? ^donde á los 
miserables no se concede apelación? Aumenta el 
horror la crueldad de los tormentos , por medio 
de los cuales las mas vezes los reos miserables é 
inocentes confiesan , aunqvié sea falso^ lodo cuanr 
to qui^^ren los inquisidores j porqtuS no los pongan 
en ellos. Ni tampoco debe omftrrite* hablar de \üi 
dolos , fraudes y fingida humanidad con que los 
inquisidores suelen burlar ú los reos^ para qup 
confiesen loque jamas han hecho. Ni. causa menos 
odio la iaquisieion por la severidad de W penas^ 
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por las llamas venga<lorasy por la multitud de reos 
que hacen la trajjfedia mas triste. 

§ 9^ £i tribunal de la inquisición con toda9 
sus particularidades fué recibido en muchas pro-* 
vincias de occidente^ muchas vezes con consen- 
• tiniienilo y á petición de los reyes;, pero en todas 
partes no procede con igual forma y severidad. £a 
Venecia se instituyó el santo oficio en tiempo del 
pontífice Nicolao lY^ ^I cual no depende de la in*. 
<{uisicion de Roma^ ni son los inquiaidores solos 
quienes entienden en las causas, pues que en la 
ciudad se les asociaa tres senadores para el failo^ 
y fuera los corregidores de las ciudades*. La laqui^* 

siciüu española revestida de sumo rigor y severi- 
dad^ ejerce la jurisdicción con esclusion de los 
obispos , en todas bs proirincias de España anfetas 
al rei católico, y no reconoce mas superior que el 
rei : dicese (^ue niuguu derecho quedo al pontííicc 
en esta inquisición , sino la confirmacioii del inqui- 
sidor general nombrado por el principe. La inqui*^ 
sicion de Portugal es semejante á ia española. Pe- 
ro la romana 3 llamada congregación del sanio 
oficio f aventaja á todos los demás tanto enesplen?* 
dor como en autoridad (1). 

1 También en Roma después de recibida la ínqnísi- 
eion en otros reinos, do hubo ningún juez particular y 
perpetuo para tratar los asuntos da fe , sin ó que el roisino 
pontífice procedía 4^0Dtra los herejies^ elegidos á su «irbí- 
,tr¡o los ministros y coadyutores» como enseña el caixie- 
nal de Lnca, tit relat. curia romanatMsc, 14. n. 3. D»»* 
pues nacida la liet*e)ía de Lulero, Paulo III tostitcivó la 
congre^^adon dé cardenales , para que eonoeiése con po^ 
deres amplios ¿ubre la herejía y otros ci imanes senu jan* 
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' §10 AutKjué en esta y otras provincias se ha- 
ya instituido el tribuna] de la inquisición^ sin 
embargo en algunas faé reofaavado muchas veisea 

con alborotos públicos movidos por las particula- 
ridades de la inquisición y por la crueldad de las 
penas. En •efecto eti Franma duró poco tiempo lat 
inquisición admitida, y apcuas queda rastro algu- 
no de semejante hecho. Los belgas en tiempo del 
emperadoT'GárloB y y Felipe II, reyes de Espafiia^. 
la rechazaron cutera mente eon moviéndose todas 
las clases del Estado^ de donde se originó que los 
belgas sacudiesen la dominación española después 
de tantas guerras. Los mila rieses eu tiempo tam- 
bién del rei de España Felipe II nn permitieron 
que la inquisición semejante ¿ la española fuese 
introducida , aunque el mismo Rei hubiese man-* 
dado su recepción. 

§ 11 Pero lo qtie debe causar admiración ea 
que los napolitanos jamas recibféron la ioquisi-^ 
cioii perpetua: trasladado el reino á los aragone- 
ses españoles empezáronla tener un odio capital á 
k santa inquisición y prometieron arrojarla de su 
patria, como si peleasen por su salud y hacien- 
das (1). Opusiéronse fuertemente á J). Pedro de 

tes« Los poiiti6ces siguientes Pió lY y Pió Y; concedie^ 
ron nuevos privilegios á la coD^regdctOD inslilnida: y 
Sixto Y la dio el lugar mss preferente sobre todas las , 
congregaciones^ y esta as la congregación del santo ofi« 
cío, que revisa tos libros, prohibe los dignos de cea* 
Bura, ó los purga de doctrináis nocivas , y concede tam- 
bién licencia para leer los prohibidos. Sin embargo eu 
Ñapóles no se reconoce la autoridad de esta congrega- 
cioo. 

1 La causa de un odio tan vehemente , no fué porqué 
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Toledo, que mandaba aquel reino cobti'o vJréí , y 
deseaba introducij: la inquisición por orden de 
Carlos V, ¿ eaya obstinación áttimo cedieron^ 
nuestros reyes , y jamas en Ñapóles «e introdujo 
la inquisición perpetua. Entre t^nto la iuquisicioii, 
romana ejercía en el reino la jurisdiceion por ini« 
nisterio de los obispos , 6 por.sus delegados^ bas*^ 
ta que Carlos VI en el año de 1719 la abolió por 
real orden ^ en que mandó ^ que tan solamen- 
te los or-dinarios locales procediesen en las cansas 
de fe , y con la furnia ordinaria, y en los otros 
delitos y causas eclesiásticas con la acostumbrada, 
Pero nuestro . antiguo rei Carlos en el año 1746 
abuüü enteramente la inquisición^ y sus particu- 
laridades^ que todavía estaban vigentes en algu- 
nos tribunales ; y para que en adelante no queda- 
se ningún temor de 1 1 introducción de novedades 
mando ^^ue los .obispos na citasen á los reos de 
herejía o de cualquier otro crimen eclesiástico;^ ó 

los metiesen presos^ sin que el mismo rei, vistos 

► * 

los napolitanos tío qtii&fes«ii eslirpar las lierojias , 6 q\ie 
, no fuesen los herríes cftstTg^tdoü (pues que jmn«s seoptf« 
siei on á la forma Jegílima) .sino mas bien por )n forma 
irregular de proceder y por la se\ erídad de las penas, 
con que la inqui.sicion española se en.saD£;reiilaÍ)a. f^. 
Jaiinon liist, civil, i e í(ni fieaj)oIilani , lih. 32. cap. 5. 
Ni era en verdad otra la ra/,on po» qué niieslros mayores 
pudie.sen pencar de otro tuodo^eolre quienes facilmeaifs 
§^ eocoDirab^u sngetos que por odio é'iuieres declarar* 
$60 falso: y por lo lauto eoleodian qu^ la mi>iei ¡osa 
ífiquisictoo servia para hacerse coalas bienes de los de.* 
fnü.s, y para atizar lus llamas. El horror concebido en el 
rfoimo paáó á los desceodieotes como por herencia , y fiuí 
creciendo por grados*. ' ... 



4 
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los autc» ñe infermacion ^ concediese la citacioti 
'Ó aprekensioD ; ni que después de instruido ente« 
-nmenfce el proceso ejecutasen la sentencia , sin 
que el mismo reí estuviese anuente después de ¥Ís* 
to por segunda vez el preceso» 

CAPÍTULO 14* 

DE I4OS ÁRBI/rROS. ' 

t t 

mi » 

5 1° Qué sean «rlnlros. Son de dos especies — 2® Las arbi- 
tros voluiiííH ios se hacen tales por ti coinpi oiiiíso — r- 
3** Quiénes |iueden ser elegidos jirhil ros. — 4'^ Pueden 
ser elegidos uno ó muclios. — 5^ Para qtie c;iusas se 
eli*i;en — 6^ Kl ai hitro debe neresari.iniente evacuaf 
el arbitrio recibido. — 7^ Los árbil ros no llenen juris^ 

, dicción , sinó DOCÍon« &^ Si Í9«> coniproiniuotes líe* 
nen obli^j^ciun de pasar por d arbitrio. -^9° No Sfi 
concede apebicioo de In sentencia pronunciada por el 

^' árbil rb'elegído. — 10 Arbitros de derecho. 11 Sou 

* " verdaderos ) iteres* 

^1° Los pleitos no solo acostumbraron con- 
cluirse por los juezes^ sinú UmJbien pur los árbi^ 
tros. Eu Jos libros del derecho civil muchas ve- 
zes el arbitro es un juez dado por el pretor, y con 
irecuencia .se distingue del juez (1), Pero aqui 
(entendemos por árbiltro un. juez estraordínario 
elcgid ) por voluntad de los litigantes para cono- 
cer y fallar sus pleitos, hágase esta elección por 
la libre voluntad de las paa*tes, 6 por disposidoix 
del derbcho. Por eso los arbitros unos son -Volun- 
tarios , otros necesarios ó de derecho, de lo^ e^ia- 

1 BrbsoD. de verborum signi&salione Y. Mbiieru 
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Ies los primeros se eligen por Tdlantad^ de las par^ 
tes sin ser compclidas por nadie ^ y los segundos 
*jBa nombrtu-por las mismas p»rtes, (leroprece^ 
diendo mandato de la lei. 

^ 2^ Los arbitros llamados voluntarios se eli- 
gen por oompromiso de las partes para terininar 
prontamente loá litigios , y por eso se llamaron 
comproiiiisarios (1). Pueden elegirlos todos los 
que tienen la. Ubre .administraciou-de sus bienes. 
El oompromiso por el que se eligen los arbitros 
es un convenio por el cual cada litigante prome*- 
te que cumplirá la sentencia que el arbitro elegi- 
do pronunciase. Esta promesa en el derecho civil. 

acosLuuibró hacerse por esLípalacion y pacto nu- 

4I0 (2), puesta por el arbitro una pena pecuniaria^ 
)a que las partes prometen pagar con uo vínculo 
mas firme. También por derecho romano se ha- 
cían los compromisos con juramento \ pero Justí- 
niano lo prohibió^ para no obligar á ser perjuros 
á los que les pareciese que no les convenía pasar 
por los arbitrios (3), Por derecho de las decretales 
puede añadirse pena en eL compromiso ^ j tam^ 
4>ien juramento para darle mas vigor* (4). 

§ 3 Pueden eleorirse arbitros todos los que 
«no tienen proliibicion de ser juezes^ y aun por 
(derecho civil pueden ser nombrados' el libertino 
é infame (5), y el hijo en la causa de su padre (6). 

, 1 L. 4. D. de tiUoriUlSi 

. 2 L. 11. 3. D. de receplis, qui arbitrium^ 

3 Novell. LXXIl. cap. 11. 

4 Cap. 2 et 9. ext. de arbitrís. 

5 L. 7. de receplis, qui arbitrium. 

6 .L. 6. D. eodem* « . . v 
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£stan pues prohibidos por derecho civil efe ser 
arbitros los esclavos^ pupilos^ menores^ y las mu- 
jeres, aunque según las decretales estas pueden 
-recibir el compromiso si tienen jurisdiccioo ordi- 
naria (1). Los legos tienen prohibicicHi de ser ám 
bitros en las causas eclesiásticas y espirituales, 
por no convenir que conozcan en tales negó- 

«08(2). - 

§ 4^ Pueden ser nombrados arbitros uno ó 
tnuebos^ y si son muchos es mas convenieuteque 
-sea número impar que par , por si hubiese diseoi;- 
dancia para pasar por lo que los mas decretasen. 
Si se nombran muchos pero sin es^cificar , que 
«i uno- no esta presente loa demás sigan la causa? 
según el derecho civil todos deben juzgar reuni- 
dos (3) : mas por derecho de las decretales en la 
«leccioji hecha de este modo loa arbitros presen*» 
tes pueden seguir la causa , si uno citado y no 
impedido no quiere asistir , y esto con el objeto 
¿e que los pleitos se terminen prontamente (4V, 
Si elegidos solos dos arbitros cada uno opina cié 
^liverso modo, por derecho civil se elige un ter- 
cero, que es el designadoen el compromiso^ puefs 
estando nombrado este, et compromiso se tie- 
ne por nulo, porqué podrian los arbitros disen- 
tir también acerca de la elección de este terce-^ 
ro (5). Mas atendidas las costumbres presentes^ 
siempre pueden los árbitros, caso de no convenir 

1 Cap. 4. ext. de arbitris« 

2 Cap. 8. ext. eodem. 

^5 L 17. $. 7. D. de receptis» quiarbUrium* ^ 

4 Cap. 2. de arbkrís in O» 

5 Cit* L 17. $. 5 et 6. 
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asociaran tercera^ aunque jio hajía 
•^o Dombrado por las partea* ; j 

§ . fulamente ^ae paedca tomar arbitros 
las causas que son Je arbitrio privado y tj^ue pue** 
^ea arceglarse jnedíante uu couocimieuto partí? 
colar > pues las que depende» derla jurisdicdoo^ 
ó miran al dereclio publico^ no admiten los ar-* 
bitrios. Por eso no bai juezes arbitros e.n Jas caur 
«aas de reatituGioxi m iniegrum, jentllas de estada> 
como de ingenuidad, libertad ^ legitimidad > couei9 
^ue requieren jurisdicciun , de la que carecen los 
arbitroiS (i). Tampoco puedan ttQmbrar$e, eona^ 
promisarios en las eausas matximcniales ni en Jaa 
que versan sobre delitos y se tratan criniiiialmen- 
te : pues no pueden los ^ompromiteutes á su ar^- 
l^itrio separarse del mateimonio^y es propio del 
supienio imperante irrogar las penas. Tampoco 
íes válúio i&i coiupromiso sobre el estado de una 
iglesia , como si se trata de una eseocion y por- 
que se ventila el derecho ajeao^ á saber, el poa^ 
itiücio (2). 

- § 6^ Elirbitro elegido no puede. ser obligado 
a aceptar el compromiso : por ser esto una cosa 
Übre y absoluta y sin ser necesario hacer uso de 
Ja jurisdicción, para- que se acepte (3). Mas pace*? 
ce que el arbitro recibió el arbitrio , si se encar- 
gó hacer.de. juez^ y pi?iOmetió que poudiá ün A 
Tos .pleitos cou suseutencia» Recibido una vez el 



1 Cap. 9. ext. de arbitiis. • - . . > 

2 Cap. 5. ext. de arbitris. 

3 L, 3, ¿, 4. D. de leceptisi qui^rJjUriuin* v 
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cpfnpromi^ ; debe ctmiplirle por necesidad ; y si 
repugnase , el magistrado le obligaría (1), ú no 
ser que teuga uua justa cuusa para separarse dpl 
arbitrio > como si el compromiso es nulo ó ia*' 
eierto ^ si litigantes infamasen al arbitro ^ ó 
m despreciada su autoridad liuiiibraseii otro (2). 
- § 7^ Los arbitros de cualquier modo que ba- 
jan admitido el compromiso de las partes, no 
tienen jurisdicción propiamente dicha ^ ni propia- 
mente son juezes^ smó que hacen sus vezes (3)^ y 
la sentencia pronunciada por ellos no es verdades* 
ra sentencia ^ sino Jo que jlainaii los jurisconsul- 
. tos arbitrio (4), y actualmenle en el íoro laudo, 
derivado de laudare , que en la época de la mas 
Ínfima latinidad era lo mismo que juzgar (5). Ñi 
el arbitrio puede pasar por autoridad de cosa juz- 
gada ,'ui se da acción judicati , ni se irroga ¡)or 
el ninguna infamia. Y asi los ¡úbilius tienen luia 
pura noción^ por la que conocen y fallan la eausa^ 
este cdboeimieato y potestad depende del com- 
promiso y no pueden hacer otra cosa que aquello 
en que se han convenido , y en cuanto les pare- 
ció (tí). Pero aunque los arbitros no tengan juris- 
dicción ; ú\\ embargo los arbitrios se instituyen 
casi según la práctica solemne de los juicios. 

^ 8^ Mas aunque la sentencia de los arbitros 
^o consiga la autoridad de cosa juzgada^ ni de 

1 L. 32. S- 12. L. eod^m. 

2 Hubert. prailect. aci pandectas lib. 4. tit. & n. 7» 

3 L. 15. §. 2. D. receplis, qu¡ arbitriuni» 

4 L. í). D. qui saiiodare coguntur. • 

5 IIofom.de vi rbis feitdalibus. ' 

6 L. 32**$. 15. J>« de ireceplL>^ qui arbitrium. 

TOM. MU 10 
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állt resulte la ñccion judie ati \ sin embargo están 
obligados los cumpioruitcutes á pasar por eJ arbir 
trio y sea )ustoóhijusto(1)^ porqué ileben impu- 
társelo a^i mismos *, y por lo tanto se clan accio- 
ne:^ por las que se les obliga á pasar iudireclainen- 
leí por el arbitrio. Pues por derecho romano si el 
compromiso se hizo por estipulación con imposi- 
ción de una pena , se pide por la acción c.r jíi- 
pulatu 'j pero si uo se ha puesto pena alguna ^se 
pide lo que interesa (2). Y Justíniano » si el com^ 
prómiso se habia hecho por el nudo pacto , con- 
cedió la acción in Jactum j para la t^jecucíon de 
la sentencia^ y también la escepcion ,.con tal que 
las pai tes no hubiesen aj^robado espresa ó tácita^ 
mente por el espacio de diez días : pero que na 
faabienao pasado este término pudiesen ambas 
partes retirarse impunemente (3). Mas el Derecho 
canónico da mayor iuerza á los arbitrios^ que $i 
en el compromiso se ha puesto pena ^ las partesj^ 
por miedo de no haber de satisfacerla y se ven 
precisadas á consentir en la sentencia (4) : y si 
no se ha puesto Se conceden inmediatamente la 
acción in Jiictum , ]>nra su efecucion, j también. 
}a escepeion (5) , aunque el compromiso solo es- 
triba en el nudo pacto. 
'^§.9^ Cualquiera que sea la acción con que 
obligue á los com promitentes á pasar por el arbi- 
trio , les priva del derecho de apelación \ pues 

* i L. 27. 2. D. de reqeptis» qui arbítriiiiii»<> 

2 Cit. l 

3 L. 5. C. de receptis arbitris* 

4 C«p* 4 el 9. ext. de arbttr¡s« 
' 5 C,iip. 5 -el 9, ext. «odem.. 
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que no se concede de la sentencia pronuooijad^ 
por el arbitro coinproQÚ^ario : lo<pie se baila 
tablecido j)or ambos derechos (1): repugna pues 
¿ la razón con que se va á los arbitros la apela-» 
cioD , (pues que se recurre á ellos para que lo$ 
pleitos se concluyan pronto y con pocos gastos) 
y también debe imputarse á sí mismo^ el qu^ 
compro metió jr como que transigió^ sí. el arbitrio 
no le parece muí justo. Has por el uso del foro 
con frecuencia se admite que la sentencia del ár-f 
bitro^ si parece injusta > se reduzca .al iirbitrio de 
uti buen varón : cuya reducción se difereiseit 
poco de la apelación , y así los arbitrios se poneipt 
en manos del )uez ordinario. 
. » § 10 Lo. dicho hasta aqui ha versado sobré los 
arbitros voluiítarios ^ ^hora vamos á hablar de lo$ 
arbitros de derecho^ que se, elig/^n.^por Jas parr 
tes sin compromiso , mas por mandato de la leí 
ó canon, que prescriben se elijan. Así por dere- 
cho civil ^ si se dice que los juezes delegados so a 
sospechosos^ deben elegirse arbitros que conoz- 
can de la misma causa principal (2). Y en la igle- 
sia africana donde no era costumbre que el con- 
cilio universal se celebrase todos los años , debiaa 
elegirse arbitros , que conocieran de la apelación 
de la sentencia del sínodo j^rovincial (3). Y. por 
derecho de las decretales si los jueces sóq recu* 
sados como sospechosos ^ deben, elegirse arbitros^ 

1 L. 1. C. de receptiá arbitris, can, XXXIII. C. 2. 
qusest. 6. " ; " 

2 L. 16. C. de judicüs. 

3 Can. XCy I. conc Áfricani apud DioDysiiuo £zi« 
jguum. 



■ 
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|>arft eenoeer , no de la <^u$a ^ sino de lar sospe* 

cha (1)^ auncjue el Dí^recUo civil mande lo cou- 
irariOv 

• ^ ^^ Los arbitros de derecho eomo constituí* 
• *clos por las mismas partes por mandato de la lei 
Ó del canon , son verdaderos ju^zes , pues que se 
juzgan dados por aquel que mandó la eleccioDj 
que es el principé ó pretor (2), Por esó tiene ver- 
dadera jurisdicción^ y sus sentencias pasan en au« 
toridad de cosa júzgad^i» y se apela rectamente 
de ellas: lo que está asi mandado por derecho 
civil y canónico (3). Pero siendo asi; ¿por qué se 
llaman arbitros y no juezes? á saber ^ porque se 
eligen por consentimiento de las partes ^ y por lo 
tanto se les da el nombre fie arbitros , siendo no 
iobstanta verdaderos juezes , como el arbitro que 
^ da en la tutela y en la acción pro súeio (4). 



1 Cap. 39. ext. de ofificio delegati* 

2 L. 16. C. de judíciis* 

L. 9. D. qui satisdare cogAtilar: 
é Cojae. in 1. i6. C de judíciis. 
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CAPÍTULO 15. 

♦ ' ■ 

W J.03 JUICIOS^ Y D£ SU ORDEN EN GENERAL. \ 

J 1® Qué 6S juicio? — 2** Es eclesiástico ó secular. — 3* Ci* 
vil ó criminal.— 4*^ Petitorio 6 posesorio. — Ordí-é 
nario ó sumario. — 6** Orden jtidici»l.-<-7" Los juicios 
críiniriales eclebiastícos se ordenaban antes COQ arre* 
g\o aLDerecbo civil — 8^ Los juicios civiles antíi^ttai* 
mente Jos véiuihiban los ob¡.s|>os, arregla adoso áio^ 
priucipioü de boudad y justicia. ^ 9^ Pero después 
se envolvieron en las fúrniulus foren>es. — 10 En c^utf 
espacio de liempo se deben concluir los lili^ios. 

§ 1^ De nada servirían los cañones en la Igle^ 

sia y las leyes en la república , si no se aplicasen^ 

Sor medio de los ¡uicius á la terminación de lat 
isputas. Por juicio se entiende una legitima dts« 
cusion entre el actor y reo ante juez competente,, 
con el fin de concluir la causa ó de castigar el 
crimen. Esta definición conviene tanto al juicio 
civil como al eclesiástico del furo esterno: porqué 
según la nueva disciplina en el foro interno tan 
solamente ha i reo y juez; mas en los juicios dei 
foro esterno intervienen actor, juez y reo ^ y los 
juicios se llamaron así de los juezes , qiie. son loa 
que juzgan las controversias que se mueven entre 

las partes. 

§ 2^ Hai muchas especies de juicios^ según la. 
diversidad de materias que se discuten , y scguiií 
r.l diverso modo de tratarlos. En primer lugar uii 
)uicio es eclesiástico, otro secular. El eclesiástica 
discute en el foro de la Iglesia las causas eclesiás-* 
ticas , bien sean espirituales por su naturaleza^ 
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hien temporales , ¿ saber ^ las causas caviles de. 
los clérigos. El juicio secular es doude se discu- 
ten las causas temporales aiile juezes seglares. Pa- 
rece (jiXG hai una tercera especie de juicio <júe 
participa del foro misto ^ y es aquel en que C07 
fioce el juez eclesiástico ó civil , que previene la 
jurisdicción , y como que ocupa la causa ^ cuyos 
juicios fueron desconocidos de los antiguos. 

§ 3^ Ademas hai cíettos juicios qué son civi- 
les y otros crim.iiiales : pues que todos se inven- 
taron ó para cortar los litigios ó para castigar los 
delitos. Los civiles se dirigen á la persecución del 
derecho de los particulares , de la comodidad, y 
también de la injuria : pero los criminales per- 
siguen los crímenes^ y aplican la pena en virídic* 
ta de la violación de la pública tranquilidad. Mas 
los juicios criminales eclesiásticos en su origen no 
tánsolo se diriged á lá vindictai pública , como á 
la enmienda de los reos (1). 

§ 40 También se divide el juicio en petito-^ 
río y posesorio ^ hablando en términoá forenses^ 
El petitorio^ á quien el Jurisconsulto da el nom- 
bre de pleito de dominio y es el en que se tratá 
de la propiedad^ ó de otro derecho que cbm- 
pete ála misma cosa. El juicio en posesión , que 
se ejerce por derecho civil por medio de los in- 
terdictos , versa solamente sobre la pose^iou ; 7 síie 
trata en éf si uno posee d no: también versa -sa- 
bré alcanzarla , retenerla ó recobrarla , dejandó 
la cuestión de dominio 6 de derjecho para un exa- 
men mas detenido. Y así terminado el juicio 'sobria 



1 L. a. D. de 



tisarts. 
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pósesion , y dada a. Una de laá partes ^ incumba 
aJ vf^ncido el probar su der^clio en juicio de pro- 
piedad ^ j 81 no le prueba permanecerá la cosn eii 
poder del poseedor (!)• 

§ Atendida la forma de proceder^ el juí-^ 
]pio es ordinario ó ^lanjario^ Aqadl.ühserva todos 
los actos y trámites ciue Ias leyes prescribe» para 
los juicios, tanto en lo perteneciente ú su natu- 
Calesa. iptrias§ca couig á ^uasolemoidades». Pero 
iBl sumariiOj omitidaa estas, guarda solamente la 
iotrinseco a los juicios, ¿ saber, aq^uellas cosas 
sio las c{ue ua. puede constar d^. U verdad y jus- 
ticia. Parece que ae llama, sumario porqué laa 
leyes romanas mandan repelidas vczcs ú los ]ue- 
ze$ que procedan sumariamente (2). 
* ^ tk^ Im cóutestacionea íudiciales- debeií prp« 
ceder por ortlen : porqué con la confusión mas 
Jbliín se earecldixjos derechos de las partees ^ que 
«e esplican. Este orden se llama /mVf o ^ y a vezea 
proceso : es frecuentemente una disposición ar^ 
reglada de los actos judiciales que se $iguen unos 
¿ otros por el.prden - prescrito ^ para evitar to^la 
.confusión en el pleito movido anté el jues para 
qufi se descubra la verdad de los hechos, y á ca-i. 
da uuo se le.de lo que sea suyo^'T en etecto> el 
járden judicial está prescrito por las leyes, y es 
«propio del juez dirigir por medio de las iuterlu- 
.Cttcjloaes el modo de proceder, para que las par»- 
-16^.00 ae sepai:eD de los trámites iadiciales (3). £a 

1 ínstSlut. civil. 4. de interdiclís. - 

2 L. 5. § H. D. de a^noscendis et alendis liberis. * 

3 Cap. 19» ext. de judicü:»., c:»p. 11, cxl. de accu^a- 
liODÍbuí»« 
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sino arreglándose en ud todo á la autoridad de las 
leyes y cánones. • 

§ 7^ Los jaieios canónicos que versaban sobre 
el cvisHoo de los delitos , ncosluinluv) en otro tieni-' 
po I3 Iglesia tratarlos según la íorma de las leyes 
civiles (1). En efecto i el papa Julio (2) decía 
ue era nula la condenación de AUuasio decrcta- 
a en el concilio de Tiro^ porqué se había dada 
<iontra lo mandado por lasr leyes estando ausenté 
el reo, esto es, no nabiendu sido llamado á la de-» 
parición de los testigos. Y Gregorio Magno (3) 

Srueba ique las -secntenojas dadas por los obispos 
e España eran nulas, porque no se habían pro- 
nunciado guardando las solemnidades de dere- 
cho* Pero seguía la Iglesia en los asuntos crimi- 
nales el orden judicial aprobado por las leyes, en 
lo que era intrínseco á ios juicios , y las que po- 
día emplear la Iglesia , pues que esta jamas se 
valió de los tormentos y cuestiones recibidas en 
otro tiempo por el Derecho civil ^ como que eran 
contrarias á la mansedumbre eclesiástica. 

§ 8^ En órden á Jos juicios civiles, estos éit la 
entizna díscif>!ina , despreciadas las solemnidades 
de derecho, se ventilaron ante los obispos^ ateo- 
dieado i la equfdad y justicia*. Pues en las causas 
pecuniarias los obispos nías bien procedían como 
arbitros que como juezes, y tansoJo cuidaban que 
apaciguados los ánimos, los litigantes se tcgoucí*-» 

1 Petr. de Marca de concordia sacerdoiii et imperOj^ 
líb, 4. cap. 2; n: 7. 

2 EpfstJiif} orientales, 

, 3 Greg. Mag. iib. 11 epist. 54. ' 
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liasen. pronté. fiste' foráiá an£igiia denlos 'fineiasm 
¿alia en el autor de las constituciones apostóli- 
cas (1)^ el cual manifiesta que el ,ol>]spo s^ufeatld 
en niedio: de losr presbít^Off aenteDoiaba tales 
pleitos atendidos I^^js priiieipios de equidad y jus-* 
ticia , y sepairades los iráiiiiles judiciales* Gouser* 
TÓse esta forma de juzgar aan después que los 
clérigos se eximieron de la jurisdicción de los ma- 
gistrados: pues JustiniauD^ autor de un privile«r 
gio tan amplio^ maadá qiie los- obispos sostaor» 
ciüsen prontamente las causas pecuniarias sin es- 
oritura , sQÍíírnn^ y .^acei dotalmeiue , y esto, 
con .el objeto de que no se distFajeseo .de su hií^ 

Uisterio enredados en pleitos (2). • • ' 

§ 9*^ Mas con el trascurso del tiempo el me-« 
todo que la. Iglesia usaba para tratar las causas, 
se mudó en su mayor parte , y el orden judicial 
en las causas civiles empezó á esiJicarse por loa 
tcáneiites forenses ^ y en las críimnales admitió mQ« 
chas nuevas adiciones. Dio principalmente már^ 
gen á una mudanza tan grande el estudio del de- 
recho civil, que ílorecia en Italia en el siglo VJP- 
y se enseñaba púbiicamepte en las academias. Los 

Íjrimeros que se dedicaron á el fueron los clérigoíj, 
os cuales n(r contentos con saber las leyes ^ qui-^ 
sieron ponerlas en práctica^ y por lo tanto forma* 
ron ellos el orden judicial con las mismas leyes, 
y niucbas vezes tam]>ien con las mismas glosasn 
Los romanos pontifícos contribuyeron á la-coneliu 
sioQ de la obra . los cuates inmediatamente abra- 

\ * 

1 Lib. 2 cap. 47. * .... 

2 Novell. LXXXIIL» ' » . . : ' » - • 
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stroia las leyes vomaiias^ y empezaran ¿ usar dé 

su autoridad^ de lo que se queja S. Bernardo (1)^ 
pues que eu el tribunal del pontífice á cada iusf- 
* labte estaban citándose las leyes de Jusiiniano> 
' pero no las de Cristo, Y Alejandro III é Incoen* 
^o III^^ después sus sucesores empapados con 
la ciencia de estas leyes ^ dieron sus respuestas 
después 3 y dictaron el orden judicial arreglándo- 
se a ellas^ inovaron varias cosas.^ y muchas ve^^ 
establecieron algo contra las mismas leyes. Por eso 
una gran parte del libro ^rimero de las decretales 
de Gregorio IX y lodo el libro segundo no conr 
tienen mas que el modo y fopnft de arregJar y 

decidir las causas civiles (2) . 

«- • " ' ' 

1 Lib. 1. de considera lione y cap. 4. 

2 El orden judicial adinilído por autoridad de las de- 
cretales, no solo filé recíUirlo en el foro eclesiástico, sino 
también en el civil en casi todas las cosas: lo que observa 
Cujaciot /»rie/ii/, A. decrelaliam. Pues éntrela^ 
gelíles que flmdaron nuevos reinos en occidente, üd 
ponslaban los juicios de tráinilea judiciales» sino qne se 
creía que la verdad se averiguaba mejor con pruebas 
Tanas 4 como metiendo las manos en agua caliente d fria» 
tocando un hierro hecho ascua, mediante tin desafio., 
y otros modos semejantes, con los que se necesitaba 
de milagros para llegar á descubrir la verdad: y estas 
pruebas serviau no solo en las cansas criminales, sinó 
en las civiles. Pero los pueblos úhimanienie desecharon 
estos delirios, y en su Iíij;jíir ;»doplaron la forma judicial, 
qué en los tTibunales eclesiásticos ya ienian conocida, 
Í>iiiieipaltnente cnaiidc^ los miiunos legos « -que en la edad 
media eran reconvenidos ante los obispos en casi (odas 
las causas, estaban acostumbrados á la forma eclesiiislica. 
Contribuyeron tnmbien á esto los clérigos, que después 
que se desusaron las pruebas vulgares , ,ae agregaron por 
asesores á los juezes legos para.adu^ni^Uar justicia: pues 
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« 

§ 10 Según hs reglas del Derecho romano 
las causas civiles deben terminarse en el espacio 
de tres afios^ y las criminales en dos^ conUodose 
en ambos casos desde el dia de la contestsftiion y 
concluidos estos espacios termina la instancia del 
)UÍcio(1), pues interesa mucho á la república que 
M concluyan prontamente los pleitos y rencores» 
l»as decretales proponen igual derecho (2), aun- 
que seguu la esti^iecido por ellas mismas apenas 
jxidia sueeder que la causa pudiese termmarse 
en tres ó dos años : pues las decretales perinitea 
apelar de cualquier gravámea ó de cualquier sen* 
tea eia iolerJocutoria , y ademas proponen otros 
muchos ¡inpediaientos para alargar los litigios. 
Por lo que estableció el concilio ele Trento (3) que 
todas las caucas del foro eclesiástico que se vedll- 
len ante los ordinarios locales se terminen á lo mas 
en dos anos contados desde el dia que se empezó 
el litigio. Pero esta regla no parece que esté ed 
U5o: Y en los mismos tribunales civiles atendida 
la multitud de negocios no se pierde ia acciou poi: 
el trascurso del tiempo. 

. j * •» 



asios jiaeses, qae eran fnilitares^ ¿nobles, no tenían 
cottocinfiientos de las letras ni leyes, y por lo tantó por 
¿ec4Bsidad tenían qcie Valerse de I09 clérigos para lomar 
pareeer» Flipury, /iir. eccles, part 3; eap, 6* n, i. Y por 
é$0 los' clérigos , qire asistiaa á los fueses legos , introcla* 
}at*0]i en ePíbi^cfril-las formutíis de las decrétales, 
'-i L. 15. C. de judlciiá, 1. 5. ul iuUa certuin 
iempifs. — 

2 Cap. ^20. ext. de judicüs. 
'**3' Sess* 21* de re£ cap, 20* * ^ > 
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CAPÍTULO 16. 

WL J9lCia CIVIX. OADINARfO £CJU£SÚST1€0 , T SU > 
PRItfBR UVGk», Dfi CITACION. 

J 1** Que es citación. — 2° Que libelo. — 3** La citacioa 
es siiuple ó pei'tnloi ia — 4° Debe conlenpr e\ notii* 
bre dt l juez. — 5** Y el sitio donde debe acudir el reo. 
— 6^ V el día que ha de presentarse;—*?** Taiuhtea 
debe espresarse )a causa de la- citación. —8^ La cita* 
cion debe. inanifAstarjic al^eQ<~9** £fecfco de la ciUr 

. cion« 
♦ 

^ § I ^ Los principiantes en el Derecho canónico 
2}0 deben ignorar el orden judicial establecido ea 
las decretales, auuqué las fórmulas del foro se 
separen muchísimo de las reglas mas puras de la 
diiscipiina* El juicio civil tomado latamente pr¡n« 
ci])ia desde el 11 unamientf» á tribunal ó desde la 
citación. Es pues , según ei Derecho civil iiuevo> 
fin acto Judicial (I) por medio del que á instan^ 

1 Por el antiguo Derpoho romano habia diferencia 
entre el. Ilamatniento é tribunal y la citación. El mi&|no 
actor por autoridad privada Uamaba d tribunal al reo, 
y si inmediatamente no iba, o daba fiador de que se prer 
senlaria , le conducía al tribunal á la fuerza. HeineCt 
aiilitj, román, Uh, 4. til. 6 4^- '^eq. Pero la cilaciun 
se hacia por el jaez por medio del piegoiifro, y algirnas 
.vezes por edicto : y no solóse citaba a juicio al reo, siná 
al actor, abogados y testigos. Bi'is^onius de veiborum 
óigni/icaiione, AlaA andando el tiempo, luego que coa* 
cltiyeron enteramente los derechos democráticos» ai^ 
quitó al actor la potestad de llevar al tribunal , y se in* 
Irodujo otro modo de citar^ ^4 se hac« por au|^i'i<ihid 
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cia del actor es llamado á juicio el reo por el 
«"juez competeDie y coq espresion de la causa para 
iDstalar ó formar el proceso. En todo juicio hai 
citación , y pertenece á su intima naturaleza (1)^ 
pues prohibe la razón natural no luéuos que la ci« 
*TÍl 9 que se condene á nadie indefenso ó sin oirle. 
• ^ 2^ La instancia del actor en causas civiles 
56 contiene en el libelo convencionaK Por iihelo 



IJ 


í 


m 


j 



derecho romano antiguo las acciones estaban su- 
jetas ¿ ciertas y solemnes fórmulas^ y antes que 
los actores empezasen á hacer uso de sus dere- 
chos^ debian impetrarse por el actor: después 
|iOt derecho nuevo se quitaron las fórmulas y sus 
impetraciones (2) ^ y la sustancia del pleito que se 
iba á entablar empezó ¿ comprenderse en el libe- 
lo : en el que era necesario espresar la especie, 
genero y nombre de la acción ^ si es verdad lo que 
observa Gujacio (3). Mas por derecho de las de- 
cretales DO se necesita espresar el nombre de \k 
acción , y es suficiente con que se refiera el hecho 
jpura y siaiplemente ^ y se trate sobre ¿1^ ^üadien^ 



• ■ 

del jneZf y que es lo mismo qne citación: se estien« 
Be mas la citación que el llamamiento a' derecho:' piies 
aquella se usa en cualquiera parte del juicio, cuando 
¿ada acto judicial se notifica i los litigantes; pero esta 
se Kmita á la primera citacton que es donde empieza el 
|u¡cio. Finnius. ad §. 3. Instit, de pcena temeré lili- 
gantium, • ' 

' i. L. 4. C. de sententiis el ¡Qlerlocutionibus. 

2 L. 1 et 2. C. de foi mnüs sublatis» 

3 Cap* 6- ext. de judiciis* • ' 
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íÉlo-siu embargo la petición congrua para el mis- 
mo hecha (1). Debe estar concebido el libelo de 
modo que el jreo se instruya plenamente de la 
causa ^ y presentado delibere si quiere ceder ó 
proseguir. Por eso el libelo debe ser apto^ claro 
y cierto ; cuyas cualidades enumeran los intérpre^ 

. tes en áiuchos lugares. Fero el libelo se ha de usar 
,€n todas las causas civiles, á no ser que sean niui 
leves y de poca entidad^ las cuales deben venti-* 
larse sumariamente (2). 

§ 3° La citación es simple ó perentoria. La 
simple contiene un mero precepto^ para que el 
reo se presente ante el- juez dentro de cierto tíem» 
po^ y no se le tenga por coíijtumaz, liasLa que se 

. repita por tercera vez, lo que introdujo la manse^ 
dumbre de la ler* Por el contrario , terminado 
perentoriamente el tiemptí, le manda compare-* 
cer^ y si no vieiie le declara contumaz^ pues el 
fuez le amenaza en el término perentorio qué pro« 

cederá contra él aunque eslé ausente la otra par-» 
te^ y que no permitirá que el adversario busque 
rodeos á su antojo (3). £1 :edicto perentorio se unt 
petra por derecho civil después de tres citaciones 
simples , á vezes después de dos, y en algunas oca- 
siones a la primera^ lo que se llama ana por to« 
Üas , y depende del arbitrio ^del' juez moderar el 
órden.y número de lo$ edictos, atendiendo á la 

condición de la icausa , perspna y tiempo {4), Las 

• • t 

1 Cap. 15. ext.de judiciis. 

2 Clemeot* 2**de verborum sígnificalione. 

. 3 31. Du de jiidicüs, cap. 6. ext. de dolo et con- 
tmnacia. 

4 L. 70 et 72. D. de judicüs* 



Digiiiztxi by Google 



159 

decretales ¿ejan al arbitrio del jtles los tntervalot 

que deben mediar entre cada citación ^ atendien** 
cío al lugar y tiempo (1). 

§ 4^ Para que la citación sea legitima , debe 
contener muchos requisitos^ á saber, el nombre 
del juez^ el dia y lugar ^ cuándo y dónde ha de 
presentarse , y también la causa de la citación» Y 
es necesario que el decreto de citación contenga el 
nombre del juez^ ya porqué la citación por dere? 
cho nuevo depende de la jurisdicción^ ya tain-v^ 
bien para que vea el reo, si es citado ante jue^ 
competente. Y porqué el juez delegado ejerce ju? 
risdiccion ajena^ debe acompañar ¿ la citación 
copia de las letras^ por las que se le encargó la 
causa. (2)^ pues de otro modo no podría conslac 
al reo de su jurisdiccipnvY si sucediese que el jue¡Q 
que cita es incompetente , debe también el reo 
comparecer aute él para alegar sus privilegios : y, 
al juez es á quien incumbe fallar sí per^nece a su 
jurisdicción (3) , á no ser que este claro que es 
inconipeteute , en cuyo caso no se pre.cisa «|1 cita^ 
do á que comparezca en juicio. i 

§ 5^ También debe espresarse en las letitaa 
citatorias el sitio donde el reo debe venir y pre- 
sentarse al juez 9 lo que principalmente tiene csc^ 
bida , si el juez es delegado ^ pero no si es órdi<«t 
nario, por la razón de que este tiene su tribunal 
en un lugar cierto^ y aquel no. Mas si el juez or« 
diñarlo quiere constituir su tribunal fuera del lu- 

* * • 
« 

1 Cap* 7. exL 4e díplo et c^lumacia. 

2 Cap. 2. ext. de dilationibus^ - 

3 L. 5. D. de judiciis. ^ . 
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gar acostumí)raclo debe señalar donde (1). Pero 
el sitio i que se cita al reo lia de estar taiubiea 
sujeto á la jurisdicción del citante^ y ademafi ha 
de ofrecer seguridad al mismo citado ; pues pare* 
ce ser contra la naturaleza obligar al reo á i>re- 
sentarse á un lugar no seguro (2) : el mismo dere- 
cho milita respecto del sitio por donde debe tranr 
sitar el reo demandado (3). Acaso se dirá que cuan- 
do el sitio del juicio no ofrece seguridad , puede 
el reo responder por procurador. Asi es; mas por 
esto mismo se eseusa el reo, porqué él no ^ued^ 
responder por si mismo. 

§ 6^ Ademas debe ser cierto el dia que. el reo 
debe presentarse á juicio^ y le señalará el juez 
mismo, á arbitrio de buen varón, teniendo pre-» 
sentes las circunstancias de lugar ^ tiempo y per«-^ 
sonas. El dia señalado no debe ser de los feriados. 
Son días feriados, en los que no se da audiencia, 
ó en los que descausan los tribunales^ y otros que 
han sido instituidos por causa de la religión ^ ó 
para usos humanos , como el tiempo, de la cose-» 
cha de trigo y las Vendimias , y los de devoción 
ó festivos , que deben JOS emplearlos en la reli- 
gión. Coa censen ti miento de las partes se actúa 
válidamente en las ferias civiles, mas no en las 
religiosas , aunque medie consentimiento (4). 



1 L. 59. D. de jodiciis. 

2 ClemeaL 2^ de senteutia et re judicala. 

3 Cap» 4. ext. ul lite pendente nihil ionovetur. 

4 L. 1. 5. 1. de ferüs, 1. 2* in fine C. de ferii^j cap. 

t. ext. de fcriis. 
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'Pero el sumo pontífice da curso á los actos judi- 
K^idle^ aun eti domingo (1). 

• § 7" Atleaias debe espresarse en las cartas ci- 
tatorias la causa por que se cita al reo, para que 
pueda deliberar si te conriene ceder ó litigar. 
Por clcicclio romano aLitii^uo luego que se ])re- 
seutaba eu el tribunal ante el pretor^ se le de- 
claraba la acción ^ y de este moclo' se le patenti» 
zaba la causa de la citación (2). Pero abolido el 
antiguo mo4o de citar ^ uiandó Justiniano que se 
totre^ue al reo el libelo conyencional en la mis*^ 
ma citación (3) ; y de este modo se juntaron en 
tin solo acto judicial la citación y la declaración 
de la acción. Por derecho de las decretales no es 
enteraníente necesario espresar la causa de la ci- 
tación, ó presentar al iiiisnio tiempo el libelo: y 
se halla establecido por los estatutos de casi todos 
los pueblos ^ ó recibido por el uso del foro, que 
la causa de la citación se esprese en el mismo de- 
creto ó que juntamente se presente el libelo aireo* 
§ 8^ Decretada por el juez la citación , debe 
patentizarse al reo, cuya manifestación suele ha- 
cerse por el alguacil , esto es, por un nuncio pú-* 
blico. Se hace la citación ó al reo en persopa , ó 
en su casa : al reo si puede hallarse, sino en la 
casa donde habita , y si tiene muchas en la que 
reside con mas frecuencia , ó en la que está obli- 
gado íi residir. Si está ausente y no se sabe donde 
se halla y debe llamarse por uu edicto fijado en 

1 Cap. 6. ext. de dolo et contumacia « cap. 15. e^t* 

de accusfitionibiis. 

2 lieiuccciiis autiq. líb* .4. tit» 6. L 19. 

3 Novell, LUI. cap. 4. 

TOM. ni. 11 

/ 



Digitize<3 by 



162 

uo sitio público para que sea avisado por sus 
amigos ó parientes , que tienen noticia del edio~ 
to. Pero si el reo vive en territorio ajeno , ne- 
cesita de la autoridad del juez de aq&el Uigai^ 

Eara hacer la citación ^ De cüalquiei? modo que se 
aya hecho la citación^ el nuru !o dehe procurar 
que conste en los autos ^ espresando el dia ^ lugar 
y forma de la citación ^ y todas las demás cir-- 

cunstancias. 

§ 9^ Hecha la citación conforme a derecho 
produce muchos efectos^ Pues es caüsa de que el 
pleito se trate ante el juez que hizo la citación^ 
aunque el reo empezase á pertenecer á otro tri?- 
bunal ^ después de citado (2) : también perpetúa 
la jurisdicción del jue25 delegado aun después de 
la muerte del delegaute (3). Igualmente impide 
la prescripción de treinta años (4) ^ deja la causa 
endiente , con tal que no se espresen cosas , por 
s que el reo pueda instruirse plenamente de 
ella ^ hace la cosa litigiosa ^ y no puede enage-* 
narse (5) (6} ^ ni inovarse cosa alguna hasta el fin 
del litigio. 



r 

la.^ 



*1 (!ap. 10. ext. de dolo el C0Qluina£¡a« 

2 L. 7. D. de judicüs. 

3 Ca¡) 20 ext. de ofñcio delej^írli. 

4 L:>et7.C.de praeseripíioiiíbiis triginta annorom^ 

5 Clcnirm. 2"* ul Hte pendétitCi 
o Cap. 5. «xt- til lile iiéiidente. 
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CAPÍTULO 17. 

DE LOS CÜNTUMAZES. 

§ 1^ Qvté es contumacia; — 2^ Cómo se castiga al actor 
. contumaz. — 3^ Cómo se castiga al reo contumaz. ^ 
4^ Otras penas contra los contumazes. 

§ 1 ^ Debe obedecerse al juez que cita á uno 

legítimamente si no quiere que se le ponga la 
nota de contumaz* La contumacia es un desprecio 
e inobediencia ^ poi: la que cualquiera no se pre- 
senta al juez que cita ^ bien sea al principio del 
pleito ó en su prosecución : júzgase de esta espe- 
cie al que llamado á juicio por tres edictos^ ó 
por uno que valga tanto como los tres , no quíe- 
X'e presentarse (1), y también al que impide que 
|a citación pueda llegar á noticia del citado (2); 
igualmente al que se presenta en juicio » pero no 
quiere obedecer al juez (3) , y al que deja el liti- 
gio empezado sin su permiso (4). 

§ 2^ Tanto el , actor como el reo pueden ser 
contumazes , y se tiene por mayor y mas fea la 
contumacia del actor que la del reo^ el cual tie- 
ne á su arbitrio seguir ó huir el juicio. Ambos 
serán castigados si no obedeciesen al juez. Y el 
actor por derecho de las decretales^ si no se pre- 
senta ante el juez en el término que el reo ba 

1 L. 33. $• 1. D. ext. de re judieala. 

2 Cap. 5. $. 1. ext. iit lite non contéstate. 

5 L. unic. D. b\ qiüs jusdicenti non obtemperaverit. 

4 Cap. '4. tixt, de dolo et contumacia. 
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sido citado , se le condena en costas , y no se le 
admite otra citacionr sin prestar caución de que 
se j)resentará á juicio (1), Si citado el actor no 
comparece, se procede a la causa , y se sentencia 
definítiramente (2). Pero si contestado ya el plei^ 
to el actor se hace contüm'az^ se dita á su procu- 
rador si le tiene *, y si no le tiene ^ ó aunque le 
tenga no quisiere presentarse , el misnGto ausente 
es citado por medio de un edicto que se fija en 
su casa , y se concluye la causa (3). 

§ 3^ Respecto al reo contumaz debe advertir- 
se si el pleito se ha contestado ó no. Si lo pri- 
mero, el actor por acción real es puesto en po- 
sesión de los bienes de que se disputa : ñor la 
personal se le poné en posesión de los oienes 
muebles del mismo reo^ o de los inmuebles , si 
no hai muebles , por la cantidad de la deuda. 
Cuya posesión no tanto e» posesión como custodia, 
]>ara (jue incomodado el reo se presente á respon- 
der. Presentándose el contumaz dentro de un año 
prestando caución de estar ¿ juicio ¡ y pagadas 
Jas costas, recobra la posesión: cnya caución no 
cancelada dentro del aüo el actor se constituye 
verdadero poseedor por un nuevo decreto (4). Si 
se hace contumaz después de contestado el pleito, 
' y de los autos aparece estar clara la causa , el 
juez sentenciará el litigio: si no consta con clari- 
dad del derecho del actor se le pone en una ver- 
dadera posesión ^ quedando al reo salvo su domi- 

1 Cap. 1. de dolo et contumacia iii 6. 

2 Cap. 5. ext. de dolo et cooluinacia. 

3 Cit. cap. 3. 

4 Cap« 5, 6. ext. al lite non contesta ta. 
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nio (1). Pero en las causas beneficíales , por la 
contumacia del reo no se decreta «I poner al actor 

eii posesión , para (j[ue no ealrc cii el bcDcíiciu 
por uii título vicioso (2)» 

§ 4^ Hai otras penas con que las decretales 
castic^an la contumacia , principalmente tlel reo, 
cuales son la aplicación de una multa \ el secUes* 
tro de la posesión , la condenación en los gastos, 
y sobre todo la escbmunion , que tiene especial- 
mente lugar si la causa es tal , que no jmede sen- 
tenciarse el poner en posesión (3). Mas de las 
penas propuestas por derecho á I03 contumazes^ 
debe elegir el juez al principio la que deba te- 
merse mas , y que se procederá do obstante á 
etra , si la protervia contumaz lo merece (4). Pero* 
por derecho novisimo del concilio de Trento (5) 
se fulmina contra el reo contumaz la escomunion^ 
si lio puede castigarse en su persona ó bienes. 



1 Cap. 4. ext. de <íoln el conltimncia. 

2 Cap. unic. de qui inillitur in posse:>bioiie iil 6. 

3 Cap. ext. de dolo el ronUinuíria. 

4 (]np. §. S. exu ui lite nun cunLcsUta. 

5 8es». '2á, de reí., cap, 3. , ,j 



Digitizeü by 



166 

CAPÍTULO 18. 

DE LAS E6CEBCIÓNSS T MÍTVÁS PETICIONES. 

5 1^ Qué es escepcion? ^'^2^ Las éscepciones son d3s- 
lorias ó perentorias. — 3^ Cuándo deben alegarse.-^ 

4° Qué es réplica? — 5° Qué es niútua petición. — 
6° Quién puede reconvenir? — 7** Aute qué juez debe 
proponerse la reconvención. 8** Caucas donde no 
tiene cabida la reconvención. 

Si el reo citado á fuicio se presenta , j 
quiere litiorar , debe defenderse , y esto se hace ó 
negando el fundamento dé la acción^ ú confe- 
sándola , pero alegando la escepcion. La escep-^ 
Clon tomada propia y estrictamente es la esclu** 
sion de la acción (1), ó mas claro es la defensa 
del reo^ la cual propuesta á la acción constituida 
]a escluye atendiendo ¿ la equidad* Por eso la es- 
cepcion supone una acción eficaz ^ á la que ira- 
pugna y hace ineficaz ^ como si á la acción ex 
stipulatu se le objeta el miedo ^ cuya acción efi- 
caz por derecho civil se hace ineficaz (2). Pero las 
alegaciones , por las que se niega la acción ¿pso 
jure , como la de compensación y paga ^ pueden 
llamarse latamente escepcioues. 

§ 2" Las escepciones son de dos modos^ unas 
son dilatorias y temporales , otras perpetuas y 
perentorias. Las dilatorias no dirimen la acción 
principal ^ sino que la dilatan , cuales son las de 
incompetencia de juez ^ de las ferias ^ oscuridad 

1 L. 2. D de exceptionibus. 

2 Instituí, civil, til. d««xceptionibiis f* 1* 



4 
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del libelo , de la petición anticipada. Por el con- 
trario las pereutorias siempre perjudican á los 
actores ^ y concluyen euterameiite Ja causa , cua-» 
les son la escepcíon de dolo malo , del miedo y del 
pacto para no pedir el dinero. Pero las perento- 
cias unas se dice que son litis finitas , otras sim«- 
plemente perentorias , de las cuales las primeras 
impiden el ingreso del pleito , como ia de tran- 
sacción, de cosa juzgada, y las otras no impiden 
la contestación del pleito^ cuales la escepciün 
, del dolo y del miedo^ 

§ 3^ Las escepciones dilatorias deben ponerse 
al principio del pleito , esto es y antes de contes- 
tada la demanda , según espresan ambos dere- 
chos (1); por el contrario las perentorias se pre^ 
sentau algunas vezes antes de pronunciar la sen-> 
tencia (2): tauibien las que se llaman litis jinitín 
se proponen rectamente después de la sentencia 
en la aedon judicati , como si se dice que el 
pleito ha sido de otro modo juzgado (3), Pevo en- 
tre las dilatorias la primera que debe proponerse 
es la escepcioo de fuero , pues si sabiendo que 
el juez es incompetente se propone otra aceiuti 
antes en su tribunal^ por este solo hecho se con- 
siente en él . y se proroga la jurisdicción (4í), á no 
ser que el clérigo (toa^ieuta eu el juez lego (5). 

1 L. 12» el seq. G. de exceptionibus » cap. 20. ejct. de 
seulentia etxe jndicata, 

2 L. 4 et 8. G/eodero. 

3 Cujac. in cap. 29. Mi. de testibni «t atUslaib* 

nibus. ' • ^ . ' 

4 L. i. et seq. D. de judictis. í 

5 Cap. 12¿ exL de foro cooiiiMnti,. » 
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Algiitias Tezes; también pueden oponerse Jas esr^ 
cepcíones dilatorias^ después de coutestado el 
pleito , si las mismas escepcioqes ó su uolicia ile-> 
gasea á conocimiento con posterioridad. Pero para 
que la malicia de los reos no dilate mucho los 
pleitos , debe el juez^ conceder cierto termina 
para oponer las escepciopes dilatorias^ después del 
cual se alegan rectamente aquellas que la nueva 
causa presentó al reo , ó las que este jurase que 
IjEs eran ignora^d/is (1)^ j también aquellas que si 
se omiten hacen nulo el juicio (2) , y las que con- 
tienen un gravamen irreparable, como la escep- 
cion de, un lugai^ no seguro (3). Solamente la es- 
cepcioa de escomunion mayor puede oponerse 
en cualquier estado de la causa ^ lo que fue man- 
dado por una lei especial^ para, que ¿, nadie con 
peligro de su alma se le uLligue á tratar con los 
escomulgados (4). 

§ 4^ Asi como el reo se vale de la escepcion 
para eludir la acción j del mismo modo valiéndo- 
se el actor de las réplicas puede .escluir la escep- 
cion propuesta por el reo , y de este modo con- 
firmar su acciou. Es pues la réplica la esclusiott 
de la escepcion , j por la tanto aunque e$ pro-* 
pnesta por parte del actor , sin embargo mas Jbien. 
es eseepcioa que acción , porqué se opone á la 
escepcion del reo , y este en las escepciones es 
actor^ como rectamente observa Ulpi^np* Ade- 
mas si el reo tiene que opouer alguna cosa contra 

1 Cap. 21. ext. de ofíicío dele ga ti, . , [ ' 

2 Cap. 4. ext. de excepliouibus. 

3 Cap. 4. ext. de pt ocuratoribus. * 

4 Clemeniijia 2* 4» «enteaiia re j udifiaUj 
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la réplica de la acción , propone la duplicación , v 
asi ea adelante segua las reglas del Derecho civil 
se usan las tripuoaciones y cuadruplicaciones. 
Pero lo6 tribunales eclesiásticos no admiten las 
duplicaciones y triplicaciones, y el juez de oficia, 
las pone termino. 

§ 5^ No solo puede el reo para defenderse 
usar contra el actor de las escepcioncs , sino de 
Jas. mutuas peticiones^ Petición mutua 6 recon-^ 
veacion es una acción que en e! mismo juicio 

I)ropone contra el actor el reo reconvenido, bien 
o haya sido por acción real ó personal, bien sea 
la causa la misma ó diversa. Por eso el reo no es- 
cluye Ja intención del actor por la mxítua peti- 
ción , lo que es propio de la escepciou , siaó mas 
bien intenta jpor cierta especie de compensación 
defenderse e invalidar la misma acción. Pro- 
puesta Ja reconvención antes de contestada la de- 
manda, se tratan simultáneamente ambas causas: 
mas si se propone después c!c conleslatla^ se pro-: 
ro^a la jurisdicción , para poder conocer de la 
mutua petición , pero ambas causas no se traian 
, simultáneamente (1)* 

§ 6^ Todos los que pueden ser actores , pue- 
den reconvenir: es pues la reconvención una ver- 
dadera acción , que propone el reo contra el ac- 
tor^ Por eso el escQmulgado uq puede reconvenir: 
aunque sí puede presentar escepcion, para no ser 
concfenado indefenso : pero el no puede pedir co- 
mo actor (2). La condición del actor y reo en la 

^áL Gonzíilez ¡u cap. 1. ext. de muíais pqtiliouibus. 

2 Cap. 5,^x1. de excepúouibus. 
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mutua reconvención debe ser igual : y por lo tanto 

si se ha dado un juez al actor por rescripto del 
poatiñce ^ con la cláusula remota appeUaUone, 
también el juez delegado puede conocer sin ape«- 
lacion en la causa de petición mutua (1) : pues 
que no deben el actor y reo ser juagados eu di- 
versos tribunales 

§ 7^ Debe ])roponerse la reconvención ante el 
mismo juez ante ^uien se instituyó la acción^ sea 
el juez ordinario o delegado (3) : lo que está man- 
dado por las leyes en razón de ser equitativo^ que 
el actor reconvenido tenga el mismo juez cuyo 
arbitrio obedece cuando reconviene (4) , ó al que 
él mismo acudió contra el reo voluntariamente. 
Por eso el clérigo que propuso sus acciones ante 
el juez legones reconvenido rectamente ante el 
mismo , aunque esté prohibido que el clérigo con- 
sienta en un le£fO ; porqué la reconvención no 
tanto estriba en el consentimiento del clério^o co-*- 
mo en la autoridad de las leyes. Pero se actúa 
rectamente ante un juez deleitado, por mutua 
reconvención , cuando lia sido dado á petición del 
reconvenido \ mas no si lo hubiese sido motu pro^ 
prio y como suele decirse^ no liabiendo el aetuf 
elegido este juez^ siuó que haya sido nombrado 
casualmente (5). 

§ 8** Hai muchas causas en que no pueden 

1 Cap. 2. ext. de mutuis petitiouibus* 

2 L. iilt. C. de fructibus el lítinm etpeosfs* 
5 Cap. 3. de scriptis in 6. 

4 L. 14. C. de sentenliis el interlociitionibus. 

5 Gon&ales m eap. 1. ext de fnalifiMpéticionlbus, 
n. 10* 
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froponerse Jas mutuas peticiones^ ó porque de-* 
en por su naturaleza tratarse separadamente , ó 

E arqué el juez de la demanda tiene absoluta pro- 
ibicion de serlo en la reconyencíon. Tales son 
las causas criminales, por que la inocencia del reo 
no se purifica por el descubrimiento de otro deli- 
to (1): las causas sobre depósito (2)^ pues tanta 
debe ser la buena fe que las acompañe (3): las 
causas que se tratan por compromÍ30 ante los ar- 
bitros (4) , y las que versan sobre el interdicto 
unde ui, ó de la restitución de los despojados, 
como dicen las decretales : pues el que por fuer- 
za arrojó al poseedor reconvenido , en vano in^ 
tenta la reconvención mutua, y el juez nada de- 
be hacer antes de restituir al arrojado por fuer- 
za. Y finalmente no es licito reconvenir sobre 
una cosa espiritual ante un ]nez lego, cuya ju- 
risdicción no puede estenderse á las cosas cspiri-^ 
tuales* 



• 



1 Cap. nit. ezl* de deposito. 

2 L. 5. C. de publicis judicits. 

3 Cap. 6*. ext. de arbitrio. ^ 

i Cap. i. ext. de le^UtuUuue spolialoium. 
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CAPITULO 19. 

DE LA LiTISCOIlTESTACIOlf. 

$ 1^ LitiscontesUcion por Derecho romano. — 2^ Cóii|o 
se hace por derecho de las decretales?. Qué se entien- 
de por posieiones? — 3^ La litiscontestactou es el fun- 
damento de los pleitos^ aunqué en algunas caucas no 
se requiera espresamenle. —4^ Efecto de la litiscon- 
testacion. 

§ 1^ Si se oponen algunas escepcipnes que 
sean nulas , ó puestas y discutidas lo bastante^ pa- 
ra que hayan sido rechazadas, ó se han reservado 
á la decisión de la causa ^ se debe proceder á la 
litiscoutestacion , donde propiamente empieza el 
lilfgio: pues ([ue antes no era pleito sino contro- 
versia. Por Derecho nuevo romano la litiscontes- 
taeion se hace por la petición del actor propues- 
ta en derecho, y la contradicción y respuesta del 
reo (1) (2)» Mas la contradicción debe ser cierta y 
especial , no dudosa ni condicional , cpe contenga 

1 L. 14. §. 1. C. de judiciis. 

2 Por Derecho romauo antiguo se dccia que el pleito 
estaba contestado, después que ordenado el juicio» esto 
es, determinado aote el pretor el estado de la controver- 
sia en presencia de las partes, decían estas , sed testigos^ 
lo que enseña Festo, contestarte Y así de los testigos 
se llamó litiscontestacion: pues que contestari era de- 
clarar alguna cosa por medio de testigos. £• 1. 2. íle 
agnoscendis et aleñáis liberis. Desusóse después el rito 
de llamar ó los testigos, y se h\/.o la contestación por la 
petición pro[>uesLa según derecbO| y por la contradicción 
subsiguiculc. 
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la contradicción de lo que se pide : porqué cíe 
otro modo no se fija Terdaderamente el estado de 
Ja disputa. 

§ 2^ Por derecho de las decretales tambieu se 
contesta el pleito por la petición propuesta ante 
el ¡uez^ y por la corrcspoudiciilc rcsjíucsLa (1). 
La respuesta debe ser uegativa^ que proceda de 
l:íerta ciencia^ y que contenga Ja intención de 
entablar con el actor un |)lc¡to sobre la rosa prin- 
cipal. Pero según este derecho la respuesta no 
debe necesariamente ser especial^ sino que basta 
la g-eneral, por la que el reo contradij^a la inten- 
ción del actor*. Por eso dada una respuesta gene» 
ral á la causa no se constituye y define bien , por 
cuya razón las decretales introdujeron las posi- 
dones y por las que se fija con distinción el esta- 
do de la controversia. Pues que las posiciones son 
ciertas proposiciones sacadas del libelo , y presen- 
tadas al juez por el actor, para que el reo respon- 
da especialmente á cada punto del libelo. Presen* 
tadas las posiciones á ambas partes^ se las pregun- 
ta^ haciéndolas antes jurar, si tienen por verda- 
dero lo comprendido en ellas. Respóndido que se 
haya, se constituye distintamente el estada de la 
causa y el litigio de las cosas ; y por derecho 
de las decretales no >^parece que se necesita que 
ambas partes estén presentes para contestar la Je- 
manda. 

§ 3^ Según las reglas dé derecho la litíscon-^ 

testación es el principio j fundamento de los jui- 
cios j y el negocio antes de qlla no se reputa pleito 

1 Cop. uuu\ ext. de litiscontestatioue. 
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sino contrOTersia. Pues que por la contestación se 

düíiae el estado del litigio^ j do estando deter- 
minado ¿ cómo podrá haber juicio ? Luego es nula 
la sentencia si no ha precedido la litiscontesta- 
clon (1). Sin embargo hai algunas causas que no 
necesitan la espresa liliscontestacion^ cuales son 
las sumarias^ las causas de apelación , j también 
las que sin libelo se evacúan rectamente^ y en las 
que el derecho del actor no se dirige contra una 
persona determinada/ Pero en las causas donde es 
necesaria la litiscontestacion no debe el actor di- 
ferirla mas de yeinte dias después de presentado 
el libeloé 

§ 4^ La litiscontestacion produce muchos y 
señalados efectos. Pues que induce mala fe (2)^ 
interrumpe la usucapión y prescripción (3) á lo 
menos en este efecto^ que si la usucapión se per- 
fecciona después de contestada la demanda no 
ajjroveche al reo, si queda vencido; corta las es- 
cepciones dilatorias y quita la potestad de recusar 
al juez (4) y ¿no ser que después se sospechase de 
el y perpehia la jurisdicción delegada (5). Ade- 
mas como que por la litiscontestacion se cuasi- 
contrae, y se hace inovacion (6)^ porqué los que 
consienten en un juicio se presume que quieren 
estar á la sentencia del juez^ y por lo tanto cuasi 
contraen» Por eso la acción personal se hace per- 

• 

1 L. 4. C. de sententiis el tnterlociitionibus. 

2 L. 25. §. 7. D. de pelitionc hereditatis. 

5 10. C. de prescriplioTKí loagi teniporís. 

4 L. ult. C. de excephonibiís. 

5 Cap. 19. ext. de oi'ücio delegad. 

6 L. 19. 5; i* O. de novalionibus. 
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petua , la que había de perecer cou la muerte^ 
pasa á los íierederos > 7 la penal se hace persecu- 
toria de la cosa (1)^ 

capítulo 20. 

DEL JURAMENTO DE CALUMNIA. 

5 1*^ Qtié es juramento de calumnia? Qué es jurainenlo 
de malicia ? — 2° Si el juramento de calumnia nece- 
sariamente debe prestarse. — 3^ Quiénes le hacen. 
4^ En qué causas se presta» 

§ Después de contestada la demanda debe 

Íirestarse el juramento de calumnia^ por el que 
os litigantes confiesen ante el mismo \mz, que 
elJos proceden eu el litigio de buetia fe^ y qu(^ si 
pleitean es porque creen que su causa es justa (2): 
y ademas que ellos no aducirán otra prueba sino 
la que juzgasen necesaria para instruir el proce- 
so (3). £1 juramento acabado de describir es gene«« 
ral ; pero se da otro particular y que se presta en 
todos los actos judiciales como pareciese al juez^ y 
por él el que le presta jura, que no pide por ca- 
lumnia la caución del daño causado, ó la facul- 
tad de describir el testamento. Y este juramento 
fue llamado de malicia por Bonifacio VIII (4) 
ara distinguirle del jiuramento general de ca- 
umiiia. 

§ El juramento por causa de calumnia no 



1 L. 6. $. iilt. de re judicata. 

2 L. 2. C. de jurejnrando propter calumnianL<^^^^^^*?v 

3 i^Hihenl. m isto C. eod. (¿C/^^ 

4 Cap. 2. J. 2. de juramento caluumiíB in ^^\'\^;^y^t^^^^^ 
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id>ítíttódiifo pá» éonkodaídcl'de los paTticularés; 

sino pói' la utilidad común (1), para que introdu- 
eida la religión del jurarneuto se alejasen de los 
tribunales los cons^fós capciosos j lás arterías. 
Poroso el Dereclio ciril manda que esle juramen- 
to se exija necesariaiuenle por el juez (2)^ y si se 
onlité^ enseñan lo6 buenos intérpretes dela^ le*»^^ 
yes, que es vicioso el órdeii judicial. Mas por de*' 
reclio de las decretales puede omitirse, j omiti- 
do taeitatiiente ^ el orden judicial ' es consisten-^ 
te (3). Si el actor no quiere jurar ^ la causa está 
terminada : si el reo es quien repugna se le tiene 

1>ür confeso y juzgado (4). Pero poí^ las coslum-- 
)res presentes en muchas provincias no se jüra de 
calumnia, ló que está introducido bien j sabia-^ 
meóte. , . 

§ 3° Prestan pues el juramento de calumnia 
no solo los litigantes, siuó sus abogados, procu*. 
radores, tutores y curadores (5). Los clérigos 
taniLicn juran de calumnia, mas se necesita la' 
venia del sumo pontífice si son obispos los que han 
de jurar , y la del prelado propio > si son clérigos 
inferiores (6). Parece necesario el permiso del su- 
perior cuando los clérigos bayan de jurar por si 
mismos , pero nó si lo encargan á otros. El jura- 
mento de los clérigos y legos se diferencia en 
que aquellos le prestan teniendo á la vista los evan* 

1 L*. 2. 4. C. de jurejurando propter calumniaiii. 

2 Cit. 1. 2. § 4. 

^> Cap. i, 1. de juraaieiito calumnise iu 6. 

4 Cít. 1. 2. §. 6 et 7. 

^ Gouisaiez ¡o cap. ult. ext. de juramento calumnisB» 

^ Cap. i. ext. eodeni. 
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gelios^ y astos tocándolos (1^. Sean quienes fue» 
rea Jos que están obligados a jurar, según las de* 

creíales pueden taniLien hacerlo por poderes, con 
tal que se constituya un procurador especial (2), 
W lo que se separaron las decretales del Derecho 
<civil, según el cual los mismos lUígaiites deben 
jurar de calumuia (3). Pero en el dia los procuira** 
dores y abi^dos no juran de calumnia* 

§ 4^ Como el juramento de calumnia por de- 
recho civil se presta para la integridad de los jui«» 
cios ^ debe jurarse de calumnia en todas las cau-« 
sas en que se rccjuicrcn pruebas (4)^ aunque no 
faltan intérpretes de las leyes que sostienen que 
en las cansas criminales no debe prestarse ^ y esto 

j)Orquí' en tales causas basta la firma del acu5ador 
fin el delito , y al reo por conservar su salud todo 
)e está bien (5). Antiguamente parece que no se 
juró de calumnia en las causas espirituales (6), 
pero después mapdó Bonifacio VIU que también 
se jurase en ellas ^ porque constaba ])or esperten* 
cia que también en estas causas se usaban Jas ca- 
lumnias (7). Fioaloieute dei>e jurarse de calumnia 
en las causas de apelación ^ aunque ya se hubiese 
jurado cu primera instancia (8). , 



1 Cap. tilt. ext. cod. 

2 Cap. 3. de juramento calumuia3 in 6. 

3 L. 2. C. de jurejurando propter caluinDiam. 

4 L. 1. C. de jurejurando propter calutnijiam. 

5 Cujacius ¡ti cap. 1. ext. de jurameDlO calumnte* 

6 Cap. 2. ext. eoilcm.^ 

7 Cap. 1. §. nlL eod. ia 6. 

8 Cap, 2. eod. in 
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CAPITULO 2Í. 

DE LAS PEUEBAS. 

•$ i** Qi't^ prueba ? sus especies. — 2^ Qué cosas deben 
probarse. Lhs negaciones ¿e prueban uidireclaiiien- 
te. — 3*^ Quiénes deben probar. — 4° Coníedion de 
los litigantes: ~ 5"" ( uantos testigos soa necesarios 
para la pi*ueba. _ 6° y 7^ Quiénes liénen prohibieioa 
de ser testigos. —8^ L^s testigos deben examinarse 
legítimamente. — 9*^ Se les puede obligar á que de* 
pongbu. lO Qué son in.strumentos? Son públicos 
ó privados. — 11 Qué vafor tienen. — l2 De l*is pre- 

' sunciones. — 13 Juranienlo supletorio, — 14 Inspec- 
ción ocular. — 15 Término para probar. Qué son ar- 

. tículos. — 16 Las depQsicion.es se publica^. Concia- 

, ^ sioa ái¿ ia causa. 

§ 1*^ Contestada la demanda y prestado por 
ambas partes el juramento de calutiinia , deben 
hacerse las pruebas y para que conste de la ver- 
dad del hecbo que se discute , pues que el juez 
no puede dar la sentencia sin conocer la verdad 
de los heclios (1). Acjui la prueba ts uii aclo ju- 
dicial y por el que el juez se entera de la verdad 
del hecho de que se trata por los idóneos argu- 
mentos. Muchos intérpretes dividen la prueba en 
plena y perfecta , ó semiplena e imperfecta. La 

filena demuestra la verdad del hecho y y le pone 
itera de toda duda y en cuanto es sufidente eu 
los juicios. La semiplena deja en duda la cosa ^ j 
puede ser. mayor ó menor ^ según se aproxima ó 
separa mas de la plena* 

' 1 Can* X. C. 50. qua^si. .5* 

... • • 
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§ 2*^ Debcu pues probarse los heclios dudo- 
SQS^ si sivveD para la conciusiou de la controverr- 
sia y bien se. afirme» ó se nieguen ^ pues es igual 
la obligación que tiene de probar el que aíirma 
-que se le debe ^ ciento por njútuo^ como el sus- 
:tiluto que pide la herencia^ P^f4^^ na la ha ad- 
mitido el nombrado heredero. Las proposiciones 
(que aiegaq se prueban indirectamente^ porqué 
jio hfii ninguna causa par^a la negación , y por io 
tanto por m naturaleza de las cosas es uula la 
prueba del reo que niega el hecho (1); pero por 
cierto trámite oculto.^ y. arguyendo por las cir^ 
eunstanciaa del tiempo > lugar y cualidad y ó por 
las proposiciones afirmativas que á vezes se halluu 
en las negativas^ como si se dice que el hijo no 
está en la patria -potestad , probada la emancipa- 
" cion está laiiiJjíen probado que el hijo no está en 
jel poder del padre* Xan solamente la negación 

})ura ^ llamiula vulgarmente indefinida , esto es, 
a que oo está circunscrita á ningunas eiicunslau- 
cias lugar y tiempo ú otro adminiculo^ por &u 
jdaturalciza eseJuye toda prueba; porqué el que 
niega generalmente , nada sienta á que se le Laja 
¿Le ciar el motivo de ja. negativa». 

§ 3^ La. obligacioQ de probar incumbe ^1 que 
afirma y propone dudosa la cuestión de hecho^ 
Ja que estriba la petición y conclusión como 
en un robusto fundamento j porqué cada uno 
ilebe probar aquello en que se apoya su acción. 
Por eso regularmente el actor y no el reo es 

1 L. 13. C. de probaiionibus^ cap. 11. el seq. ext. 
de probationibus. » • 
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i|uíeii debe probar , según espresan ambos- dere- 
chos (1) ^ porque el aetor es quien aífirma ^ esto e»» 
propone como verdaderos los hechos dudosos, en 
que estriba la petición^ pues el reo por lo regular 
tausolo niega lo que se afirma. Y Umbien tiene 
obligación el actor de probar no solo lo afirma- 
tivo ; siuó lo negativo , si la negación contiene 
el íuudaménto de la petidmi (2). Pero -si el ree 
no niega sitnplemebté , sino que ál mismo tiem^ 

Ím pone escepcion contra la demanda del aetor^ 
e pertenece pifobár la escepcion (3) > respecto á 
qtie escepeionando afirma algüna co!?a ; ó niega lo 
que conslituve el íuudaniento de su escepcion. 
. § 4^ Jázgansc por un4 especie de prueba» ó 
como los argumentos con que ptiédan probarse los 
hechos dudosos, la confesión de la parte contraria, 
los testigos^ los instrumentos, el juramento, las 
presunciones y y la inspección ocular» Y la confe*» 
sion del reo ó actor es la principal especie de 
prueba; ¿pues que cosa se puede desear mas que 
el confesar aquel á quien le convenía negar? Por 
eso afirma el juríscoüóulto Paulo ^ que el confeso 
se tiene por juzgado , y que en cierto modo él es 
quien se condena (4). Mas la coilfesioa -en tanto 
prueba plenamente en cuanto se hace ante juez 
competente (5), y con ciencia cierta y libertad* 
Y como las partes se condenan en cierto modd 

• .... . ' ; * 

1 L, 2, D. de probatíonlbns. 
2^ Cap. 5. ext. de renuniiaiione. 

3 L. 9. D. de probationibus. 

4 L. 1. D. de confessid. , - ' f 

5 Cap. 3. ext. dcjudiciis; .t .^ ... . _ » 
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por su coaiesion por ^^lo por derecho de Ia$ de^^ 
or^tales se introdujeron las posiciones , esto e9> 
unas proposiciones cortas, mediante Ins cuales el 
artor y reo espresau ios fechos alegados en juicio, 
p9ra que la parte contraria responda á ellos por 
medio de juramento. Si alguno mandado que res* , 
ponda lu rehusa , ó por contumacia se ausenta^ 
se ie tiene por conic^ioen los artículos. que no 
quiso respondéis ( I). Pero e) litigante no está obli* 
gado íi responder á las preguntas oscuras, cap- 
qipsas y que no perlene:j^cau á }a causa ; é incum- 
1^ al oficio del jues él examinar si deben admi-* 
tiise ó rechazarse las posiciones. Dada la respuesta, 
al que presentó las, preguntas se le exime en parle 
deil cargo de probar , seguo lo que el contraria 
afirmase () negase en las mismas preguntas. 

§ 5^ Segua la práctica mas recibida en los 
juicios > se usan los testigos para- probar lo alega-* 
du por las partes , á sai)er , personas fidedií^nas, 
que puedan patentizarla verdad del hecho que 
se discute.. Pajina probar en juicio ¿ lo ménos se 
necesitan dos testigos (2), con tal que sean idó-^ 
neos y coocuerden sus testimonios. Un solo testi- 
go y -aunque sea mayor de toda escepcion ^ no 
prueba nada^ y hace tan solamente que nada se 
decida^ lo que uo podria verificarse sia cometer 
una maldad pero si las leyes y cánones en ' 
algunas causas requieren mayor número de testi- 
gos, deben exhibirse (4). Y como la fe de los tes- 

1 Cap. 2. de confessis in 6. 

2 L, 12. D. de testíbus. 

3 Cap. 22^ ext. de coiisecraltoiiQ, / . ' 

i Cit. cap. 23. ext. eod. . , ^ 



Digitizixl by 



182 

t¡<^os puede debilitarse ea parte ^ no esta próBi- 
hido, y auD a vetes conviene ^ qué baya mas tes** 
tigos para hacer mas plena la prueba, con tal que 
la multitud superfina no se produzca para ocasio** 
nar gastos á la parte contraria. Por eso por de«** 
recho civil es propio áe\ juez moderar con su pru- 
dencia el número de testigos (H, y por derecho 
de las decretales está probibiao presentar por' 
ambas partes mas de cuarenta (2). 

§ 6^ Lüs testigos hacen plena prueba en los 
juicios^ si son fidedignos , esto es^ si están a^orw 
nados de la cié lleta y probidad necesarias, pues 
los que carecen dé estas circunstancias están pro- 
hibidos por derecho de deponer en juicio* De es-* 
tos, unos son absolutamente inhábites paratestw 
ficar, otros no pueden ser testigos úmcamente en 
ciertas causas y contra ciertas personas. Como ab« 
Solutamente inhábiles son desechados- los locos^ 
Juipiiberes, menores dé veinticinco años en cau- 
sas criminales, los judíos^ los gentiles^ los herejes 
contra los católicos, los escomulgados ^ perjuros; 
infames, los esclavos y los pobres. También las 
decretales escluyen á los criminales, aunque tO«- 
davía no estén condenados, porqué han sido acm* 
S:ulos ó porqué pueden ser convencidos del cri- 
men (3). Las mujeres rameras por derecho civil 
tienen prohibieron de ser testigos en causáis cri-* 
miaalcs (4) j mas por derecho de las decretales son 

♦ • 

1 L. 1. J. 2. D. de tesiibUS. • 

2 Cap. 57. ext. eodetn. 

3 Cap. 10 ci 54 . itk. e vt. de testibus et sfttesiaiit^aibak 

4 L. 2. 3. U. üe li^sübus. 
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admitidas á declarar cuando un se pueda de uLro 
modo ayeriguar la verdad^ o se trate de críme- 
nes inai atrozes; como de herejía^ sitnonia etc.^, 
eii los que se admite la deposiciou de los iuhábi- 
Jes(l). 

§ 7^ Ademas muchos tienen prohibición de ser 

testigos en ciertas causas y coiítra personas de- 
terminadas. Por eso uadie es testigo idóneo eu 
causa propia (2), esto es , en lu que espera pro-* 
vecho ! tampoco pueden ser testigos los de una 
misma familia^ á uo ser que estén probadas su fe 
y- opinión (3), ó se trate de cosa , cuya verdad 
apenas puede averiguarse |)or incdio de otros, 
como si la cuestión versase sobre probar el pa- 
. renlesco , legitimidad , 6 edad. Tampoco decía-* 
ran los amigos y enemigos en las cnusas de sus 
amigos ó^soemigos (4). Los legos están prohibidos 
de deponer contra los clérisfos en las tausas crt- 
mínales, según los cañones [0), porque es mal 
mui antiguo el de (|ue los legos sean contrarios á 
los clérigos. (6). Ademas los clérigos y monjes no 
declaran ante juez lego en cosas profanas , a no 
ser que de otro modo no pudiese cómodamente 
descubrirse la verdad ; tansolo se les permite que 
depongan con dispensa de su ])relado, ó el juez 
eclesiástico recibe sus deposiciones. 

§ Los testigos fidedignos debea .examinar-^ 

1 González in cap. 5. áe testibtis et attestatiombui. 

2 Cap. 2. ext. de teslibus et aUesUiíombüSi 

3 L. 15. D. de jurejurandp. 

4 L. 9. C. de te^tibiií. ' 

5 Csp. SI. ext eod, 

6 L. Id. C. cod. 



Digitized by Google 



184 

se Jegttimamente^ para que sm depofiicioiies me^ 
rezcan fe ea fnicio. El que ha de probar preseata 

los testigos , los que deben ser llamados por el 
juez competente \ pues que no se cree al tesüga, 
espontáneo. Debe citarse á la parte contraria (I)^ 
la cuil tiene facullad para poner escepcion con- 
tra los testigos. Presentados j ekados estos, de-» 
ben ser interrogados y examinados por el mismo 
juez , á no ser que por uu justo motivo no pue- 
dan presentarse ante él , en cuyo caso se. enviará 
quien reciba sus deposiciones (2). Antes de que 
los Lcsligos decl n cn, debe el juez tomarles ¡ma- 
nicato^ en el que se espresc que ellos dirán la, 
verdad, no por amor, odio ó por algún in teres (3)^ 
y no se da crédito á los testigos que no hau jura-, 
do^ á no ser que ia parte contraria les releve del 
juramento (4). Después de haber jurado eu la for* 
ma indicada tanto en causas civiles como en las 
criminales se les examinaba presente la parte con* 
traria (5). Mas ya hace tiempo que se observa ea 
el foro que los testigos sean interrogados por el 
juez reservadamente^ y tansolo se usa icitar al con** 
trario para que esté delante cuando juran (6). ; 

1 L. 4 ct 19. Ci. de testibus. 

2 L. 16 et 19. C. de lestihus. 

3 Cap. 1 et 3. de testibus cogendis. - . > 
. 4 Cit. cap. 1. ♦ • 

5 Cap. 5 et iilt, ext. eod. 

6 Acaso este uso irregular tuvo origen de las pala- 
bras mal entendidas del emperador Zenon^n la leiH^ 
C, de testibus que dice, gue los testigos enlrakan en 
el secreto del juez: ebto es, en el tribunal lugar del 
Juicio, como rectamente ioterpreta Foleto^ historia fori 
romaniflib, 5. cap. 12. Has los intérprelea por uos,abttr 
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f Los testigos citados para declarar m. re^ 

Jiusan hacerlo pueden ser conifieUclos. Por defe- 
cho FOinaiio antigüense obiigabaá los testigosá de« 
poner en las causas jcriminales.^ mas en las civile^. 
solían hacerlo á su voluntad. Luego determinó el 
emperador Justiniano, quj^ los tesUgos pudiesen, 
ser obligados ¿ hacerlo aun en las causas pecunia**, 
rias. Y como el obligar a uno era propio de la 
potestad civil ^ la iglesia romaua empezó á exhor«». 
far y amonestar á los testigos , mas no á obligar'* 
los. Tansolo el juez eclesiástico denuncia al que 
no quiere prestar el testimonio ^ si esto lo hace 

Íior odio , agradecimie^nto ó. t^mor , y esto á' 
alta de otra prueba. Pero el juez eclesiástico 
compele ¿ los legos a que depongan por mediqi 
de la escomunion ^ y á los clérigos con la suspen«* 
síon (I) del oficio y beneficio, y también con la 
escomunion ó deposición , si estos no quisieran 
píreser terse ^ despreciada la suspensión « Mas si al- 
guno prometiese con juramento que no declara- 
ría , es nulo el tal juramento. 

§ 1 0 También en • los juicios ba:cen prueba 

los instrumentos , los cuales si están leirítimamen- 
• . *^ 

te autorizados parece que tienen igua} fuerza, pi:o^ 

la lengua latina dedujeron, i|ué los testigos debiai^pre* 
guntarse y serexflmftoédos éo si^*éto. ' 

i En &a4»stro Reino tienen prohibición los jae^e» 
eclesiásticos, sin permiso del jirez legb, de citar^á los 

tesh£^os legos papa que depongan en asuntos U?mpora!es:^ 
ni en la cilacion pueden comiiiar á los legos con la csco- ' 
miinion: y si no quieren presentarse á declarar, deben 
ser compelidos por los magistrados, lo que fué establecido 
por una real orden dirigida alobispo de Otrf n|o el di* 4 . 
de enero del año 1770. 
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Lalorla que los testigos (1), Vor instrumentos ge-f 
oeralmente se entienden todas las cosas ^ por las 
que puede instruirse el proceso^ y por lo tanto 
tamlííeu los Icstimonios (2)*, inas en especial en- 
tendemos por instrumentos unas escrituras idó- 
neas para hacer fe. Los instrumentos ó escrituras 

son públicas ó privadas. Públicas propia meiile 
son. las que se hacen por autoridad pública por 
las personas diputadas para ello , cuales son los 
padrones, los autos juuiciales^ los instrumentos 
otorgados solemnemente ante los escribanos ]m- 
hlicos^ las escrituras sacadas del archivo público 

y hechas por persona en quien se lialle depositada 
la fe j)dblica. También se tienen ^or instrumen- 
tos públicos , los que llevan sello público y autéu¿ 
tico, como el de los obispos, cabildos ó corpora- 
ciones ; en cuya numeración entr.an igualmente 
los libros de las parroquias » que contienen las 
partidas de bautismo y de matrimonios, y así mis- 
mo los títulos grabados en piedras^ colunas y 
monumentos. Por el contrario las escrituras pri- 
vadas se hacen ])or lus particulares, cuales son los 
Vales ó recibos particulares» las cartas de pago^ 
los finiquitos, los libros de cuentas de los comer- 

í^iantes, las cartas, etc. * - ' ^ 

§ 11 Los instrumentos públicos concluidos 
«eguni la forma y sotemuidad del deredio haoen 

plena prueba con tal que se presenten los origi- 
nales (3)^ pues no se da crédito á U copia , si ao 

1; L. 15. C. de fide instrumentorum. 

2 h.±. D: eod. 

3 Cap. 2. exu de fide iostrumenlorum. 
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se compulsa legítimamente con el original, y cons- 
ta que conviene perfectamente cou él Por el 
csontrario las escrituras privadas hacen solamente t 
prueba contra quien las escribe , con tal que cons- 
te de la escritura , y esté clara la causa de de- 
ber (2). Esoeptúase m esta regla la escepcion ré<- 
misoria en la que confiese el acreedor^ que ya está 
satisfecho*, pues estas cosas prueban contra quien 
y las escribe aunque no se haya especificado la cau- 
sa (3). Finalmente según las actuales costumbres 
los libros de los comerciantes también prueban 
á lo menos semiplenamente a favor de quien los 
escribió , si quienes los presentan son hoinbres de 
buena fama^ las cuentas están firmadas por su niis< 
ma mano^ y se halla espresa la causa de la obli- 
gación ! lo que se introdujo para la mas fácil espe- 
dicíon del comercio. 

§ 12 También se tienen por una especie de 
pruebas las presunciones, esto es, los juicios an- 
ticipados de las cosas dudosas, sacados de las cir* 
eunstancias de las causas^ y de los juicios mas 6 
menos evidentes. Hai dos especies, una de /¿o/M- 
ire ó de juez y otra de derecho. Las presun- 
ciones de hombre no están determinadas por mn-^ 
guna lei cierta, sinó que se deducen por el arbi- 
trio de un buea juez de los hechos e indicios, y 
hacen mas ó menos prueba , según son los indicios 
en que se apoyan por el contrario las presuncio- 
nes de derecho se apoyan en una lei cierta ó cá** 

* < * • 

. t» 

1 Cap. 1. ext. eod. 

2 L. 25. $. ult. D. de probalionibus. * ' , 
5 L. 40. D. -de paetis. 



Digitized by 



188 • _ 

kiOD^ y se liaUan fuera del arbitrio del {iiez ; ^ero* 

alcnditlo el diverso modo de proponerse, unas 
son solarneule de hecho y otras de derecho.jr 
conformes d éL Aquellas están aprobadas por 
las leyes y cánones , y se proponen corao verdade- 
ras miéiitras no se pruebe lo .contrario> y poi lo» 
tanto suelea espresarse con las palabras pardee, 
se juzga, se entiende, se cree, de cuya especie» 
Qs Ja de que los hijos nacidos de legitimo matriino- 
nio se reputan por legítimos (1). Estas se tieneu' 
por tan ciertas que no admiten prueba en con*» 
tfario: cual es por derecho de las decretales la 
presunción de que ha contraído matrimonio el 
que ha dormido con mujer cou quien antes ya 
h^hia contraido esponsales (2). 
.§13 Ademas tiene fuerza probatoria en jai-» 
ció el juramento^ que por derecho civil es un. 
grau reijaedio para concluir los pleitos^ pues se 
t^rminan^ bien se preste por pacto de los mismos 
litigantes^ bien por la autoridad judicial (3). Aquí 
pierteneciB el juramento que se toma por el juez 
qn las causas dudosas sin mediar pacto alguno de 
los litigantes (4)^ el cual suele llamarse juramen* 
supletorio, por suplirse por el la prueba semi- 
plena. Las causas dudosas según la mejor opinión, 
son aquellas en que se prueba semiplenamente^ ¿ 
saber, cuando los testigos no son mayores de to- 
4a escepcion , ó cuando bal graves presunciones, 
las que no obstante de ser tales no hacen una. 

1 L. 6. D. de bis qui sni vel alieni juris sunl. 

2 Cap. 30. ext. de sponsalibus* . 

3 L. 1. D. de jurejurando. 

4 L. 5, D. eoa. 
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prueba plena. Se toma juramento al que probó 
semiplenamente^ con tal que se tengan presentes 
]as personas y cansa (1). Y si por ambas partes 

se ha probado semiplenamente cou igualdad^ se 
toina el juramento al reo^ porque en asuntos du- 
dosos se tiene por mejor su causa (2). 

§ 14 Las pruebas en el juicio algunas vezes 
constan de la misma inspección judicial ^ cuando 
de otro modo no puede darse un juicio cierto so- 
bre lina cosa dudosa. Su principal uso consiste en 
Jas cosas oculares ^ cuales son los juicios sobre di-« 
visión de lindes ^ las denuncias de nueva obra^ la 
edad que dehe conocerse atendiendo á Ja presen- 
cia de cuerpo y ó cuando se duda de la aptitud de 
•los cónyuges para el matrimonio. Pero en estas 
materias no solo el juez registra ocularmente la 
cosa ^ sino que envia peritos ^ ó i ellos solos encar- 
ga el juicio. El reconocimiento de ta impotencia 
de los cónyuges debe encargarse necesariamente 
¿ peritos^ ó a matronas de buena opinión^ y es- 
pertas en el nratrimonio : y por eso los médicos 
inspeccionan al varón , y á Ja mujer las matronas 
konestas y las comadres (3)« 
- § 1 5 JPára presentar las pruebas acostumbra 

darse cierta dilación, esto es, cierto término, el 
por derecho de las decretales no está fijado, 
sino que queda ¿al arbitrio del jues', sin perder de 
vista las personas, causas y lugares (4). Luego los 
que intentan probar^ deben presentar al juez en 

1 Cap. uh. ext. d« juréjurando. ^ 

2 L. 125. D. de reguli» juris. * ' 
5 Cap. 4 et 14. ent» de probatíoníbttS. * - 

á Cap. 24. ext. de officio delegali» ^ - 
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el termino señolado los nombres i% los testigos 
eo unión de lus artículos; Son los artículos los prin- 
cipales hechos^ los cuales deben probarse clara y 
distintamente , y tansolo se diferencian de las po« 
siciones^ eu que los mismos litigantes son iuter^ 
rogados sobre estas ^ y los testigos deponen sobre 
aquellos. En causas eclesiásticas ó civiles pueden 
presentarse testigos por tercera ó cuarta vez sobre 
upos mismos artículos (1). Pero la presentación 
de los docuniientos puede hacerse en Ja causa aun 
después de contestada la demanda.^ basta la cou- 
clusion (2) del litigio. 

§ 16 Concluido por ambas partes el. examen 
de testigos, las deposiciones recibidas deben pu- 
blicarse citadas las partes y fijado el dia> las cua* 
les se manifiestan después á los litigantes. Hecha 
Ja publicación pueden las partes disputar de la 
verdad ó falsedad de los testimonios (i), para lo 
cual auministraii argumentos el lugar ^ tiempo y 
ciencia con que están circunscritas ; ni por dere- 
cho de las decretales pueden poner escepcion con- 
tra los testigos , y desecharlos como criminales é 
infames, aunque el uso recibido del foro dispon- 
a lo contrario. Después sigue la conclusión de 
'a causa y y el juez decreta^ que la cansa esta 
bastante instruida, y que no falta ninguna otra 
CQsa> sino prouunciar ia sentencia» 



1 Novell. XC. cap. 4. 

2 Cap. 9, ^xi. de fide ¡nslnnnen torutn. 

5 Cap. 15. ex^. i^tibus ei aliestaiio^bas» 
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' CAPÍTULO 22. ' 

BEL JUICIO SUMAHIO* 

5 iP £1 juicio sumario contiene lo intrínseco de los juí^ 
. cios. — 2^ Desecha las solemnidades» «—5^ Qué causas 
. se traían sumariamente* 

§ 1** El juicio sumario es mucho mas breve 
que el ordinario , en el que casi todas las cosas, 
que en los juicios se reputan como solemnes se 
omiten^ y tansolo se presentan las que son in- 
trínsecas á los juicios. Asi pues al principio se pro^ 
pone la petición del actor , sea cual mere , á la 

3ue pone escepcion la citación del reo reconveni- 
os Después si el reo se ausenta por contumacia^ 
se le arguye como contumaz, y el juicio pasa ade- 
lante^ y por lo tanto cada auto se notifica en los 
estrados de la curia al ausente como si estuviera 
presente. EH reo propone las escepciones confor-? 
mes á su'derecho, y no se le prohibe pedir mú- 
tu?imente contra el actor en el mismo principio 
clel pleito* Se presta el juramento de calumnia 
principalmente á petición de las partes. Después 
se deben hacer las pruebas, previas las posiciones 
y artículos : á cuyo fin se concede cierta dilación 
a no ser que las partes determinasen otra cosa. 
También el juez á instancia de estas, ó de oficio^ 
si la justicia asi lo persuade, puede interrogar a 
las partes, y concede lá tacha de testigos á la que 
lo pide según derecho. Luego, citadas las partes^ 
áunqué no sean por ningún decreto perentorio, 
el juezj^ de pié ó sentado, pronuncia por escjri-- 
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to la sentencia , y esto lo liace si le parece^ aun siix 
concluir la causa. 

§ 2^ Por contrario en el juicio sumario se 
omite todo lo que pertenece á las solemnidades, 
y por lo tanto no es necesario el solemne libelo 
.por escrito > siendo suficiente cualquier peticioa 
íjue se inserte en los autos. No se necesita la li- 
iiscoutcstacion solemne y ordinaria por ambas 
partes : porqué al reo debe oírsele de otro modo^ 
y cualquiera respuesta que dé se tiene por con- 
testación. En las ferias instituidas por causas civi- 
les se puede actuar , sin que sirva de obstáculo la 
escepcion de las ferias. El pleito se abrevia cuan- 
to se puede, y después se escluyen las escepcioues 
de dincil averiguación , y no se admiten las ape- 
laciones dilatorias. También se omite la solemne 
citación de testigos^ y el juez no permite que se 

!)resente un número supéríluo : y no es necesaria 
a solemne publicación de los autos, ni la conclu- 
sión en derecho, ni se requiere que el juez dé la 
sentencia sentado (1). 

^ 3° Mas en lo concerniente á las causas que 
deben tratarse sumariamente , estas ó son tales 
por derecho, ó se hacen estrinsecamente. Y se 
tienen en verdad por tausas sumarias las que no 
admiten dilación, cuales por derecho civil son 
las de alimentos, las de posesión , las de manifeSi* 
tacion de" testamento , las de adición de una he-* 
rencia sospechosa , de las cosas livianas y de las 

{Personas, y otras muchas que se enumeran en los 
ibros de Derecho. Atendiendo á las decretal^, 

_ • 

1 Clcmeiit. 2.* de verborum significalione. ; 
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deben tratarse sumariamente las causas de elec- 
ciones , postulaciones , beneficios , nupcias , diez^ 
ínos y ^usuras , aunque por el aso recibiclo en los 
tribunales eti algunas partes suelen ventilarse en 
juicio ordinario. Las causas que estrínsecamente 
son de derecho ordinario se tratan sumariamen- 
te por rescripto del pontífice ó príncipe. 

É 

* 

GA¥ÍTUU> 23. 

DEL ANTIGUO jralGIO caiMiMAI. ECXCSIÁSTICO. 

5 1^ En el juicio criminAl se necesitaba antiguamente la 

acusación : qulciii podía acusar. — 2^ El acusador es- 
ci ibia y firmaba en el crimen. — 5" Se citaba al acu- 
sador ; como debia comparecer. — 4° Se instruía el 
proceso á presencia del reo , y después se fallaba la 
causa. 

^ 1*^ MiÉNTRAS estuvo vigente la antigua dis- 
ciplina ^ el orden judicial eclesiástico en causas 
criminales fué casi igual al que se observaba por 
derecho romanó. La arusacíau ó rfuerella , des- 
pués de firmada^ se presentaba al obispo ó sínodo, 
según k cualidad del acusado^ pues que la Igle-« 
sía aiilígiia no instruía los procesos sin acusador y 
libelo (!)• Tansolo procedía sin acusador en el 
caso de ser piíbli<:os los delitos , ó confesarlos es* 
ponláneamente los delincuentes^ y delatarse á sí 
mismos. Podían acusar todos siendo testigos ha-* 
biies febacientes y hombres de buena opinión y 

fama, con tal que nu iusLalascu la acusación por 
« I* « 

1 Optaius MUcFvitamif -líb. 7/iti fine. 
TOM. m. 13 
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pasidneft humanas / sino mas bien por jitilidad del 

mismo acusado y de la Iglesia. 

§2^ JNo se admitía pues acusacioa sino por 
escrito , y firmada y rubricada , Jo mismo que se 
observaba por derecho civil respecto á los acusa- 
dores. Por derecho civil el acusador pf ometia ea 
el escrito , que denunciaba á fulano por esta ó 
aquella lei , y que peiscrvaria cu la acusación, 
basta la sentencia j y pQp la rúbrica se sujetaba á 
la pena del taliou^ si no probaba los crímenes de- 
nunciados. Cuando ea la república se pcriiiiLia á 
todos acusar debian atemorizarse los hombres 
de la inscripción y suscripción , para no acusdr 

temerariamente á nadie. La Iglesia observaba las 
mismas leyes ^ y eo eUa todos podian acusar: por 
cuya razón Ensebio^ obispo de Dórileo , acusador 

de EuLiquetcs en el sínodo ConstantinopoliUno.I^ 
de S. Fabiau , acta 1^^ se presentó armado del 
libelo para convencerle de que falsamente se le 

tenia por católico, y que esta])a enteramente se- 
])arado de la fe : y el mismo en la acta 5^ mani- 
festó con claridad que se recelabá , que por frau- 
de de Eutiqueles se le impusiese la pena del 
. talion. Y en el concilio Calcedonense, acta 3^^ se 
decretó la pena del talion contra el diáeono Teo- 
doro que liabia acusado á DIóscoro, si no probar 
ba los crímenes imputados. iVo podía suscribir el 
procurador , y por lo tanto el mismo acusador es- 
tando presente dcbia hacer la acusación : eu lo 
que también conyenian los tribunales civiles coa 
los eclesiásticos* 

^ S 3* Admitida la acusac ion , el acusado dcbia 

citárse , pu¿ís que no era hcita «joudeiwr á nadie 
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sin oírle: ea lo que están acordes la jmispruclen- 
cía civil y caiióuica. £1 reo era llamado por tres 
.vezes ; y aun .hasta cuatro , como puede Terse en 
el concillo de Efcso, ea que por cuatro vezes se 
cito á i\ estorio. A los obispos se les citaba por 
medio de otros obispos á lo menos por dos^ á los 

clérigos por otros clérigos ya los legos por los de 
su clase. Si el citado no queria presentarse^ no 
se procedía a su aprehensión : porqué la Iglesia 
estaba destituida de imperio^ y no podía apre- 
hender á nadie , ni conoucir presos á los reos a 
la cárcel: pero al acusado se le declaraba contu<> 
niaz. Citado el reo, dcLia coniparcccr en perso- 
na , y no .se admitia procurador que hiciera sus 
vezes^ á no ser que fuera para escusar la ausencia 
de los reos : en lo que también concordaban el 
foro civil y eclesiástico. 

§ 4? Instruíase el proceso en presencia del 
reo ó en su ausencia en pena de la contumacia^ 
para cuyo üa se adniitian las deposiciones , los 
instrumentos y los indicios. Presente el reo, se 
le interrogaba v respondía acerca de los delitos 
de que estaba acusado: y al mismo tiempo pre- 
senciaba las declaraciones de los testigos presen** 
tados por su parte, inspeccionaba los instrumen- 
tos^ y proponia libremente si se le ocurria algo 
que replicar (1). Luego que la causa estaba bien 

1 La pi iieba plena aunqué fuese contrn obispos cons- 
taba de dos ó tres testigos idpneos, v eran siifícientes 
para aplicar la pena, can. jipostoL LXXf^.^ Conc, fíra^ 
cat*, ií. can, F'ííí apuet Graiian* , can, I, C, 2. 
quoBsL 4. Por eso no debe parecei' estraño que dos 
concilios romanos, uno celeurado eo el ponlificudo do 
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. instruida , se pronunciaba la sentencia , que solia 
publicarse soleinnemente ^ y se le comunicaba al 

reo ausente por medio do cartas. Mientras se ins- 
truía el juicio los notarios presentes escribían por 
cifras lo dicho por los juezes ó parteé con toda 
flisUncion y con sus mismas paIal)L'as : cuyos au- 
tos íntegros eran custodiados por el obispo , para 
que siempre constase de la recl;^tud del jiücio. 

Silvestre v el otro en el de Leoo IV, requieran uu es« 
traordinario numera de testigos para condenará iosclé* 
rigos: pues previenen que no debe condenarse á un 
obispo sin qafe depongan contra él setenta y dos testigos, 
á un presbítero sin la declaración dcf cnarenta y cuatro, 
ai diácono cardenal de Roina sin la de yetntistete , y a 
los demás clérigos sin la de siete. Can. II, et seq, C. 2. 
qitcesl. 4. Pero el coucilio Rorníino del tiempo de Silves- 
tre es ficticio: lo mismo que las acias del concilio de Si- 
miesa , donde se lee que para condenar íil poiiufice Mai'- 
celíno se presentnron setenta y dos testigos. Mas no es 
drfici! decir dé dónde sacaron los falsarios de diversos 
pareceres esta irregular disciplina. Sin embargo mepa- 
. rece cjae los setenta y dos testigos contra los obispos se 
tomaron del número de los setenta y dos juezes que án* 
tes eran necesarios para condenar á los obispos. Jac, 
Goth. £. 20. C» Theod, quoram appellaiiones nom 
admilianitir. Porqué los falsificadores no entendiendo 
la nnligua disciplina (pues que en los siglos medios en el 
occídeüte los obispos eran condenados en los concilios 
proviuci/des aun con menor número de juezes) interpre- 
taron que a imitación de los setenta y dos jnezes eran 
necesarios los setenta y dos testigos. Sea de estojo que 
quiera, andando el tiempo León i Y aprobó de buena fe 
los testigos requeridos por el coucilio Uomano do Silves» 
tre , y asi se introdujo In disciplina de que para condenar 
ú los cldrígos eran suficiente» las deposiciones de dos d 
tres testigos. 
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CAPÍTULO 24. 

DE LA lUSTlFICACIOM CAVÓHICA Y VPLGAR. 

» w 

* 

5 1*^ 0"^ es justificación? Hai dos especies » 2^ Cómo 

fué ¡Dtroducída la canónica. — 3^ Aun los clérigos es- 
tuvieron sujetos á la justificación canónica. — 4^ En 
la justificación canónica se usaron los conipuriftca- 
dor^s, 5^ Esplicacion de las ptiucipales juslifica- 
ciones vulgares. Cuáles fueroD ii^trodupidas por' 
los pueblos bárbaros: teníanse como Juicio^ Dios, 
Antes de los. juicios se practicabain ceremomas 
' saerádas. 8^ Fueroxi desechadas las purgaciones 
TulgareSt 

§ 1^ El orden eclesiástico de los juicios en 
las causas criminales andaudo el tiempo^ admitió 
un nuevo modo de probar los delitos , Íl saber^ 
las purgaciones canónicas y vulgares. La purga- 
cioa en materias eclesiástica^ es la aclaración de 
la propia inocencia del crimen imputado , por la 
que no tansolü se aparta la culpa , sino íjuc se 
niega el mismo hecho , y 8e demuestra ser falso. 
Es de dos especies^ la una canónica , y la otra 
vulgar. La purgación canónica^ llamada así por- 
qué está aprobada por la autoridad de los caño- 
nes , es una solemne prestación del juramento^ 
por el que á falta de pruebas se demuestra la ino- 
cencia del crimen achacado. La vqJgar era la de* 
mostración de la inocencia , ó de otro hecho puefr* 
to á discusión , que por autoridad del vulgo se 
practicaba por los modos admitidos como por un 
desafío y por la aplicación de un hierro eucendi** 
do ctc^j.y por cslo se llamó vulgar. 
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^ V Respecto á la purgación canónica ^ pare- 
ce que esta se introdujo por lás costumbres de Jos 
cristianos: pues por derecho romano en las causas 
criimnales nó'paréce qiie se haya usado él |ura- 
meoto á falta de prueba plena , para que con su 
autoridad se supliese la semiplena (1). £n efecto^ 
desde el siglo 4^ se solemnizaron aun con mila- 
gros los sepulcros y las reliquias de los mártires^ 
j poco á poco creció la opinión común de que 
por las reliquias de los mártires se descubrían y 
patentizaban las cosas por cierta virtud oculta y 
divina (2). Estendiéndose por todas partes y cre- 
ciendo de cada dia mas esta opinión , fué fácil á 
los cristianos apropiar los sacramentos á las reli- 
quias de los santos^ por las que se descubría la 
verdad oculta (3) ; cujtq uso aprobaron los obis- 

1 Ant* Math. de criminíb. lib. 48. D. lit. 15. cap. 7. 

2 Gregorius M. hom. XXXIL id Cvangelia. 

3 CoDSta por muchos teslimoóios de los antiguos Pa- 
dres de aquella fuerza mayor, por la que se creía que 

f)reseDtaudQ.se ante las reliquias de los xnai tires se l eve- 
abao las cosas ocultas mediaute los sacramentos* 5au 
Agustín, epístola 76, dice: «Nosotros hemos conocido 
en Milán ante las reliquias de los sanios, donde Jos de- 
monios conñesan admirable y lerriblemeule , á cierto 
ladrón qup habia Uegado á aquel sitio ^ para engañar 

I'urando eu falso, y que se vid precisado ú confesar el 
lurto, y volver lo que había quitado.» Y en Gregorio 
TuroneD5e> libro 2° de los milagros, capítulo 19» uno 
de los líligaotes para terminar el pleito entre ellos pro- 
voca al otro de esta manera: <f¿ Hasta cuiindo hemos 
ambos de disputar? Pongámoslo en manos del Dios om- 
nipotente. Presente'nionos al sepulcro de un marlir, v lo 
que alli afirmares con juramento, sea distinguido poi- la 
vii tud del patrono. « Pólrqué estaban cti la persuasión üe 
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Í305 /'pontífices que no dudaban de la .eficacia de 
os milagros. Por eso los juramentos se admitie-^ 
ron coma pruebas , y se reputaron como juicios 
de Dios^ por cuyo medio demostraba su terdadé 
De aquí es^ que para que tuviese cabida el jura-* 
^meüto para probar la inocencia , no se requería 
prueba alguna del crimen^ ni aun la imperfecta;^ 
fiinó que bastaba con el ruinor contrario 6 con la 
acusación (1). Pera después se prestaron ios jurat 
mentós sin reliquias lo que parece haberse in-^ 
troducido generalmente cuanífo se había dismi-* 
nuído el prestigio de la virtud de las reliquias* 

§ 3^ Al principio parece que solamente los 
legos acusados de criminales estaban obligados á 
demostrar su inoceucia por el juramento; pera 
de modo ninguno los clérigos, que según las re-» 
glas de la antigua Iglesia en el siglo 5^*, ni jurar 
soliau \ después también se les impuso la obli- 
gación de purificarse de los crímenes* imputados,- 
por medio de los juraiDcntos. Pues segua las re- 
glas antiguas convenia que los clérigos brillasen 
por su buena vida y conducta arreglada , tanto 
que la Iglesia no tolerase en ellos los vicios ma- 
nifiestos , y ni aun la sospecha de crimen (2)^ 
Guando corría fama de que los clérigos hablan 
cometido algún delito y no podían ser convenci- 
dos , pareció oportuno presentarlos á que jurasen 
ante las reliquias de los mártires para demostrar 
su inocencia , medida que fue aprobada por los 

3ue los santos ante cuyas reliquias se juraba, habían 
cápuos de vengar los perjurios. 

1 Cao. V. et seq. C. 2, qnsBst. 5. 

2 Cap. 2. ext. de purgalíoue cauouica. • 
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cánones (1) : auncjuc los sumos pontífices acusados 
cíe algún crimen solían hticcr esto vóluntariaincn- 
tc^ sin que canon alguno se lo mandara (2). Mas 
no siempre juraban los clérigos que habiaii co- 
metido algún delito sino que algunas vezes dada 
una simple respuesta ante el sepulcro de los már- 
tires se purificaban de la infamia del crimen (i). 

§ 4^ Gomo que los que se purificaban por el 
juratnento de la mancha del crimen , se cousti* 
tuíaa juezes en causa propia , y por lo tanto era 
fácil que por evitar las penas merecidas se pei*ju«- 
rasen ;.se introdujo la costumbre de presentar tes- 
tigos que jurasen , que ellos creían que el des- 
acreditado había jurado con verdad. Los testigos 
añadidos se llamaban compurgadores , conjura^ 
dores sacramentales , y debian ser de la mis- 
ma jerarquía , condición y vecindad que el reo/ 
y por lo tanto hombres de probidad ^ para que 
iiulaese verisimilitud de que no querrían ser per- 
juros por amor ^ odío ó dinero (^). Los compur^ 
gadorcs solian ser tres ^ cinco ó siete ; y algunas 
vezes auu mas , si el uue se purificaba era un 
lego ó un clérigo acusado de un crimen enor-^ 
me (5) : á lo que aluden aquellas fórmulas usadas 
con frecuencia en los monumentos antiguos^ do 
jurar por tercera, quinta ó séptima mano, 
esto es^ de presentar tres^ cinco^ ó.siete testigos 

1 Can. V et VIL C. 2. quíBSt. 5. 

' 2 Can. X. C. 2, quaest. 5. 

3 Can. Yin. et seq. eod. 

4 Can. XII. et seq. C. 2. quassL 5. 

5 Clip. 1 et 10. ext. eod. 
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sacraiiic niales (1). Pero los compurgndorcs na 
afirmabaa que el disfamado estaba iiiucente, siuú 
n^as bien que creían , que el había jurado con 
verdad (2). Con el tiempo en las mas iglesias se de- 
susó ia purgación cauóuica por evitar el perjuiio. 

§ 5^ Los modos vulgares, esto es^ reeibidos 
por autoridad del vulgo , esclusen la pin gaciou 
cainHÚca^ sin estar apoyados en razón alguna na- 
ca llegar al deseubrimiento de la verdad , de los. 
que fueron los principales el desafío , el hierro 
encendido ^ y el agu^ caliente y iria« Creíase que 
por el «lesafio se demostraba la inocencia , si al- 
guno afirmalja ser inocente^ y desafiando al con- 
trario quedaba vencedor: viceversa se tenia por 
reo y si quedaba vencido* En el juicio del bierro 
encendido , el acusado de criminal restregaba el 
bierro con la mano descubierta ^ y si no se 
Cfuemaba se le declaraba inocente , y culpado si 
recíLia lesiou. La prueba por medio del aqua fría 
se bacia de este modo ^ el que se rej>utaba 
sospecboso del crtraen en cuestión se metía eo 
un grande estanque de agua , y si nadaba se le te- 
nia por reo^ y si se supaex*gia por inocente (3), La 
de agua caliente se practicaba asi: el acusado 

1 Dufresne glossar. tnedidB et iofimffi latinitatis Y./u* 
rare, 

2 Can. XV ÍL C. 2. qiKxst. 5. 

3 La prueba por iiir dio clci agua fi la puede parecer 
muí absurda: pues si los reos se sumergían en el agua 
en virtud de su propio peso, por eso eran tenidos por 
inocentes. Pero en esta y otras pruebas vulgares los 
iioiiibres requerían los juicios de Dios y ios milagros; por 
cuya rascón tos que nadaban sobre las aguas, lo que se 
creía suceder por dispoiíicion divina, se repulabaipi reo$i 
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metía un brazo desnudo en ao^ua Lirviendo, sí le- 
sacaba ileso se declaraba inocente^ j culpado sV 
sucedía lo contrario. Para que en la prueba por 
medio de agua fiia no amenazase peligro de 
muerte , se ataban á una soga ^ y si se sumergían^ 
inmediatamente eran sacados^ según atestigua 
Hinrmaro de Rems (1)/ 

§ 6^ Estas pruebas vulgares huelen á supers<- 
lición gentílica ^ y fueron introducidas en las pro* 
víncias ocupadas por los pueblos bárbaros, que 
recibieron en occidente la religión cristiana en 
el siglo 5^ / siguientes (2). Pues las gentes bár- 

por el contrario ¡nocentes los que se hundían. Aunqu¿ 
también por causas nalurales puede suceder que los 
hombres se mantengan suspensos en el agua y como 
deambulantes. 

1 De divorlio Lolharü. 

2 Está probado por la aulorirlad de hombres doctos» 
que los gentiles uiaron unas especies admirables de 
pruebas. Según Eustaquio hubo unas fuentes en Arli^ 
cómide y Dai'nópotis, donde se probaba la castidad de 
de las doncellas: de amoribus dsmenicB iib, 8 ei 9. Los 
eellas también juzgaban por medio del agua: principal* 
mente los habitadores de la ribera delKbtu usaron poner 
en el río á lós niños recien nacidos « ios cuales si nadaban 
sobre el álveo, se i^eputaban legítimos, y por el contra • 
rio ilegítimos sí se sumergían, lo que observa Barlio iri 
Claudian líb. 2. ¿a liujin. 100. También de los gen - 
liles eran usados y conociflos los juicios por el fupgo; 
pues consta por iSófocles en Anl'iQon , que los delitos 
ocultos acostumbraron descubrirse por el hierro encen- 
dido puesto sobre las manos. Y para no causar mas diré 
solamente, que entre los germanos y otras provincias 
septentríonales , para llegar á descubrir la verdad esia- 
ban muí puestos en u$o los juicios por medio del desafio: 
<le lo que acumuló Basnagio varias especies en un trata- 
do histórico de los duelos esciito en francés. 
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taras acostumbradas á estos portentosos modos de 
probar , no los dejaron auQ después de converti*» 
dos á Jesucristo , sino que mas bien los aumenta*- 
ron por las costumbres recibidas entonces entre 
los cristianos ^ y los tuvieron por mas ciertos. Ea 
este tiempo las provincias occidentales yaciau su* 
mergidas en la mas crasa ignorancia, y los cris-* 
tíanos estaban sobremanera engañados con los fal-^ 
sos milagros. Por eso los nuevos cristianos mantu** 
vieron muchos de los institutos patrios , poco con- 
venientes, á la doctrina del mismo Jesucristo^ los 
que fueron propagándose mas y mas por el gusto 
del siglo j porque los pueblos ignorantes los tu- 
vieron como señales manifiestas de Dios, por cu- 
yo medio se declaraban las cosas ocultas. Y por 
esta causa después todas las pruebas vulgares se 
llamaron juicios de Dios , aun el mismo desafío^ 
que es contrario sobre manera á la doctrina de 
Cristo (1). Educadas las gentes bclrbaras en estas 
costumbres ^ confirmaron después con leyes las 
pruebas vulgares , y las usaron como pruebas ple^ 
lias en los juicios civiles y criminales. Y para que 
no faltase cosa alguna para confirmar la supersti- 
ción y barbarie, se les agregó la autoridad de los 
concilios particulares y de muclios obispos , por 
la que fueron aprobados aquellos delirios (2). 

§ 7^ Gomo por las pruebas vulgares se creía 
que el mismo Dios demostraba la verdad por se- 
ñales ciertas ^ con facilidad su uso se bizo sagrado, 

^ 1 Duíresne glossar. mediae el infime latioitalis V. ju* 
dtcium Dci. 

2 Can. XV. C. 2. quasst. 5. 
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y antes de él se praoticaban ciertas ceremonias^* 

como si loJü el asuuto se Lralasc á la voluntad dí- 
idua. Asi pues el que iba á probar su iuoceneia 
por el juicio del agua ó fueg o , era conducido á la 
iglesia después de haber ayuuado tres dias^ y allí 
los sacerdotes recitabau varias prezes sobre él^ 
estando de rodillas y en oración : y en seguida se 
celebraba una misa projna^ que se liamaJba misa 
del juicio. Después al que se habia de juzgar se 
le daba el cuerpo y sangre de Jesucristo, bajo una 
fórmula esi>eeial que enseñaba que el cuerpo y 
sanare de Cristo se le administraba para Ja puriu- 
cacion. Concluida la misa, el sacerdote bendeda 
el agua^ y marchaba al sitio donde habla de ce- 
lebrarse el juicio , y aquel á quien iucumbia pro- 
bar bebia de ella. Después se conjuraba el agiia 5 
hierro para ahuyentar el poder del demoaio , y 
para comunicar la virtud divina, con la que se 
probase la verdad. Luego el que iba á hacer la 
prueba se desnudaba de sus propios vestidos^ be- 
saba los evangelios y la cruz de Jesucristo se ro- 
ciaba á todos los circunstantes con agua bendita, 
y se ])rocedia al juicio. Tambicu los demás jui- 
cios de Dios teniaa sus sa orados ritos mui seme- 
jantes , aun el mismo duelo : cuyas ceremonias y 
oraciones reeogierou Delrio^ Dalueio, Martene, 
Goldasto y otros* 

€ 8^ Las pruebas vul Ufares recibidas ea los 
juicios de la edacl media , no solo eran vanas, si- 
no contrarias á la religión cristiana^ como que 
precisaban ¿ Dios á que hiciese milagros^ cuando 
no habia necesidad alguna. Por, eso cmí esta mis- 
ma é¿)oca en que los cristianos estaban preocu|>a- 
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dos con estos delirios , no faltó quien desechó los 

juicios de rjios como vanos , entre ellos Agobar- 
do^ arzobispo de Leon^ y Ludovico Pió. Hai tam- 
bien^en Graciano nnos fragmentos con nombre de 
los pontífices Gregorio Magno j Esteban Y, en 
los que se reprueban como supersticiosos y vanos 
los juicios por medio de agua caliente y fria y del 
bierro encendido^ y no se permite se bagan en lo 
sucesivo (I). Estos monumentos se atribuyen fal- 
samente á los pontíGees pero lo que si demnés- 
Uaii es que bubo varones instruidos en la religión, 
que desecharon estos delirios: mas uo bastaron 
para que los cristianos abandonasen los juicios re- 
cibidos. Finabriente , luego que empezó á flore-' 
cer el estudio de las letras y leyes romanas , por 
el esmero de los pontífices romanos Alejandro III 
e Inocencio III, se desecbaioa como vanas y su- ^ 
persticiosas las pruebas vulgares (2), y se iníro- 
dujo principalmente por el trabajo de los pontífi- 
ces, tanto en los juicios civiles ( omo en los cri- 
minales^ un nuevo modo de juzgar mías conforme 
á la razón y á las lejes romanas. . 



1 Can. VII Gt XX. C. 2. qna\sr S. 

2 Ci>p. 10. ext. de exces^ibu^ pracU<toruni. 
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capítulo 25. 

DEL JUICIO CRIMINAL ECLESIÁSTICO SEGUN HOI 

SE PRACTICA. 

5 1^ Qué es acusación? Cómo debe hacerse el libelo. — 
2^ Quiénes lienen prohibición de acusar. — 3^ El acu- 
sador acusa por sí, no por procurador. — 4^ M{n¡:»tro 

público para acusar. — 5^ Déla denuncia 6*^ Déla 

averiguación. — 7** 1 undamenlos ílel juicio criminal. 
— 8^ De la aprehensión ó citaciou del r eo. — 9^' Al reo 
no se le oye por procurador. — 10 Cómo se hace el 
reo contumaz. — 11 El reo debe ser examinado.— 
12 Y ios testigos por segunda vez. <^ 15 Defensa del 
reo. — 14 Cuestiones recibidas en los tribunales civi- 
les. — 15 Fueron también recibidas en el foro ecle- 
siástico. — 16 De la confesión hecha en los tormén* ' 
tos. — i7 Si por los juicios evidentes se debe conde- 
nar al reo á la pena ordiuaria. 

§ 1^ Por derecho de las decretales ios juicios 
criminales se instituyen casi de tres modos ^ á sa« 
Lciv, por acusación y denuncia^ y averigua^ 
cign. La acusación es la denuncia de al^ut^ cri- 
men hecha por escrito ante un juez competente, 
esto es, en el libelo acusatorio, para la víiiclicla 
piiblíca. El libelo debe estar concebido coa cla- 
ridad y distinción , j en él deben especificarse los 
nouibres del juez, acusador y acusado, y tam- 
bién la especie de crimen , y el lugar y dia en que. 
el denunciado cometió el delito : tampoco deben 
omitirse la inscripción y suscripción en el cri- 
men (I), de las cuales por la primera seguu la 

1 Cap.. 16 ext. de acensa lionibus. 
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forma de ]as leyes antiguas , confiesa el acusador 

que denuncia Á fulano o zutano de algún delito^ 
y que él le sacará reo: y por la se^^unda se sujeta 
á la pena del talíon si no prueba el crimen impu^ 
tadü. Pero en la actualidad están sin uso la sus- 
cripción y per^a del Ulion ; y solamente suele apli« 
carse una pena eslraordinaria al arbitrio del juez 
á los acusadores y ter^Iversadores fraudulentos. 

§ 2^ La acusación también por derecho de las 
decretales se tiene por pública ^ y por eso pue- 
den acusar todos los que no están prohibidos por 
las leyes y cánones. Tienen prohibición de acusar 
los infames, criminales, escomulgados, impú- 
beres, y las mujeres : también tienen entera pro- 
hibición de acusar á los fíeles los herejes^ judíos 
y gentiles. Y los hijos á sus padres, y los herma* 
nos ii sus hermanos y hermanas, líuialnientc ])or 
derecho de las decretales están prohibidos de acu- 
sar los enemigos capitales (1): y los legos á los 
clérigos (2), lo que se introdujo cuando se oy(') decir 
que los legos eran contrarios á los clérigos (3) (4)< 

, 1 Cap. 7. e\*t. de accusaliouihns. 

2 Cap. 14. ext. de teslihus et alleslalioiiibus. ' 

5 Can. l. el seqq. C. 8. qusest. 7. 

4 Bonifacio Vil L en sen» , que desde lietnpos muí 
antiguos los legos eran enemigos de los cléngos, cap. 3. 
de inmunitale Eccle$iaruni in 6. Y siu embargo reinó 
admirable concordia entre cldri^os y legos « y un 
amor recíproco enire ambas clases: ni podía suceder de 
nli o modo cuando los clérigos solo pensaban en la cura 
espii iliial de los legos, l n las fulsas decretales de Isidoro 
BI creador , acaso es dotide primero se lee que algunos 
leíaos odiaban ú loscltirií^os, can. ct XI f^. C. 2. qucvst.T » 

£u la época cuque c^ia» ¿«lilci ou.á luZ| e:»loeS| alpriu- 
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Ademas la condición de estado no permite que 
^eao acusadores los clérigos y monjes; priüei^J^ 
mente en los delitos mas grates que se castigan 
con pena capital (1)^ no sea que en virtud de la 
acusación se siga la ímposie^on de ia pena dé 
muerte ó mutilación , y queden irregulares. To-* 
dos estos están prohibidas de acusar cuando no 
llevan otro objeto que satisfacen la ríndietai pu«^ 
Mica ; pues que para perseguir las injurias lieclias 
á ellüs^ todos, aun los inhábiles (con tal que no 
estén escomulgados) se admiten como aeusadoreft 
siempre que si son clérigos espresamente protes-* 
ten que ellos no piden la pena capital. 
• § 3^ Sea quien quiera el acosador , tambiea 
por derecho de decretales está obligado á delatar 
al reo por sí mismo ^ no por procurador. Pues por 
la litiscontestaclon el procurador se hacia dueño 
del pleito (2), Jpor lo tanto se le obligaba afirmar 

cipio del siglo 9^» habían empezado los odios entre clé^ 
rigos y legos por las rítalas costumbres dejos clérigos» 

Íf acaso también por los bienes eclesiásticos poseídos por 
os legos por cierto derecho de feudo, los cuales cuando 
no había ningunas necesidades ptibircas , parecía ]aftto 
que debían rcsliluirse á los iglcf^ias. Andando eJ tienipo 
se íiinneiitáron los motivos de los rencores y Jo5 odios, 
principalmente cuando nacieron tas discordias entre el sa- 
cerdocio y eJ imperio, y ]o> leíaos empezaron n jíedlr sos 
derechos usurpados por los clei i¿jos. Dio también incre- 
mento ai odio el fíiiisto de loS beneficiados, que procu-' 
raban los bienes de Ins iglesias como patrimonio propio»- * 
y nadad mni poco dejaban para los pobres. Mas por las 
co.<tiimbres admiiidns estos odidsse nan desvanecido , y 
Jos cic'ricjüs tienen á su favor á (aparte mffvorde los legos. 
1 Cnp. 9. evt. ne clerfci vef monaclii. • 
i fi.- 22. tf ííeq, O. de procurotoribns. • 
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en la acusación como principal acusador , j se 
sajetaba á ia pena del talion si no piobaJja ei cr¿* 
men : y es enleratneute cOBtrario á la razón ca»-- 
tigar á un procurador por un crimen ajeno (1). 
Pero las corporaciones cuyos individuóos con difi-*> 
cuitad pueden reunirse todos ^ y presentarse en 
juicio, acusan por procurador^ de cuyo privile- 
gio gozan asimismo Jas personas ilustres si ^uierea 
acusar eo eausas de infurias (2). . Mas por ei uso 
presente de los LiiLunales, la ficción del dominio 
del pleito adquirido por ia litiscoutestaciou se ha 
desusado , y la acusación tamJbien se admite por 
procurador. 

V § 4^ SjB^un las actuales costumbres no es lí- 
cito acusar a todos para la vindicta pública : sino . 
que en ambos foros hai uu miníslro ó promotor 
Jiscaly míe tiene, el cargo público. de acusar y se- 
guir los acusaciones instaladas.: cuyo oficio fué 
creado en los últimos tiempos cuando apenas po- 
dian subsistir las leyes romanas^ cjue tomadas de 
Icis principios «leínocrálicos ^ coueedian á todos la 
facultad de acusar. Acusa el fiscal casi en todos 
los crímenes 9 y Unsolo por uuesti'O derecho mu-* 
nicipal se esceplúau el estupro y adulterio, en ios 
que está prohibido acusar siu queja de la parte, 
para que ao se altere la trs^nquiiidad de las fa** 
jnilias. Cuando el que acusa es el fiscal en virtud 
de su oficio^ cesa la suscripción y también la pe- 
na del. taliou^ y tansolo se le cajiga jestraordina*. 

:> . ' , . . . ♦ * ' • I « , » 

1 Cap. 5. ext. eod« " • ; " 

2 IiuittU..C. dditijuriis». ^ • . . i .. 
TOM. m. 14 
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riamente si abusa de la polcstad ¿ el CQu^ada^ 
•cu perjuicio de los particulares. 

§ 5^ Otro de lüs inoilos de proceder en cau- 
sas criminales es por derecho de ]as decretales la 
Anuncia , por la que los criminales ocultos aun 
ea secreto j sin libelo vSOii denunciados ante el 
obispo^ no para aplicarles una pena ^ sino para 
que con sus amonestaciones se conviertan ¿ buen 
vivir. Cualquiera puede denunciar auuque tenga 
prohibición de acusar : el delator no está obliga- 
do á probar el crimen ^ ni tampoco usa de la ms» 
cripciün y suseripcion (I). Se instituye la denun* 
cia después de haber amonestado á .uno privada 
y cvistianamente y y rMibida que sea ^ el obispo 
jio procede con conocimiento de causa^ sino que 
en secreto corrige al denunciado^ y no pasa ade« 
iante si él se obstiua en negar ^ á uo' ser que se 
tiate de impedir un crimen futuro (2): pero según 
las costumbres presentes los juicios criminales se 
instalan por denuneta*, porqué la acusación se re* 
puta infamatoria, y abre paso al juez para hacer 
averiguaciones' de oficio. Con esta mutación la 
denuncia se aproxima á la acusación , y debe ha- 
cerse por personas nada sospechosas y en especial 
del mismo crimen^ añadidas ea especie las cir- 
eunstancias y argume&tos que pueden agravar ál 

denunciado. ' * 

§6^ £1 tercer modo de instruir las causas 
criminales por derecho de kis* decrételes es la pes¿ 

quisa ^ por la que el juez eclesiástico procede de 

1 Cap. 16. ext. de accusalionibus. 

2 Cap. 13. ext. de desponsaiione impuberum. 
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oficio á hacer averiguaciones , sin haber nínona 
acusador para IJecrar á obtener el conocimiento 
de Ja verdad del crimen cometido, del que algu- 
no se halla acusado por la fama pública (]). Pa- 
rece que semejante averiguación fué desconocida 
a los Padres antiguos 5 poiqué la primitiva Igle- 
sia no condenaba fácilmente á nadie sin acusa- 
dor (2), a no ser que el crimen fuese maniBesto. 
o el mismo reo le delatase. Acaso Inocencio HI 
iue el primero que usó la pesquisa , y parece qué 
le dieron motivo á ello las costumbres corrompii 
das de los clérigos , contra los que no podía ins- 
truirse íacilmente la acusación, tanto por la di- 
ferencia de suscripción, como pop «star nrohi- 
Jjidos Jos legos de acusar á los clérigos. Pero y» 
se considera como ordinario el modo de proce<4r 
por pesquisa , pues que los acusadores públicos no 
Jrevi" P^"**' «eusacion sin averiguaciori 

§ 7" Recibida según derecho la acusación ó 
delación del crimen , ó existiendo la fama de ha- 
berse cometido el delito , el juez, oido el fiscal, 
hace inquisición sobre él lo que en término fo- 
rense se llama información. Por níedio dé esta 
inquisición previa , el juez debe poner en ckío 
dos cosas , a saber , que el delito se ha cometido 
r el sugeto que le ha perpelrafdo : lo primero sé 
llama en el foro delito en general, y lo segun- 
do e« especie. Estos son los dos fundamentos del 
juiCiO criixiinál , sin los cüaks no puede existir 



1 Cap. 24. ext. de «eeaásttouífatM. 

2 Can. X?UL G/ 2. ^tft. 1> 
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5t »o eonsta de; la eerteza cicl crimep;^ el juez so 
puede instruir el proceso (i)^ ni tampoco aplicar 
la pena auuqué el reo confiese el delito (2) : y del 
inismo modo , probado el cninea si no es Gonq« 
ddo el perpetrador > en rano pasará el juez aderr. 
^ la^te. 

f : § 8^ Llenadas las iuformaciones previas^ que-^ 
da al juez el cuidado de maudar ^ si el reo debe 

ser custodiado en la cárcel , ó hacerle que dé 
fianzas ú otra< caueiou > ó si.es.j^^ejor citarle taa 
solamexite- pafa que se presente en juicio (3). Ei 
juez decreta esto atendiendo á la cualidad del 
crimen cometido y ale las, pruj^bas ^ y á la digni- 
dad ybaberes del reo «5 como enseña Ulpiano (4)y 
y lo mismo afirman las decretales (5). La citación 
según la práctica de los tribunales es personal ó 
simple. Por la prirnera el juez deereta la citación 
y captura del reo para informarse ; y por la se-, 
gunda tausolo se llama para que.se presente. Por 
eso la oitacíoo personal es m^y parecida á la 
aprehensión. Pero todo esto se conocerá mas con 
la práctica del foro. . 

§ 9^ El reo citado según derecho debe pre«- 
sentarse á juicio eu el tiempo señalado , y no se 
le.. admite^ si ausente quiere responder por pro-- 
curador; pues por derecho civil y cauckiico el pro- 
curador .se hace dueño del pleito por la lltiscon- 



1 L. d. 5 21 D. ad senatuscdnsuUum 

2 L.' 14. D. adí L. Aquifiam; - 

3 L. S. C, de exlñbenflís réis. 

4 L. 1, C de custodia rcoí uin. - 

5 /Caj>. 15. de :»ciUtuUa excQin,aaic<^tionis ia 
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lestadon (I) : y por lo tanto se pronuncia l^i sen^ 

tencia contra él (2), lo que no es cpnturme á los 
fuícios crimidales^ eu que la pena debe impo^ 
nerse á los autores de los delitos. Sin embargo nó 
debe desecharse, si alguno aun sin mandato se 
presenta para alegar los privilegios de los ausen^ 
tes (3). Tan solamente por derecho civil está coii«^ 
cedido á las personas ilustres , que eu las causas; 
fiobre injurias puedan atusar y defenderse j^oc 
procurador (4). Y por las leyes de nuestro fiemo 
es lícito en causas criminales á las corporacjones 
y mujeres casadas valerse- de progwador en las 
causas sobre injurias, bien sea para acusar ó para 
defenderse (5). Y tLiinbien interviene rectamente 
el procurador para defender á los ausentes ^ si 
pasan de diez los acusados sobre un mismo delito^ 
esceptucindose los crímenes de herejía y lesa ma-^ 
jestad y según estableció el rei Roberto (tí). 

§ 10 El reo eitado según derecho > si no se 
presenta en el término señalado, y en este tiem- 
po no se es6usa^ se declara contumaz» y se ca&ti* 
ga como tal. Por derecho romano ¿ los ausente» 
por eontumncia suelen imponerse penas pecunia- 
rias ó infamatorias ^ hasta llegar á ia relegación^ 
pero no una pena mas grave, como la deporta-* 
cioa á las minas ^ ó la pe^a capital (7). Mas por 

' 1 L. 22. G. de procaratoi'ihus. 

2 L. 1. G, de sententHs et tnterloctaiooibus. 

3 L. 23. $. 1. D. de publicis judiciis. 

4 L. ult. G. de injiiríis. 

5 Const. gcneraNa jnra^ lit. ut universilas accusala. 

6 In cap. eodem sludio^ 

7 L. 5. 0. da pceois. 
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áereelib eclesiástico acostumbróse a. cdndeaar é 

los ausentes en pena de su contumacia ; lo que 
observa Graciano H). Y ya se introdujo por las 
costumbres , que los rcüs citados en causas de fe 
j en las demás del foro eclesiástico, si por contu- 
macia se auseutao , sean escomulgados aun por 
la misma causa príncIpaK ^ 
§ 1 1 El reo constituido en juicio para sufrir 
el examen legitimo , debe responder á su juez que 
]e ioterroga según derecho , pues que no se pue* 
de condenar á ninguno que se halla presente ó 
que sea reo de un crimen manifiesto , sin que el 
]uez antes le oiga (2). GoQauticipacion.al exámea 

el juez debe tomar juramento al reo de que dirá 
Terd^d ^ aunque muchos no admiten este juicio^ 
porqué se abra oamiuo á los perjurios. Se hace el 
examen á presencia del fiscal , y el reo está obli- 
gado á responder siu demora ninguna á las pre- 
guntas que le hagan ^ y no se concede tiempo al* 
guno para deliberar , hasta que se consigue exa- 
minar al reo ^ antes de concederse las defensas^ ó 
se manifiesten los juicios acumulados contra éL 
Pero si el reo niega haber cometido el crimen , y 
contra él hai íimHcíos muí vehementes^ todo esto 
debe manifestarse ¿ aquel que se le redarguye de 
mentiroso y perjuro , y al mismo se amonesta, 
que está obligado , tanto por derecho humano co- 
mo divino^ á decir ai juez la verdad. Concluido 
el examen , se contesta solemnemente el pleito 
entre el reo y fiscal^ de los cuales el primero afir- 

1 Po5t. can. XI II. C. 3. quoest. 9. 
L. 6. j. 1. D« de custodia reoriim. 
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má que el reo eometió el delito» y ^'segttiidp.hli 

' § 12 Ganteatada )a dem^pda ^ deb^u por se<« 
gunda ves ser examinados por entero los testígo$^ 

que depusieron en las i a formación es previas, co^ 
mo si antes up hubiese declarailo. Pues /][ue los 
testigos que en la iuformaeioii.pirevja fueron prer 

guotados sin saberlo el reo no meix^cLn n¡n<;uii¿A 
le ^ Guopia qim depH^i^coo ^Mi b^b^r s^d(> citados^ 
Por cuya eausii les testigo» sc^ ^itado^ por seguiir 
da vez-, y juran ante el mismo reo ú olro delega- 
do por ¿1 j que ^isisi verdad > y ea /seguida deb- 
elaran reservadamente « Pero algttjias vezessucer 

de ^ que los testigos hayan de deel^rar auic el 
mismo reo; £;omo.$i ignorau.auuojkubví^ y aiK^Ui-^ 
do » y afirman que le vieron cuando coiueUd el 
críxacn* Mas el reo puede remitir la rcpetieioa 
de las declacai^iopes de Ip& testigos sin viciar el 
(uicio ^ lo que aeqstumhfó baqerse el ibro eete** 
6¡¿4st¡cü saivo el derecho de repetir^ 

^1^ (Jiojíc)ujdas .las deposLcipues se debe cow* 
ceder al reo que se defienda para cuyo efecto 
se da c¡ert4 dilación^ y al mismo tiempo se pu- 
blican Iqs autos j^idi^ií^les /aQuipioladps contra dt 
reo ^ y se le notifiean y para que viéndolos pueda 
formar su principal defensa (1). Después el reo 
pícese nta 4 ^xapien los testigos y los artículos de 
sa defensa* Los testigos presentidos son citados 
por mandamiento judicial, igualmente que el 
acusador y fiscal» á fin de que estofr últimos vean 
|urar á los primeros* La parte contraria del reo 

. i Cap. axi* 4e i^ccusauoitiliüs. 
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tíetie'daree&o parii' pedic^ los artículos de la. dé^ 

• ftn»sa con objeto de enterarse de las prec[iintas_, ¿ 
las que se obliga á responder ¿ los testigos que 
kan de ser examioádos. Pueden también el fiscal 
y el acusador privado en el término concedido al 
reo para su defensa^ auuieutar sus pruebas: y 
por eso se produeeu otros- test igo&, a quienes el 
juez cita , y al mismo tiempo también af reo paraf 
que los vea jurar. Debe concederse defensa af reo 
aunque espontáneamente confiese el crimen *, pues 
que podrá poner escepcíon contra su misma con-* • 
lesíoo y declararla como errónea y falsa ^ ó pre- 
sentar escusas probables para disminuir el crimen. 
' § 14 Concluido el examen de los testigos para 
la defensa, ó para la ofensa mas grave , son pu^ 
blicados los autos píor decreto del ]nez. Mas si 

después de oídas las defensas del reo aun quedan 
contra el gravés indicios j los tribuuales seglare»' 
usan de las cuestiones y tormentos , por medio de 
los que , quiera ó no el reo, se le obliga á ro:?-^ 
fesar (1). Se usan las cuestiones, no promiscua- 

1 No fallan varones esclarecidísimos qne tienen por 
inicuo y ajeno He la rozón el uso de los tornicnros, pnvn 
aaber la verdad de boca de los mismos reos, enUe üHos 
8. Afusilo, Luis Vives, Aotouio MateOj Moniesquieu, 
y likiiniimeate el autor de un libro escrito en italiano 
sobre delitos y penas. En efecto, repugna enteramente 
<ia equidad natural y pactos' sociales « atómientará na- 
die \intes qu() conste de su culpa. Si-Agusiin dice^en el* 
libro diezv nueve, capítulo 6" de la .Ciudad de. Dios: 
cuando se esta e/i averiguacLone s sobre si uno es 
iitoccnls, se le atormenta ^ y el inocente par un deülo 
incterio paga unas penas cieríísinias ^ no porqué se 
descubre (¡ue le iiayi^- cometido ^ sino parqué, se igno- 
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menté én toctos los ^rímeiies ^ sinótamolo en: Im 

mas graves (1), que mereceu pena mayor que €Í 
destierro, y cuando hai rabones y sospecbas coq«- 
tra el reo (2)^ que á lo menos bagan una prueba 
semiplena , y jas que el reo después de oido ea 
sus defensas no bubicse desvanecido. Pero á mo* 
ebos' reos , aun de crímenes atroses , los exime de 
los tormentos el Derecho romano , cuales son á 
Jos soldados, nobles, varones ilustres , los decu^ 
rioties de las .ciudades , sus' hijos y aun sus bisnie* 
tos ^ á no ser que sean reos de lesa majestad, 6 
de olro crimen atrocisimo (J)* También están re-»» 
levudos los impúberes^ y nmjeves ^embarasodas^ 
mientras lo están. . ? • 

§ 16 La antigua Iglesia jamas se valió de las 
cuestiones para llegar á- descubrir la verdad , por* 
qué eran ajenas enteramente de su mansedumbre^ 
y no se bailaban comprendidas- en la potestad es-" 
píritual. Y en efecto es supuesta < la decretal qu^ 
corre en nombre del papa Ensebio (4), por la 

ra si le cometió; y por esto sucede con frecuencia^ 
que la ignorancia del. juez las mas vczes la pajina el 
inocente, Porúltimo, las ciieslíones de lormeolo no son 
medio apto para descubrir la verdad; pues como recia- 
mente observa Ulpiano en la /. 1. §. 25. D, de fftKestiO' 
nibtiSy muchos robustos de cuerpo desprecian ios lor- 
ÍDenlos , y por el contrario otros son tan impacientes que 
{^refieren el mentir á padecerlos. Los perjuicios que acar- 
rean las cuestiones son tan grandes « que ignoro si. se 
recompensan coó la utilidad , qu^ Jos interpretes del De- 
recho predican que reportan al Estado. 

1 L. 1. 8. et seq. D. de qu^eslionibus. 

2 Cit. 1. 1. §. 4. 

3 L. 4. C. ad I. Jnliam majestatis. 

i Apud.Gratianum can» 1. C« 23* qiueatt.S* , 
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que 66 aprueba el aso de loa tormentos contra loa 
testigos sospechosos. Pero en la nuera disci^lina^ 
ea contra de los sagrados cánones , admitió el 
foro eclesiástico las cuestiones^ á cuya inovacioa , 
parece haber dado margen principalmente la 6n« 
gida decretal de Eusebio y la autoridad de Ale-» 
jandro 111^ pues que este ppnlíficc respondió que 
se pusiese á duros tormentos al clérigo reo de 
haber robado un depósito (1). Recibidas las cues* 
piones en Iq^ tribunales eclesiásticos^ muefaos in^ 
térpretes sostuvieron que también los clérigos 
pueden ser atorineutados: aunque González. (2) 
afirme que los clérigos* á ejemplo de loa militareSj 
no pueden ser puestos á tormento « 

§ 16 Para que valga contra el reo la confesión 
becbii en el tormento , es necesario que la ratifí-^ 
que fuera de él : pues quería crueldad de este, qui^ 
ta el vigor á la confesión^ la cual por lo misino 
necesita ratificarse libremente Por esó pasa-*' 
das lo menos veinticuatro horas ^ se interroga al 
reo si es verdad lo que ea el tormento dijo y si 
ratifica la confesión^ se le concede , según la prác' 
tica admitida en los tribunales^ otro término pa- 
ra defenderse contra la confesión hecha en cl tor«> 
mentó. Mas si negara lo que confesó , se le ator- 
mentará por segunda y hasta por tercera vez , á fin 
de que persevere en la primera confesión. Si en- 
durecido su ánimo» negase en el tormento haber 
cometido el crimen ^ j atormentado por segunda 

1 Cap. 1. ext. de deposito. 

2 ím. cap. 1 

3 Juiíus Clarus praei. criimn. lib« 5. $. uIl qaa»t. 2á* 
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. vez para que se mantuviese en áu primera confé* 

síon , aun estuviese negativo ; debe dársele por 
Ubre : cuya opinión es la mas común porque se 
eree que los vehementes indicios han sido entera* 
mente desvanecidos por la tortura, j que la in- 
famia ha sido borrada ^ á no ser que después de 
vencido el tormento se presentasen argumentos 
mas fuertes que los primeros ; ó que los iiulicios 
ai principio fuesen graves ^ y el reo sea robusta 
de cuerpo : pues en estos casos afirman muchos 
prácticos, que se debeu volver á emplear los tor- 
inentos. • 

§ 1 7 Pero si fuese tal la reunión de indicios 
y argumentos que produjera la certeza del delito, 
no habrá lugar al tormento, aunque en este caso 
disputan los criminalistas si por solos ellos podrá 
ser condenado el acusado. El mayor número lo 
niega; pero algunos son de parecer que se de-» 
bea aplicar penas estraordinarias. Por el contra- 
rio Antonio Mateo ^ Gilckenio y otros sostieoea 
que los reos convencidos por indicios y argumen** 
tos pueden ser castigados aun con la pena ordi- 
naria: cuya opinión aprueban las leyes (1). Mas 
contra la jurisprudencia prevaleció y se recibió eu 
muchas provincias la opinión t^omun de los intér^ 
pretes, de que no era licito condenar á los reos ni 
aun por indicios evidentes. Entre nosotros se man- 
dó por una real orden y que las Audiencias reales 
de Jas provincias , los trihueiales colegiados y la 
Magna Curia de la vicaría pudiesen aplicar la pe- 
na ordinaria por indicios indudables *, pero que 

. 1 U ult. C. jAe pralMtianibus. - - ' t ^ 
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QÓ puedan Üaiserlo los demás juezes inferiores^ ni 

aun los reales (1). Y respecto á los tribunales ecle- 
siásticos^ hai quieu dice que pueden iectauient^ 
aplicar las censuras por la acumulación de argu;* 
. meutos concluientes. 

CAPÍTULO 26. 

DE hk SENTENCIA Y COSA JUZGADA. 

5 1^ Qué es sentencia? Sos especies, ~ 2^ El juesno 

puede revocar la sentencia pronunciada por él . 

Debe el juez fallar con arreglo á las leves. — 1° Y 
conforme en un toílo a lo alegiido y probailo. — 5** La 
• sentencia drbe escribirse. — O** M !ia de prominciai-- 
Be por el misino juez ó por sus ministros. —7^ El juea 
deh« dar la sentencia sentado, Ku qué idioma 
debe pronunciarse Ja sentencia — - 9^ Debe ser gene- 
ral. — 10 Qué se entiende por cosa juagada? — 11 Co- 
sas que no pasan en autoridad de cosa juzgada. 

§ 1^ Oídas las partes y conclusa la causa, de- 
he pronunciarse la sentencia por el juez compe- 
tente. Por derecho de las decretales se entiende 
generalmente por sentencia , el fallo del juez que 
deíitie una causa principal ó iucidente. Por eso la 
sentencia es de dos especies , una definitiya , j 
otra interlocutoriu*^ de las cuales la primera con* 
cluyela controversia principal absolviendo ó con* 
denando : y la segunda termina los arlículos lo» 
> eidentes en la causa principal , y pre|>ara la serie 
del juicio^ Mas por derecho civil la sentencia es 
h intimficioD ^ que termina la controversia prin- 

i Pragniat. 13. de.ol&cio judicis. 
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cipal^ y se llaman interlocuciones todos los de- 
más mandamientos dei juez que definen los artí-* 
eulos incidentes y ordenan la serie del juicio. 
Por eso hai en el código, un título de scníentiijf 
et inte rio cutionibus. 

§ 2^ No puede el juez revocar la sentencia 
por él pronunciada • pero si las interlocuciones, 
como ensena Ulpiano (1). Mas el jurisconsulto no 
habla en esta lei del magistrado , sino del juez 
pedáneo, el cual era dado para tomar conocimien- 
to , y oücio espiraba pronunciada la senten- 
cia y y por eso no podia revocarla ; pero sí las in- 
terlocuciones; pues que aun después de pronun- 
ciadas estas todavía era juez. Las le jes civues sobro 
juezes pedáneos ni sel hallan aprobadas por las 
decretales ni por las costumbres del día : j sin 
cj^bargo en las decretales se confirn^an las leyes 
y vale la regla que prohibe al -juez revocar la seti* 
tenci.i ^ pcio no las interlocuciones, las cuales in- 
terpelado revoca rectamente , aunque sea después 
de la apelación (2), á no ser que. ádmitiese por, 
casualidad esta , ó el juez superior le inhibiese de 
su conociniienLo (3). 

§ 3^ £1 juez que ha de pronunciar la senten^ 

cia debe ante todo examinar el asunto por ambos 
lados , pesar las razones presentadas por cadl^ uno, 
y d^espues juzgar, no por amor ti odio, sinó arre» 
glandosc á las leyes y cánones : porqué los juezes 
HQ ^ou otra cosa que unos . meros ejecutores y. 

1 L. 55. D. de re judicafa. ^ 

2 Cüp. 30. ext. He appellationíbits. 

3 Couf. González, m cít. caj^. 60«' 
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guardadores de las leyes ^ y de ningún modo ar** 
¿ítros. Asi pues el juez cuando la lei está termi-* 

nante , auiKjuc parezca algo dura^ debe fallar á 
SU tenor : y si tieue algo de dudosa^ y hai lugar 
á la interpretación y la interpretará^ y preferirá 
siempre la equidad á la justicia en su rigor eslre- 
mo. Pero si la misma causa está dudosa por am« 
bas partes^ debe pronunciarse la sentencia con-^ 
forme mandan las leyes que se pronuncie en tal 
estado: mas si en una causa civil por ambas par-* 
tes hai iguales pruebas ^ se ha de absolrer 9I reo^ 

por estar así sancioiiado (1). 

§ 4^ No solo deben los juezes pronunciar lá 
sentencia arreglándose á las leyes y cánones, sino 

ta ui bien á lo alegado y probado *, de otro modo se 
dice que ha sido dada contra el derecho de los 
litigantes^ jra que por lo actuado se ponen en 
claro los hechos controvertidos de que dimana 
el derecho de las partes. Pero si lo actuado repug- 
na á la conciencia privada del juez y en este caso 
enseñan muchos, que debe fallar mas bien arre- 
glándose á su ciencia privada que á los autos, ¿Mas 
'qué efecto surtirá esta sentencia? Ninguno en 
verdad : pues que se reformará después por me- 
dio de la apelación arreglándose al proceso. Ade** 
mas- al juez fuerá^ de lo actuado ntí se le da crédi- 
to, y si en ef fallo se hubiese de arreglar á su 
conciencia^ no h^bfia ciertamente ninguna san- 
tidad en los juícioá : |ior(|ué á pretesto de con«^ 

ciencia privada les seria licito á los juezes juzgar 
como quisieran. JVi tampoco ^oi de opinión^ que 

■ 

1 L. 128. D. de regulís jurisi 
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d juez dé la sentencia en contra de su concien- 
cia^ y parece mejor que procure componer á Jos 
iitigantes atendidos los principios de bondad y 
|ustic¡a^ ó remita la causa al juez superior^ sin 
pronunciar la sentencia^ ó haga sabedor al ven* 
cido dé la falsedad de los hecnos , para que este 
á lo menos, en el juicio de apelación pueda des^ 
cubrirla* 

§ 5^ Debe la sentencia pronunciarse por es<^ 
crito y y no siendo asi no merece ni aun el nom- 
bre de tal *, lo que está aprobado por ambos Aere^ 
ehos (1). Acaso se admitió esto por la razón de 
que la$ palabras pronunciadas de viva voz no se 
graban tanto en la mente • como aqueHas que se 
escriben: y es peligroso <^ue el juez se equivoque 
al pronunciar la sentencia^ porqué una vez dada 
tiene prohibición de corregirla ó mudarla. Dé 
aquí es que el juez habiendo antes deliberado 
consigo mismo sobie el negocio ^ concibe en su 
ima^nacion la sentencia y debe apuntarla en unf 
librito ó j)equefio papel (2) pero si las causas son 
de poca entidad y principalmente se trata de per*" 
senas miserables^ o el onispo conoce entre sus 
subditos , está dispensada la solemnidad de que 
se escriba ^ según estableció Justiniano (3) ; bien 
que en el dia^ mudada la disciplina^ debe escri*^ 
birse también la sentencia del obispo aunque 
verse sobre sus subditos (4)^ ni tampoco es nece- 
saria la escritura en las interlocuciones ^ Ips cuales 

1 L» 3. G. ))e senlentits ex perículo recitaudis» 

2 L. 2, G. eod. 

5 Novell. Vil. cap. 3. Aiithent. nisibrei^es^C» eod. 

4 \;m-E5peu. part. 5. ül. 9. 
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puede el juez proferir ea voz ^ y el escribano' las 

reducirá después á escritura. 

§ 6° Miuutada \a sentencia debe pronuuciar- 
se por el juez^ en presencia de las partes^ ó á le 
menos habiendo sido citada^s para este efecto^ se- 
• gun espresa el Derecho civil (1)^ y coafirnió el 
canónico (2). Tan solamente está concedido por 
el primero á los Pi^efectos del Pretorio y á los 
magistrados ilustres que se iea^ por sus minis- 
tros sus sentencias puestas en una tablilla (i). IT 
á ejemplo de los magistrados ilustres concedió 
Bonifacio Viil á los obispos^ que se lejcesen sus 
sentencias por otros (4). Pero ya hace tiempo que 
las sentencias no se leen por el mismo juez , siuó 
por sus ministros^ aunque en su presencia (á)« . 

§ 7^ £1 Derecho civil manda que el fuez sea-* 
tado pronuncie la sentencia ^ y esto parece intro- 
ducido para demostrar su autoridad. Lo mismo 
mandan las decretales , y afiaden que la senten- 
cia que así no se pronuncie es nula (6): cosa que 
jamas las leyes civiles establecieron. Tansolo está 
dispensado en las causas sumarias^ que el juez 
sentencie sentado (7). El juez que ha de pronun- 
cjuir la sentencia sentado , debe darla pública- 
mente , no en secreto , pues que es nula la sén* 
tencia dada de itistc modo (8). El. magistrado se 

1 L: 2. G. de sententns ex périculo recitandis. 

2 Cap. ult. de senlenlÍA el de re judicata io 6. 
' 3 Cit. l 2. 

4 Cít. cap. ult. 

5 Gudeliaus de jure novissimo^ lib. 4. cap. 12» 

6 Cap. uít. de sententia el de re judicata in 6. 
'7 CJenijept. 2,* de verborum signíñcalione. 

H L. O. C. de j»eiii«niüjí ci interlocuiíonibus, « 
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sieDta ea su tribunal^ pero no el juez darlo <> pe- 
dáaeo^ porqué estos no le tienen ( I). El tribunal 
era uii lugnr eminente de figura semicirrnlar , ar- 

Íueado por dentro, al que se subía por gradas, 
ra Ii>^lesia en sus juíeios careció de tribunal , y an« 
tii^vianicnte los obispos pronuacialian las senten- 
cias sentados en el presbiterio , y por derecho de 
decretales no se concede tribunal á los obispos. 
§ 8^ Por dcrcclio romano el idiouia en que 
debia estar escrita la sentencia era el latino (2)^ 
como que en esta lengua se promulgaban las le- 
yes y tudas las actas e instrumciilos jaíblicos; y 
no solo en fioma^ siuó en las demás provincias pa* 
rece que se observó este derecho^ aunque fuese 
. otrn la lengua vulgar (3). Después Arcadio y Ho- 
ijorio por un rescripto dirigido á los magistrados 
de las provincias ^ les dieron facultad para que 
pudiesen escribir las' sentencias en latín 6 ís^ne- 
go (4). Sin embargo la Iglesia antes de Arcadio 
también usó en sus juicios de la lengua griega y 
latina , sep^im lo exigia el uso común del pueblo: 
siguió también la iglesia occidental pronuncian- 
do sus sentencias en latin y aun después que esta 
lengua dejó de ser vulqar. Y lo que debe parecer 
mas admirable es que aun en mucbas partes el 
foro secular usa de la lengua latina ^ aunque casi 
desconocida y bárbara para ellos. 

§ 9^ La sentencia definitiva como que termi-- 
na el litigio por la absolución ó condenación^ 

1 PolIet« hist. Fórí Romaíii, Kb» 1. cap. 6. 

2 L. 48. de re judíenla.^ 

5 A(ii;usL. de civilate Dei, lib. 19. cap. 6. 
1 L. 12. C. de senlealiíá et iuLcrloculioníhiis. 
Tüii. nu 15 
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debe ser sjeneral, y cortar enteramente la clíspu- 
ta de las partes. Por eso no solo debe pronunciar'* 
se sobre el negocio principal , sino también sobre 
los accesoi'los , como son los gastos hechos en el 
pleito ^ y los frutos percibidos : porqué es cosa 
mal vista que después de concluido el juicio naz* 
ca otro litigio de la materia del primero (1). Y 
porqué la parte vencida se presume que injusta- 
mente movió el pleito 5 es re^la común que se la 
<:ondene en costas (2), principalmente si consta 
que movió el pleito por calumnia , ó llegó por 
ella á litigar. La condena se dirige principalmen- 
te á la restitución de los frutos percibidos ó que 

I)odian haberse percibido después de contestada 
a demanda ^ pues desde que se mueve pleito so- 
bre una cosa todos los poseedores empie:&aa á te** 
uer mala fe (3^. 

> § 10 £1 efecto de la sentencia después de pa« 

Llieada es tjue pase en autoridad de cosa juzga- 
da^ para que pueda llevarse a su debida ejecución. 
£1 jurisconsulto Modestino define así ¿ la cosa 
juzgada: la que termina las disputas por el 
fallo del juez (4). Pues que la cosa juzgada pro- 
piamente es la que termina la disputa , no la sen** 
tencia , la cual solo condena ó absuelve. Esta 
pasa á ser cosa juzgada^ si no se apela de ella ea 
el tiempo legítimo ; porqué quien no apeló en el 
término fijado por las leyes, parece que se con- 
furinó con la sentencia pronunciada. Tausolo la 

1 L. 3. C. de fruciibas et litiuin expensis* 

2 L. 5. C. eod. 

3 L. 2. C. eod. 

i 1. D. de re judicaU» 
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sentencia propiamente tai es la que pasa en auto^ 
ridad de cosa fuzgada^ no las mterlocuciones, 

aunque perjudiquen á la causa principal (1), 
Pero como la cosa juzgada pone üa al litigio » hace 
derecho entre los mismos litigantes (2) , y se tie«- 
ne por verdad ^ la sentencia se reputa bien pro- 
nunciada , y no puede fácilmente revocarse* 

§ 1 1 Hai muchas causas en que las sentencias 
no pasan en autoridad de cosa juzgada, aunque no 
se apele de ellas ^ y por io tanto rectamente se re- 
vocan. Por eso carecen de esta autoridad las sen- 
tencias nulas ^ a saber, las dadas por juezes incom- 
petentes , ó por competentes pero contra el orden 
acostumbrado en los juicios. También las que se 

Íironuncian contra lo espresamentc mandado por 
as leyes (3)^ como si un juez sentenciara que el 
número de hijos no sirve de escusa para la tutela. 
Tampoco vale ipso jure , ni pasa por cosa juzga- 
ila la que se pronuncia contra la primera que ya 
pasó por tal (4). Igualmente carece de esta auto- 
ridad la sentencia pronunciada en virtud de ins- 
trumentos ó testigos falsos , si el juea eugaúado 
Ies dio crédito (5) : también las pronuuciaaas por 
un juez sobornado (tí) y las sentencias criminales, 
en que los reos fueron condenados, si se les suje-^ 
tó principalmente á la pena que admite la resti- 

1 Cap. 60. ext. de appeUatiouibus, cap. 12. eod. io 6/ 

2 L. 1. C. quibus res judicata non nocet. 

3 L« 1. 2. D. qu» sententí» síoe fippellalione res- 
cindan tur. 

it L. 1. G. quaodo provocare non est necesse. 

5 L. 3. C. si ex falsís instrumentis. ' ' ' ' 

6 L. 7. C. quando provocare nou csL necesse* 
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tucion : y seguH la opinión coman Ae los doctéres 
uo pasan en autoridad de cosa juzgada las senten- 
cias S(d>re la validación ó nulidad del matrimonio. 

t 

i 

CAPÍTULO 27. 

• DE LA EJECUCION DE LA SENTENCIA. 

J 1^ Deolro de qué tiempo se ha de hacer la ejecucioB 

. de la sentencia* — 2** Quién la ejfeula 3^ Forma 

de ia ejecuciou. — 4" A los juzgados cuando se Ies 
pone presos. — 5** De la cesión de bienes. — 6** Del 
beneficio ile competencia. — 7^ La Iglesia implora el 
ausilio d«) brazo secular para ejecutar sus sentencias. 

§ 1^ Así como las leyes en la república no 
SerVirían de utilidad alguna si no se ponen en oso; 

del mismo iiiuílo será iniilil la sentencia si no se 
encarga su ejecución. Luego así que ha pasado en 
autoridad de cosa juzgada y su ejecucitm debe ha- 
cerse dentro del termino establecido por las leyes. 
¥ en efecto ^ en las acciones reales inmediatamen* 
te se hace *la ejecticioh , si puede entregarse la 
cosa sobre que se litiga : mas en las personales pnr 
«ierecho civil establecida por el emperador Justi- 
niano se- conceden cuatro meses , que empiezan á 
contarse desde el día de la condena , ó si se hu- 
biese apelado desde el de ia confirmación de la 
sentencia (t)^ cuyo término aprovecba á los fia*- 
dores y mandatarios (2). Por derecho de las de- 
cretales se apruebau las mismas treguas de cuatro 

4 

1 L. 2. C. de usiiris rci iudicalat. 
■ 2 L. ult, C. eod. ! 
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meses (1^^^ a no 3er que al juez le pareciese úLii 
alargar o acortar este término (2). 

§ 2*^ El juez que pronuiicitj la 8euLeneía la 
ejecuta , sí tiene jurisdicción \ la cjecuciou eu- 
vuelve alguna coacción ^ y por lo tanto es parte 
del misto imperio ^ que eslá inljerenlc la juiús- 
cUccion (3). Por eso el juez ordinario y el dado 
or el principe ó pontífice ejecutan la cosa juzga- 
a, como que tienen jurisdiceiou plena: y los 
delegados pontificios conservan la jurisdiceiou uu 
año después de pronunciada la sentencia ^ para 
poder llevarla á efecto con mas facilidad (4)« 
Ademas el juez delegado por el magistrado eje- 
4nita su sentencia ^ porqué con la delegación de 
la jurisdicción también se delega el misto impe-* 
rio (5)« Pero el juez dado j el úl Litro ^ que tiene 
im mero conoeimiento noejeeatan las sentencias^ 
sino que el magistrado es el ejecutor de los ar- 
bitrios por ellos pronunciados (6). Se vale el juez 
para la e)ecucion de la sentencia de los ministros^ 
esto es y de los alguaciles^ á los que se da el nom*- 
bre de ejecutores de los pleitos. 

§ 3" £1 orden de la ejecución establecido poc 
derecho común es este : si alguno ha sido conde*» 
nado á la restitución de una cosa cierta^ y existe, 

se toma á mano armada^ si pareciese necesa* 

■ 

1 Cap. 26. ext. de oiBcio judiéis ordinaiii. 

2 Cap. 15. ext. de sentenlia et de re íudicala. 

3 L. 3. D. dejurisdiclioiie. 

4 Cap« 7 26, ext. de officto delcgati. 

5 L. 15. Dé de re íudieata» 

6 L. 5. D . de officio ejus ^ cui mándala est jurisdiiUio» < 
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rio (I). Si hubiese perecido la misma cosa^ ó hu- 
biese de hacerse ejecución por una canlidiadi pe^- 
cuniaria 'y se toman primeramente las cosas mue- 
bles , después las inmuebles, y liltimaíiieiiLe los 
derechos y títulos de los deudores^ siempre por 
la cantidad que se debe (2)^ Pera esta prevenido 
por un derecho especial , que no se baga ejecu- 
ción sino subsidiariamente en el pre , armas y 
caballos de los militares (3) : y por otro- derecho 
especial tampoco se hace ejecución en los aperos 
de la labranza (4). 

§ 4^ Guando no existan ni bienes ni títulos de 
los deudores , con que satisfacer las deudas , el 
último remedio que se emplea contra ellos es Ue^ 
varios ])resos. Metidos jen ta cárcel los sentencia^ 
dos, se les tiene alb , laa solamente para seguri- 
dad , hasta que satisfagan á los acreedores pero 
bo se les obliga á servirlos ^ á lo que parece se 

dirige la consLítucion de Diocleciano y Maxirnia- 
no , ob CBS alieuum servare liberas creditori'* 
bus jura compelli non patiuntar (5). Por dere- 
cho novísimo solo las mujeres no pueden ser 
puestas en la cárcel por deudas (6) , cuyo dere- 
cho no se observa igualmente en todas las pro- 

VJDeias. 

§ 5^ Pueden los deudores libertarse de la 
prisión , si hacen cesión de todos sus bienes á fa- 

1 L. 68. D. de reí viudicatione. 

2 L. 15. D de re jndícata. 

3 L. 4. C. de execulione rei judícala;. 

4 L. 7. et seq. C. qusd res pignorí obügari possimt» 

5 L. 12. C. de obligarioníbus el aeiioiiíbas. 

6 NovelJ. CXXXIV. cap. 5. . 



Digitized by Googl( 



231 

vor de los acreedores , lo (¡ue es ua beneficio es-« 
traordíiiario introducido por conoiiseracioo por 
la lei Julia (1)* Esta cesión por una lei de Teo-» 
dosia puede hacerse por el solo dicho y pala- 
bra aun sin permiso del juez. Hecha la cesión de 
bienes pueden los acreedores venderlos^ median-» 
do la autoridad judicial, y satisfacer con su ])re- 
eioá cada uno de ellos > guardando la prerogati-* 
va del tiempo y los privilegios de los mismos 
acreedores. Tansolo aprovecha la cesión á los deu- 
dores para (jue no los lleven presos ^ pues que si 
los acreedores no percibiesen de los bienes vendi- 
dos todo su importe , no quedan aquellos libres: 
y por lo tant(3 si después adíjuieren otros bienes^ 
aun están obligados á satisfacer á los acreedores^ 
pero en cuanto pueden hacerlo cómodamente, 
pues que no se les debe privar de los alimentos 
cotidianos (2)» Este beneficio fué concedido por 
compasión , y por lo tanto tansolo aj)rovechó á 
aquellos que perdieron sus bienes por un iníor« 
tunio , pero no á los disipadores , ni á los que 
destruyen sus bienes en íraude de los acreedores, 
ni tampoco á los que se valieron de engaños para 
perjudicar á estos ^ como que sabían que no po-* 
drian pagarles (3). 

§ tí"^ Uai quien no necesita hacer cesión de 
bienes para evitar la prisión ^ porqué goza de un 
privilegio especial, y no está obligado á masque 
á lo que puede hacer , á lo que llaman benejicío 

1 L. 4. C. qui bonis cederé possunl» 

2 L. 6. D de cessíone bonorum» 

3 Henr* Zoesius« ad citi. üt. O» , . 



Digitized by Google 



232 

de competencia* Tales son por derecho civil los 
padres^ patruoos^ socios^ el marido ea la reslJtu* 
cion de la dote de su mujer > y el douaute i*ecoii* 
venido por el donatario (1). Ademas Gregorio IX 
hizo eslensívo este . privilegio á los clérigos por 
cierto rescripto ^ en el que manda que el clérigo 
Odoardo condenado á pligar á sus acreedores , y 
que por no poder satisfacer habia sido esconiul* 
gido por su obispó , sea absuelto de la censura^ , 
prestando antes la caución idónea ^ de que si lle- 
gase á mejorar de fortuna quedaria solvente (2). 
De este rescripto infieren los interpretes ^ que 
compete a los clérigos el beneficio , para que so- 
lamente sean condenados en lo que puedan cum- 
plir^ y que no se requiere que ellos bagan antes 
cesión de bienes: lo que prueba Fagnani (3) aun- 
que entre los antiguos intérpretes hubo quien 
sostenía que la cesión era necesaria. 

§ 7^ Es antigua la disciplina de la Iglesia en 
virtud de la cual la potestad eclesiástica acoüUim- 
bró pedir ausilio á Ja civil para ejecutar las sen- 
tencias canónicas contra los reos sentenciados^ 
tsuando couocia que era necesario usar de la fuer- 
za contra Jos contumaces (4^). Pues la Iglesia , ar- 
mada solamente de la espada espiritual ^ no pue* 
de por sí misma usar de la fuerza y por Jo tanto, 
• cuando se necesita ha de ella , debia implorarla 
de la potestad civil. Con el tiein])o también se 
concedió á la Iglesia la facultad de usar de coac-- 

1 Instit. civil, de aclionibus. J. 37. et seq, 

2 Cap. Ocloarrhis. 5. ext. de soluiiouibus. 
5 Acl cii. cap. 5. n. 58. 

4 Euseb. lib. 7. cap. 30. 
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cion ^ de la que se vale á lo menos contra los clé- 
rigos* Pero el oficio de la potestad civil es nú 
negar el ausilio implorado : porqué de este modo 
sirve á Dios (1) y corrobora y afirma la espada es- 
piritttal de la madre Iglesia. 

CAPÍTULO 28. 

DE LAS AP£Li.CI0N£S. 

j P Qaé es apelación? Sas especies* — 2** Antiguamen- 
te solo se'apeiaba al concilio proviñcial. — 3^ Después 

se admitieron las apelaciones para el sínodo diocesa- 
no. — 4^ Varios pareceres sobre apelaciones al pontí- 
fice. — 5^ En lo cHitiguo no parece que estaban admi- 
tidas Jas apelaciones al ponlíüce. —6^ Cánones bai cli- 
censes sobre estas apelaciones. — 7*^ Fueron recibidos 
* tarde. — 8^ También se admitieron apelaciones de los 
clérigos inferiores al pontífice: y á este se reservaron 
las deposiciones de los obispos 9^ y 10 De qué sen- 
tencia se puede apelar. — . 11 La apelación de la sen- 
tencia definitiva se diferencia de la interloculoria. — 
12 Qüién puede apelar. — 13 Tiempo para apelar. — 
14 Y para pedir las letras de apelación. — 15 Y para 
introducir esta. — 16 Y para terminarla. — 17 Electo 
de Ja apelación. — 18 Cuántas vezes se puede apelar. 
— 19 La apelación debé interponerse por grados. — 
20 Cuándo es supéríluo apelar. — De qué personas no 
se admiten las apelaciones. 

§ 1° La autoridad de la cosa juzgada se sus- 
pende por la apelación^ que sunr^inistra á los veu** 
ciilos UQ remedio ordinario contra la sentencia. 

Ea Lleúdese por apelación la provocación de un 

1 Can. 11. C. 23. quffist. 5. 
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juez inferior á otro superior^ para que este en ade* 
íaiile conozca de la causa ^ y corrija y reforme Ja 
ceotencia dada antes. Las decretales dividen Ja 
ajielacion en juLlicial y estrajucliclal ^ tle las cua- 
les la primera se interpone contra el auto judi^ 
cialy después que citada la parte empegó el juicio; 
la segunda se interpone del daño causado ó que 
va a causarse por los particulares ó por el juez fue'* 
ra de juicio^ como si un particular niega los ali- 
mentos ^ ó si el juez juzga del hecho sin noticia de 
la causa. Si se apela del perjuicio causado por ios 
particulares , es mas bien provocación a la aausa 

que verdadera apelación (1). La provocación se 
aproxima á la verdadera apelación , que se inter- 
pone contra el auto del juez que estra judicialmen- 
te (2) ha causado algún perjuicio. 

§ 2^ Según las reglan de la antigua disciplina 
se apelaba por derecho ordinario en las causas 

eclesiásticas de la seuLeiJcia del obiSj)o al concilio 
provincial (3). Mas por la apelaciou se llevaron las 
causas al concilio provincial y allí se fallaron , y 
por esto no se adniitiau al sínodo uiayor inter- 
puesta nueva apelación \ lo cual se observa asi^ 
aunque los obispos hubiesen sido acusados y con- 
denados on primera instancia : pues tal era la dis- 
ciplina de los primeros siglos^ la (|ue mandaba 
que las causas nacidas en las provincias fuesen 
allí terminadas. En efecto el cuncilio Antioqueno 
dicOj que si el concilio provincial no conviene ea 

1 Cap. 5. ext. de appelUtioníbus. 

2 Cap. 8. eod. in 6. 

^ Touc. NicffiQ. can. V. Conc. Auliochen. can. XIV* 
ciXV. . 
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]a condenación del obispo, se llamen los obispos 
de Ja provincia vecina para que ísiliea la causa ea 
unión con los obispos comproviociales : mas si se 
condena al oLispo por todos los voLos del concilio, 
este no dehc ser juzgado por otros, sino que. 
debe tenerse por í^aiida la sentencia de los 
obispos de la provincia (1). Ademas lus Padres 
áfrica nos enseñan corno cosa establecida en el con-' 
cilio Niceno , que todas las causas eclesiásticas se 

terminen donde comenzaron, y que no sean se- 
gunda vez tratadas por el poatilice (2), 

§ 3^ La disciplina que ense&a ^ que por dere^ 

clio ordinario no se apela, del concilio provincial 
al mayor estuvo vigente en las iglesias orientaleSi 
kasta el si^odo de Gonstautinoplii del aao 38 1 ^ ei% 

« • « 

1 Can. GXXXyin» eonc, African. apnd Dtooysiatn' 

Exígaum. 

2 En un solo caso las causas falladas en el concillo 
provincial parece que pudieron volverse á tratar en el 
concilio mayor, y este era si se conctdia por resci iplo 
del emperador j lo que consta por muchos ejemplos. 
Pues la causa de Atanasio y Marcelo, obispo de Ancira,' 
se traió por segunda yes en el concilio Sardícense poi^ 
mándalo de los emperadores Coosiancio y Consiaute; 
como puede ver^e en la carta que el^sínodo dii i^ió al 
papa Julio. Ademas Foliao, condenado en el concilio de 
Sárdica como autor de una nueva herejía, impetró del 
emperador Constancio que se volviese a tratar su causji 
en el concilio de Sirmío, Lpíph. hcer. 71. ¿Y cómo podi iri 
celebrarse -un concilio mayor si el emperador no lo con- 
cedía? pues en el siglo 4*^ tan solan)ente Jos concilios 
pi o\ iociales habían llegado á adquirir jurisdicción ordt' 
liaría, mas los mayores no podían celebrarse síoconseu- 
tiinieoiodel príncipe. F', Petr^íle Marca de concoi dia 
sacerdotü et imperiL Ub* 7» cap» 2. 
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el que la iglesia oriental se dividió en cinco dió- 
cesis^ y se dio á cada una su patriarca propia ó 
exarco y pdra que administrase los negocios de to«- 
da la diócesis en el concilio de los obispos , pero 
de suerte que la primera instancia en ias causas 
episcopales se tratase en el sínodo provincial (1). 
De este modo fue como se admitió en oriente que 
no se apelase por derecho ordinario del sínodo 
provincial al diocesano* Esta disciplina fué con- 
firmada por el concilio Calcedoncn se , pero con 
alguna alteración^ pues se dejó al arbitrio de los 
que se quejaban ^ que pudiesen delatar j acusar á 
los metropolitanos ó ante el e\arco ele su diócesis, 
ó ante el patriarca de Gonstantinopla (2). Y Jus- 
tiniano naandó (3) ^ que las causas de los obispos se 
fallasen ea el concilio provincial, y que la apela- 
ción se introdujese ante el patriarca. 

§ 4^ Disputan con calor los doctos ^ si en la 
antigua disciplina estaLaa admitidas las apelacio- 
nes al sumo pontífice de las causas eclesiásticas 
• de los obispos ó clérigos^ que se juzgaban en los 
sínodos provinciales y diocesanos, Pedro de Mar- 
ca , Launoy , Gervasio , Quesnell , Dupin y oti*as 
niegan que fueron introducidas las apelaciones al 
sumo pontífice por el derecho antij^uo. Por el 
contrario los cardenales Belarmino y Perronio, y 
también David , Cristiano Lupo , Natal Alejandro 
y otros muchos, las defienden como una conse- 
cuencia necesaria á la primacía del romano pon- 



1 Cono. Constantinop. can. II. 

2 Conc. Chalced. can. IX et XVUl. 

3 NovelL CXXIU. cap. 22. . 
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tífice : y de aquí es que enseñan , que en los jui- 
cios eclesiásticos siempre fué lícito apelar ¿ él, 
principalmente si se ventilasen causas de obispos. 
Esta cuestión se trata salva la fe^ por la que so- 
mos cristianos : y escedió los límites regulares 
Cristiano Lupo^ hombre muí erudito, pero con- 
fuso ^ el cual reputa como profanos ¿ inovadores á 
cuantos no admiten las apelaciones al pontífice^ se? 
^n las reglas de la disciplina antigua. En lo que 
a mí toca diré , que el derecho de apelar á la Silla 
romana de los juicios de los concilios inferiores 
puede reputarse como una consecuencia del pri- 
mudo de la Silla romana en toda la Iglesia^ pues 
que siendo el pontífice romano superior ¿ todos 
los obispos , la razón natural diéta que se apele del 
inferior al superior. 

§ 5^ Pero en verdad que la Sede apostólica no 
usó siempre de este derecho: la disciplina ecle^p- 
siástica empezó á formarse en la época en que por 
las persecuciones no podían practicarse todos los 
derechos de la primacía : j la disciplina constitui- 
da una vez, estuvo después vigente por largo 
tiempo. Y en efecto en el siglo 4^ parece que se 
admitió la opinión que espresaba , que las causas 
falladas en los concilios yrientales no podian vol- 
verse á tratar en los ocfeidentains, y mucho me- 
nos por el pontífice solo (1). También el concilio 
Calcetlonense al anunciar los grados de la juris- 
dicción eclesiástica (2) no propone á los condena- 
dos ningún remedio contra la sentencia del con- 

1 Cono* Autiochen. eplst. ad Jalium Papam.. 

2 Can* IX. 
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cilio diocesano o del patriarca de Constantinopla, 
y le Imbiera sin duda propuesto , si se hubiera 

fodido apelar ¿ otro juez superior ^ conforme lo 
izo en las causas de los clérigos y obispos^ que 
habian recibido lesión de su obispo ó metrópoli- 
no. Y Justiníano (I) con toda claridad dice ^ que 
absolulaiiiente no se concede apelación del fallo 
del concilio diocesano. Y omitiendo otros vario» 
ejemplos^ solo diré^ que consta claramente ])or 
los monumentos de la iglesia alricana, que en la 
antigua disciplina no se acostumbró apelar al 
pontífice ; pues que los cánones africanos conde- 
nan á los que juzgaren que debía apelarse á ultra* 
ni«r (2) (3;. ^ 
§ 6^ La disciplina anti^a ^ por la que se ter- 
minaban las causas en lossmudos provinciales^ se 

1 Novell CXXIU. cap. 22. 

2 i.íip. 28. conc. Afric. apud Dionysíum Exígunm. 

5 Las paj.ibiíjs dtíl couciüo Africano sop: nadie ad- 
mita d la comunión denlro del Africa al que juzgase 
íjue se debe apelar d ultramar ^ asi como muchas ve-^ 
^es se ha resuelto sobre los obispos. Este canon se 
llalla en el concilio !\iiÍevitaDO ó mas bien Cartaginés^ 
celebrado el año 418, pero omíLiendo las üUimas pal«H 
htQSf que abra¿an las causas de los obispos, <:a/t. CXXF'^ 
conc, Afric. Mas aquellas palabras parece haber sido 
jiñadida^i en el seslo coticilio Carlagínes, en el que se 
í*>cogieron y aprobaron los cañones de los antiguos con- 
4 ilios de Aírica. La iglesia romana era para ios cartm^í- 
ueses ultramarina, y en verdad que mueve á risa Li e>- 
repcion cjue después anadió (Graciano al referida canon» 
«'^lu fs, a no ser que se apelase d la cátedra de Jlotita^ 
can. XXV. C. 2. ^uwst. 6 ^coaxo si los aíiicaoos cuando 
h^ldan de apelaciunes ú iglesia uliraiifarioa, ImbieseD 
«.uteuüido oira que no fuese la romana* 
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mudo en el concilio de Sárdica, cuya mudanza 
ocasionó que j^or último se admitiesen las apela** 
ciones al pontífice. En efecto ^ estableció este sí* 
nodo^ que si un obispo condenado juzgase que se 
le había hecho injuria , escribiese al ponlifíce ra» 
mano , para que si le parecía que se debia reno-i 
var el concilio , nombrase juezes, que sean loa 
obispos de la provincia vecina , pero de modo que 
pueaa el pontífice enviar también un legndo pata 
tjue presida el juicio nuevo , si le pareciere que 
debia enviarse alguno : por el contrario si juzgare 
que la causa no debe volverse á tratar » la cosa 
juzgada adquiere su vigor (1). La renovaciou del 
iuicío según los cánones debe hacerse por los juo 
zes de la provincia vecina : pero no e^tán escluí- 
dos de esta sentencia los obispos que fallaron pri- 
meramente , sino que mas bien se compone el sí« 
nodo de los de ambas provincias* Asi pues por 
los cánones sardicenscs no se confirma ó instituye, 
el derecho de apelar al pontífice , sino mas bien 
¿e le concede la facultad de resolver^ si el juicio 
debe volverse á tratar en la provincia (2). Dieron 
motivo al establecimiento d& esta nueva discipli-* 
na ciertas causas tratadas por fuerza é injuria en 
los concilios de oriente contra los obispos católi- 
cos , cual es la de Atanasio y de sus socios. 

§ 7^ La disciplina establecida por los cánones 
sardieenses jamas se recibió en la iolesia oriental,' 
y aun en el mismo occidente se admitió tarde. En 

■ 

1 Conc. Sardio, cap. 3 ftt 7. 

2 Peir. de Msirca» lib. 7. de concordia sacerdotii et 
iiiiperii. cap. 3. 
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efécto^ la iglesia africana al prlbcípío del sig1o5®, 
eonocido que bulK> su error, reprobó los cáiiones^ 
sarditsenses que el papa Zósimo cito como nicenos- 
,en la cansa de Apiario\, y se j^obernó por los de 
este último concilio ( I). Igualmente en España 
en el siglo 6^ aun estaba en su vieor la disciplina 
antigua^ por la que las causas de los oLispos erau 
terminadas en el concilio provincial^ tambiica 
reunidos los obispos cercauos ; si los de pimiii^- 
cia estaban discordes, según consta de Martin de 
Braga (2). Y del mismo modo la iglesia galicana 
en mucho tiempo no tuvo noticia del concilio de 
Sárdica^ y confesó que no era lícito seguii los cá- 
nones antiguos apelar de los juicios sinodales: io 
qtte prueba Qnesnell con muchas razones (3). 
Preferian las iglesias la disciplina recibida, aun- 
que los romanos pontífices siempre estuvieroor 
inculcando la obsenranoia de los cánones sardi*' 
censes (4). 

1 Can, CXXXYIII. Gonc, Afric. apud Diojiysium 

Exignum. 

2 Cap. 13. 

3 Diss. 5. in Sancti Leonis M. opera, cap. 16* et seq* 

4 Pero contra lo acabado de decir suelen citarse mu- 
chos ejemplos de juicios^ en los que antes y después del 
concilio de Sárdica los obispos condenados apelaron al 
nontífiee romano, tanto en oriente como en oecidente. 
Por eso Atanasio, condenndo primero en el concilio de 
Tiro y después en el de Antioquía, apeló í»1 papa Julio. 
Del mismo modo Ci isóstomo, condenado en el concilio, 
apeló á Inocencio I. También Eutiques, sentenciado en 
el concilio Constantinopolitímo de S. Flaviau, «ipeló ;í1 
ronrilio mayor de los obispos en primer lugar de León 
Milano : al que también se acogieron S. Fia vían , patriar- 
ca f y Teodorelo» obispo de CirOi que habían skío coodte* 
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§ 8° Mas en efecto en el siglo y siguientes 
;ie adniitieron poco á poco los caDones sardicen- 
«es en las iglesias occíaentales , por el cuidado de 
los puiitifices romanos , que daban prisa á su üb- 
seirvaucia. Los poutííices romanos luterpretaroa 

9 

nados por et concilio del Latrocinio Efesino. Y apoyado 
en estos y otros ejemplos, enseña el pontífice Gelasio» 
in epist, ad episc. Dordanim y que el pontífice roittano 
tenía focultad para conocer de las cansas sentenciadas 

en los condÜos. 

íjen'a ul)ra lai ga si quisiera presentar con separación 
estos y otros ejemplos (ie apelacioDes al pontífice, cjue 
suden citarse. Tansolo propondré ciertas obserVctcio- 
ues generales, de donde conste fácilmente la autoridad 
que tuvieron semejantes apelaciones. En primer lugar^ 
apenas puede demostrarse por ejemplos el uso canónico 
de las apelaciones , habiendo cañones que aprueban qut^ 
Ja forma antigua de juicios mandaba que las causas se 
terminasen eu las provincias. Ademas en la antigua disci- 
pHiia los obispos co\iden«dos , muchas vezes se acogieron 
al pontífice, no apelando propiamente, sino mas Lien 
iniploi ando su au.siliu; como si los í^inodos los hubiesen 
condenado por fuerza; de lo que suministran ejemplos 
Atanasio y Crísóstomo ; y en prueba de ello no recurrian 
solamente al sumo ponlíflre, sino á los obispos de las 
Otras grandes ciudades, para que todos en unión defen« 
diesen á los oprimidos* Ademas los pontífices á quienes 
se apelaba por los obispos condenados ^ no juzgaban pro^ 
piamente la causa ni rcdcindian las sentencias pronun- 
ciadas; sinó que mttchas vezes las reprobaban, como 
que habiendo sido pronunciadas contra los Sagrados cá« 
ijones eran ipso jure nulas, lo (fue no solamente puede 
hacer el sumo poiilijice , ¿mó cualquier obispo, según 
sifirma el papa GeIa>¡o, eptst. ad Faustum . Finalmente, 
los ponlífices a quienes se habln apelado soJian hacer 

3ue los príncipes reunic>cu concilios generales , en don- 
e pudieran volverse á tratar las causas sentenciadas, co^ 
mu' puede verse en la de CiiíióstQmo» 

TOM. tti« 16 
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estos CBriones en el seiilido de que estaba en su 

potestad juzgar las causas llevadas á la Sede apos- 
tólica por apelaciaii^ Lieu fuese en Aoma^ biea 
remitiéndolas á las proviooias para ser juzgadas^ 
enviando un legado á látere (1). Después del 
siglo 10^ se pasó mas. adelante^ pues que aun 
fueron admitidas al pontífice las apelaciones de 

. los clérigos inferiores, y tainbien las causas sobre 
deposiciones de obispos^ cuyo conocimieula habi^ 
sido quitado á los concilios provinciales , y se re«* 
servaron al pontífice en ])riniera instancia. Una 
mutación tan grande se debe principalmente á 
las falsas decretales de Isidoro Mercádor , donde 
^ lee , que todos los clérigos pueden apelar libre-* 

. mente al pontífice romano (2) \ y hablando de las 
causas de los obispos se dice , que no pueden ser 
condenados sin consultar á la Silla romana. Cuya 
doctrina fué causa de que en adelante en la con- 
fusión del siglo 10*^ y 1 1^ se reservasen al pontífr 
ce las deposiciones de los obispos (3). 

§ 9^ Por derecho civil tansolo era lícito ape-» 
lar de la sentencia definitiva^ no de las interlocu* 
lorias, como no tuviesen fuerza de sentencia^ ó 
causasen un daño grave é irreparable (4). Mas las 
decretales admiten apeldcion ele la sentencia pro*^ 
pia y de todas las iiiterlocnlorias , aun de las sim- 
ples, que sirven para arreglar el proceso (5^, £1 
mismo derecho de las decretales todavía paso mas 

1 Gregor. M. lib. 2. epist. 6 ct 45. 

2 Can. IV el VIH. C. 2. qnaRst. 6, 
• 3 Gregor. VIH. Hicl. cap, 5. 

4 r. 99. D. íle niinorihiis. 

5 Cap. 12. exL de apdlaiionibus. 
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fidelante^ j admitió apelaciones hasta de los actM 
éstrajudiciales ( I). Ta] frecuencia de apelaciones 
pjoiHuvió la ruina de la disciplina eclesiástica: 

£ues sucedía con esto , que los pleitos se alarga-*- 
an estraordinariamente , que tos delitos ma^ 
graves iii se castigaban ni se corregian ^ y que se 
debilitaba el vigor de las cejisuras. De cuyos da- 
dos hacen mención y se lamentan S. Bernardo (2) 
€ Hildeberto de Tours (3). ' 
* §10 Estuvo vigente por mucho tiempo la li- 
cencia de a]3elar dé todas las sentencias interlocu^ 
lorias, pero fué por último enriendada en el con- 
cilio Tridentiao por un decreto que prohibía ad- 
fnitir apelaciones interpuestas de los ordinarios á 
cualesquiera superiores , ¿ no ser que fuera de la 
sentencia dtfíniliva ó de la que tuviese fuerza de 
•tal , y cuyo perjuicio no pudiese repararse por 
la apelación de la definitiva (4). De este modo se 
quitaron las apelaciones de cualquier iuterlocu* 
cion ;'y enseñan con frecuencia los interpretes, 
que en este asunto el Derecho canónico se iden-^ 
tiíicó con el civil. Pero ¿quién babia de creerlo? 
aun después de este decretóse apelaba frecuente- 
luiente oe las interlocntorias por la interpretación 
de los doctores. Pues permitiendo el concilio de 
Trento apelar de la sentencia interlociitoria que 
causaba un daño irreparable por la definitiva ; los 
intérpretes dan^b á esta regla mas ai]íj>lilud de 
la necesaria , enseñaron que lo mismo era si el 

1 Cnp. 8. de apellationibns, !» ^ 

2 Lib. 3. de consideraltODe. 

3 Episl. 82. ad Houorium II. ' 

4 Trideni. sesA 24. de ref. cap. 20» 
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daño podia repararse por la sentencia ^ pero con 
grande dtficaUad ^ ó eco perjuicio de la parte , ó 
aunque se reparase no podia sei' totalmente (l). 
§ 11 Uai gran diferencia entre la apelaciou 
. de la sentencia definitiva j la interlboutorta. Ea 

Srínier lugar la apelación de la definitiva suspen- 
e enteramente la jurisdicción del juez de quiea 
86 apeló (2) : oías la apelación de la interlocutor 
ria no la suspende, á no ser que el juez adliirie*» 
se ¿ la apelación interpuesta^ 6 el juez superior 
le inhibiese del conocimiento (3) , ó la interlocU'iN 
toria contuviese un daño irreparable. Ademas en 
la apelación de la definitiva no haí necesidad de 
espresar la causa por que se apela (4) pero no 
sucede así en la apelación de la iuterlocutoria (5), 
También la apelación de la definitiva si se hace 
in continenti y ante losautos^ puede verificarse* 
de palabra, diciendo simplemente apelo (6), 
cuando la apelación de la iuterlocutoria precisa-* 
mente ha de presentarse por escrito (7). Final*- 
mente el que apela de la definitiva sigue aun las 
causas no espresadas ^ é instruye la apelación coa 
nuevas pruebas^ mas el que apela de la interlo^ 
cutoria no puede proseguir otras causas que las 
espresadas en la apelación (8)^ ni tampoco le ea 
licito usar de nuevas pruebas» 

1 Van-Espen. part. 3. tit. iO, cap.1» 

2 L. 3. C. de appellationíbus, V 

3 Cop. 5 et 7. eod. 
.4 L. 2. O. eod. 

5 Cap. 59. ext. eod. 

6 Cit. 2. 

7 Cíip. 2. cóH; in 6. 

^ Clemeiu. de appellalionibus» 
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' 5 12 No solo puede nielar el eonrlenado , p 
eJ que ha sido perjiidicadn j)nr la set^teucia inicua 
del juez , sino todos á qoieries iii-tere^a que la sen-^ 
tencia no haya sido dada (I). Por eso si iin com- 
prador vencido en el juicio de propiedad naape.<» 
lase ^ puede hacerlo el vendedor ^ por tratari^^ 
cosa suya ^ pues que al comprador se da regreso 
eoutra el vendedor: por la misma razón puedo 
apelar el fiador^ si queda .vencido el deudor prin* 
cipal. Cualíjuiera puede apelar ]>()i un sentencia- 
do á pena capiUl ^ aunque el condenado acortan* 
do su vida rehuse apelar (2j : porc[ué la rázon de 
la humanidad común exije que los hombres de- 
fiendan á susseuie}antes puestos en peligro de peivi 
der la vida. 

- § 13 La apelación dcLe proponerse y venti- 
larse dentro del término para ella seüalado^ cu^tq 
término se llama /afa/^ porqué pasado se con- 
cluye como por una fatalidad. Estos términos suu 
cuatro^ el primero el tiempo que bai para ape-* 
Jar^ el segundo el que hai para pedir las dimiso^ 
lias , el tercero para intro<aicir la apelación ante 
el juez, superior > y el cuarto para proseguirla y 
terminarla. T respecto al primero por una lei del 
emperador Justiniano se mando que debe a])t!;»r- 
se dentro de diez dias ^ contados desde el en <[ue 
se dio la sentencia (3) , derecho que confirmó 1 no* 
cencío III (4). Mandó pues el referido princijic 
que se apelase eu el termino de djiez dias ^ mas 

1 L. .4. D. de appellalíonibus. _ . 

2 L. 6. D. eod. 

3 Novell. XXI IL cap. 1. 

4 Cap« 15. ext. de seniejulia et de re judicala. r 
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deben contarse desde aquel en que fué pro"^ 
nunciada la sentencia ^ pero este tiempo ao 
corre de modo algitno contra el ignorante , ni 
contra aquel que no sabe ante qué juez debe ape<^ 
lar (1)^ y acaso lo estableció asi el emperador^ 
porque suponía que las partes estarían presantes 
cuando se pronunciase la sentencia. Este tiempo 
corre de momento á momento^ y por lo tanto 
puede suceder que el dia décimo venga a termi^ 
narse en el undécimo^ 

§ 1 4 Propuesta la apelación , el que apela 
debe pedir las letras dimisorias^ -que^se espidea 
por el juez inferior para el superior , en las que 
se espresa que se apeló de la sentencia pronun- 
ciada por él ^ y juntamente que remite la causa 
al superior. Las letras dimísoríasse llamaron tam* 
bien apóstalos , que quiere decir libelos envia- 
dos (2), Deben pedirse dentro de treinta dras, 
contados desde aquel en que se pronunció la sen- 
tencia ^ Y el juez de quien se apeló está tenido 
á darlas k los litigantes ^ conforme se halla esta-* 
blecido por derecho civil y canónico (3). Muchos 
interprt'tan las palabras desde el dia en que se 
dio la sentencia y como si se dijera desde el dia 
en que llegó á saberse , cuya doctrina es la mas 
verdadera. Pero puede el juez de quien se apeló 
fijar tá los litigantes cierto término para pedir y 
recibir las dimisorias (4) , con tal que sea menor 
que el legítimo , y dentro de él debe pedir el li- 

1 L. i. 5> ^. et uU. D. quando appellandum. 

2 L. iiiiic. D, de libellis dimisoriis. 

3 L. 24. C. de appeliationibas. 

4 Clemeal. 2^ eod. \ 
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ligante los apostólos con instancia y muchas, 

yezes , para que tío se crea cjue lia renuiieiaclo a 
Ja apelación. Pero eii la actualiilad> principal- 
mente en el foro secular y no tienen ^so algún a 
las dimisorias , y la apelación se propone ante el 
juez superior^ el cual después de admitida oianda 
al }uez inferior que no pase adelante, en la causa^ 
iy que rciuiu los nulos. 

§ 15 Recibidas las letras dimisorias^ el que^ 
apeló debe presentarse al ju.e% mayor y entreg4r« 
sclas^ y püi' derecho civil no debe liacerse siem- 
pre cu el mismo espacio de tiempo sino ateudieti- 
doá la diferencia de lugares y juezes (1). Pera 

Ja diversidad de tiempo no pudu observarse por 
las cüstumi>res de Jos pueblos^ ui en las decreta- 
les hai cosa alguna espresa sobre este asunto « Por 
eso el juez de quien se apelo concederá este ler- 
' mino á su arbitrio atendiendo á los lugares y cir-» 
cunsianciAS (2). Presentadas que sean al juez ma-** 
yor las dimisorias^ el que apela insta para que se 
reciba la apelación > para que se cite á la parte 
contraria dentro de cierto termino y para qu^ 
5e inhiba del conocimiento al juez de quien se 
.apeló. 

§ 16 Introducida la apelacioD ante el juez 
mayor por ambos dercebos^ debe instruirse y fa- 
llarse dentro de un ano mediando justa causa 
dentro de dos (3): mas no convienen los interpr<^- 
tes del Derecho civil desde cuándo empieza á con- 

1 L. 1, 2. et ult. C. de temportbiis appclIaiionuHi. 

2 Clemenl. 4* de appellarionihus. 

3 Cap. 15. ext. de apptUaiiuuibus* . . 
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taf» este tiémjio r por ^eredho de >}as decreiiiAep 

empieza desde que se interpuso la apelación (J)í 

I)ero la demasiada multitud de causas hace que 
as apelacioaea no puedan terminarse en el tierna 
po prescrito. 

§ 17 La api^lacion interpuesta según derecho 
fiuspende la jurisdicción del juez de que se apelo^ 
y devuelve la causa al superior (2). Por eso pen- 
diente la apelación 9 el juez inferior nada puede 
inorar ^ y si algo inovase , ante todo debe el jue^ 
mayor volverlo al estado que antes tenia (3). Se 
suspende pues la jurisdicción inferior si se apela 
de la sentencia* deífínitiva ; porqué la apelación de 
la interlocutoria obrará su efecto si el juez mayor 
prohibiese que pasara adelante (4). Pero algunas 
vezes ni aun la apelación de la sentencia defini- 
tiva suspende la jurisdicción del juez inferior, 
como si se apela de la sentencia de haber sida 
uno escomulgado (5). También si se apela de las 
causas sobre corrección de costumbres si los pre- 
lados hubiesen escedido la forma que en tales 
casos debe observarse (6) ; y en estos casos se dice 
que la senteucia tiene efecto devolutivo, pero no 
auspensivo, 

§ 1 8 Por las reglas del Derecho civil estable-*^ 

cidas antes del emperador Justiniano , una sola 
vez se podía apelar en una misma causa. Mas por 

• 1 Cap. 8. ext. eod. 

2 Cap. 56. ext. de appellationibus* 

5 Cap, 7. eod. in 6. 

é C¡t. cap. 7. 

5 Cap. 53. ext. eod. 

6 Cap. 3. ext. eod. 
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Tina leí de este príncipe se concedió á los llfíjgfan^ 
tes que pudiesen apelar en una causa y sobre los 
jQiismos airtmolos ana ó* dos vezes^ pero üq tres ( I }; 
€uya regla se aprueba en las decretales (Ti: pues 
el que por tercera vez apela de una misma sen<- 
tencia 5 páreee que defendió mala causa ^ y por 
lo lanto convenia que se pusiese algún término í 
los pleitos. Y como á cada litigante le es Hcilo 
apelar una ó dos vezes , pueden en una misma 
causa interponerse cuatro apelaciones : lo cual 
hecho ^ se pone en ejecución aquella sentencia 
que se confirmó por segtmda vez.^ 

§ 19 La apelación pues dcLe interponerse del 
juez que dió la sentencia al inmediato superior; 
porqué las apelaciones- se han de interponer por 
grados , y si se apela per saltum ^ esto es, omi- 
tiendo algún juez ^ se remite á él la apelación^ al 
cual se hubiera debido apelar ^ como está manda- 
do por derecho civil (3). Recibidos una vez lus 
grados de juezes y jurisdicción , deben observar- 
se^ para que los juicios no sean inciertos. Del 
mismo modo se espresan las decretales pontificias, 
si se trata de juezes inferiores al pontífice (4). Pues 
que por el mismo derecho der las decretales se 
permite apelar al sumo pontífice ó á su legado, 
pasando por alto los juezes intermedios (5) (ti). • 

1 L. unic. C. ne Wcejxi in una eademque causa. 

2 Cap. 39. ext. de appellaliouibus. 

3 L. 21. D. de appellaiionibuSt 

4 Cap. 66. ext. eod. 

5 Cap. 7. ext. eod. 

^ 6 Esla prerogativa del sumo pontifiee parece haber 
ñáo propuesta primeraineute en las falsas decretales. 
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§ 20 Hai algunas causas qne no necesitan ape- 
lación , y oirás cu que las leyes la niegam. Eii pri- 
mer Jugar es supériluo apelar sieiripre que ia sea«^ 
tencia es nula ipso jure , . porqué lo que es nulo 
no puede rescindirse, y toda apelaelou , aunque 
«ea inicua y supoae que la sentencia es válida ^ y 
que irroga algún jper juicio. Importa saber si la 
seiitcncia es nula o injusta, perqué la primera no 
es consistente ^ y por lo tanto no necesita rescin-^ 
dlrse ; pero la segunda es válida por las leyes , y 

1)ür esta causa se traía Je rescindir por medio de 
a a{)elacion. Luego es su|>éríluo apelar si la sen-? 
tencia se ha dado por un |uez incompetente (1), 
ó por uno que sea eeiupelente pero contra el or- 
den solemne de los juicios (2) ^ ó si ha sido pror 
nunciada directamente contra las leyes , y con- 
tiene un maniGesto error de derecho , como si sen- 
tenciara el juez^ que es válido el testamento hecho 
por un impúber (3). Por eso contra -las sentencias ^ 
nulas es suGciente proponer la nulidad , o poner 
la escepcion de nulidad contra ellas. 

que corren en nombre de los papas Sixto, Marcelo , Ze- 
ferino y Julio, can. //'". et seq, L. 2. quassl, 6 , en las 
que se dice , que es lícilo á lodos apelar libremente para 
su defensa á la Sede apostólica , la cual á tnaaera de 
tina madre cotnun, recibe á todos ba)0 su amparo y los 
liberta de lea opresiones. Estas apelaciones á la cátedra 
fie Roma, omitiendo los juezes intermedios, según la 
opinión de Yan^-Espen tra«ii origen de la doctrina f|iie 
ensefia, que el romaiia pontífice es el ordinario' de los 
ordinarios, ó que tiene autoridad aun epibcopal y ine- 
tropolítica en todas las iglesias parliculares. 

1 L. ult. C. si á non compélante ¡udice. 

2 L. 4. C. de seutentüs et inlerloculionibus. * 

3 L, 1, 2, O, qu» seutenti^ sine appeilaiione. 
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§ 21 Las causas que no aclraiten apelación son 
aqueJlas^ eaqu€ parece que esta se interpuso mas 
bien €OD ¿aimo ae proloQ^ár la causa , que poe 
la iniquidad que la sentencia contuviera. Por cu- 
yo motivo se niega la apelación en las causas no- 
torias (r1) en la 'efecncion de la sentencia^ á no 
ser que en ella se escedan los límites prescritos (2), 
y en las causas de disciplina y corrección de cos«- 
tambres (3) , -como d esceso ao sea demasiado* 
Tampoco se admite la apelación al que convenci- 
do por testigos j pruebas confiesa el crimen (4), y 
al que fué condettado poruña verdadera contuma- 
cia (5), al que aprobó de algún modo la senten- 
cia (6), ó juró que no apelaria (7), y ai que ha 
sido condenado por tres sentencias conformes (8). 

CAPÍTULO 29. 

PE Ul RESTITUCION IN INTE6RVM« 

J 1*^ Qué es restitución in integrum. — 2^ Quie'n en jui- 
cio es restituido úi ¿nLcgrum, — 5° Dentro de qué ter- 
niiuo debe pedirse esta restitución. — Efecto de 

' la restitución pedida, 

* § 1^ A los que están destituidos del remedio 

de apelación contra la sentencia judicial^ se les 

1 Cap. 5. $. ult. et cap. 13. ext. de appellationibus. 

-2 L. 5. C. quorum appeliationes, non recipiantur. 

3 Cap. 3 et 52. ext. de appellatioQtbus. 

4 L. 2. C. eod. 

5 L. 1. C. eod, 

6 Cap 2. ext. de officio delep^ati. 

7 Cap. 2. ext. de appellationibas» 

8 . Cap. 65* ext* eadf. . 
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gocorre can otro llamado de la restitución in in^ 

te^riLtu ; pero no se concede á Lodos , ni tampoco 
siempre; , sino á aquellos cjue pueiiea pedir este 
beneficio dentro del tiempo legitimo* La restitu»^ 
cioii ¿n intes^runi es una acción que por Lcnefi- 
cio del magistrado se concede á los perjudicados^ 
para que habiendo un justo motivo se les reinte^ 
gre en la cusa ó causa. En efecto^ la restitución 
se concede por el magistrado mediando fuaia 
causa , y tan solamente cuando no resta otro re^ 
medio, porqué si el acto es nulo ipso jure , ó se 
puede aplicar fácilmente uu remedio ordinario^ 
no suele entonces concederse (1). Y con eso se 

entendciá por (jae la resLitucion m intcgrum se 
reputii xe^nedio estraordinario^ como que se con.-:^ 
cede subsidiariamente j á falta de otras acciones^ 
§ 2° El Derecho romano como haya justo mo- 
tivo concede la restitución in inte^rum á los que 
han sido. perjudicados judicial ó estrajudicialmen-* 
te. Y respecto á la que se concede á los que en 
juicio han recibido lesión (pues la restitución que 
compete á los perjudicados estra judicialmente no 
es de este lugar) gozan de ella los menores, que 
probasen haber recibido perjuicio, ó por la sen- 
. tencia del juez, ó durante ei pleito. Repúlanse 
como menores el Estado, los hospitales y otro^ 
lugares piadosos eclesiásticos , los cuales , averi- 
guado que sea haber sido perjudicados , son res- 
tituidos in integrurn (2), También í^oza la Ja^h'^ 
sia este beneficio contra los particulares^ y contra 

1 L. 16. D. cninoi ibus. 

2 Cap. 1 el 3. ext. dtí in ¡ategrucn resüiutiom. • 
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otra Iglesia , con tal que la que pide la restitución 
tmte de jevitar un daño y la otra de recibir un 
ltt€ro(1 ) \ pero siendo igual la eondicion de ambaá 

»0 se da restitución de una iglesia contra otra. 

§ 3^ Los ineuores deben pedir la reslitucioa 
in integrum en lo6 cuatro años siguientes que de<- 
jaron de serlo (2), y las iglesias y corporaciones 
que gozan privilegio de menores^ deben hacerlo 
dentro de cuatro años después de conocida ia le- 
sión (3), Pero si hubiere pasado el lienipo leglti-* 
mo^ no se restituye in integrum á la Iglesia^ á nO 
ser que pruebe que intervino falsedad^ prevari- 
caeiou ó fraude manifiesto, ó alegue oLia eausa 
que pueda inclinar al juez á que conceda la resti- 
tución (4). Corre este tiempo^ bien se pida la res« 
titucion en la acción ó en la esccpciou (5), pues 
aunque todas las escepciones regularmente son 
|ierpetuas y sin enibargo esta ^egla no tiene t:abí- 
da en aquellas que suelen proponerse ¿i manera 
de acción. 

^ 4^ £1 efecto de la restitución* in integrum 

pedida^ es que todo persevere en el estado en que 
estaba^ hasta que el conocimiento se termine (tí). 
¥ por lo tanto impide la ejecución de ia senten^*^ 
cia. Igualmente que si se hubiera interpuesto ape- 
lación. Impetrada después la restitución^ todo se 

' 1 Cap. 2. et seq. ext. eod. 

. 2 L. ult. G. de temporibus ín integrum restilutione. 

3 Cap. 2. de restituiioae iu iaie^rum in 6. 

4 Cap. j. eod. iu 6. 

5 Cit, cap. 1. ^ ^ 

6 L. uoic. C. in ¡ntegram resiitutione postúlala, ne 
quid DQvi fiat« 
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qncda en su antiguo estaclo , se resarce la lesión^ 

y cada cual recupera lo suyo (1), pues la restitu- 
ción alcauza<la no solo aprovecha al que la obtuvo^ 
siEió que también restituye sus derechos á aquel 
coatra quieu se alcaussó. 

CAPÍTULO 30. 

LA APOSTASÍA. 

5 1° Los delitos soa eclesiásticos, civiles, ó mistos. — . 
2° Qué es apostasía. — 3" De qud modo los apóstatas 
voluntarios pasaban a' ser gentiles. — 4" Los que se 
pasaban á los judíos eran de tres especies. — 5'* De ios 
turificados y sacrificados, — 6*^ De ios libcldíicos. 
— 7^ Penas contra ios apóstatas. 

§ 1® • Los críinenes, atendiendo al foro ester-* 
no^ sou eclesidó ticos , ci^t^iles , ó mistos • Los 
pritineros perjudican directamente á la fe y reli^ 
gion, y su naturaleza está determinada ])or los 
sagrados cánones^ cuales sou la apostasia^ la he- 
rejía ^ el cisma ^ la simonía^ la profanación de 
los sacramentos, el quebrantamiento del sigilo sa- 
cramental^ y otros de esta especie. Los civiles sou 
los que directamente perjudican al Estado^ y na<* 
da tienen de espiritual^ sino la absoliuíion y pe-* 
nitencia del crimen en el íoro interno, cuales sou 
el homicidio, peculado, plagio y hurto*. Y 6nal-* 
Uícnte los mistos , í[ne son los que perjudican á 
un mismo tiempo á la república y religión^ cual 
es el adulterio^ concubinato, sodomía^ sacrilegio^ 

1 L. 2i, 4. D. de miooribus« 
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sortilegio y usura* En los cánones antiguos y de- 
^U'etales de Gregorio IX se trata casi de todos los 
crímenes \ pero con respecto a las penas canóni* 
oas ^ 7 á las que se aplicaban en los juicios ec]e«^ 
siásticos. Nosotros liablaremos aqui solamepte de 
los principales delitos* eclesiásticos ^ pero no de 
los civiles ni mistos \ pues que los crímenes ecle-* 
siás ticos son propios del Derecho canónico^ y su 
naturaleza se trata y define tan solamente por los 
cánones. 

^ 2*^ El mayor crimen eclesiástico es la apos- 
tasia : en general por esta palabra se entiende una 
deserción , y por Ta de apostata un desertor : mas ^ 
en especial, principalmente entre los griegos, la 
apostasía denota la deserción de la fe cristiana que 
uno profesó en el bautismo. Y en un sentido mas 
lato sé creía que cometían el crimen de apostasía 
los catecúmenos que se separaban del catequis-- 
mo, y pasaban á sacrificar en las aras y templos 
de los dioses (1): aunque era mayor el crimen de 
los iluminados, esto es, la apostasía de los fieles; 
Pues que en la disciplina antigua los catecúme-^ 
nos, manifestado el deseo de abrazar la religión 
cristiana, recibian el nombre de cristianos, y mu* 
chos de ellos, concluido el tiempo del catequis- 
mo, aun diferian el LauLismo, y se reputaban en 
muchas cosas como cristianos. Para cometer apos- 
tasía basta haber desamparado la religión cristia«« 
na, sin necesidad de abrazar otra: y por lo tanto 

Sueden parecer peores que los apóstatas los que 
ejando á Jesucristo no profesan después religión 

1 L. 2. Tiicod. de ^pQ&lalis. 
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alguna > delirando impíamente quena bai Dloa^ 

V: § 3° Eti la antigua disuiplina de la Iglesia los 
apóstatas eran de dos clases, unos que dejiiban la 
religioa oristiana voluntariamente y por tedio 
que les causaba, y otios por ei miedo de las pe- 
nas. Los primeros regularmente pasaban a ser ó 
gentiles ó judíos. Los que volvían á la religión 

Jwgana, citados por los magistrados, veneraban 
as imágenes de. los dioses, y maldeciaU'á Cri$to> 
que era la abjuración de la fe cristiana acostum-^ 
brada á exigirse por los gentiles, como consta de 
Plinio el mas joven (J)^ quabablando de los cris» 
tianos que espontáneamente se pasaban al geoti*^ 
lismo, habla asi á Trajano: aXodos veneraron tu 
imagen y la de los dioses^ y estos ademas raaldi-» 
jeron á Cristo.»' 

§ 4® Los que dejando la religión oristiana pa- 
saban á la judaiea^ no eran todos de una misma 
condición; pues nños, abjurada enteramente I» 
f<5 de Cristo, abrazaban la judaica. Otros no ab- 
juraban totalmente la religión cristiana^ sino que 
la mezclaban coa la judaica ^ y de allí resultaba 
niia especie de religión híbrida, lo que atestí-^ 
gua S. Agustín que hicieron los cristianos, na- 
zarenos^ ebioneos y otros herejes Otros fí-» 
nalmente no abrazaban ningún dogma de la relif* 
gion judaica, pero seguían á los judíos en cierlos 
ritos y costumbres mas remotas*, pueis po trabaja^ 
ban en ei sábado á imitación de los judíos^ asistiaa 
á los convites en su compañía^ acudían á ello$ 

1 L¡h. 8. episf. 97. 

2 Do hasre^ibus, cap. 8 seqq. • 
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á fin de consultar los íilacteríós y amuletos para 
^Gurar las enfermedades^ ea los que se creía que 
poseffto los judíos un arte peculiar y mas poderoso. 

§ 5*^ Paso á tratar de los que se separaban de 
la religión cristiana acosados del miedo ú oprimí* 
^os del rigoc' de los tormentos ^ y que propiamen- 
te se llamaban lapsos. Estos eran <:lc Iros clases, 
^saber^ turijicados, sact ijicadosy libeldtioos^ 
cuyas vozes se bailan con frecuencia en las obras 
de S. C¡|n iano. Llamábanse turificados los que se 
presentaban ante los dioses ofreciéndoles ^vino 
é incienso 5 como dice Plinio el joven (1): por-^ 
qu'.'í el saliuinerio ilcl incienso y la libación del 
viup eran dos partes de los sacrificios que se ofre* 
cían á los dioses ^ y por eso Ja turi6cacion se ttm 
nia por un signo evidente de liaber desertado de 
la religión cristiana* Los sacrificados eran los que 
con Jos eóntactofi sacrilegos babian manchado sus 
manos y boca, según dice S. Cipriano (2), esto es, 
los que babiau comido carnes sacrificadas á los^ * 
dioses ^ porque epa lina señal de idolatría el acto 
de comer cosas sacriíjcadas á los ídolos , princi- 

Sabnente de las ofrecidas en el templo. Perú Lo-<^ 
os los turificados ó sacrificados no cometían igual 
apostasía y porqué el mayor ó menor crimen se 
estimaba atendiendo á las circunstancias que le 
¿cómpaftaban : y había gran diferencia si se pre«- 
sentaban alegres y ricamente vestidos, y conven- 
cidos á la primera insinuación , ó si llenos de tris* 
teza y amedrentados por los largos tormentos que, 

1 T/ib. 10. cpist. 97, 

.2 lünisi. 15 et 20. ad Clenim roioiaQuni* - 
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Ies esperaban si se manteuian fieles á Jesucristo* 
§ 6^ Los libelatícos no desamparaban la relf- 
gion cristiana ni por la oferla del incienso^ ni 
por los sacrificios mas eran reos de apostasía por 
haber negado la religión en los libelos. Según la 
opinión mas admitida , parece que hubo tres es-* 
pecies. Alguuos profesaban espresamente ante los 
magistrados que no eran cristianos ^ negando la 
religión ó de viva voz ó en los libelos , y afirma- 
ban al propio tiempo que estaban preparados á 
sacrificar á los ídolos^ si el magistrado se lo man«> 
daba; Otros ni abjuraban la religión^ ni presen*^ 
tabau al magistrado el libelo de abjuración^ sino 
que enviaban a un amigo gentil ó á un esclavo^ 
p^ra que sacrificase en su nombre^ y por este he« 
dio alcanzase para ellos del magistrado la carta 
dé seguridad^ como si hubiese hecho lo que otros 
éh su nombre habiau practicado. Otros finalmen- 
te profesaban la religión de Jesucristo^ y cono- 
élendo que podiá mitigarse la ira del presidente 
con dones y regalos , hacían estos obsequios^ y 
por su medio alcanzaban los libelos de seguridad, 
en los que constaba que ya habían sacrificado^ 
atiiiqué ellos jamas lo hubiesen hecho. Los libe-* 
láticos del primero y segundo género eran unos 
verdaderos apóstatas: mas los que profesando la 
religión cristiana apaciguaban por medio dé di- 
nero la ira del juez , tan solamente eran reos poi:- 

2ué constaba en el libelo que ellos habian sacri'» 
oado por mandato de los magistrados (1) (2). 

1 Kortold de perseciil* eccies. firtiñit cap«S« J, 40. 

2 Se aproximaban á lo^ apóslaiasi propiamente di* 
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§ 7^ . Respecto á las penas establet;iclas por fe 
Iglesia contra los apóstatas^ estos^ principalmen- 
te si eran reos de idolatría^ antes del tiempo de 
S. Cipriano no solo eran espelidos de la Iglesia^ 
stnó que ai fin de la vida se les solia privar de ta 
.eoniLiijion , esto es ^ de la absolución^ cuya se- 
verisima disciplina era observada en la iglesia 
romana ^ española y africana (1). La Iglesia quiso 
amonestar á los fieles con esta severidad , para 
que se guardasen sobre manera de caer: porqué 
. en tiempo de las persecncionesrpareció necesario 
proponer el rigor, para que ta Jacilidad con- 
cedida de la comunión no alentase d pecac 
a los hombtes que estaban seguros de ta rh-^ 
conciliación , como dice el papa Inocencio 1(2). 

chos, los que prestaban su ayuda ó imitaban ]os ritos 
supersticiosos de los gentiles: estos en cierto modo eran 
reos de idolatría, y como traidores á la religión admitida. 
Tales eran los cristianus que se haciap sacerdotes áel 

{'[entittsiiia, cohc. IlUber. C. III.: pues qué' el cbrgQ'de 
os fldmines era dar al pueblo Jos juegos y es'peetácu.- 
lps'« que se hacían por el ciiltct.de los dijoses, y estaban 
llenos de ceremonias idólatras. Ademas lodos los cómi* 
Cüs, farsanles, los cocliei os que guial)an los canos en 
los especiaculüs públicos, era» reputados como favore- 
cedores y ayudadores de la idolatría, conc ílliher. 
can. LXíI,^ Arelal. I. can. II et V.^ porque el Italro. . 
y ios públicos espectáculos hacian parte de la pompa y 
culto de Satanás, á quien los cristianos renunciaban en 
el bautismo. Con el mismo crimen cargaban los artí- 
fices de los ídolos , ó los que ^edificaban ó adornaban los. 
altares de los gentiles, y ios que vendían las victimas y 
el incienso para la idolatría. Bingham. ct9'ig: eecles. 
lib. 16. cap. A. ' \ , 

1 Tei Lull. <le pudicilia cap. 5. * ' 

2 Epibt. 3.. ad Exupciium. , • ; . - 
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Mas adelante la Iglesia no usó de tanta severidad, 
)r concedió la absoiocíon ¿ los apóstatas, que to- 
cados del anepeiitimicnto, volvía» á la reiigioa. 
Por eso en los cánones se establecieron diferentes 
tieinpos de penitencia mas lar{jos ó mas breves, 
cuya variedad dependía de la diversidad del cri- 
men y circunstancias que le acompañaban (1). 
. * ' 

, CAPÍTULO 31. 

DE LA HEREXÍA* 

J 1° Qué es lierejía? — 2" Para que hnya herejía se ne- 
cesita error en la fe. — 5° Y ha de sur en la propues- 
ia por 1» Iglesia cntólica — Adornas es necesaria la 

' pertinacia. 5" Kl que está dudoso en la fe es here- 
je. — 6° De los sospechosos de héreji>. — 7^ Penas 
eclesiásticas* contra los herejes. — 8° Penas civiles 
contra los mismos. — 9** Silo pena capital contra los 
here)es ha.sido aprobada por la Iglesia. 10 Déla 
rrcepcioa .de los herejes que vuelvea al seno de la 

' § 1® H^ERESis flierejía ) es un nombre grie- 
go , que significa secta , y los escritores griegos 
y latiño$ usan de esta voz en buen jr mal sentido/ 
Aunque por el uso mas frecuente en los monu- 
mentos eclesiásticos se toma en mal sentido , jr 
prireció cosa difícil á los Pctdres antiguos definir 
propiamente lo que era (2) (3). rere examinadas 
todas las casas que baeeu á un hombre hereje^ 

' 1 Bigbam or¡g« ecctes. lib. 16. cap. 4. 5« 

2 Aiigiist. Jib. de hffiresih. in pra^s. 

3 Por causa de ésta dificnitad juzga S. Agustin, epís- 
tola setenta y dos, ad quod wU Deum^^m^wé Filas- 

■ 

■ 
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debe deüuirse la herejía de este modo: es un error 
en la fe , por el que un cristiano con pleno cono^ 
cimiento y á ^ierta ciencia niega alguna doctrina, 
que la Iglesia católica propone debe creerse; coaip 
de fe divina^ y él se foqa otra diversa. Tres cosas 
5on necesarias para constituir herejía : la primera 
que el cristiano yerre ea la fe : segunda, que la 
doctrina qne se niega se proponga por la Iglesia 
católica para creerse : y tercera , que haya ciencia 
y pertinacia^ por la que se deseche la doctrina 
cristiana propuesta por la Iglesia. 

§ 2? Respecto al primer requisito para cons- 
tituir herejía , se necesita error en aquellas cosas 
que son propias de la doctrina y fe cristiana. Lué« 
go ante todo debe verse que es doctrina cristiáHa, 
para que todo lo que se opone á ella pueda repun- 
tarse como herejía. Se contiene la doctrina, cris- 
tiana en la palabra escrita de Dios , ó en la tradi«> 
cion , porqué los apóstoles no dejaron escritas 
todas las cosas ^ sino que muchas enseñaron . de 
viva voz ; las cuales la Iglesia recibió por la tra- 
dición y las enseñó en todo tiempo. Pero no todo 
lo contenido en la palabra divina pertenece ala 
doctrina de la religión y sino tansolo lo concer- 
niente á los dogmas de fe y reglas morales: por- 



trio, obispo de Brescia y Epifanio que escribieron de 
herejías, no convinieron sobre el número de eÜas. Pues 
f üastrio enumeró hagla vetniiocbo herejías ^ntes del 
tiacimiento de Cristo « y después ciento veintiocho : y 
£pifanio enlre las.herejbfr' de las dos époqas solo saca 
ochenta , no obstante de ser .Epifiinio mas docto que 
Filastvio. De lo .que. se infiere que discordaban ambos 
spb re qué cosa era bere}úi. , 
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cjue en las cosas naturales comprendidas en las 
íliviiias letras^ Dios se acomodó al lenguaje ele 
los hombres y por eso no se deciden por ellas, 
con certeza los asuntos físicos , geográficos, astro-» 
nómicos , y pertenecientes á la medicina (1). ■ 
^ 3*^ AdBmas el error en cosas de fe sera be-», 
rejia , si aquella parte de la palabra divina, que 
el que yerra impugna ^ ha sido: propuesta por 1» 
Ig^lesia católica para que % crea eon. fe divinan 
Veronio (2) dice; todo aquello y nada mas ct 
de fe católica , que ha sido revf alado por la 
palabra de Dios , y propuesto d todos por 
la Iglesia católica para que lo crean con f& 
divina. Pues necesitando la palabra de Dios de 
' ititerpretacitíii , no deberá llamarse herejia^^ si al-* 
gurio disiente sobre alguna doctrina de fe, com- 
prendida en la palabra de Dios , mientras la Igle-^ 
8Íá católica ¿ cuyo cargo está la doctciaa^ no la 
declarase por tal y la propusiese para ser creída. 
Por cuya doctrina las Padres antiguos reputaban 
como herejes á todos los que no se conformaban 
éon las decisiones de los concilios generales por- 
que se reputaba fallo de la Iglesia católica el de 
aquellos concilios. Y como que el depósito de la 
fe sé conservaba mas íntegro en las iglesias prin- 
cipales y apostólicas^ y en especial en la romana; 
pt>r eso acostumbraron los antiguos llamar católi-» 
eos á los que pensaban en puntos de fe como las 
iglesias romana ^ alejandrina y antioquena (3) (4). 

^ * 1 Murator. de moderat. ingenior, líb. jU cap» 23. 

2 Reg. fid. cathoL cap. 1. §. 1. ' * • 

* 3 L. 3. C. Theod. de fíde €ath<ritea. 

4 De todo lo dicho se infice por queden otro ticHipo 
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5 4* Además para que haya herejía se nece^ 
sita pertinacia ^ esto es ^ que uno a ^hiendas y 
a ciencia cierta niegue la doctrina que la Iglesia 
católica espone para creerse como propuesta en 
las sagradas letras^ y siga .pertinazmente la opi-* 
nion contraria. Pues si alguno yerra en la fe por 
simpleza ó ignorancia , juzgando que la opii)ion 
que él sigue es cosa de fe ^ y que la Iglesia asi 1q 
admite ^ en este caso ni puede decirse ni juzgara 
se como hereje (1). A lo que alude la sentencia; 
de S. Agttstin^ puedo errar , pero no seré Ae*- 
refe , esto es , no seré pertinaz en la fe , porqué, 
inmediatamente que conozca mi error ^ me vol- 
veré al seno de la madre Iglesia, Por eso el con-, 
cilio Lateranense celebrado en tiempo de Ipocen* 
cío III condenó las opiniones del abad Joaquín,, 
y le absolvió no obstante de la herejía , porqué 
sometió todos süs escritos á la censura y corree** 
cion de la Sede apostólica (2). ' 

§ 5^ üo solo son herejes los que con animo 
pertinaz sientan doctrinas contrarias á la fe , sinó 
también los que están dudosos en ella. S. Esteban; 

• " * ' 

algunos Padres sostuvieron ciertos dogmas contraríos i, 
la palabra divinal y no obstante no se les ba contado 
entre los herejes* Én efecto, antes déla herejía arríaoa 
muchos Padres escribieron con poca cautela de Cristo ]f 
de la Sanlísíma Trinidad; y ademas muchos de los an-* 
tiguos sostuvieron la doclrina del reino milenario de 
Dios sobre la tierra. Pues que la Iglesia católica aun no 
había ventilado todo lo perteneciente á Cristo y á su 
reino , m tampoco babia propuesto ciara y espresamenio 
la doctrina cristiana. 

1 Cao. XXIX. C. 24. qussst. 3* 

2 Cap. 2» exft* de suii^ Trinitafe et fi^e icatholÍF** 
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papa (1i(e: es infiel el que duda de la fe , o 
cualniUera que oculta con este nombre. 
Esa erecto , el que sabiéndolo doiia de la fe de la 
Iglesia católica , por esto mismo peca con perti- 
nacia contra la ie^ que etisoña que está fuera de 
toda duda lo qfue la Iglesia catmiea propone de- 
berse creer como de fe divina. Dudoso en la fe 
no fie eu tiende solo el que duda de loda la fe cris-^ 
tiana , sino tambiea el que pone en dnda álgan- 
artículo de ella (1). 

§ 6^ Ademas del crimen de herejía se da. otro 
de las sospechas de ella , del que son reos los <que 
por las conjeturas é indicios se presume que obs- 
tinadamente yerran contra la ^* La sospecha de 
herejía es de tres especies^ á .saber , leye> vehe- 
mente y violenta. La leve se infiere de los signos 
estemos de las obras y palabras^ de las que mui ra«* 
ras vezes puede presumirse herejía^ como si uno 
asistió una vez á los conventículos de los herejes. 
La vehemeutese toma de los argumentos muchas 
rezes irrevocables^ los que por ser así inducen pre- 
sunción de derecho^ y si no se prueba lo contra- 
rio^ hacen casi prueba plena ^ como el comer de 
carne en días prohibidos ^ y el proferir errores en 
cosas de fe. Finalmente la sospecha violenta hace 
presunción juris et de jure, contra la que no se 
admite prueba , y basta para que uno sea conde- 
nado por hereje^ como si alguno frecuentare los 
conventículos de ios herejes^ y si cualquier sos-» . 
pechóse no quisiese pm*garse con el juramento^ ó 

* Cap. i. ext. de httreitcis; 
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abjurar la herejía^ y escomulgaclo despixes^ vi-* 
riese ua año ea la escomutiioB ( 1 )• 

§ 7^ Tanto la Iglesia como la república haa 
establecido muchas penas contra los herejes. La 
Iglesia los esconmlgó solemnemente y los prlró 
de la coniuiilüii crisLíaua, Mas esto lo hizo para 
ue los tieies se guardasen mejor de ello3^ porque 
otro modo los herejes se habiati separado de 
la coQiuníou de la Iglesia coíi los portentos Je los 
errores y coa su obstinación. Ademas seguu Jas 
reglas de la Iglesia; á los herejes si son clérigos se 
les priva de todos los oGcios eclesiásticos y son 
depuestos perpetuamente: y en general quedan 
irrégalares^ bien hayan sido bautizados en la he^ 
rejia^ biea hayan caido en ella después de recibi- 
do el bautismo en la fe católica; porqué á los que 
vuelven á la Iglesia católica se les tiene como le- 
gos, privados para siempre del ministerio sagra- 
do (2). Y por derecho de las decretales los hijos» 
de los herejes hasta el^gundo grado por la línea 
aterna, y primero por la materna, están eselui- 
os de todos los beneficios eclesiásticos ^ si los pa- 
dres persisten en la herejía ó han muerto en ella (3). 

§ 8® Las penas civiles establecidas por los 
príncipes contra los herejes son muchas y diver- 
sas^ y no todas fueron establecidas contra los he- 
rejes de todas las sectas. Las leyes romanas les 
declararon generalmente infames e intestables^ 
esto eSj Ies privaron de hacer testamento en favor 

1 Cap. 13. $. 2 de heereticis. 

2 Conc. llliber. cap 51. 

3 Cap. 15. de hasreticib iu 6r^ ... 



s 
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de otro hereje , y les negaron el derecho de recibir 
cosa alguna de los testamentos de los otros. Ade-r 
mas también se privó á nrachos de los heréjes de 
hacer ó recibir donaciones \ y ¿ muchos se les su*' 
. jetó á pena pecuniaria si no volvían á la fe cris- 
tiana. Y para omitir otras penas muí semejantes 
estas ^ por Derecho romano á algunos aun se les 
impuso el ultimo suplicio; cuales fueron los eucra-** 
titas ^ sacóforos é hidroparástatas^, todos los cua- 
les estaban tildados con los errores de los mani'i- 
auecs (1): también eran herejes los que volviesen* 
a bautizar á ciialquiera de los ministros de la reli- 
gión cristiana^ y los mismos rebautizados si por 
su edad eran capases dq cometer crimen (2). £1 
emperador Federico II aumctiló la severidad con- 
tra los herejes , pues ^rsiguió con la muerte y 
Uamas á todos los pertinazes<en la herejía^ contó 
á este delito entre los orrmenés públicos , y mandó 
confiscar sus bienes, como puede verse en sus 
edictos » ^ue se hallan eu Pedro de Yiüas y GoU 
dasto (3). * 
§ Aunque las penas que se aplicao á loS> 

' á L. 9. C. Theód: de haereticiaé ^ 
2 L. 2. C. ne saticlom Baptisma tteretur. 

5 Estas constílucioues pertenecen al imperio, y ade- 
mas Federico publico una constitución especial que ha- 
bía de servir para el reino de Sicilia, ei\ la que propuso 
las mismas penas contra los herejes. Existe este decreto 
en Iqs libros de las conslituciones del reino con el título > 
de hasreticis et patarenis. En el tiempo de Federico á 
los herejes de occidente se les daba el nombre genérico 
de patarenos ó patarinOS, acaso del'verbo padecer, {Kir- 
ué querían sufrir algunas cosiis duras para def(»ader síus 
ogmas: aunqué alguDQS U» 4» atriíf origeo. , • 
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herejes^ salva la vida, puedan ser útiles (1), sin 
embargo la de muerte es poco couveuicnte á la 
doctrina j hamaliidad de U Iglesia. £s propio de 
esta atraer hacia Dios las ovejas descarriadas , y 
por lo Imto es , mejor conceder tiempo á los he*^ 
rejes para. la peaitencia y conversioa ^ que qui-^ 
tarles toda esperanza de volverse á Dios aceleráQ*» 
dales la muerte.. A ningún hombre de bien agrá-, 
da en la Iglesia católica^ dice S* Agustin, gue^ 
se proceda hasta con la pena capital contra 
nadie ^ aunque sea contra un hereje (2). Y si 
en. otro tierarpo los magistrados condenaroa al úl'^ 
timo suplicio por el crimen de herejía ó por otras 
causas eclesiásticas^ Ó los emperadores establecia- 
ron las penas de muerte contra los herejes ; la. 
Iglesia jamas aprobó semejantes scnteneias n¡ le- 
yes. Y si CA la disciplina posterior los juezes eele-^ 
siástieos acostumbraron entregar á los magistra- 
dos los reos de herejía para que les impusiesen la 

pena c^ital, tales vicios no deben atribuirse ¿ la 
Iglesia^ sino á los hombres* . t 

1 En efecto los herejes aterrados del miedo de aque* 
Has penas examinan mejor sus doctrinas; y noreste me- 
dio luego {jue adquieren mas erudición vuelven al seno 
de la Iglesia. Consta en verdad, que muchos mudaron 
de vida en medió de las angustias jr aflicciones, como 
que coiiinovidos por los males, fijaron coa atas ahinco 
. el ánimo en sus opiniones , y hallaron que no estaban 
apoyadas en ningún fundamento. Al nii.sino S. Agustín 
que al principio no juzgaba justo usar de fuerza con- 
tia los donatistas por su error, le ensenó después Ja es- 
períenoia» one'era útil aplicar á los herejes penas pe- 
cimtariaa« Augusta ep¿st% 50. ad Bouif, el episL'6&, ad 
Januar, 

.2* ili* 3*''C9i]itra;Crescon¡uai) cap. 50> . - .ji i i 
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' § 10 Pero SI losberejes arrepentidos q^uíeren 
volver al seno de la Iglesia^ se les recibe*, mas 
ante iodo , cooforme á las antiguos institutos^ de«- 
ben abjurar su perversa doctrina y profesar la fe 
católica (1). Hecha la abjuración^ los nacidos y 
bautizados en la herejía^ eran recibidos^ no por 
medio de la penitencia^ sino por la imposición de 
manos; y si mientras eran berejes no se hubiesen 
confirmado^ solia hacerse la reconciliación por 
medio de este sacramento (2). Pues según la opi- 
nión de los antiguos^ la eficacia del bautismo re- 
cibido por los herejes estaba en suspenso , j obra- 
ba si estos volvian á la unidad de la Iglesia ^ ab- 
jurados que hubiesen sido sus errores (3)« Por eso 
cuando volvían á la Iglesia católica los que habían 
sido bautizados en la herejía^ recuperaban la gra- 
cia por la virtud del bautismo antes recibido, sin 
necesidad de jienitencia. Por el contrario los que 
bautizados y criados en la fe católica^ se hacían 
herejes y si volvían al seno de la Iglesia^ solían 
recibirse por medio de la penitencia (4). 



1 Cono. Nicoen. can. VIII. 

2 Petr. de Marca not. in conc. Claramont. can. 
XXVlll. 

3 Awgusl. de Baptifímo , lib. 6. cap. 9. 

1 Biugiiam. orig. cedes, lib. 16* cap. tí. 17 . el seqq. 
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a 

CAPÍTULO 32. 



DEL CISMA. 



5 1^ Qué es cisma? Suele degeneraren herej/a — 2^ Del 
cisma interno. — 3^ Del esterna. — Pena contra los 
. cismáticos. 

§ 1® SciiisMA (cisma) también es nombre grie- 
go^ y denota la separación y divisíou* Mas en 
asanlos eclesiásticos cisma estrictamente dicho es 
la disolución <Ie la unidad eclesiástica^ oc¿islona- 
da por las discordias intestinas^ quedando, sin eni- 
*bargo intacta la doctrina cristiana. Por eso el pa- 
pa PeJagío dice mui Lica^ que los cismáticos 
despedazaban el cuerpo de Cristo , esto es, 
ia santa Iglesia (I). Mas como el cisma deja in- 
tacta la doctrina de la Ií?lesia , los cismáticos no 
son propiamente herejes (2)*, aunque si dura mu«- 
cho tiempo', suele degenerar en herejía: porqué 
la continuación en la pertinacia desprecia la auto* 
ridad de la Iglesia^ y los mismos cismáticos con- 
fiesan obstinadamente^ que uno puede salvarse 
fuera del gremio de la Iglesia católica \ lo que en- 
teramente repugna ¿ la doctrina de la Iglesia. Y 
S. Gerónimo observa (3) , que los cismáticos sue« 
len arreglarse un dogma propio, para hacer creer 
que rectamente se han separado de la Iglesia. 

§ 2^ Gomo el cisma disuelve la unidad de la 



1 Cao. XLIII. C. 23. quaest. 5. 

2 Can. XXVI. C. 24. quaest. 3. 

3 Cit. can. XXVI. 
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Iglesia, y csLa unidad consiste en que cada indi- 
viduo obedezca á su iglesia^ y las mismas iglesias 
particulares eslén unidas y subordinadas entre si, 
por eso pueden oonsLiluirse dos como especies de 
cismas^ uno interno jr otro esterno. El interno 
<:oiisiste eíi que ' uno se separe de sfu iglesia , y la 
disuelva en varias reuniones, moviendo alboro* 
tos. Por eso se repvita reo de discordia interna el 

Eresbitero que despreciando á suf obispo propio^ 
ace una corporación separada y coloca otro al* 
tar (I). S. Cipriano llama á esta separación del 
presbítero de su obispo nacimientos jr conatos 
de los cisinúticos (2). Y según la opinión anti- 
gua^ es cismático el presbítero que forma una ' 
Corporación separada de su obispo^ siempre que 
la separación suceda por desprecio^ envidia ú ava- 
ricia : porqué si el obispo pecase contra la piedad 
f ¡ustióia^ los cristianos se separarán rectamente 
de su prelado pecador (3). 

" •§ 3^ Hai cisma esterno cuando las i«[lesias par- 
ticulares, que se hallan unidas entre si por alian- 
zas mutuas y subordinación^ rompen la comunión 

Í>Or causa de las discordias intestinas^ y en ade- 
ante no componen, una iglesiá mayor ^ sinó mas 
bien tantas corporaciones cuantas son las iglesias^ 
disidentes. Y este cisma será universal si alguna 
iglesia ó algunos cristianos se separan de la uni- 
versalidad de toda la Iglesia católica , cuales en otro 

, tiempo fueron los donat islas. Se juzga que se liaa 

* 

1 Can. Aposto!. XXTIT. 

2 Epi.st. 54 jííj 55. uá í>)rnel. 
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separado de la comunión de toda la Iglesia los ¿jué 
se apartan de todas ó de la mayor parle de las 
iglesias particulares que companen la Iglesia ca* 
tülica. Por cuya razón prueba Optate Mllevita* 
no (1)^ que los donatístas son cismáticos^ porqué 
se habían separado de la comunión de las Iglesias 
de todo el orbe. Dice pues: debe verse quién 
en la raíz ha permanecido con lado el orbe, 
y quién ha salido fuera (2). 
- - § 4^ Respecto á las penas establecidas contra 
los cismáticos^ los cánones hablan de ellas casi 
del mismo modo que ele los herejes , y con corta 

diferencia establecen las mismas contra unos que 
contra otros. Pues ajunqué puede haber cisma sin 
herejía ^ sin embargo por lo regular van unidas^ 

^ 1' Lib. 1. adv. Parmenldo» 

2 T porqué la iglesia romana es 'el centro de la uni- 
dad eclesiástica, y su prelado fué constituido cabeza de 
todos los ol)ispos para quitar la ocasión de los ciiima.s, 
corno enseñan los antiguos Padres, por eso no pueden 
llamarse cisriiálicos los que están unidos al sumo pontí- 
fice como cabe¿H de toda la Iglesia, v se nn(»n con él <'ii 
coníiuuton , y por el contrario se llaman cismáticos Jos 
que se apartan del centro de la unidad. Pero sí algunos 
no están en comunicación con la iglesia romtina> mirada 
como iglesia particular, no pueden llamarse cismálicos 
universales siempre que estén eh comunión con otras 
iglesias, según encellan Nicolio, de uniL eccles. fib, 14. 
cap. 10. y Van-F2spen pcu't, 3. til. 4 cap. 2. Kn cuyo 
senlido no fueror» cismállcas las iglesias asiáticas, que 
por la íli.scordia ^ohre el tiempo de la celebración de la 
pascua, fueron escluidas por ei pontífice Viclor déla, 
comunión con la iglesia romnna. Pues aunqtíé los a^iá- 
licos no comunicaban coa ella como iglcMa particular, 
sin embargo permanecieron eu comunbn con las raas 
de las iglesias occidentales. 

■ 
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6 el primero degenera en la última. Y si et cisma 
es pUTp Jos canooes apostólicos deponen á los clé^ 
rigos (]ue se separan de su obispo^ y á Jos legos 
los esjpelen de la comunión de los íieles (1)', y aim 
hai canooes que castigan hasta con la escomunion 
á los clérigos cismáticos (2). La Iglesia declaró 
irritas y quiso que careciesen de loaa firmeza las 
ordenabiones hechas por los cismálicos y here-* 
jes^ como también las eoncesiones > de dignidades, 
y beiielicios^ y las eMagefiac,Í£tnes dg bienes ecle^ 
siáslicos (3). . \ I 

CAPÍTULO 33. ' . 

BE LA simonía. 

$ 1^ Qa¿ es sitnoDÍa? Su origen %'¡ene de Simón Mégo.^^ 
* 2® Especies dje .simoiuA. 3^ Nacida .de la coiisa*e5pir< 
ritual, — 4*^ T dvl d¡DerQ, ~5^^ Las obl^pnes voluiv* 
tai ias hechas en la administración de las cosas sagra- 

ói\s se odinilen rectamente. — 6*^^ Aunque la Iglesia 
reprueba su aceptación. — 7^^ Puede haber simonía 
aun sin saberlo el que recíhió las cosas espii itnales. — 
8** La simonía se encubre con la sombra de piedad. — 
9^ Y auQ cuando se den las cosas temporales por los 
réditos. — 10 l'ambien se disimula con pretesto de. 
honorario. 11 Y ppr causa de redimir la vejación. — 
12 Pena contra la^ ordenaciones simon/acas. — 13 Y 
contra las sinsoníacas colaciones de b«»nt.fic¡as» — 14 £1 
rigor de las penas fué miti^^ado por derecho novísimo^ . 

. I'' El crimen eclesiástico próximo á la he- 
rejía es la simonía^ en virtud de la cual las cosas 

1 Con. ApostoK XXXH. 

2 Can. XLIII. C. 2!i. quiest. 5, , 

3 Cap. 1. ext. do scbismalicis. 
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^píritnales y sagrados ofidios se confieren rio gra<- 

tuitamente sitió por dinero, haciendo con ellas 
tin vil comercio , que convierte eu un lucro feo 
los inestimables beneficios de Dios, contra vinien* 
do espresanieiite al mandato de Cristo, que quiso 
que los apóstoles diesen gratuitamente los benefi- 
cios recibidos : tas palabras del Salvador fueron^ 
lo habéis recibido gratis , yues dadlo del mis^ 
mo modo, £ste crimen trae origen de Simón 
Mago, que quería comprar del apóstol S. Pedro' 
los dones del Espíritu santo; mas después cundió 
mas entre los eclesiásticos , principalmente luego 
que se dio la paz á los cristianos: ctiando la Igle- 
sia estaba rica, poderosa y honrada, se hizo la 
^monía mui frecuente ; pues que en los tres pri- 
meros siglos cuando las iglesias no teniau riquezas 
algunas, y los oficios eclesiásticos acarreaban mas 
incomodidades que utilidad , debió ser mui rarü 
la simonía. 

* § 2** Nuestros doctores generalmente dividen* 
la simonin en tres especies ; una que es común* 
á ambas ])arte8, otra convencional^ y la última 
concebida en la mente. La perfecta por ambas 
parteSj se comete^ cuando realmente se han 
<jlado por dinero , cosas espirituales y y ha llegado 
á bacerse entreija del dinero. La convencional' 
consta de un pacto, como si se conviniesen en 
dar una cosa espiritual no gratuitamente , y $m 

mediar entrega , ó tansolo por una parte. La con- 
cebida en la mente es aquella^ eu que cualquie* 
ra por una oficiosidad ofrece algo al dispeusadoir 
de las cosas espirituales con esperanza cíe alcan- 
zar de él un beneficio: cuya simonía, como que 
non. uu 18 
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jCstá oculta no tiene oUo juez que Dios (1) (Í2). 

§ 3^ Mas como para que haya siiBonía , ha 
cíe permutarse lo espiritual por el dinero , debe 
ante todo esplicarse que se entiende aquí por cosa 
espiritual y quu por. diuerok Y por cosas, e^iri-r 
liialeSy seeuUeuden |asi propiamente llamadas «s* 
pirituales , cuales son ios clones de milagros, la 
gracia del Lspuitu sauto^ ia potestad ,,ed^siást¿^ 
^tí, y lossacraftiei^tiafií^ipiii: eu|ro medt^iDbrADíw 
nuestra salvación. Ademas son espirituales la 
cojusagracipu de las igfósia^^^ de la^ sagradas . vícf 
genes , la profesión religiosa ^ : la. sep^tura edíe«* 
siástica, los ministerios de la Iglesia dotados Je 
rentas pi:opia$ ,.y todos ios^ sagr^dos^ oficios. Tam- 
bieo se oueatau entre jos. espiñtuaWs^ que tan so» 
lamente pueden llamarse tales en sentido la to^ 
y comp por ^reducción á ellas la dacipn del palio 
iirzo|bísp^l P y la elección y pre^epta^c¡qn 4e lo^ 
beneficios. Tan estensa es ía noción de eosá espi- 
rjitual : y pqr tanto el que da por precio ó presu- 
me; adquirir por sa medio las cosas espiritual^ 

í ' t , * ' ' ■ - .'«L ' •» *' 

1 Clip. 33. et seq. ext. de simonía. 
' 2 Sirias tres cisses de siiponía se añade otra que 
Sítele haeerse]por eonfi^zm, oomo si ss r^cil»e un m*» 
neficio.soo paelo de eoiregará otro los frúies^/ÓTes%» 

narle en favor de alguno después de cierta 4Íenipo; ó si 

se confiriese á un amigo un beneficio durante la menor 
edad de un niño para que le resignase en el luej^o que 
se hiciese adulto. En todas estas especies se contiene el 
pacto apoyado en cierta confianza, y nadie ignora que 
pactar sobre cosas espli iluales se tiene por simoluaGa^* 

cap. 5. ext. 4c rerum pernuUuiion^. 
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jA'oiííftizieAte^idiM 6 las á tWw anejas^ comete ^1 
crimen de simonía (1). * - 

§»4^ ; Por dÍDerO'^ tffatáiHicse de ftimonia > ídO 
se eiilieude.BOÍi>el nunverario / sfitíC) bualquiér cosa 

que se estime con precio •, siempre será cierto que 
la cosa espirilual-iio se da gratis ^ cuando se coní- 
jfiere ivo por ]os*tiiériti09r'de''qúieri la recibe^ sinó 
por alguna comodidad teñnpor^l. Por eso los an- 
tiguos Padres- y ea primer. lugar S. Gerónimo y 
Orego9ÍoMagtid'^ti8éiñaii*qae éti*inateria de si^ 
monía liai tres cosas que se entienden por dinero, 
y son. la prestación mnnual^ la vocal la 
^ue pri^eed» del c^se^Aio (2). Bii efecto^ cuat 
quiera de eStaS cosasó es verdadero dinero, ó hacé 
l^s vezeSé Y' bajo el nombre de prestación manual 
sreDtieitfée el ditietfo^ tcM»do en sentido lato /que 

1 Aunqué sea tan vasta la materia que constituye si- 
fnonfa , sin embargd^.eu cosa ninguná se cometió coa 
tMit^ fr^cuetfcia e«te crimen , como eil'las sagradas 6f^ 
^nacípoés y bme6cioaéet«sá|is|ieos:. pues que los hom^ 
l^es profanos xtese^^q v,i^ame^^e eu lajglesia las comor 
diÜaaes d^l siglo, las que creen poder conseguir prin- 
cipalmente por las sn gradas órdenes y benefícios. Hai 
ues diferencia entre la íintigua y nueva disciplina déla 
glesia: pues la antigua coiulciia las ordenaciones simo- 



BÍacas, sin hacer casi mención de los be neficios. Y por 
€fl contrario la nueva condena mucbíKS \ezes la simonía 
en los beneficios y rara vez en las ordenaciones sagra- 
das. Pues que casi' en losídiez primeros siglos los clérigos 
Wn lá ofdienaíekni'ad'qttiriáfi derecho a' los réditos ecle» 
fiiásticoS'; en* adelante se sepí^ró la ordenación de los 
«BÍiiistfos de la tolacion del beneficio, y la Ordenación 
Mif solamente tonfirió !a potestad e^piritúal; mas elde- 
noho'ií t«i perc6pc¡oti:<le frutos, se quedó propio del be- 
peSrfo; " y<^A?f?x 

2 Can. VI. C. 8. quiest. 1. . /$y^*^c 
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quiere decir , todo cuanto los hombres poseen 
sobre la tierra. La prestación manual es un favor 
( que consí^ en dar alguna cosa espiritual á a<n»* 
líos, por quienes ha intercedido algún hombre 
condecorado, como dice S. Gerónimo (1). Pues 
el favor y gracia ^ntre Iqs bombi^iBS y en especial 
entre los poderosos se estima en mucho: y está 
.claro por Ja espe^ie^c^A^ que muchas vezes vale 
jnas la gracia y favor de.los ppderosos, que los 
\ g^íHtáes y honestos trabajos. jLa prestación pro* 
j^c^jlente del obsequio es una servidumbre pagada 
)í|Íd^bida;nente , porqué los servicios se estiman 
.por precio. Por lo cual si se conceden las cosas 
espirituales por dinero ó por grangearse la gracia 
de los poderosos , ó ppr lo$. servicios indebidos^ 
siempre s^rá verdad, que no futeron dados gratui- 
tamente, sino por dinero (2). 

§ 5® Deben pues distinguirse las ofertas vo- 
luntarias de aquellas quei^e hicieron con el fin de 
recibir las cosas espirituales. Lo ofrecido espon- 
táneamente se puede muí bieu admitir por la adr 

4 Can. CXIV. C. 1. qiicest 1, 
^ 2 Pero si las súplicas de Jos poderosos tan solamente 
n;ueven á los prelados para que se enteren de Jos nie'- 
l iios de los recoiiiendíidos , y después les confieren los 
oficios ecleMííslicos tuD^oio ^.tendiendo a los méritos ver- 
daderos y que no hahiéudolos no se les liubierau de ha* 
ber dado y no hai simonía aunqué hayan intervenido 
^rezes: y esta es la doctrina de Santo Tonias, 2.^ 2.^ 
^ qucest. 100. Kl que ademas observa muí bien, que es 
*&imoníaco ante Dios, el que confiere á un dijgDO las cosas 
espirituales 9 si lo hace luas bien por atención á las sü- 
plicas ;.ó por temor del que ruega, que por los méritos 
dti quo Jas recibe. 

ta * * 1 . • I 
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ministracíon de las cosas espirituales , corrió prae-»*' 
ha Tomasini con muchos ejemplos (1)^ por ser 
mas bien un medio con que se sustentan los sagra- 
dos ministros^ que ei precio de las cosas espiri- 
tuales* Cristo envió n los ^apóstoles para predicar 
el Evangelio, después cjiie ellos liabiaii dejado' 
todas las cosas terrenas. Por eso quiso, que vivie- 
sen del Evangelio 5 no porqué lo temporal se les 
debiese por derecho , cohio í)aga de su ministerio; 
sino por(jue no habia de irdtal' niedio para (jue 
pudiesen vivir. Por cuya doctrina recibió la 1 igle- 
sia sin vicio alguno las ofert»s voluntarias por la 
administración de los sacramentos , ó por otros 
oficios eclesiásticos. Los réditos eciesiásticos, que 
perciben los ministros de lá Iglesia por su oficio,* 
gozan del mismo derecho que las ofertas volunta- 
rias : son pues estos réditos un medio de susten^ 
tar la viila , no el precio de hs cosas espirituales^ 
ni la paga de los trabajos, que se emplean en los 
ministerios de la Iglesia. Lo cual sieojdo así, soa 
en efecto profanos aquellos clérigos , que creen^ 
que los réditos eclesiásticos á ellos debidos lo son 
por paga de sus trabajos. 

' § 6^ Pues aunque no haya sktioüia en recibir 

lo ofrecido voluntariamente por la administraeiou 
de los sacramentos y por los demás sagrados otíh 
eios , sin embarco debe aléfarse* de los ministros 
de Dios toda sospecha de avaricia ó de lucro feo. 
Por esta razón determinó el concilio liiberita-»- 
no (2) , que los catecúmenos según .costumbre no 

1 De vet. et nov. eccles. discipL. par!, 5. lib. 1. cap. 
69. et seq. 

2 Can. XLVIIL 
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pusiesen las monedas en la bandeja , para que 
no pareciese que el sacerdote daba por pre^ 
CIO ^ lo que gratuitiuncnte había recioido^ Dio 
ocasión á este canoa , tío un mal , sino la especie 
de mal^ de modo que los ministros de la Iglesia 
deben ser libres y esculos de , toda sospecha de 
avaricia ó luQro feo. Por cuya razón los Padres 
trideiitiaos no quisieron que en las sagradas orde- 
naciones los obispos, ni sus ministros recibiesen 
ni aun lo ofrecido espontáneamente (1)^ A cuya 
disc¡j)l¡iia adbiricudüse S. Carlos determinó, que 
lungua presbiterp por la administración de los 
^acrainentos 9 ni aun por via de limosna recibiese 
la menor cosa, según Jusano (2). Y seria en ver- 
dad mui bueno, si ia fiutoridad legitima á lo m¿« 
nos en las iglesias que poseen rentas fijas aboliese 

todas las costumbres que mandan ofrecer alguna 
cosa por la administraciou de losi sacramentos^ 
por la sepuUura de lo$ mu^ertos , y por otros $a« 

grados pueios. ' ' " 

. § 7^ Para cometerse simonía no se requiere 
que el que recibe lo espiritual sepa que el dinero 
ha sido dado con este fin ; sino que es suficiente 
con que el cplador de lo espiritual lo reciba , sea 
quien quiera el que lo d¿ (3). Por lo cuales nula 
ipso jure la elección ó colación de un beneficio^ 
81 es simoníaca de cualquier modo , aunque el 
mismo beneficiado ignore el vicio (4). En efectOj 
aiepipre es verdad que los ministerios eclesiásticos 

' 1 Sess. 21. de ref. cap. 1. 

2 Vita S. Caroli» líb. 8. cap. 4. 

3 Can. lll. C 1. qnajsl. 5. 

4 Cap. 27. ext. de simoaia. 
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tt0 86 dan gratis > 1BÍ el colador recibé alguna cosa^' 
aunque sea sin saberlo el bertefioiado^ el cual lenr 
esto no tiene ni es reo fie culpa alguna. Pero si 
algunos dieren las cosas temporales y ]o hiciesea 
con fraude ó dispendio de aquel había de- 
acr elegido, se sostiene la eleceinji, porque no se 
debe cundesceoder con las malicias de los lioin*-' 
bres (4) , bien que sean reos de simoüia los qúe^ 
recibieron lo temporal. " • ' • * » 

§ 8"^ Conviene que manifesten^os ahora los so 
fisinas y apariencias con que lo$ sttnónkcoi pré^' 
tendieron encubrir su mal modo de obrar : pues 
que los hombres profanos inclinados al vicio de 
Ifi simoBÍa y pisrra no ser fóoiltnente convencidos 
de comerciar con los dones divinos , escogilaron 
ciertos misterios de palabras y apariencias^ par^ 
cscusarae a sí mismod ^ y paliar^ , eoráo suele de« 
cirse , la simoríía. Píero estos sofismas, compara- 
dos coa la doctrina de Dios , que dice r rf/i/í g^ro* 
tuittímeht^ io ifU^del misino moéé^ wecibiileisy 
desaparecen. La mas antigua de todas estas astu- 
cias , coa las que se oculta la simonía ^ es \tk ipie 
se proponeí bajo el nombre de piedad : donde se 
dice que laa cosas espiritualea se reeiben en eam- - 
bío de las temporales y para emplearlas en usos 
piadosos y como en hacer limosnas y edificar igle- ' 
aias. Mas d que de eMe Kiodo administra lo espi-> ' 
ritual, aunque intenté obrar piadosamente , en ' 
verdad que no lo concede gratis. Ademas que no 
es licito cometer peeados gravísimos para efercer 
la piedad. Pues como rectaiuente observa Grego- 

■ 

* 

1 Citcap.27. 1 . . 
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rio Magno, una cosa es hacer, limosnas pof^ 
los pecados , otra cometer pecados para^ 
hoQ^r limosnas, (1). Lo primero siempre lo re- 
comendó la Iglesia como justo y piadoso , y lo 
segundo lo condenó como nefario. i 

§ 9^ No es menos especiosa aquella aparieo'^. 
cia de simonía, que enseña que las cosas tempo«- 
rales se dan^ no por los mismos miaisteriQs sagra* 
dos^ SIDO por las riquezas y reatas que de allí se 
perciben. Por eso algunos capellanes del caudillo 
Gotofredo (2) decian que ellos no eran simonía-, 
cos^ pues que no habian comprado el sacerdocio^ 
sino la posesión de los predios. Pero estaiido Ios- 
réditos eclesiásticos inherentes al ministerio sag;ra- 
do^ y dependientes de el (por darse el beoeucio^ 
por el oncio) el que da dinero por los réditos se* 
reputa como si lo hubiese dado por el mismo ofi-> 
cío eclesiástico. £1 papa Pascttal.($).dice : ^cuttd^i 
quiera que "venda alguna detestas dos aosas, 
sin la que la oU:a na seMljaonísa^no ha^ven^. 
dido ninguna . ' v ^ 

§ 10 Ademas no faltaron escritores que ense* 
ñai'on, que no había ni aun sombra de sini^ía, 
si se daba el diu^ro no camo precio de. la copa es*- 
piritual y sino mas bien como honorario:, ó como*, 
causa impulsiva para espitar y mover al dispen- 
sador de las cosas espirituales á que las conceda. 
Pero está bien clara aqui la iniquidad: fiuesad». 
mitida sep;iejante doctrina^ no habda en la Iglesia. 

1 Can. XXVII. C. 1. quttSt. 1. " ' ' 

2 Líb. 1. cpist. 13. 

3 Can. Vil. C. 1. qiuesit. 3. 
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nngana simonía ^ porqué todos darían dinero no 
como precio^ sino para impeler al colador, j para- 
demostrarle gratitud. Ademas que las razones quc^ 
deben mover á los ministros de Ja Iglesia par» 
conceder las cosas espirituales^ no son los intere- 
ses temporales , sino Jos mt'rilos de las personas y 
la utilidad de la iglesia. Y según la doctrina de 
esta^ los que están enéargádós de las cosas espiri- 
tuales íleben solamente e3perar de Dios el premio^ 
de su cuidado. 

§ 11 Entre las apariencias con qué se oculta la 
simonía, suele también contarse la reparación del 
perjuicio^ por la que se dice que se cían las cosas 
temporales, para que no se ponga imi^ediitiento* 
al obtento de la consaoracion ó Leneficlo. Parece 
que en esto debe distinguirse si aquel en quien 
reside el impedimento tiene derecho ó no á Ja co^ 
lacion délas cosas espirituales: si le tiene, bai 
verdadera simonía porqué el dinero se da al ^ue 
tiene parte en la administración; de la* eosa espiri- 
tual (1), Si no le tiene, parece que no hai ningún 
comercio de cosas sagradas : pues el que da dinero 
á aquel^ de quien no alcanza cosa alguna espiri'* 
taal, para que no sirva de impedimento ^ la ad*-* 
quisicion de ella, lo recibe gratis^ principalmente- 
8Í hubiese adquirido derecho perfecto : aunque* 
aquel que recibió el dinero para que no haya im-*» 
pedimento, obre injustamente. Pero como aquí 
puede ocultarse la simonía^ y es peligroso cons- 
tituirnos ju^zes en causa propia^ S. Gárlos esta- 
bleció que á uiuguno fuese licito á sabiendas dar 

■ 

1 Cap, 23. ext. de siiftoiiia. 
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diaero para redimir ios vejaciones ni, aun en 
los casos permitidos por derecho ni tmnpocío 

pactar ó transigir sobre alguna cosa sin que 
úiler^engtf^ el consentimiento del obispa (iy 

^12 La pena establecida poir los cánones an*!* 
lií^uos contra Jas simoniacas ordenacioues es la 
deposición de los ocdenantes y ordenados^ y si 
sou legos la escoimuiion (2). Pero uno de los cá- 
nones apostólicos arroja aun de la comunión de la 
Iglesia al ordenante y. ordenado (3Ji«.£5ta deposi- 
ción de los clérigos era perpeti&a, y no podían los 
sinionlacos por la }>enitencía recobrar los grados 
perdidos (4), ¿Y qu¿cosa luas justa que privar para 
siempre de su ' óiríáen y grado al que le convutid 
en lucro, y juzgó que la gracia del sacerdocio 
podia adquirirse poc diuero? JLos simoaiacos de- 
puestos por esta eausa eri^n enclaustrados en un 
ñionasterio para que hiciesen una perene peni^ 
tencia (5). Hizose asíaiendieudo á la antigua disci* 
pUna, que encerraba en ios monasterjk)S.álos.Gleri^ 
gos depuestos^ áfin de que allí hiciesen penitencia* 
r §13 La deposición perpetua sancionada en 
los antiguos .cánones miraba propiamente á las or* 
denaciones simóniacas, á las. que en otro tiempo 
estaban uiíidos los beneficios ; mas desde que estos 
empezaron á conferirse separadamente de la or- 
denación > la deposidon comprende también las 
colaciones simouiacas de los beneficios^ y áesto se 

1 Conc. 1 . M edíol. til. de coii$títu|L. c()nUa¿iinoiuaces» 

2 Conc. Chálced, c«n. !!• 

3 Can. Aposto!. XXX, 

4 Cao. V. C, 1. qusBSt. 7. 

5 Can. Vil. 1. quawUl. 
• 
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esten¿[ieron los cánoíies antígnos (1). Y las cola- 
cíoaes de beaeGcios hechas por simonía sou ente- 
ramente nulas y destituidas de efecto (2) ^ y esta 
doctriha tietie lugar , bien sea la simonía perfecta 
por ambas partes, bien sea convencional (3), ó 
Jbien el dincíro baya sido dado y prometido por. 
el mismo electo^ ó por' sus amigos y parientes 
ignorándolo el (4). De aquí es , que los simonía- 
cos están tenidos á renunciar los beneficios que sia 
derecho alguno poseen , y no hacen suyos los fru« 
tos, si es qiie en el ínterin perciben algunos (5). 

^ 14 La pena antigua de la deposición^ que 
toor la simonía se aplicaba perpetuamente al or«- 
denador y ordenados, se desuso en la nueva dis- 
ciplina , y la reemplazo la suspensión* Los obis-*, 
pos ordehadóices por derecho de las decretales sdn 
suspendidos por tres años de la colación de toda 
especie de órdenes; y los ordenados del uso de 
las recibidas , hasta impetrar ia' venia del sumo 
pontífice (6). Pero por la decretal de P¡o V. Cunt 
yrimum, los que fueron .ordenados por simonía^ 
cfúñAmipsojure privados de las órdenes por diez 
aiios^ y se les pone en la cárcel por uno. Ademas 

,J. Can. IX. C. 1. quíBst. 3. 

2 Ext. 2. de sirnonia ioter communes* 

5 Con. V. C 1. quaest. 4, 

4 Can. XXVIL ext. de simonía. 

5 Pero 6i la simonía solamente ha sido conoebida en 
la mente, no esti obligado el beneficiado á la renuncia 
del beneficio, y esta especie de simonía puede purgarse 
tansolo por la penitencia ante Dios, cap. uU. ext. de* 
sirnonia, V. Faguaní ad caput^ ex parte ext. de officio 
delcgaíi 19. . ^ • . • . - 

6 Cap. 15. ext. da siif^^mia. , ' 
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en la nueva disciplina á todos los simoníaeos y 
arbitros de un tan grave crimen se les impone la 
escomunion major ItUw sententioí, cuya absolu- 
ción esta solamente reservada al pontífice. Se mi- 
tigo el rigor de la deposición por las indulgenc ias 

3ue concedieron los obispos j pontífices y aten-> 
iendo á la gran multitud de pecadores, para que* 
los ordenados por simonía recobrasen sus grados^ 
lo que observa Cristiano Lupo (1) (2). 

CAPÍTULO 34. 

■ 

BE LAS PENAS Y CENSURAS ECLESiXsTICAS 

EN GENERAL. 

J J.** La Iglesia por derecho propio aplica penas. — 2'' Las 
penas eclesiásticas son diversas de las civiles. — 3® Es- 
tán conleniHa.^ en la escomunion. — 4° La Iglesia Inin* 
bien irrogó penas civiles. — 5^ Las penas e c le siás ticéis* 
«son dislioias de IsiS ceusuras. — 6^ I>eíiiticioQ de ^^etia. 
eclesiástica y 4is censura* — 7^ Lgs censaras por de- 
recho nuevo perteneccD al foro es te rao. 8^ Quién 
las aplica. — 9^ Quiénes están sujetos á ellas. — 10 Si. 
los muertos están sujetos á las censuras eclesiásticas.- 

§ V* La Iglesia y que es una reunión de hom- 
bres fundada para la sálud espiritual de las almas^ 

tiene potestad propia por clerecbo divino para 
aplicar penas cooduceutes á su 6n. En efecto, 
ooDSta i&hramente por las palabras de los apósto- 
les, que en la Iglesia hai cierto orden instituido 
por Jesucvisto.^ ^r^e^oargado á ellos : y que el ré-' 

1 Ext. 2 ñe símonia ínter communes* 

2 Diss. de siinonta^ cap. ult. 
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gimen destituido de toda coacción no tiene uso 

.aJguuo. Ademas, Cristo espresamcnte concedió á 
Ja iglesia el derecho de aplicar peaas^ cuaado la 
entregó las llaves para atar y desatar^ y para cas- 
tigar á Jos culpados (1). 

• § 2^ Pero no hai duda en que las penas ecle- 
siásticas son diversas de las civiles que se aplican 
en la república á los hombres perversos, acj^uellas 
son espirituales y tienea por objeto la salud de 
las almas y de la Iglesia^ y estas corporales ^ las 
cuales privan de las comodidades de la vida pre- 
sente. Conviene medir las penas con aue las so« 
ciedades se rigen y subsisten atendiendo a sus fiq- 
ues. Los que viven en sociedad buscan las como- 
didades y seguridad de la vida presente y los 
que viven en la Iglesia aspiran tansoloá la adqui* 
sicion de la otra vida , que toda es espiritual. Por 
eso las penas civiles infunden miedo y dolor á los 
delincuentes , ó los privan de sus bienes > ó de los 
derechos de ciudadanos ^ ó se les aplican por me^ 
. diode los potros , uñas de hierro, planchas ardien-^ 
do, lazos y verdugos. Por el contrario las ecle- 
siásticas hacen miedo al alma , pero no al cuerpo; 
y la coacción que hai eu ellas mas.bien consiste 

1 T)e lo dicho consta que van contra hi institución 
divina Paña y Boheniero, cuando afirman que la igle- 
aia no recibió de Gribto niiigiuia jurisdicción nipolestad 
sagrad» para aplicar penas» y que al principio las ecle*» 
nástícas no faeron penas verdaderas, sínó mas bien con- 
yencionales, depeodienles de la disciplina confederada, 
por la que mediante los pactos se obligaban los cñstianos 
á conservar santamente las ley^ de la sociedad , y á 
privar del derecho de coorraternfdad y de oficiosidad, á 
á los que UQ yiivic3<^Q conformen á ká le^cá sociales. 
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en la privación ée algún bien pertenecteiite b ht 

religión , que ea la aplicación de alguna pena cor- 
■poral (1). Y con razón llamó CipvÍ9íaQ espada 
espiritual Á la potestad de la Iglesia^ atendiendo 
á las penas espirituales. Por eso la pena eclesiás- 
tica por su naturaleza es la aplicación de un mal 
espiritual , que por derecho de) sacerdocio se im^ 

pone á los crisLianos contra su Toluntad por al- 
gún delito cometido para castigo y enmienda del 
delincuente , y salud de la Iglesia. ' 

§ 3** Las penas eclesiásticas se llamaron por 
otro nombre censuras^ y en su origen (2) todas 

*» 

4 

1 Así pues, la coacción que usa la Iglesia par^ cas* 
ligar propiamente no es fuerza esterna, sinó mas bieH 
una fuerza indirecta, por cuya virtud, los deiincuen* 
les se ven privados ae un bien espiritual, como que 
destituida del imperio civil no puede hacer fuerza algu- 
na. Por eso exhorta, aconseja y euseiía : y cuando uo 
SOQ sufíeientes Jos avisos para vencer la contumaeia ^ e9« 
pitid á, los contumaces de la comunión, y los abandona 
al imperio de Satanás » cuya espuJsion mdirectameiile 
incluye coacción. Nada debe un crisliai|0 temer taoto 
como verse privado del derecho de confraternidad , que 
es el que les proporciona todos los bienes eclesiásticos. 
Y atendiendo é esta doctrina debeii interpretarse los 
Padres aniiguos , que ponen csla diící eiicia cntic los re- 
yes y ohiápos , y es, que estos mandan á los que no 
•quieren obedecer, y aquellos á los que quieren. Hie^ 
ronytn. epist, 3. ad Nepotian. Pues en tanto sostienen 
los Padres antiguos que la Iglesia maada á tos'que de 
ffrado quieren obedecer, en cuanto está, destituida de 
fueria esterna: poirqu^ de otro moda las pedas eclesiáii» 
ticas contienen la cbaccion de su especie. 
- 2 . Si miramos la cosa en su origen aparece qne á las 
penas eclesiásticas conviene mejor el nombre áecensurjm 
La Q«Qsura entre los romanos consblia enla privacioii 
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jse hallan contenidas en la privación de la comu- 
mon eclesiástica por la que según las reglas an- 
tiguas los delincaenles ó son enteramente espeli^ 
dos de la Iglesia como gentiles y publícanos^ ó se 
les priva para siempre ó solo para cierto tiempo - 
del «ninisliecio edesiástico-^ ó de otro modo se Ies 
prohiben las prezes comunes y la participación de 
la J&ac£iristía« Ademas las penitencias que se aplí^ 
caai '43ontxa la* ippluntad de los pecadores son ver¿ 
daderas penitencias^ y por ellas se les esclutá 
de las prezes comunes y de la participación de 
la'£aeamstía» Las ofarasi penales- recibidas y tole** 
radas con gusto , apenas pueden llamarse penas . 
verdaderas^ y con su cumplimiento mas bien se 
borraba Ja- mdlicia del mismo crimen que sé que<* 
brantaba la contumacia del delincuente, pues 
que larpena. tiene por su naturaleza de particu- 
lar , que se imponga contra la voluntad del que 
la sufre. *•'> . •• , . 

del derecho ó de la dignídíid : pues procedía la anotación 
censoria para que al senador se le privase de su digni- 
dad, el caballero perdiese su caballo público, y el pie* 
beyo fuese inscrtlo en las tablas igooniiniosas. Esta ñola 
censoria era una especie de pen^, ó de coacción que se 
dirigía á los vicios no prohibidos por las leyes ^ y habia 
sido establecida reciamente en Roma, mas severa que ta. 
sentencia de todos los magistrados, comoobsenra Bodioo 
en el libro quinto , capílttlo 26 de su república. En su 
origen las penas eclesiásticas son de igual oaturalezai 
las cuales privan enteramente ó del derecho deherman* 
dad, ó de la comunión de prezes y P.ucarislía, ó de la 
dignidad. Pero en la Iglesiit f uera de las censuras noha« 
bia otras penas estableciJas por los cánoneS| en io que 

la república se diferenc^iaba 4e ia Iglesia. 
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. $ 4^ La potestad eclesiástica en nmdio tierna 

po no escedio sus límites, y por lo tanto contenta 
coa las penas espirituales se abstuvo de las gíví* 
les* Por eso cuando eatcndian los obispos que se 
jiecesitaba de penas civiles, 6 para refrenar á los 
herejes , ó para hacer ,cumpUr con su obligacioa 
á Jos clérigos ó legos, solían pedir a los empcta-* 
' dores que las impusieran. Pero con el tiempo se 
mudó la escena , y con mucha frecuencia se pu-- 
sieron en los cánones penas civiles , que infama- 
ban á los delincuentes , ó los castigaban con la 
piivacioa de la dignidad civil y de cuya especié 
inuchas vezes se encuentran p^iias en las falsas 
decretales (1). Y aun algunas penas eelesiástieas 
tomaron la forma de penas civiles , lo que sucedió 
insensiblemente después que por los rodeos del 
derecho las ponas eclesiásticas se aplicaron en el 
£[)ro esterno. 

§ 5^ Entre los antiguos Padres se habla coa 
mucha lisura y llanamente de las penas y censu- 

' 1 Parece que contribuyó mucho esta mudanza un 
canon del concilio Caí tasines celebrado el año 401, que 
. se interpreto en otro sentido dircrso. El Crínon verda- 
• dero es el LXll fifi concilio Africano, segnn \u colección 
de Dionisio Fx¡o¡uo, y tnanda, que se debe pedir a' los 
emperadores, que se eslabiei'.can ^euás ajlicíivas , pe^ 
cuniarias ó injamatorias, á los que defendiesen á los 
cJérigos condenados. Mas este canon corrompido' 
por los falsificadores de la edad media, y Ib que debía 
pedirse á los príncipes, se presentó como establecido 

Í>or el coocilio. Por eso enseña Pedro de Marca de co* 
íect. caa,.cap. 8. n. 6 , que muchas coostituctones de 
los pontífices de la edad media mandan qne se castiguen 
iofamatori;imente , y con pci dimienlo de SU diguidad á 

los que se upuí>¡«rtu i suá decretOiS» 
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ras eclesiásticas, y nó distinguen con toda escru- 
pulosidad las penas de las censuras ^ sino que mas 
bien suelen usar promiscuamente ambas vozes 
coniO sinónimas. Mas después que la filosofía es- 
colástica se mezcló en las cosas sagradas^ se em- 
pezó á disputar con las sutilezas lógicas sobre pe<* 
ñas y censuras eclesiásticas , y finalmente se in- 
trodujo la doctrina^ de que las penas eclesiásticas 
llamadas asi estrictanrente se aiferenciaa de las 
censuras; que estas solamente eran tres, á saber, 
escoiuuaioii , suspensión y entredicho*, y que las 
irregularidades son un impedimento canónico y 
nniceiísuras(l). Parece'qué qilien motivó esta doc- 
trina fue Inocencio 111, que preguntado lo que 
entendía yúv censura en los rescriptos apostólicos^ 
respondió que no solo el entredicho^ sino la sus- 
pensión y escoinuaiüii (2). 

^ Admitida esta distinción los teólogos 
escolásticos y los intérpretes de las decretales cui*» 
daroii con esmero en describir con sus propias 
notas y caracteres las penas eclesiásticas y las cen*^ 
suras : eú lo que todos convienen. Sin embargo la 
mas común y recihida sentencia dice, que la pe- 
Da eclesiástica es la privación de los bienes espi-» 
rituales, que se aplica a los culpados en castigo 
de sus ci'íiiienes: y que la censura es I,i privación 
de los bienes espirituales, que se aplica para la 
enmienda del reo. Y por lo tanto convienen la 
pena eclesiástica y la censura , en que ambas pri- 
van del uso de los bienes espirituales : y se <lifc- 

1 Morín. (le nHtninislr. pcenit. lib. 6. cap. 25. n. 12. 

2 Cap. 20. ext. de verbonuii siguiticatione. 
TOM. lU. 19 
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rendan ew que la pena eclesiástica se aplica para 
caslioo y viudicU de los crimeoes j y la censura 
para"enm¡enda y medicina: ademas aquella por 
lu naturaleza es perpetua, y esta como impuesta 
líiii a la enmienda , puede ser quitada por derecho 
¿rUiiiario por la potestad eclesiástica. De cuyos 
uaractéres consta que las censuras degeneran en 
penas, si no se aplican por via de correcciou y si 
para castigo de los delitos. 

S 7° Segmi las reglas antiguas , las penas ecle- 
siásticas solían imponerse eu el mismo Uibuual 
que absolvía á los cristianos de sus delitos. Pues 
como recUiueute observó Morini , el foro ecle- 
siástico en lo relativo al castigo de los crimeaes y 
á sus medicinas , en la anUgua disciplina tue uno 
solo, eu el que un mismo obispo ü picsbitero apU- 
caba Jas penas y absolvía de los pecados y de las 
penas apTicadas, y esto en virtud de la potestad 
de las llaves, que estaban luberentes al sacerdo- 
cio. Mas luego que el foro esteroo se separo del 
interno y sacramental, la aplicación de las censu- 
ras y su relajaciou empezaron á pertenecer al fo- 
ro esterno y al mismo tiempo se admitió , que la 
autoridad del foro esteroo y judicial, ni perteue- 
cia á la razón de saeiamento , ni a la remisión de 
la culpa en el foro iuterno, sinó tansolo á la apli- 
cación y relajación en el esterno : y que el absuel- 
to en el tribunal de la penitencia aun pennane- 
cia unido á los vínculos del foro esterno, ba.sU 
que se relajase la censura en el foro judicial. Y 
^endo tan divei sos estos dos tribunales de la Igle- 
sia, enseñaron también lus teólogos, (pie el foro 
interno estriyaba en la potestad de úrdeu estricU- 
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mente dicha ; que el foro esterno estaba armado 
de sola la potestad de jurisdicción^ y que no es su* 
ficiente para ejercerla que uno tenga potestad para 
perdonar ó retener los pecados en el foro interno. 

§ 8*^ Mas como la aplicación de las censuras 
en el foro eclesiástico , está inherente á la potes- 
tad de las llaves , que se ejerce en el foro esterior, 
por eso tan solamente puede aplicar las censuras 
aquel á quien compete la jurisdicción eclesiásti- 
ca en el foro estenor , ó por derecho propio ó 
por delegación á otro. Por eso no hai duda en 
(j^ue pueden los obispos y no solo los consagrados^ 
sni<> también los simplemente confirmados^ apli- 
car las censuras-, por([ué según la nueva discipli-- 
na la confirmación da jurisdicción á los obispos, 
Y la potestad de aplicar las censuras puede aun 
competer á un simple clérigo , porqué es capaz 
de la jurisdicción eclesiástica^ como si el obispo 
ie hubiese creado vicario general. Pero son ente- 
ramente incapazes del ejercicio de la potestad 
espiritual que dimana del derecho de las llaves^ 
Jos que no tienen orden alguno clerical : ni los 
legos, ni las mujeres aunque estén constituidas 
en dignidad eclesiástica , pueden jamas tener fa- 
cultades para aplicar las censuras ^ lo que enseñan 
comunmente los doctores después de Inocencio III, 
el que dio un rescripto que decia^ 4^i¿e aunque 
la beatísima f^irgen María eramos digna v 
escelente que todos los apóstoles ^ sin em-* 
burgo el oeñor no la encargó las llaves del 
reino de las cielos (1). 

1 Cap. 10. ext. de penctduliis et remissionibus. 
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§ 9^ Tan solamente pueden aplicárselas cend- 
raras á los que están bautizados , que son reos de 

graves delitos, y se hallan sujetos á la potestad 
fie aquel que las aplicáis Por eso no se les aplican 
á los gentilies^ judíos , y aun á los mismos catecú* 
menos : el Apóstol dijo : ¿qué me importa juzgar 
de aquellos que están Jiiera? (1). En efecto^ 
por las censuras la comunión eclesiástica se pro- 
hibe ó en todo ó en parte , j los que ya están 
fuera, ¿cómo podrán ser espelidos de la comu- 
nión? Pero la Iglesia rectamente castigó con las 
censuras á los Iierejes , cismáticos y apóstatas. 
Mas si la eensura se fulmina contra los que no 
son subditos , es nula é inválida por defecto de 
la jurisdicción. Y para que los regulares no des- 
precien las censuras episeopales por estar esentos 
de la furisdiccíon de los obispos^ estableció (2) el 
concilio Tridentino^ que la censm'a y entredichos 
sancionados por los ordinarios se publiquen y 
observen en las iglesias de los regulares por man« 
dato del obispo. 

§ 10 ¿Pregun tarase si se podrá aplicar á los 
cristianos que han fallecido en la comunión de la 
Iglesia la escomunion y censuras , si constase que 
ellos mientras vivian cometieron delitos que de- 
bieran castigarse con censuras ? ¥ en verdad que 
si se trata de censuras propiamente dichas^ no 
pueden aplicarse á los muertos; pues que no se 
escluye rectamente de la comunión eclesiástica^ 
ó en todo ó en parte ^ á los que ya no' existen. 

1 Ad Corinlh. V. 12. 

2 Sess. 25. de regular, cap. 12. 
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Mas no tiene probibicion la Iglesia Se execrar y 
delatarlos por lo que en vida públicamente dije- 
roa ó hicieron i en cuyo sentido después de muer- 
tos se les aplica el anatema , y su memoria no se 

celebra en la Iglesia (1). Cuando los muertos eran 
escomulgados ^ se borraban sus nombres de Jas 
dípticas , esto es , de los libros de los muertos, 
para que en adelante no se recitasen cuando se 
celebraban los misterios sagrados^ y ademas para 
que no se hiciese oblación por ellos. 



1 Can. LXXXI. cono, Afric. apud Exíguum. 
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CAPÍTULO 35. 

DE LA ESCOM UNION. 

5 1^ Qué es escomunton? Noción de la comumon. — 
2*- En otro tiempo lii e5Comiiiiion era mortal é medi- 
eifíaL — 5^ Antigiiaineiite una iglesia escomuigaba 
i otra. —4^ Escomunion menor en la disciplina nueva. 

5*^ En qué sentido se tomaron la escomunion y el 
anatema, — 6^ Por derecho nuevo haí tres especies 
de escomnniou. — 7° La escomunion ó es fercndce 
ó lalm sententice. — 8° Efecto de la escomunion mor- 
tal pordei €*cho divino 9° La escomunion priva aun 

de los oficios civiles libres. — 10 Y de todo comer- 
cio civil. — 11 Peua en que íucurren los que comu- 
nican con lo& escomulsados. — 12 En ciertos casos 
es lícito comunicar con los escomulgar^os ; y éstd pro* 
híbida la comunicación mitigada. — 13 Qué escomuU 
gados deben evitarse por derecho nuevo. — 14 La 
escomunion mayor es una pena mui grave. — 15 Por 
eso debe aplicarse por un grdn delito. — 16 El crimen 
ha de estar prohado. — 17 Debe preceder á la esco- 
munion el competente a\ iso. — 18 Si puede recta- 
mente ser defendida la eísComuniotT ¿alce senteníias, 
— 19 La escomunion debe aplicarse después de otros 
remedios: y algunas vezes deben abstenerse de em- 
plearla. — 20 De la escomunion injusta. — 21 Solem- 
nidad del anatema. 22 Fulminada la escomunion 
debe participarse á otras iglesias. 

§ 1^ La principal de las censuras es la esco- 
munion y de donde como de una fuente han di- 
manado las suspensiones y entredichos. Escomu- 
nion según la deiinicion de nombre es lo mismo 
que esj>ulsion de la comunión de la Iglesia ^ y en 
los antiguos monumentos se llama tauiLieu se^ 
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gregacion , privación , espnlsion , con otros va- 
rios nombres, que todos significan separación. La 
comunión eclesiástica consiste en ios efercicios de 
la religión , por cuyo medio los cristianos como 
miembros de una iglesia^ comunican entre si ^ y 
C(m) ponen una sociedad. Son los ejercicios de la 
religión los sacramentos y demás sagrados oficios, 
de cuya participación pueden ser esciuidos los 
cristianos ó total ó parcialmente. Ademas las igle- 
sias particulares comunican enUe si uiÚLuaincn- 
te , 7 de esta comunión nace la Iglesia católica. 
Esta comunión se esplicaba entre las iglesias prin- 
cipalmente de dos modos^ ó por las letras que los 
obispos se daban reciprocamente^ ó por la admi- 
sión á los sagrados oncios á los cristianos de otra 
iglesia , que peregrinaban fuera de la suya arma- 
dos con las letras común icatorias (1). 

§ 2^ Pero como la comunión eclesiástica tie-* 
ne sus grados^ hubo también en la antigua igle- 
sia varias especies de eseomunion , lasque pueden 
reducirse no obstante tansolo ¿ la mayor y me- 
nor. La mayor llamada por los antiguos mortal y 
anatema y separa enteramente á los cristianos de 
la comunión de la Iglesia ^ y se fulmina contra - 
los reos de gravísimos delitos , que no prestan 
oidos á la Iglesia cuando los amonesta. La esco^ 
munion menor, llamada por los antiguos mcdici" 
nal , se imponía á los que reconocian sus pecados, 
y pedian penitencia y paz, porqué estos, recibi- 
da la penitencia j eran privados por algún tiem- 
po de las prezes comunes y comunión eucarislica 

1 Dupin de antiq. ecclesí^ discipl. di¡>s. 3. cap. 1* 
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para qae sirviese cíe mediciaa áeUos^ ó de ejem^ 

p\o cí Jos otros ; pero no se les espelia de la Igle- 
sia cuino gentiles y publícanos (1)^ y observa inui 
ibien Morini (2) que liuho tantas especies de esco- 
munion medieinal^ cuantos eran los grados déla 
penitencia pública^ 

§ 3^ También entre los antiguos habia una es* 
pecie de escomuoion menor y medicioaJ , por la 
que los obispos ó iglesias se e$co)nulgaban mutua- 
mente^ y por lo tanto no enviaban letras forma- 
das , ó no admitian las enviadas , ni recibiaii en 
su cüiuuüion á lüs liijos de la Iglesia escomulga- 
da , aunque viniesen armados de letras comenda- 
ticias de su obispo. Tenía cabida ésta comunión 
si alpuna if^lesia ú obispo juzgase que en la otra 
iglesia se enseñaban doctrinas perversas contra la 
fe ^ ó se obraba contra la disciplina. Y por esta 
razón Ep¡fai)in rechazo la comunión de Juan, obis- 
po de Jerusalea, por saber que deíendia los er- 
rores .de Orígenes (3). Entre tanto esta mútua es^ 
comunión de iglesias, si no estaban sujetas en- 
tre sí , propiamente uo era censura eclesiástica^ 
' sino una separación que una iglesia podía negar 
a otra á quien no estaba sujeta. 

§ 4*^ Eucuéo transe entre los antiguos estas y 
otras especias de escomunion mayor ^ las que an-» 
dando el tiempo, mudada la disciplina eclesiásti-* 
, ca quedaron sin uso alguno. Mas en la disciplina 
nueva se llama escomunion menor la que prohi- 

1 Augiise.^ Ub. posl. coUat. contra Donaitstas. 

2 De admínistr. poenii. lib. 6. cap. 25» n. 13; 

3 Epiphan. epist. 60. iii.ter Hieronym. 
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be a aqtie] contra ^ien se ba fulminado*, <pie. 

reciba los sacramentos, y que no pueda ser pró-^ 
movido ¿ los beneBcios. Se cootrae esta esconiu*- 
níoii cuando uno eomunica ¿uera de todo crimen 
con un escomulgado y enteramente arrojado del 
seno de la Iglesia. La escouiuniou menor en este 
sentido fuá entecamente desconocida á los anti-» 
guos, y acaso Gregorio IX es el primero que lia*» 
bl|i de ella (l j : pues que -estando vigente la anti- 
gua disciplina y el que comunicaba con un esco*- 
mulgado incuiria en la misma escomunion. Pero 
eu las mas de las iglesias apenas queda uso alguno 
de esta escomunion. 

§ 5** En los monumentos antiguos bajo el nom- 
bre genérico de escomunion se entiende con f re-' 
cuencia la mediana] 6 particular ; pues los anti- 
guos cánones y Padres cuando llaman á cualquiera 
es^oniulgado indican claramente que no ha sido 
arrojado de la Iglesia como gentil y publicano; 
sino que solamente se halla privado de las prezes 
comunes / comunión eucaristica (2). La escomu- 
nion mayor ó mortal fué llamada por los antiguos 
con el nombre propio de anatema ^ y á los que 
la tenían sobre sí anatematizados , En las sa- 
gradas Escrituras anatema significa una cosa exe- 
crable y" digna de exterminio ^ y los que habian 
sido arrojados de la Iglesia como gentiles y pu- 
blícanos , eran tenidos por execrables y dignos 
del fuego eterno (3). Pero en la nueva disciplina 

1 Cap. ult. eyt. de cler. excoinmuuicalo tniaistranle. 

2 Can. Xll. C. 3. quae^st. 4. 

3 Dupin de vet. eccies. discipl. diss» 2. cap.. 2. 
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nousántlose las especies de escomunion meclici- 
oal^ la escomunion dicha simplemente designa la 
mortal , como respondió Gregorio IX y des- 
de entüDces la escomunion que no separa del 
cuerpo de Cristo se llamó menor, 

§ tí^ Introducida esta nueva significación de 
V07X'S , la escomunion simplemente dicha o ma- 
yor empezó insensiblemente á reputarse por los 
teólogos y canonistas como diversa del anatema^ 
y se creyó que por este se estendia , y como que 
se aumentaba la misma escomunion. Por eso se- 
gún su parecer , la escomunion es la que se im- . 
pone sin ninguna solemnidad, y el anatema el 
que con esta se impone^ por cuya razón el ana- 
tema es como un aumento y adición de la detes- 
tación , que aumenta la escomunion, no por vir- 
tud de la separación , sino mas bien por el horror 
de las execraciones* Existen vestigios de esta nue- 
va disciplina en cierta decretal de Celestino IIT 
y Clemente III (2)« Y en el pontifical romano 
se encuentran tres especies de escomunion ^ á sa- 
ber , menor , mayor y anatema. 

§ 1^ Ademas la escomunion en la nueva dis- 
ciplina ó es ferendas senteniias , 6 lates senten^ 
tice. La primera se aplica por la sentencia del 
magistrado y en la segunda ipsoj^acto se incur- 
re por el canon ó por baber cometida el delito ó 

1)0r la sentencia del )uez, y se incurre en ella por 
a. mera trasgresion del canon. Fácilmente se en- 
tiende porcias fórmulas de que usan ios cánones^ 

1 Cap. 59. ext. de sententia excommunicalionis. . 

2 Cap. 10. ext. de judicüs. 
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Í[ue sea escomuoion ferendce sententics , y que 
atcB: la primera suele espresarse con estas y se<- 
mejantes fórmulas : escomúlguese , apártese , ó* 
mandamos bajo pena de escomunion: y la se- 
gunda de este modo: sea escómulgqdo ipso fac- 
to^ incurra en la escomunion ipso jure. La 
escomuQxon latee sententice fué desconocida de 
. los antiguos , y empezó finalmente ¿ conocerse en 
el siglo 12% mas coa el tiempo creció sobre ma- 
nera (1). 

§ 8^ El «efecto de la escomunion mortal y ma- 
yor por derecho divino es la total separación de la 
Iglesia, de modo que el espelído no se repute en 
adelante miembro de ella. El mismo Cristo di jo (2) 
que se tuviese como gentil jr publicano el4ier- 
mano contumaz; pues que los gentiles y publí- 
canos estaban escluidos^ como ajenos de. las cere- 
monias sagradas, y de las sinagogas, esto es, de 

1 En toda la concordia de Graciano, que salió á luz 
á mediados del siglo 12^, apénas se halla un ejemplo de 
escomunion laitB sententice, mientras que aquellas pa- 
labras quede sujeto al vinculo del anatema ^ con que 
ei coacilio Lateranense del tiempo de Inocencio il cas- 
tiga á los que dolosamente ponen manos violentas sobre 
clérigos y monjes, can, XXIX. C 17. quasst, 4., con- 
tienan la escomunion la Leu sentcnLíoi. i>>esputís habta el 
iiüo 1298 en el que se publicó el sesto de las decretales, 
según la computación de Navarro, apénas existían Li cinta 
y seis ejemplares de escomunion , los que pueden redu- • 
cirse á veintiséis. Finalmente según el cálculo del mismo 
Navarro» el libro sesto de las decretales contiene treinta 
y dos casos de escomunion, las clementinas cincuenta, 
y del mismo modo los cánones mas modernos y las de* 
cretales otros ¡numerables ejemplos. 

2 81 ath. XYIU. v. 15. el seqq. 
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las reuniones sngradas de los judies (1). Estfi es la 
razón porqué en la Iglesia se deben considerar 
los escomulgados como gentiles y publicanos^ y 
por lo tanto pierden todos los derechos que habían 
adquirido por el bautismo ^ y se les priva de los 
sacramentos^ sagrados oficios, potestad eclesiásti'- 
dA, sufragios comunes, y de todo comercio de 
confraternidad (2). No obstante esto la Iglesia ó 
los cristianos pueden orar por los escomulgados, 
¿ fin de que se conviertan , lo que no es comulgar 
en las cosas sagradas, sino mas bien una mera 

1 Entre los judíos eran gentiles todos los que no pro* 
fesaban la religión judaica : y los publicanos por lo regu- 
lar eran unos caballeros romanos que arrendaban los 
derechos públicos, y sobre lodo las exacciones de tri- 
buios y alcabalas: por eso Cicerón en l.i Jei Manilia, 
cap. 2 ei 7t llama á los publícanos honestísimos varones 
^ fundamento de las demás clases. Era mui antigua 
ia costumbre iatroducida éntrelos judíos de aborrecer 
ú los gentiles: y los publícanos, aunquéen Roma goza- 
ban mucba consideración; sin embargo los aborrecían 
todos los que vivian en las provincias» y principalmente 
los judíos los abominaban como peste de la república y 
afrenta y vergüí n^a del género huinaiiü; y acaso no sin 
razón por las vejaciones que les causaban al exigir los 
tributos. 

2 Los apósiolcs solían entregar á Satanás , para 
morüjic ación de la carne ^ á los fieles escomulgados ó 
reducidos á un grado humilde de penitencia: 1. ad Co- 
rinth. t>. 5, 2. ad Corinth.XJl. 2l, i, ad Timolh. I. 20. 
Por cuya tradición los esconfiulgadoSi sesñn el parecer 
de los.mejorés intérpretes, eran entregados al poder de 
Satanás t del que se veían como cercados y molestados 
con varios tormentos. Y en efecto , el mismo Apóstol 
indica, que también padecieron la muerte y maceracion 
de la carne, los que habían sido poi el entregados á 4Sa- 
tanas; y ep este sentido entendieron la entrega al prín- 
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obra de misericordia (1)^ como rectamente ob* 

serva Santo Tonias. * 

§ 9^ Entre los j ucUos los ge d tiles y publíca- 
nos eran escluidos de las reuniones sagradas^ pero 
no del trato común. Por eso en virtud de la pa- 
labra de Cristo , la escomuiiion mortal les priva 
de asistir á las juntas sagradas^ pero no del co- 
mercio civil y de los oficios. Pero desde el tiempo 
mismo de los apóstoles^ se admitió para ejemplo 
de otros , y para mayor confusión de los escomul- 
gados, que se les negasen ciertos oficios divinos, 
cuales fueron los servicios libres^ como son la amis- 
tad^ saludos y la cohabitación (2) (3). Pues co- 
mo sabiamente observa Dupin (4), los oficios ci- 
viles que se deben por necesidad de derecho^ como 
la cohabitación de los cónyuges^ los oficios de los 
padres con los hijos, y viceversa, la obediencia 
debida ¿ los magistrados^ y otros de esta especie, 
no parece haber sido negados por los apóstoles á 
los escomulgados. En erecto manda el Apóstol 
que los crisliauos obedezcan á los principes aun- 

cipe de las tinieblas, S. Gerónimo, S. Agustín, S. Crí- 
sóstoino y otros antiguos, f^. Grot. in 1. ad CorínLk, 
V, 5., et Jíingham^ orig, eccles. lib, 16. cap, 2. 15. 
Pero este don í'ué estraordinario » y cesó con la muerte 
de los apóstoles. 

jL In 4. seut. díst. 11. qua^sl 1. art. 4. 

2 1. ad GoriQlh. Vil V. U. 

3 El no haber necesidad de abstenerse de la comu- 
nicación con los escomul gados en los oficios civiles li- 
bres i proviene de la doctrina de los apóstoles: mas <*n- 

srilau ios teólogos, que esta doctrina se debe mas bien 
al <lerecho humano que al divino. F", Dupin ¡oc, cit, 
í De autic. ticcles. discipl. diss. 3. cap. 3. 
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que sean infieles: al mismo tiempo proliíbe que 
Ja mujer íiel deje á su mando iii6el: y quiere que 
los siervos 6eles sirvan a sus señores porqué eu 
verdad que todos estos oficios eran necesarios. 

§ 10 Pero con el tiempo esta separación de 
los escomulgados en los oficios civiles se estendió 
muchísimo, de modo que tuvo cabida aun en los 
•^oficios civiles necesarios. Y así se procuro jr se lo- 
gró inculcar^ que nadie pudiese bajo ningún pre- 
testo tratar con un escomulgado en lo civil ^ ni 
auuqué fuese su mujer, hijos y criados: ni que 
fuera licito al escomulgado perseguir en juicio su 
derecho que perdiese todo honor y cargos pú- 
blicos, y que esnelidos los reyes de la Iglesia 
quedaban libres los vasallos del homenaje y jura* 
mentó de fidelidad (1). Introdújose un rigor tan 
grande de escomunion después del siglo 10'* cuan- 
do se hicieron mas frecuentes, y las usaron los 
obispos y pontífices , ])aru defender hasta sus de* 
reehos temporides contra los principes y sus ma- 
gistrados. Pues eu verdad, que para <^ue los negó* 
cios se terminasen á su gusto, pareció conveniente 
estender latísima mente la prohibición en las cau- 
sas civiles, ])ara que lo^ escomulgados privados de 
todos los derechos y oficios , obedeciesen necesa- 
riamente á Ims obispos (2). 

§ 1 1 El trato con un escomulgado bien ver- 
sara sobre asuntos sagrados^ bien sobre civiles^ 
se enstigaba severamente ; porqué los que mante- 
nían comunicación con los escomulgados > esta^ 

# 

1 Can. IV el V. C. 15 qu«st. 6. 

2 Yan-Espcn. tracl de ceu^iuiis, cap. 8. J. 3. 



Digitized by Google 



303 

.bán ligados con la misma censura. Cuya clfóciplina 

empezó a usarse primeramente^ cuando uno co- 
.muaioaba sobre. cosas sagradas con un escomul* 
gado^ y después se hizo estensiva á los que fre- 
cueutaban sus reuniones y convites (1). En efecto. 
Jos que trataban cou un esconiul^ado, parecía 
imponerles poco la autoridad de la Iglesia^ daban 
fuerza y vigor á la contumacia de los espelidos, 
y se csponiau ademas ai peligro de pecar ^ porqué 
4el hábito de los males corrompe las buenas cos- 
tumbres. S. Cipriano dice (2): debe uno apar'' 
íarse de los delincuentes, ó mas bien huir^ 
los y pues que si uiio se junta d los que cami^ 
nun descarriados , -y anda por los senderos 
del error y crimen , apartándose de la senda 
verdadera , él misn$o se hace reo de igual 
crimen. Este contagio espinoso, según la anti- 
¿>ua disciplina^ parece que solo iuficiouó á aque- 
llos que conversaban cou el mismo eseomulgado: 
después empezó á propagarse mas y mas, y se es- 
tendió portentosamente; con lo que sucedió que 
una escomunion alcanzaba algunas vezes a muchos. 

^12 La disciplina que prohibía tratar con 
los escomulgados aun sobre los oíicios civiles ne- 
cesarios^ y estendia hasta lo infinito el comercio 

1 En efeclo, el canon Apostólico XII l, el concilio 
Antioq lleno canon 11, y el Cartn<;¡nes lY canoa LXVill^ 
tansolo fiiaiidan absLenerse del trato coo los que hubie- 
sen oi ado con los cscomul gados, 6 los hubieren recibido 
en la Iglesia: pero los concilios mas recientes, como el 
Toledano 1 cánon XV, y ^1 de Áuxerre canon XXXIX, 
íinpoueu lu privación á aquellos que son cogidos hablan- 
df> cou los escotuiil gados y a5Í:>lieQdQ á sus conviles. 

2 De UULl. cccic¿. 
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contagioso, después que las escomun iones se hi- 
cieron mas frecuentes, conmovió á la república 
igaalmente que á la Iglesia. Y asi para evitar ma- 
les mayores, eu el siglo 1 1^ y siguiente se mi Ligó 
el rigor de la prohibición del comercio civil ea 
muchos casos, los que pueden limitarse á tres: 

Suesse permitió tratar con ]os escomulgados cuan- 
o por derecho se les debiu algún oficio ; cuando 
la necesidad ó utiUdad del mismo escomulgado ó 
de otros lo exigía-, y también cuando se ignora- 
ba que cualquiera estaba escomulgado (I) (2). Se 
mitigó igualmente el contagio de la escomunion^ 
que inficionaba á los que conversaban con un es- 
comulgado^ y se estableció que tansoio incurrie-- 
sen en escomunion menor los que fuera de todo 
Crimea conversaban cou uu cscuuiulgatlo (3^, y 



1 Can. CIII. C. 1. quaest. 3. 

2 Giet^'orlo ^ li íuti el [jinneio que por esla razoti 
disminuyó el rigor de la esconiimion; íiuncjué fué en una 
especie ptirticular, eslo es, iDÍunti as duraban los males 

Í[ne acosaban á la república é l^^le-sia por l1 anatema 
ulraioado contra el emperador Enrique. La moderacioa 
usada ona vez pasó á ser regia coo^taute^ io que parece 
haber sucedido por obra de Graciano, que insertó en su 
concordia aquel decreto temporal. 

Los escolásticos espresaron en estos versos á los es- 
ceptuados de la escomunion por el trato con los esco- 
niulgados: 

U lile 9 ieXfhumíle , res ignorata^ n^cesse: 

HiBc quinqué solvunt^ anathema ne possii abes se. 

Que quiere decir , que mediando ullHdad , leí, humil- 
dad, ignorancia de la cosa y necesidad, oo se pueda 
aplicar el anatema. 

3 Cap. ult/ ext. de cler. excomiuimicato niioistraiite< 
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«demás que este éontagio no se estendiese á los 

otros. 

§ 1 3 Finalmente en la nueva disciplina $« 
mitigó en gran parte el rigor de la escomunion 
hasta decir ^ que no conviene evilar el trato coa 
todos los escomulgados en las cosas divinas y bu-*- 
maoas; sino tan solamente con aquellos contra. 
quieDtsyi/e publicada , ó denunciada por el 
juez especial y espresamente la sentencia de 
escomunion ^ y también con los que püblicamen- 
te pusiesen manos violentas en los clérigos, ló$ 
cuales aunque no estén denunciados por el juez, 
deben evitarse. Y esto se mandó en cierta decretal, 
que S. Antoiiino ánles que todos la propuso (1), 
como publicada por Martin Y en el concilio Con?;- 
tanciense , y por su autoridad la recibió toda la 
Iglesia. Por cuya razón se introdujo la diferencia 
cutre el escomulgado imitando el totcradó , y 
con el primero , tanto en las cosas divinas como 
en las liuiiiaiias , está prohibida la comunicación j 
pero no con el segundo. Para que uno pueda con* 
siderarse como vitando , es necesario que el jaez 
publique o tlcnuiu:¡e la sentencia especial es" 
presamente , esto es , que se pronuncie nominal- 
mente contra él ^ y ademas que haya sido mani- 
festada al mismo escomulgadu. Los teólogos y ca- 
nonistas requieren ambas cosas ^ y por lo tanto la 
partícula í^el la toman como si dejera et (2). Ri- 

1 Id sum. part. 3- tít. 25 cap. 25. 

2 La partícula vel enli e los escritores de la edad 
mediase toma muchas ve¿es por conj untivá : loquehan 
observado Jacobo Golofredo ^ Juan Chiflecio y Pedro 
de Marca. 

TOM. líl. 20 
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ge la misma regla aun en el interdicto y su$peil* 
sion ^ lo que también está espreso en las mismas 
palabras de las decretales. En el tiempo en que 

se hicieron mas frecuentes las censuras^ princi- 
palmente las de latíB seutentife ^ era necesaria 
esta moderación \ porque de otro modo^ habien- 
do un iiuiuero tan escesivo de escomulgados^ era 
necesario que se viesen apurados los hombres de 
bíen^ si no precediendo ninguna sentencia ^ á lo 
menos que lo declarase, estuviesen obligados á 
evitar en. las cosas sagradas y civiles á los que los 
cánones ifso jare hubiesen arrojado de la coma* 

§ 14 Privando enteramente la escomunioa 
inortal del cuerpo de Cristo^ es sin duda alguna 
la mayor de las penas eclcsiáslica^, ¿Pues qué co- 
sa peor puede suceder á uu cristiano ^ que ser es« 
cluido enteramente .de lacomumon como gentil y 
publicaiio, y privarle del uso de los sacraiaeutos, 
y de la comunicación de. tóda. coniraternidad,^ y 

Sonerle en un estado^ en el que los hombres son 
estituidos de la esperanza de la salvación eterna? 
Tertuliano dice (1) : El Jin ó término dtl juicio 
futuro era el juicio anticipado yj practi^ 
caba cuando alguno hahia pecado tan gra^ 
veniente que se le hahia prii^adQ de las ora-' 
Clones comunes ^ y de la .asiste^cia a las j un^ 
tas, y de toda especie de comercio sagrada. 
Por eso según la sentencia de los Padres^ ningu« 
na cosa debe temer tanto im cristiano^ como el 
¿er separado de la Iglesia : por lo que S.' Agos- 

1 A|ío), cap. 39. . 
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tin (1) llamó a la escomuuiou una pena gravi^ 
sima, 

§ 15 Lo cual siendo asi > no debe la escomu^ 
nioD decrétarse ÍDmedialainente y sino por un 
graa crimen. Y el que por causas leves aplica el 
anatema abusa de la potestad eclesiástica^ io<mi^. 
mo que si el magistrado castigase con pena de 
muerte por leves motivos. El anatema , dice el 
concilio Meldense(2)^ es la condenación de la^ 
muerte eterna, no debe imponerse sino por 
un pecado mortal» Y el concilio de Clermont 
se espresa asi (3): ningún sacerdote suspenda 
de la comunión á ningún cristiano por causas, 
pequeñas lev^es, Y si en los monumentos an- 
tiguos se hace mención de algunos que fueron e$<* 
comulgados por leves causas , no debe eiitender-» 
se que hablaron de la escoman ion mortal ^ sino 
de la medicinal ^ á la que los antiguos llamabaa 
^ simplemente escomun]on« ^ 
§ 16 No solo se necesita para imponer la es- 
comunion que el crimen sea grande^ sino que 
ademas séa manifiesto ^ ó probado legítimamente 
por el juez : pues que le separa al cristiano de la 
comunión de la Iglesia. Origenes dice (4): Cuan-* 
do el pecado no esta evidente y no podemos 
espeler d nadie de la Iglesia y no sea que que-» 
riendo arrancar la zizañay arranquemos tam* 
bien el trigo. Y S* Agustín eniseña (5)> que a 

1 "be corrépt.' et gratia cap. 15. 

2 Can. XLl. C. i. qusBst. 3* 

3 Can. XLll. eofl. • . , .■ 

4 Hoin. 20. ¡n Josué. . . , 

5 ^ib. 1. hüw^ijL uU., . 
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nadie se puede castigar con la cscoiniinion medi- 
cinal ó mortal^ sinó ai que espontáneamente 
ha confesado y ó ha sido nombrado jr conven* 
ctdó en algún juicio secular ó eclesiástico. 
Por eso inculcan mui repetidas vezes los cánones, 
que ne se dplic[ue la escomunion ^ sin que la causa 
esté probada o mani6esta (1). 

§ 17 Finalmente, ni aun cuando el crimen 
sea grande y este probado puede con facilidad 
imponerse la escomunion , si no hai contumacia^ 
por la que el criminal siga en el pecado con áni- 
tao obstinado, lo que con toda claridad se dice 
en el Evangelio : pues Cristo enseñó que al her- 
mano criminal se Te tenga como gentil y piibli- 
cano, si después de dos avisos no quisiese oír ni 
aún á la iglesia que le amonestaba (2). Por eso se 
admitió por el uso, que antes de la escomunion 
se-debiese avisar al criminal hasta tercera vez; 
cuyo tercer aviso dice el concilio Galcedonense 
que es covforuic d los cañones, Y porqué esta 
trina amoaestaciou era bastante para probar la 
contumacia , se llamó competente y canóni^ 
cu (3), Pues en verdad que el concilio de León 
celebrado en el pouti6cado de Gregorio X conce- 
dió ¿ los jueces ó que usasen de tres avisos ó de 
uno ])or tres ; mas este solo valia tanto como to- 
dos, pues que el sínodo mandó que se concedie- 
sen intervalos' de algunos dias^ a no ser que la 
necesidad del hecho aconsejase que se reduje- 

1 Can. XT. C. 2 r|ua;st. 1. ' • * 

2 Malh. XVI 11. V. 15. tt .M:q. 

3 Cap. i8. ext. de seuieuiiu txconnnuaicatioms* 
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tica, los jue2¿€9 eclesiásticas coinlenahan aun á 

3tte np habian recibido aviso alguno , el concilio 
c Trento (2) refrtíiió un nrLiuio lau miel, y es- 
tableció que álo méuos debían preceder dos amQ<- 
nestaciones, 

¡518 Mas aquí ocurre una dificultad digna de 
soltarse^ y es que la trina amonestaciou necesaria 
.por derecho di vio o para' aplicar laesxrotTiuuiioji do 
cuadra bien con la escomunioii laífP stmteutiitf^ 
en que siu auionestacioa pjrevia iuciuuimos iuuie- 
diatamente que eometeiaos un .eriuien digna de 
esta peoa. Gersonio vio este argumento, y para 
salir de el dijo que la e^cocniuúoa lata¡ senten^ 
tiúi tensólo hace que el |uez ^ luogo que eJ crimeu 
69te probado^ pueda inmediatamente publicar la 
sentencia de la escomunion, siu ciupltar ninguna 
Otra solemnidad. Mas otros responden^ que es 
bastante contumaz el que no obedece al eánon, 
pues que la misn^a leí continuamente nos amo- 
nesta ¿ impele á amnplir con nuestra oblignciou» 
Pero no sé si estas respuestas desatan la difiruU 
tad : pues Cristo ademas del pecadu coiiU^a la Ici 
requiere obstinación de ánimo en el pecador , r 
iina espresa y repetida amonestación. Lo que si 
es cierto^ que las escomuniones latcG sententicv 
^i^- usaron últimamente relajada la disciplina ecle* 
siástica, y que estrivaban mas bien eu la anturi«> 
dad de la Ijjjlesia , que en la sentencia de Crista, 

§ 19 Ademas aunque baya causa legitima y 

1 Cap. 9. eod. in 6. 

2 Trident. sess. 25. de ref. cap. 2* 
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contumacia, sin embargo no debe inmeáiatamen- 
te usarse^de la espada espiritual ^ y arrojar al cri- 
minal de Ja comanicacion con los otros; y por ÚU 
timo debe decretarse la escomunion cuando todos 

los remedios no han sido suGcientes, y cuando de 
emplearla no parece pueda amenazar un dafiio mas 

f^ráve á la' Iglesia* F^r eso según el parecer de 
os antiguos no es licito recurrir fácilmente á la 
escomunion^ si son muchos los sugetos a quienes 
deba comprender, no sea que de allí resulte un 
cisma en la Iglesia (1), Del mismo modo para evi- 
tar igual peligro no se escomulga fácilmente á los 
reyes y magistrados? porque si tienen poca piedad^ 
ó son propensos á la ira , privados de las cosas sa- 
gradas pueden acarrear á la Iglesia mas perjuicio 
*que utilidad , principalmente si son escnmulgados 
])0r cosas teuiporalc$ : en lo cjuc ])Ccaroii los obis- 
pos de la edad media. Pues ¿quien ignora laq al-* 
Imrolos y guerras que conmovieron ¿ la Iglesia y 
república , por haber sido los magistrados ^ y des- 

Í»ues los principes^ arrojados de la comunión de 
a iglesia? 

§ 20 Si la escomunion está destituida de jus^ 
ta causa ^ y por lo tanto el que la tiene sobre si 
iestá inocente^ suele llamarse injusta por los doc- 
tores V y el crístiaño ante Dios no está ligado con 
ella: porqué los ministros de la tierra no tienen 
facultad para atar en los cielos al que por sus crí- 
menes tío se ha hechx> merecedor de ellp ^ comd 
enseñan los antiguos Padres, y en primer lugar 
S. Agustín y Orígenes (2). Por eso puede suceder 

1 August. l¡b. 5. cont. epist. Parmen* cap. 2. 

2 Can, IV. C. 2L quaesl. 3. 
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aquél que- ha sido arrojado permanezca ea el 

seno de la Iglesia: y ])or el contrario, que esté 
fuera de ella el que se crea estar deutro» Mas el 
^isttané * debe temer aun la censura injusta ^.jr 
pertenece á él ver sí por culpa suya, que el no 
advierte bastante^ ha merecido tal peiia. En cuyo 
sentido deben entenderse las palabras de Grego- 

' río Magano (1): la sentencia del pastor^ seá 
justa ó injusta debe temerse, como consti 
del Goatesio integro de la 'homilía gregoriana. Mas 
SI la censara es realmente injusta , y todos )o co**^ 
nocefi así , entonces tiene cabida la regía del pa- 

t Gelasior p^ra si es injusta no debe darle 
tanto cuidado ^ porqué pura aon Úios jr su 
Iglesia una sentencia injusta d nadie puede 
perjudicar 

§ 21 Según jas reglas de la antigua disciplí^ 
na y la escomunion se aplicaba sin ninguna cei^* 
monia propia y solemne, ni con formulas cspe<¿ 
cíales y prescritas ; sino que muchas vezes^ Ioi$ 
obispos estando en el presbiterio arrojabon de ta 
Iglesia con dolor de su corazón a los contunia-^ 
Pero 'después que con el trasem-so del 
tiempo las censaras eni[)ezaroii á ser (.lesj)rec¡a(las 
por su frecuencia y uso estra ordinario, para sos- 
tener su autoridad se introdujeron ciertos ritos y 
fórmulas llenas de maldición y execraciones, con 
las que la escoman ion se aplicaba con un apara- 
to solemne ¡, según es dé ver en el pontifical ro^ 

' 1 Apüd Gratfan. m eaii. I. C* 11. qunst^ 3« 

2 Gim. XLVt. €Dd. 

3 Coiist. Apóstol, lib. 2. fap. 57. %i seq. ^ ' 
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mano (1). Pero no en todas las escorauuiones S5 
usa de la solemnidad prescrita » sino tansolo en 
aquella que en la nueva disciplina se llama a/ia- 
tema* Lo que sí tienen de común todas las esco- 
muniones es que no pueden darse sino por escri*« 
to, y espresaiido la causa (2). 

§ 22 La escomuníon fulminada en una igle* 
aia debe observarse también en las otras , como 
lo espresa la regla antiquísima confirmada mu- 
chas vezes por los sinudos (3). Elsto lo exigía la 
alianza mutua y la armonía que reinaba entre las 
iglesias^ la cual hacia que una iglesia tuviera por 
válidos todos los actos de disciplina que las otras 
hubiesen practicado contra los culpados. Tam*- 
bien se hubieran despreciado fácilmente las esco- 
munioues , si arrojacfos de una iglesia pudiesen 
impunemente ser recibidos en otra* Por eso se 
anticuó la costumbre que tenían las iglesias de 
comunicarse múLuamealc por medio de circula- 
res los nombres de los sugetos que habían espeli* 
do de su comunión (4) ^ y en el día se observa la 
misma disciplina, como puede verse en el pon- 
tifical romano (5). 

1 Tit. de ordioe excommunicandi. 

2 Cap» i. de seotenlia excominunicationis in 6. 

3 Conc. NicffiQ. can. V. 

4 Sócrates lib. 1. cap. 6. 

5 Casi todos los pueblos religiosos usaron las esco- 
muniones, ó lo que es lo mismo las espulsiones de las 
cosas sagradas: pue% era muí natural que se espeliese 
de todo ío sagrado, íí los que no vivían segim Lis i eglas 
de la religión admitida; ademas este despojo priva aun 
del comercio civil* Y en et\;cto» io& judios tuvieron dos 
especies de escomtmion » á saber: tiim meoardicliafor 
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CAPÍTULO 36. 

OEX. ENTREDICHO* 

f 1^ Qu¿ es entredicho. — 2^ Sus varías especies. 
3° Causas y solemnidades para aplicar los entredi*- 
cbos. — 4^ Los generales ape'nas son conformes á la 
razón. —5^ Efectos y males del entredicho general. 
— 6^ Fué mitigado el rigor de los entredichos. — 
7^ Pena contra los violadores de los entredichos. — 
8^ De la cesación de Jos divinos oficios. 

» 

§ 1^ El entredíoho tomado estrictamente ^ j 

distinto de la escoinuuion y suspensión , es una 
censura eclesiástica , que se aplica por via de en- 
mienda , y priva del uso de algunas cosas sagrá« 

los rabinos Niddui^ por la que al delincuente se le probi* 
bia por cierto tiempo asistir ú la sinagoga y conversar 
et vilmente con losotros^ con objeto de que se arrepintie- 
se de su mata vida: otra mayor llamada Cherem^ que se 
proferia con horrendas imprecaciones y espelía enterad- 
mente de la sinagoga y de la comunión civil á los que en, 
ella eslabón comprendidos: y esta se aplicaba si denlio 
dei tiempo lr<íítinio el que tenia sobre í*í la escfutiunion 
menor no cuidaba de ser absuelto, ó si la Cíilidad del 
delito inmediatamente pedíala mayor. Entre los griegos 
los liotTiícidas, adúlteros, deseriores de la milicia , v otros 
criminales tenían prohibición de entrar en los templos y 
estaban privados de todas las cosas sagradas* Entre los 
romanos los prohibidos dei agua y fuego eran escluídos 
del comercio civil « y no participaban de ninguna cosa 
sagrada* Y entre los galos los druidas arrojaban Á los 
malvados del comercio religioso y civil, cuya pena entre 
estas gentes se tenia por la mas grave, segnn César de 
bello gallico^ líb. 6. cap, 13. Todas estas escomuniones 
las trata beldeoo es^ensaincatc de sjrncdriis líb, i. ; 
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das j que ton comunes á los fief es ; y a la prolii- 

bit ion del uso de estas cosas se cuenta entre las 
censuras ^ si se aplica para enmienda y correc- 
ción ; pero $¡ se irroga para vindicta de un cri- 
men , entonces según las reglas de la antijs^ua 
disciplina mas bien es pena que censura* Tam- 
bién el entredicbo, llamado asi estrictamente, 
priva del uso de las ( Osas sagradas , en cu uilu es 
uso: porqué si se consideran como cierta comuni- 
. caciou con los fieles ^ el uso prohibido mas biea 
es escomunion. Ni el entredicho tampoco ]jiiva 
del uso de todas las cosas eclesiásticas^ siuó úni- 
camente de las espresadas en los cánones : en lo 
que se diferencia de la escomunion, Y finalinetite 
el entredicho priva del uso de ciertas cosas s^ra- 
das^ de que pueden usar todos los fieles : en lo 
que se diferencia de la suspensión , (juc proliibe 
el uso de las cosas sagradas ^ pero en lo peculiar 
á los mismos clérigos. Esta descripción del cutre* 
dicho llena de tantas sutilezas lógicas, es obra de 
la disciplina nueva : porqué el entredicho según 
]a sencillez de los antto^os se reputaba como 
una especie de cscüuiuniüu (IJ. 

1 Hni discordancia d e opiniones sobre cnat baya sido 
el oríj»(ín del entredicho generíd , por el que se priva del 
USO de ios cosas saturadas > á muchas iglesias, ciudades 
enteras ó reinos, solo por el crimen de nn hombre sola 
ó de algunos pocos. Haberlo io »rcbiei*at« escribe #|fie 
en el siglo 4^ ya conocían los griegos los entredichos 
senerales, y esto lo prueba con la autoridad de 8. Ba5Í* 
•lio^qneen la epístola 244 respondió , que se debia prohf- 
bir á una aldea de las preces comnnes v de la comimfon 
de oración es , porqué b»bi» aHmiíiílo ;í un raplar cun Ja 
robada y y no ia había Tuelio. Oiro^ euseñan c|ue eJ uso 
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§ 2^ Hai muchas especies entredicho, pueá 
es personal , load y misto. £1 personal afecta 
directamente á las personar^ y las priva del nso 
de ciertas cosas sagradas, vayanse donde quieran, 
por cuyo motivo suele llamarse ambulatorio. El 
local se dirige solamente á cierto y determinado 
lugar , y prohibe que allí se celebren los oficios 
sagrados. £1 misto participa Je entrambos y pro* 
hibe ¿ las personas y lugares el uso de las cesas 
sagradas. Ademas el entredicho personal y local 
es general ó particular , pues ó se prohibe el uso 
de las cosas espirituales á alguna corporación de 
personas, como á un clero, pueblo, ó algunos 
cristianos particulares, ó algún reino, provincia, 
diócesis <^ ciudad ó determinada iglesia, Pero si á 
un pueblo se aplica el entredicho , no se halla 
en él comprendido su clero *, y por el contrario si 

de los entredichos generales empezó á fines del siglo 6°: 
pues (ti egorio de Tours trae algunos ejemplos, por los 
ue se })rohibió á las ciudades é iglesias la celebración 
e los oñcios sagrados por los crímenes comelidos por 
unos pocos sngetos. Pero estos ejem[)]os son raros, y 
ademas los enlredichos de aquellos tiempos regularmen- 
te se proaunciabaü contra igUsias particulares. Coa 
mejor acuerdo enisciña Dupin de antiqua ecclessim dis^ 
cipUnf^^ diss. 3. cap. 2., que los entredichos getreráles 
contra provincias y reinos enteros se empezaron á usar 
con frecuencia en tiempo de Gregono VIL Pues Ivon 
Carnotense, epístdla 94, llama remedio no acostnm^ 
brado al entredicho , á saber , porque eiilcinces había 
euijiczado d estar en uso. Mas en adelante sieurpre que 
se disputó entre el sacerdocio é in)f)erio se impusieron 
entredichos generales; aunque dt^spues que Pnnio V le 

puso á la república de Veocciai casi no se halla ningún 
ejeoiplo* . . ^ 
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fe aplica al déro nb se halla eompTendido el pue* 

*i)lo (1). Mas si el entredicho se pone á una ciu- 
dad ó iglesia , SQ caiupjccudetí eu él los ai rabaltís» 
capillas y ceniienterios yecinos ¿ ella (2). Ademas 
el entrediclio igualmente t|ue la esconiuiiion , ó 
es feretidce o lat(B saUentim , ateudiendo á si 
el uso de las cosas sagradas se prohibe ó por seu-* 
leiicia del juez ó ipso jure, 

§ 3^ Los entredichos^ principalmente sisón 
generales , no deben fulminarse sino mediandu 
uua causa grave , y con mucha prudencia : per- 
eque es un graude mal , que dejen de celebrarse 
los oficios en la Iglesia , y no se administren los 
sacramentos á los fieles. También acostumbraron 
aplicarse por críjueues ajenos^ como cuando por 
el pecado del padre ^ ó de unos pocos ciudadar 
nos , se puso ei entredicho á toda una familia, 
aldea ó ciudad. Finalmente el enlrediclio debe 
fulminarse con- las mismas solemnidades que la 
escom unión : y por eso deben preceder tres 
amunestaciones , ba de pronunciarse por escrito, 
y espresarse la causa que le motiva : pues que sé 
aplica para enmienda y supone contumacia* 

§ 4^ Apenas pueden justameriLe defenderse 
aquellos entredichos que por los delitos de pocos, 
y ])rincipaimente por los cometidos por los reyes 
y magistrados, se priva á una provincia ó reino 
del uso de las cosas sagradas. Pues la recta razón 
no permite, que ])or el pecado de uno ó de algu^ 
nos cuantos se castigue á toda una sociedad « Pot 

■ 

1 Gap. 15. de sententia excominunicatioDU íu 6. 

2 Cap, 17, eod. 
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cujra razón S. Agustín reprende al joven Auxilio, 
obispo africano (1), el cual habia escomulgado á 
túda una famiHa solo por haber pecado el padre: 
^ue le enseñe^ dice^ de qué modo se anatema'- 
tiza rectamente al hijo por el pecado del pa- 
dre , ó d la mujer por el de su marido , y al 
esclavo por el de su señor. Ademan, segiin la 
opinión de los antiguos Padres la eficacia de las 
censuras debe cesar, ni debe emplearse la espada 
espiritual , si de la aplicación de las censuras ame- 
naza á la Iglesia uu cisma o algún grave mal. Y 
si S. Basilio prohibió la celebración de los oficios 
divinos en la aldea que habia recibido al raptor y 
la robada , y no la habia vuelto esto acaso pudo 
hacerse rectameote, porqué habían pecado la ma- 
yor parte de los vecinos de aquel pueblo: ademas 
que hai gran diferencia entre una aldea y entre 
provincias enteras ó reinos* 
* § 5^ En su origen los entredichos generales 
hacian que en las i^^lesias que abrazaban cesasen 
todos los oficios divinos^ esceptuando casi sola*- 
mente dos ^ á saber , el bautismo de los párvulos^ 
y la absolución á los que estaban en peligro de 
muerte. Por eso los entredichos acostumJ)raron 
servir á la Iglesia y al Estado de mayor perjuicio 
que de provecho principahnente si duraban mu- 
cbo tiempo: cuyos males enumera el mismo Bo-* 
nifacio VUI por estas palabras: En este tiempo 
crece la indevoción del pueblo y pululan las 
herejías, se ven cercadas las almas de inji- 
nitos peligros, j se preva dlas iglesias sin cut^ 

1* EpisU 7¿. 
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pa suya de los obsequios debidos (1). Y no 

parece contrario a la razón lo que atestigua haber 
oido el autor de la glosa (2), de cierto lugar en 
Marquia ^ que había estado mucho tiempo ligado 
con ei entredicho^ y que habiendo sido relajado. 
Jos hombres que tenían ya treinta y cuareuta aüos 
y que jamas habían oido imsa , se burlaban de los 
sacerdotes cuando la celebraban. 

§ 6^ Lo cual siendo asi^ los pontífices roma*^ 
jios que sabiao poir esperiencia los males que cau» 
sabaii ios entreJicbos, mitigaron de dia en día su 
severidad. Pues Inocencio 111 permitió que en el 
tiempo del entredicho ^ ademas del bautismo de 
los párvulos y penitencia de los moribundos, se 
predicase el Evangelio al pueblo, y se confirmase 
a loa niños bautbados (3). También concedió el 
viático'á los que estaban en peligro de muerte • y 
]a sepultura eclesiástica, pero sin ninguna soiem« 
Didad , ¿ los clérigos que habían guardado el en^ 
tpedicho : también la penitencia á ios qnerecibian 
la señal de la cruz^ y ¿ otros peregrinos aunque 



1 Gdp. 'trTt. de setitcfntía* l^teotiíiinutiícatÍDnis in 6, 

2 Iti cU. cap. nit. 

3 Cap. 45. CXI de seutcniia excommimicalionis. 
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/estuviesen buenos (1) (2). Después Gregorio IX 
permitió también^ que todas las semanas se ce- 
lebrase una misa privada sin tocar las campanas^ 
y en voz bn]a> cerradas las puertas^ v escluy«n<- 
do de ella á los escomulgados y entredichos ^ ]>ara 
consagrar el cuerpo del Señor ^ que no se niega á 
los que mueren penitentes (3). Y finalmente jBo^ 
nifacio yill permitió que á todos se les diese la 
penitencia^ y que diariamente se celebrasen los 
divinos oficios^ pero sin tocar las campanas y á 
puerta cerrada , escep'tuándose los dias de Nati** 
vidad, de Pascua, de Pentecostés, y de la Asun« 
cioQ de María Santísima (á los que Martin V aña-* 
dio el dia de Corpus Gbristí y su octava)^ en los 
que también concedió que se celebrasen los oü-» 
cios divinos solemnemente, pero escluyendo á los 
€scomulgados ^ y admitiendo á los comprendidos 
en el entredicho, con tal que no se liegen ai altar 
los que le motivaron (4). 

1 Se dijo que tomaban la cfQZ, los que habiendo de 
partir para las guerras sagradas cosían en sus capas la 
señal de lá cruz, en representación de aquella volivÉ 
espedicioo; el origen de esto se atribuye al concilio Cía* 
ramontano, donde se decreló la espedicion dü Jei uba- 
leo. Las espediciones sagradas se usaron después algu- 
nas vezes conU a los herejes, y otras aun contra los prín- 
cipes. Mas ios peirgrinos no se pusieron la cruz del 
mismo modo en todas jas espedicioues: pues que contra 
los ulbigtfosea y los moros de España se la pusieron en 
el pecho, y en otras espedíciones se la colocaron en otra 
parte, jbtifresne gloss. mediee ei infimce^ laiUiiíalis 
V . crucem assumere^ 

2. Cap. 11. ext. de pcenitentiis et repntssionibua. " 

5 Cap. 57. ext. de seutenüa excoiumunicationis. 

1 Ca£. uli. cod. ui 6, 
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§ 7^ Son reos de graves delftos los que violan 
el entredicho puesto con justa y canónica cau^a^ 
y según el órclen legítimo , como que en asunto - 
tan grave se traspasa la outoridad de la Iglesia. 
Mas los clérigos que celebran en un lugar prohi- 
bido^ quedan irregulares y no son admitiaos coa 
otros para elegir: cuya irregularidad solo pnede 
d¡sj)ensar el sumo pontífice ^ cap. 18. 1.^ de 
sente^uia ea:communivatíon¿s in 6, en donde 
aunque solóse hable de Ja celebración , que sue- 
le limitarse á la de la misa-, sin embargo aquí la 
celebración seguu los interpretes^ comprende lo** 
dos los o6cios y que están prohibidos oelebrarse 
en tiempo de* entreuicbo (1). Ademas ios (jue en- 
tierran en lugar sagrado á los ligados con entre- 
dicho int^urren ipso facto en escomunion, cuya 
dispensa está reservada al obispo. Quedan tanibieu 
esconmigaidos los regulares ^ aun los esentos^ que 
no hubiesen guardado el entredicho gemíalo lo- 
cal dado por el pontífice ú obispo (2). 

§ 8" £1 entredicho seguu 1^ nueva disciplina. 
9S diverso de la cesación á div.inis^ ]«i cual no se 
cuenta entre las censuras. Por la cesación á dii/i* 
nis se prohibe ipso jure celebrar los divinos ofi- 
cios en la Iglesia que se ha profanado por haberse, 
en ella cometido un homicidio^ adulterio ú otro 
crimen *) bácese así para (3) iqfuudir en el pueblo 
un terror saludable y para que aborrezca el cri- 
men* No se impone pues para enmienda ; mas no 

1 Clement. 1.* de sepulluris. 

2- Cíeiiicnt. 1.'^ (le sentrntia cxcommunicationis. 
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obstante esto no pueden celebrarse ]o$ oficios di-* 
vinos^ sin qiie se reconcilie ia Iglesia, La violapioa 
de la cesación á dii^inis-es una ^rave culpa ^ mas 
no lia ce irregulares á los violadures (1) \ pero se 
escomulga á los regulares que celebrasen en las 
iglesias donde hai cesación á diyims (2). 

CAPÍTULO 37. 

D£LASUSPENSION. 

$ Qué es suspensión? — Sus especies» — 3^ La 
suspensión se aplica ó total d parcialmente, ó para 
siempre^ d para cierto tiempo. — 4^ Qué suspensión 
es censura..— 5^ La suspensión priva deí beneficio. — 
' 6^ Para la suspensión se necesita que medie justa 
causa, y que haya contumacia. — 7^ Penas, coulialüs 
que violan la suspensión. 

. § P La suspensión y en cuanto se diferencia. 

de la escoinuuioii y eatredicho, es una censura 
eclesiástica , por la que el ciérigo conservando su 
dignidad se abstiene por vía de enmienda del? 
ejercicio de la potestad eclesiástica, que le está 
' concedido por ra^on de su oficio ó beneficio. Asi. 
pues dista de la escomunion ^ c^ue le priva de lai 
potestad cclcsiúsLica ^ ijo porque compela ])or ra-, 
^ou de oficio o beneficio^ siuó mas bien porqué, 
versa sobre ia coiniuiion con los demás fieles. 

Tanibítíu la suspciisiüu se diferencia de la esco-; 
uiuniou^ ejnque esta se aplica á clérigos y Icgos^^ 

• 

^ 1 Cap. 18. ext. de sen ten tía excoinmunica^ionis in 6.* ^ 
'¿ Cieuieut. lUiic. (¿od. cod. .w..;- ..... 
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Y aquella solameote á los clérigos , á quienes pro- 
hibe del ejercicio de la potestad eclesiástica in- 
herente al o6oia ó beneficio* Finalmente la sus- 
pensión se diferencia del entredicho en que por 
este se probibe á los clérigos el uso de las cosas 
sagradas^ pero por la razón de ser comunes á to- 
d(3s ios fieles: siendo así que á tos suspensos se 
priva del uso de aquellas por estar dependientes 
del oficio ó beneficio. 

§ 2? Suelen distinguirse tres especies de sus« 
pensiones, una del oficio, otra del beneficio, y la 
tercera de ambos. La suspensión del oficio prohi- 
be al clérigo el ejercicio de todos los oficias ecle- 
siásticos, que dependen del orden ó de la jurisdic- 
ción^ con tal que sean verdaderos oficios eclesiás- 
ticos; porqué aquellos que son comunes á clérigos 
y legos, cuales son el entrar en la iglesia^ el re- 
cibir los sacramentos etc., no se prohiben á los 
que estáii suspensos del oficio* La suspensión del 
beneficio escluye al clérigo de la percepción de 
los frutos que dimanan de él ^ y de l;odas la$ de- 
mas cosas que de él dependen^ pero de modo 
ninguno del oficio*, })ues que es opinión comuu 
de los doctores, que las cosas odiosas se interpre- 
ten estricta mén te* Y por ultimo la suspensión del* 
oficio y beneficio priva al clérigo de los sagrados 
oficios y de la percepción de los frutos del bene- 
ficio • Mas disputan los doctores si la suspensión 
del oficio es también estensiva á la del beneficio 
que por su virtud se cqnfiere : de cviya cuestioa 
sucedió^ que los juezes cuando quieren suspender 
de ambos , ihserUii en la sentencia la palabra ab 
ofjicio ct bíui^Jicii). . 

s. 
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5 3^ Ademas toda especie de suspensión o se 
aplítíá total ó parcialmente^ ó para siempré ópara* ' 

cierto tiempo, y aun puede limitarse á determi- 
nado lugar atendiendo á la culpa cometida. Los . 
olérígos son suspendidos totalmente si se Ies prira . 
del ejercicio de todos los oficios clericales : parcial* 
mente si tansolo se les prohibe celebrar misa ú 
ordénes. Es perpetua la suspensión , cuando salva 
la dignidad , priva perpetuamente de la celebra-' " 
ciori de los sagrados oficios, y tempural cuando se 
limita ¿ cierto tiempo^ como sí se suspende al 
obispo por un año de la colación 'de órdenes. La 
suspensión limitada á cierto lugar hace <¡ue los 
clérigos no puedan allí ejercer los.oficios prohi--. 
bídos ó usar de jurisdicción ; mas estando en otra; 
parte cesa la prohibición. Por último^ la suspen- 
sión , sea de la especie que quiera ^ es ferendas 6 
latee sententuB , de las cuales la primera se apli- 
ca por sentencia judicial, y la secunda por auto- 
ridad del ]íiez Jp so Jac tú : lo mismo que se dijo 
respecto a la escomunion. ' 

§ 4** Las censuras estrictamente dichas según, 
lasf reglas de la nueva disciplina , no s^ aplican en 
castigo del crimen, sino por vía de corrección •> 
Por eso nO toda suspensión es censura, sino tan 
bolamente aquella á la que no se pone ninguna 
limitación temporal; pues que la que se aplica 
perpetuamente ó para cierto tiempo, mas bien se 
reputa pena que censura (t). Por eso la suspensión 
a'|)licada comó censura no se quita sino por la re- 
la^acioi^ canónica^ que debe concederse cuando 

1 In Clcmetít. 1*'^ de decimis. 
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conste que el suspetiao está ampentidó: |iór el 

ronlrario la suspensión limitada á cierto tiempo 
iio se estiende iuera de él ^ pero pasado el lérmi- 
no espira ipso jure siti necesidad de dispensa \ gci« 
yo parecer es el mas seguido entre los doctores. 
Y observa el autor de la Glosa (1)^ que la suspen- 
sión dada con la fórmula hasta que satisfacic'^ 
se , desaparece ipso jure sin ninguna relafacion^ 
inüiediaiameutc que el juez declarase que está sa^ 
tisfecbo (2). 

. §^*^ Los clérigos suspensos de los oficios sa- 
grados^ ü de los estipendios eclesiásticos^ no 
pierden por éso la dignidad y beneficio: ainó tanr 
solo se les suspende de las funcioné de su orden 
y dignidad ^ ó de ^a percepción de los frutos de 

« 

1 Suarez de ceüsuris, disp. 7. sect. 1. 

2 Tódo cuanto dice la nueva discipHtM de la suspen- 
sión» como censura ó como pena, se observó entre los 
i^nliguos. Pueaií losclérígoff en todo tiempo se les privó 
del ejercicitf de su orden ó total ó parcialmente » ó para 
cierto tiempo ó para siempre, cooservando el grado 6 
dignidad que tenián. Adeiiiíis eo laantip^na disciplina se 
hallan ejemplos de clérigos, que reteniendo los uñcíos 
de su orden, tansolo se les suspendía de la porción de 
rcdilos á ellos debida , esto es , de los estipendios y apos- 
tólos clericídes. Cyprian. cpist. 28 ad 34. ad cler,^ 
Conc» Caríhag, li^,can* XLP^IH, ei seq, Tansolo en- 
tre los antiguos la suspensión que ahora se reputa como 
una especie propia de censura, era semejante á una es* 
comunión medicinal, por la que se escluía á los clérigos 
de la comunión eclesiástica» era propia de ellos, mas ó 
ménos según la gravedad de la culpa: lo que observan 
Alba spiaeo. libro 1 y 2, Haberlo inarchierat. y otros. 
Por eso en los antiguos nioniimenlos la suspensión se 
designa con el uumbre íle scparucÍQnjr ^scotnimion* 
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6U beneficio , y ele otras cosas que de allí depen-. 
den (1)* Por 6so la suspensión aunque perpetua» 
se ílifeieucia de la deposición, la cual no solo 
prohibe ejercer lo que es propio del oficio ó be- - 
nefício ; sino que separa enteramente ai depuestb 
deJ ministerio del altar , y le quita el titulo , de 
modo que sin una nueva colación y titulo no pue- 
de volver al oficio ó beneficio (2). 

§ tíP Gomo la suspensión, bien sea del oficio 
bien del beneficio , es una pena eclesiástica , no 
debe aplicarse sin causa aunque no se requiera 
culpa tan grave para ella como para la escomu^ 
Biou y entredicho. Pues que la suspensión es una 
eaeomuDion parcial , por la que los clérigos sou 
privados ó en todo ó en parte de la comunión 
eclesiástica , que tomada mas estrictamente solo 
comprende los/6ficios clericales^ Y en efecto en 
la antigua disciplina se hallan muchas escomunio- 
nes^ esto es, suspensiones aplicadas á los clérigos 
por leves motivos (i)* Pero si la suspensión se im- 
pone como censura feréndas sententice , debe 
preceder la contumacia y el aviso competente» 
Ademas la suspensión^ igualmente que la esco- 
munion y entredicho , debe darse por escrito ; y 
coa espresion de la causa por que se aplica (4). 

§ 7 Si los clérigos estando susjiensos ejercen 
las funciones de su orden ó beneficio ^ de los que 
están privados ^ se ' hacen irregulares (5). Y si el 

1 Can. LXXYI. et seq. Apóstol. 

^ 2 C!ap/1. de scntentiá excommuDicatioob ta 6. 

3 Can, LVl. Apóstol. 

4 Cap. 1. de sententia éxcommutiieatiotiis in 6* 
^ 5 Gap. i. de sentencia et re judicaia ia 6. . 
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Jn'esbítero que está suspenso de su orden ejerce 
as fuiiciüoes de las órdenes menores^ seguu Fag« 
tnani (1)^ queda, también irregular: porqué las 
funciones de las óitleiies menores esLiui inheieii- 
/tes al sacerdocio^ y de allí dimauarou ^ como otros 
tautos arroyos de su fueote^ pero ha de enten- 
derse para quien es función piupia con tal que el 
presbítero suspenso, ejer&a aquellas funciones co- 
cino clérigo* De aquí es> que como en las mas de 
Jas iglesias los ministerios de las órdenes mjBuures 
4Buelea desempeñarse por clérigos . que uo tienen 
-el orden necesario^ y^aun también por legos , no 
parece que el presbítero suspenso de su orden 
quede irregular ^ porqué «practique fuuciones 
propias de las órdenes menores ; .paes que las 
ejerce como si uo dependiesen del ófdea (2). 

. CAPÍTULO 38. . 

DE LA ABSOLUCION 0B LAS CENSURAS, 

5 1^ Qué es absolución de censmas? — 2^^ Es de dos 
• -especies, ó del foro interno, ó del estenio. — 3** Quién 
- absuelve de las censuras impuestas por el juez. — 
4^ Quién de las latee sententim> — 5^ Algunas ve- 
2es cesa la reserva de las censuras. — 6^ Aosolucion 
'ad cautelamí — 7** Y ad reincide ntiam, — 8** A los 
' escomulgados se da la pas después de la muerte. 

§ 1^ Aplicada una vez la ceiisura , uo se ipii* 

ta siuó por la absolución ó relajación (3) : pues 

1 . Ad. €ap.. 2/ext. de clerico excomiyiumcato minis- 
trante, n. 14. 

2 ViiQ-Espen de censuris, cop. 10» , . 

5 Ca|>. 28. ext. de seiiUini¡a>exeoniiiuiiliealiotiis. 
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como por medio de las censuras la potestad judi- 
cial y cauónica de la Iglesia puye ¿ los cristianos 
de la comuDioo en todo 6 en parte » qo parece 
ue puedan 6er restituidos á la esterna comunión 
e la Iglesia 31110 por la nusnia autoridad. La aj)- 
soluciou de censura ^.quc en los antiguos luonu-^ 
mentosise llama paz , relajación y uénia y co^ 
munion , es la remisión de la pena ó del vínculo 
concedida según la forma de la Iglesia, tlsta for- 
ma bace ante todo que no ae restituya fácilmente 
la comunión ^ sino después que conste de la en-r 
niienda (1). . , 

§ 2^ Según las reglas de la antigua disciplina^ 
por las que en la Iglesia solo había un foro peni- 
tencial , á saber ^ iel intierno ^ la relajación de las 
censuras también era una. sola ^ y se consideraba 
como parte de aquel mismo foro interno , y solia 
concederse por jCÍ mismo 4[j[Ue bábia oido las con- 
fesiones^ fuese e] obispo o un presbítero (2) (3)-, 
pero luego que en la Iglesia se introdujeron dos 
tribunales^ á saber ^ interno y esterno; se admi- 
tieron también dx» especies distintas de absoliv» 

•. 1 Can. XXXIll. C. 23. qnicst. 4. 

2 Morín. de ndiiiinislr. poenit. lih. 1. cap. 10. 

3 Mas aupqué la relajación de la escumunion fuese 
parte del foro interno; sip en^bargo se daba separada* 
mente y cea fórmala diversa de la absolución de los pe* 
cfidos) pues que loa eBeoiniilgados eran adnlitidos á la 
pax en el mismo acto de darles la penitencia; pero los 

Íiecados se perdonaban por la absolución sacra metitait 
a que úllíinamente recibían los pecadores cumplido el 
tiempo de la penitencia. Se dispensaba ¡a esconuinion 
solemnemente practicados ciertos ritos que propot^e el 
concilio de Oraog^» can* Cf^IIi* C* 11 quí^^i, o. 
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cidii 'áe las censiirm'^ una en éLforenoterao que 

reconcilia cou Dios, y la otra en el esterno y con- 
tencioso , qne precediendo sentencia del juez , res- 
tituye la paz esterna» Ambas están contenidas ra 
los límites de su foro , y no pasan mas adelante: 
y sucede con frecuencia > que aquel que en el 
túto esterno puede dispensar las censuras , no 
puede absolver de ellas en eJ interno 3, y viceversa. 
Por eso la absolución en el foro interno^ aunque 
sea por via de jubileo , na se tiene por bastante 
para invalidar los actos del fuero judicial. Pero 
es necesaria la relajación en el foro esterno ^ prin^ 
cipalmente en aquellos «asesen que el juez apli- 
ca y denuncia la censura : en los demás es sufi- 
ciente la relajación interna 
* § 3^ De las censuras que han sido pronuncia'* 
das por sentencia del obispo ó de otro juez ecle- 
siástico ^ absuelve justamente aquel que las apli-> 
GÓ (2)^ ó el sucesor en el empleo^ ó su delega- 
do (3), ó finalmente el superior, como el metro- 
politano , si la queja de la iniquidad de la censura 
s^ Ueva-á éJ, Pero el metropolitano á nadie puede 
conceder Ja paz si no le consLare legítima y ple- 
namente de la iniquidad de la censura episcopal: 
por el contrario si aparece cierto que la escomu- 
nion es ju^^ta ^ el juez superior c1e])c remitir al 
esqoniulgado ai juez que le escouiulgó , pero no 
darle la paz , á no ser que corra peligro en no 
dársela ^ ó requerido el cscomulgado Ja niegue 

■ 

» 

•1 Van-Espcn traciu de ccusur.is, cap. 11. 2. 

2 Conc. Nírajn. can. V. 

3 Cap. 20« ext. de oiBcio ordinarii, 
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maliciosamente al que está jircparado ¿i satisfacer 
á Ja absolución ; mas si se duda de la justicia de 
}a eensuTja y el raperior puede reetameiite dispen- 
sarla , aunque hará aiejoi- si le remite al propio 
prelado (1). 

§ 4" Respecto á las censuras latm sententim 
esta admitido, que si el sumo pontífice, ó el au- 
tor del cánoii no se reservo espresameute su dis- 
pensa^ puede cada cual ser alisueUo ó por el 
obispo pro]>io, ó por el propio sacerdote (2). Por 
sacerdote propio auoquc se entiende el párroco^ 
sin embargo' aqot se considera también el caufe<<* 
sor de cada uno. Pero si el poiitifíce ú otro autor 
del canon se reservase la absolución^ el mismo ú 
otro sucerdote relaía la censura por delegación 
de aquel. Se juzgan con delegación para en el 
foro interno dispensar las censuras reservadas al 
papa 11 obispo ^ aujQ aquellos que tienen potestad 
genepál de absolver -de los pecados reservados 
á ellos. 

§ 5^ Hai también casos y en los que cesa la 
reserva general de las censuras , y sin delegación 
especial se concede á los luiuistros inferiores la 
relajación. Y en efecto, los obispos en el tribunal 
de la conciencia absnelven rectamente á sus sub- 
ditos de los pecados ocultos reservados al papa (3). 
Ademas dispensan de las censuras reservadas al 
pontífice y cuando los que las tienen sobre si no 
puedan ir á Roma^ cuales son las mujeres ^ an* 

' 1 Cap. 7. §. ele sententia excommunicationis in 6. 

2 Cap. 29. de senlenlia exccunmtioicaiioDÍs. ' 

3 Trident. sess» 24. de MÍ.xap; 6. 
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cíanos j enfermos (I). Y finalmente cesa toda re- 
serva , y los ijiL'ios presbiteros absuelven si ame- 
naza peligro de muerte (2) , aunque pasado el 
peligro los absueltos de esta manera ^ebeii pre-? 
sentarse al pontífice o á su legado , para recibir 
sus mandatos , y si asi uo lo hacen iucurreo eu 
la misma censura (3). 

^ 6^ La relajación ele las censuras conocida 
por los Padres antiguos era uua sola y al>^o]uta^ 
la cual se daba después de la enmienda ó fiuali- 
zada la causa : mus en la nueva disciplina se da 
también otra llamada ad cautelam , que acos- 
tumbró darse para mayor seguridad. Esta tiene 
lugar cuando se duda de la validación de la cen- 
sura pronunciada , y se da al que la pide , aun-^ 

3 lie todavía esté pendiente la controversia sobre 
la (4) : ademas se da la absolución sacramental 
por todos los sacerdotes que tienen licencias de 
confesar^ con el objeto de que esta absolución sa« 
cramental aplicada y poco conocida no se haga 
inválida: y finahuente se inserta en todas las bu- 
las y rescriptos apostólii^s, que con este remedio 
saludable pueda alcanzarse la gracia concedi- 
da (5), 

1 Cap. 14. ext. dé senteuila excommunicatiouis. 

2 Truient. sess. 14. de sacrainenlopoE?niienliíC, cap. 7. 
' 3. Cap. 22. de sentcnlia excominunicaltonis in 6. 

4 Cap. 40. de sentenúa excommuuicatioDÍs. 

5 Esta absolución ad cauteiam se invénió después 
del sigl9 10^, cuando las escomuniones empezaron a ser 
mas frecuentes, y sus causas á tratarse con las sutilezas 
del derecho; pues pareció cosa dura qae el escomiilgado 
Dermaneotese tanto tiempo fuera de la coniuoion de la 
Iglesia : por eso se admitió, la di:>ciplina de que peudiente 



1 
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§ 7** La absolución ad reincidehtiam , seme- 
jqnle á.la absolución de las causas ad cauteium, . 
de que ya Genios hablado^ fué ignorada también 
como esta de los Padres antiguos : si consta cier- 
tamente de la censura^ concede para un tiem- 
po determinado ó para eierto acto , y pasado el 
tiempo ó concluido el acto, el'absuelto de esta 
manera recae otra vez en la censura. Esta abso- 
JucioD suele cóncederse bajo cierto modo ú obli- 

«■ación como por ejemplu , de satisr<icer a la 
parte agraviada^ ó de ejercer cierta obra piado- 
sa^ ó de emprender la' márcha de JRonia , cuya 
condición debe cumplirse dentro del tiempo pre- 
fijado: pues de otro modo pasudo el término^ 
y no cumplida la condición» la censura vuelve á 
tener vigor , á no ser que no haya consistido en 
él el no cumplir la condición» y no baya sobre- 
venido una nueva culpa por su parte. 

§ 8^ No solo se relajan las eseomunlones mien- 
tras viven los escomulgados» sincí también des- 
pués de su muerte : por(¡ué puede suceder que el 
escomulgado ^ que habia dado señales de peniten- 
cia y enmienda » muera antes de recibir la paz : ó 
también que alguno sea cscomulgado después de 
muerto. En la antigua disciplina se daba la paz 

la cuestión sobre la validacioii de las censuras ^ se diese 
la absolución ad csuifelinm. Después se inullipiicaron 
sobre mauera las censuras lata senientice , basta el pun« 
to de no saber los fieles trnicbas ve¿es , si estaban ligados 

ó lio con ellas: pareció necesario , que á In absolución sa- 
crametilal precediese la absolución ad catite ¡am ^ y que 
se iribCilase eti todos los iesciij)lüs de gracia. Vaii« 
Espeoj tractatu de censar is^^cap, iy* ^.5* 
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después de la muerte , mas Lien de íicclio que 
• -mediante alfí[uuas palabras usadas para ello ( 1 ): 
pero con el tiempo^se introdujo, qSie en ambte 
Iglesias se diese por medio de ciertas fcu muías de 
palabras (2) (3). Y algunos creyeron <£ue por esta 
absolución se libertaba á los muertos de algunsus 
penas (4): pero las escomuiiiones dadas contra los 

3ue Uau fallecido ni pueden aprovechar ni hacer 
año ¿ las almas ^ siaÓ tausolo á la memoria de 
los sugetos. 

1 Como si se volviesen á poner en las sagradas dípti- 
cas los nouíl>i es de los escomulgatlos, que antes li^hian 
sitio bü4"ratiü5: y también ¿i la Iglesia recibiera Ifls ohJa- 
ciones presentadas en nombre de los inuerlos. Bi/tp^ham. 
otHg. ecchsM ¡ib, 16. cap, 3. $. 12.. Lo cual hecho se 
Toivíati á recitar los nombres de los .muiNrlos 6d las pre<- 
zes sagradas , y la Iglesia también, oraba por su descaoso» 

2 Cap. 28. exL de seutentia excommunicaüonis.. 

3 Dupío de vet. eccle& díscipl. diss. 3. cap. 3. 

4 HitDo en la an ligua disciplina una absolución, que 
se concedía con cierta economía i los eseomulgados qne 
habían sido recibidos á la gracia de. los reyes , ó habían 
sido conviilaiios a su real nie^a, lo que decretó el con- 
cilio Tülcdauo XII canon 111, de aquellos que hnbiau 
obrado coulra el rei, el pueblo ó la patria. Lo mismo 
dice Ivon Carnotense, decret. part. il.cap. 344., que 
Ci>lablecÍ3n generalmcole los capitulares acerca de todos 
los esconiulgadoSi aunqué en el día no se encuentre 
capitular alguno que hable de este asunto. Esta costum- 
1)re se observó en Alemama, Francia, España é Ingla- 
terra « como prueba Setdeno, ¿ife Synod. iib* 1. cap, 10. 
Pues la Iglesia en obsequio de los príncipes relajd sus 

• censuras, sí los ligados á ellas eran amnitidos é su gracia. 
También entre los gentiles el homicida a quien se pri- 
vaba tic ejercer las cosas ¿agi ndas, y de la comunicación 
eomun , .so le consideraba coujo espiado ó abisucltOi si un 
rei le hospedase. Seldeno loe. cUr 
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CAPÍTULO 39. 

« 

I>E DEPOSICION Y DEMAS PENAS ECLESIASTICAS. 

^ i** <3ué es deposición ? Sus especies. ~2** Diferencia 

. entre la deposición y d e gracia el on. — 3** Cuándo se 
inLi odujo. — 4*^ Jiiexes de la deposición en !a autigna 
dií>cip!ina. — 5° Por derecho nuevo el pontífice de[)o- 
ne á los obispos. — .6° Por qn¡e't>es son depuestos ios 
prcshíleros y otros cidrigos inferiores según el misino^ 
derecho. — 7^ Solemnidad de la degradación. — 8^ La 
deposicioh debe aplicarse por el delito. — 9^ Por qué 

• delitos se aplica la degradación. — 10 La deposición es 
perpetua.-» 11 De ia comunión laical. —12 Loscléri» 
gos depuestos se agregaban antiguamente á la curia*' 

" Qué se entiende por curia. --13 Por derecho nuevo* 
los cMrigos degradados se entregan á la curia para ser 
castigados. — 14 La degradación era también una 
pena eclesiástica. — 15 Y la imposición íle a/.otes. — 
16 De la comunión peregrina. — 17 Enclaustracion de 

• los clérigos. — 18 Y de otras parles donde se guar- 
daban con mas rigor. — 19 Imposición de multa. — . 
20 Si la Iglesia puede imponer la pena del destierro*. 

§ 1® Bastante se ha dicho ya de las censu- 
ras: hablemos ahora de las penas estrictamente 
dichas^ entre la» que ocupa el primer lugar la ¿/a-, 
posición. Se deune diciendo que es una pena 
eclesiástica ^ por la que los clérigos en virtud de 
su crimen son privados totalmente y para siem- 
pre del ejercicio de las órdenes , de las sagradas 
funciones , y de los bcuelicios. Eu la antigua dis- 
ciplina habia una sola deposición^ aue tambiea 
se llamaba degradación \ mas por las reglas de 
la.uuQva disciplina hai dos es^cics de deposición^ 
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una simple y uerbal , que en senticlo estricto se 
llama deposición y la otra solemne y actual, 
que se llama degradación^ La deposición simple 
por la sola sent6n<ria juditciai separa áe su grado 
al clérigo^ siu usar de solemnidad alguna^ mas 
la solemne y actual se^haee pi^r ' medio de paU-& 
bras y hechos: porqué ^ el mismo acto , ó la so* 
lemue ceremonia, por la que el clérigo depuesto 
jirimeramente por. la mer^i sentencia del juez^ es 
despojado de las vc^stiduras ¿ insignias sagradas^ y 
se estienilc á los legos. ' ^ . . 

§ 2^ Hai muchas diferencias entre la deposi- 
ción y degradación. Las principales son : que él 
depuesto aun conserva los j)r¡v¡leg¡os clericales, y 
el degradado los pierde enteramente^ y ea ade« 
lante se reputa como lego: al depuestose le mau- 
da hacer ])eiutciicia , y al degrntlado se le entrega 
ai juez secular para que le castigue : el depuesto 
no puede volver a ^rio , pero sí degradado. Estas 
diferencias liau sido introducidas por la nueva 
dis( iplina^ que hace distinción entre la degra- 
dación y deposición: pues según las reglas anti- 
guas^ por la deposición misma los clérigos perdian 
los privilegios clericales en unión con el ejercicio 
délas órdenes^ é inmediata rñentepasabiBin ¿ la' 
comunión laical: los obispos no entregaban á los 
magistrados á los clérigos depuestos para que los 
castigasen; y no podía suceder que el depuesto- 
fuese degradado. 

^ Se introdujo la distinción entre la depo- 
sición y degradación luego que á los clérigos se 
ks exímí6 enteramente de la jurisdicción ne los 
magistrados aun de los delitos civiles, y la repú- 

■ 
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¿lica admitió las penas atrozes y sanguinarias^ - 
que en los nuevos reinos de Europa no eran fre«- ' 

cuentes. En seinejante estado de cosas algunas ve- 
zes los clérigos no podían mantenerse en el iuíicio 

f^or causa de las penas canónicas : y asi por los de« 
¡tos mas atrozes debían ser entregados á los ma- 
istrados para que los castigasen^ no fuera que se 
icíesen peores en dafto de la república é Iglesia, 
Por lo tanto no era suficiente que el clérioo fue- 
se depuesto por una mera sentencia, la que ai le 
despojaba de los privilegios clericales, ni le suje«» 
taba al foro secular. Lucf^o fue necesario hacer 
distinción entre la deposición simple y solemne, 
para que Jos clérigos depuestos por medio de la 
degradación^ reducidos ya al estado de legos, pu- 
diesen ser entregados á los magistrados (1). La mis- 
ma diferencia ó fué introducida ó aprobada á fines 
del siglo 12** por Clemente lll ó Celcstiiiu 111 (2). 

§ 4^ Según las regias de la antigua discipli- 
na ^ los obispos eran depuestos en el concilio pro* 

, r " 

1 t!u la antigua' discipKaa Cambien eran depuestos* 

los clérigos antes que el magistrado los castil^ase por de- 
Hlos civiles. ./«í/m/Vi/i. Noí^cü. LXXXlíf. inpvíef. (¡. 2, 
ero esta deposición no tenia por objeto el que pasasen a 
la potestad del junó leí^o; sino mas bien el separarlos del' 
niiiiisterlo del altar: pues que entoucps estaba vigente 
1^ jurisdicción írile^jra de los magistrados contra* loi> cié- ; 
ngos, reos de deÜtoá comunes; y por Ío tanto no podía 
suceder que los mismos obispos entregasen á los reos al 
poder de los magistrados á fin de que ios castigasen; sin 
l>«cer intención, de que semejantes entregas se réputá* 
ban por contrarias á la mansedumbre eclesiástica^ 

2 Cap. 10. ext. de juUIciis. 

i 

Digitized by Google 



ém 

vJncial ^ y tes* pipesbíleros y tiernas clérigos infe- 
' riotes por su propicr obispó éo él^íg^á^ áelm Igle« 
flia» Mas lo6 P^abdres aCncttim^ eti amiilbí' de' tanta» 
importancia y juzgando (|uc el obispo solo sefitado 
en el presbiterio apenas era suficiente para fallar 
ilegocio de tanta rmpevrtlkfidá (1)^ quiaíerGii tps^ 
aun para la deposición de los diáconos y presbí- 
teros se reaoiesen imicbos obispos. Pór ello e&U-'* 
bleeieroa quef para la tteposfoioti de Un ^iá^soEBo si^ 
juntasen tres obií?pos vecinos y el propio, para la 
del presbítero seis ^ y doce para la de un obis)>o (2)» 
Parece que 'dista clisciptiua^se ]ot^(3HÍli|0**e^ 

Labia ])recision de deponer á un obispo fuera del 
li^mpo seíiaiado para celebrar el síaodo^ y el iie-« 
codo no admrlSa dilaíeion : 'ífSiies (mi no'^ sieiiclo^ 
asi, según los cañones airicanos ios oi)ispos eran 
de[>uestos en los concilios ordinarios (3).. ta dia- 
cipliua establecida |itir los Padres aíHéattbs^ rér'- 
cibió en otras iglesiás occidental Ies. • ' '. ' ' 

§ 5*^ Pero con el tiempo las deposiciones, bien 
fuesen de obispos^ bien de presbíteros^ bieti de 
diáconos , se hicieron por fuezes distintos al délos 
designados en los cánones aiUiguos. Pues lás de- 
posiciones de los obispos en unión de las causas ^ 
mayores se' devolvieron al pontrfiee; El prineipki*' 
de esLa nueva disciplina se debe a las lülsas ne^^ 
cretales, que publicadas al principio del siglo 9^ 
por Isidoro Mercador en nombre de -los pontííi-* 



1 Cono. Amiochen. can. IV et XV. 

2 Can. 1. el seq« C. 15. c^UiesU 7. 
5 Can. IV. eod. • ^ • 
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cyes. Eleuterio^ Jiilío j otjpQs, .ns0giir£^0 que no ^ 
Jicíto i\ los concilios provinciales siu anuencia del 
^apa condeiiai: ^ los Qbispos ^ lo que es contrario 
^•los auti^uos qanoTOS y á lo practicadp por 
antigua disciplina ; pues que los concilios provin- 
.cialcs por..esp.iicio de inuclíos sigJos condeuar.ou ¿ 
Iqs pbispQS SU1 ¿lar parte al pontífice. Cuya Dueva 
doc^tríiia estuvo por mucho tiempo en disputa j 
|:^rQ por liltiuio á fines del siglo 12 y en adejantij 
.$j&s^cii)^itió , occidente en uniou con las faJsaf 
decretales : j corno los sínodos jprovint^iales se hi- 
cieron niui raro^, vino por fin a pararse en que 
Jas caus4^ de Iqs ol;)iispos <;omo mayores se.reser-* 
yaso^ ála Sed^ aj^tólica en primera iixstancia: 
lo que se demostró en el capítulo 8." 

■.S^í>° iie*specto á la mera deposición de los clcr 
rigos njayo.rps, Booifacio VIII mandó que fuesen 
depuesLoslos diácouüs por tres obispos^ y los jires- 
}>iteros^por y t^psplo permitió que a los clé- 
rigos meáprea loa depusiese la sola sentencia del 
ODÍspo (I). Y como en algunas provincias apenas 
podia cncoalrAr^eel i;iúmero suficiente deobi^jpos^ 
^ableciód coacilio de '^^repto (2), que pudiese 
el obispo por si ó por su vicario general deponer 
á los clérigos aup á Iqs. mayores , con tal que ei^i 
lugar de los obispo^ fie agregasen otros tantos aba- 
des , que tengan uso <lel báculo y mitra, si es que 

Sueden hallarse en la ciudad ó pro.vincia, y pue^ 
en cómodamente asistir : y si no se pudiesen ba« 
llar que se asocien otros, sugetos constituidos en 

1 Cap. 20. de pwois in 6. 
^ 2 Sess. 13. de reí. cap. , . 
•roM. iiu * ' '22 
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Ji«n¡ílatl cclesiástiíja, 4.ue sean hombres de ma- 
dura edad y versados ei> el derecho. 

S 70 La solemnidad con que en la nueva dis- 
¿iplina se hace la xlegiadacion , parece insLituida 
á eiémplo de la iDilicia-, piies que mientras se es- 
taba de<^radaudo Á los soldados, se les quitaban 
las insignias militares (1), y echados de este mo- 
do dé fos reales y dé la compañía de los solda- 
dos perdían los privilegios militares. Por eso el 
clérigo que va á ser degradado, vestido con los 
-ornamentos sagrados, y teniendo ^^a la manp el 
iihro i\ otra señal de stt órden , lo misino que. si 
fuese á celebrar spl^muemente , se presenta ante 
¿l obispo, que está en compañía de loa otros obis- 
pos 6 abades , ó cn la de áquellos que iDtervinie- 
ion en la sentencia de la deposición. El Obwpo 
ae una eb una le quita todas las^insigmas em- 
pezando por la última que recibió en la ordena- 
ción y concluyendo por la pripiera : después 
"inanda raerle la«abeza para borrar la corona ele-- 
4-icál , y para que de este trtotló no quede vestigio 
alguno del clericato. Cuando está quttaYrflÓ tbdOi 
Im ornamentos de uno en uno V>ecita palabras 
contrarias á las que se empWon en la ordenar 
cion y en la detracción de la ropa clerical aüa?- 
de «na como sentencia, por la que despoja al de- 
gradado dé todo orden, benéfitío y privilegio 
Clerical , y le reduce á la clase de lego (2) (3> . 



1 d2. C. de ái^nií. iib. K). 

2 Cap. 2. de pcenis lo 6. 



i Los ciéiigos degradados á depuestos, segiin las 
reglas de las decretales, algunas vezes son senulados pn 
uu carácLeX* impreso, para que puedatt* 'ser'dislinguidos 

1. 
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§ 8^ Mas la deposición , como que es una pe- 
na grave, debe aplicarse solamente por delitos 
que hagan indigno al clérigo del sagrado minis- 
terio. Por delit 6^ segiin las reglas de la nueva 
disciplina, no solo se entendían lós crímenes gra- 
ves , tanto eclesiásticos como civiles ; sino tam- 
tíen lós menores , (jue irrogaban^ al clérigo algu- 
na nota infamatoria ; ó los que 'se cometían éñ 
coalraveacion de los cánones ó del oficio clerical. 
IT en efecto , la deposición se implicaba a los clé- 
rigos íificionádós á j6s juegos y emhriaguezes, sí 
amonestados no mudaban de vida (1). También 
sé impon iá si los clérigos no cumplían exactameii* 
te con' sü obligación (2). Y si algunas vezes^ léé 
quie bubo clérigos que habiendo cometido graves 
delitos ^ no fueron depuestos^ sinó castigados coii 
uriá pena mébor f esto quiere deeir^ que la Igle- 

de los otros, cap. 3. ext de crimine falsi. Esta fué una 

{)ena otvil, que Mtv^ lo.< riomaDos se aplicaba á ios caJ^ 
timiiiadarcs por Ja lei f^emia^.y :con5Ístía sellarles 
a fi^gp.enla frente Ja .|ejtra K, para, designar con eslQ 
que el calunniiiidor estaba marrado; pues que ios auii* 
guástfa/ummala escríbWn con K. Tambieh á los esclavos 
t)f<lmcúentc« , y princíjiíilménie i Jos fiiguivos , se ^^es 
soIího marcar unas letras ó ñolas cOn ü*l hierro heciio 
ascua, para que en adelante be (J¡e.*^en a coiiúcer por su 
título. Por eso ConsUuiino Majano e.stii l)lcc¡ó no fue^e 
licito niauclinr ei loslro huni?mo con alirun caiacler ó 
nota, porque i)ios formo al iiotnbi c á iniágím y semejan- 
za suya: L. 17. C. de poíiiis. Am' pues es admirable que 
los pontífices llegasen a tal gi^du de senei'tdad , basta 
sellar con caracteres á ios clérigos r.eós de graves deií^Ofi: 
principalmente porqué ei^te sielio iri*ogába iü&iiiia. 

1 Can. XLl. Apóstol. 

2 Can. LYlll. eod., can. VIH.' D. 8i. ^ ^ - 
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sia. empleó sus censuras aten<íici>do á la diV^si- 
.ilacl de tiempos ^ persoiias. ^ '\ - • . *• * 

§ 9^ Respectio». a la ctegradiiciób ^ 'ppr *& que 
los ^clérigos degradados son entregados al juez 
civil para que lüs,castígue , cuando por priniera 
vez la aprobaron los potitifíceisr ^: se aplicaba por 
los graves deíitos , después que apuradas todas 
^as penas cauónicas aun persistían lo$ clérigos en 
sú. rej[>eldia y obstinacíoii (1). Ta^nfciép'tó^ 
ii^s de los concilios y decretales pontificias éscep*- 
tuarOfi alguuos ciiímeues e|i que podía aplicarse 
Ja. degradación ^ auu sltí coülumaefó de- ylo^ 
lÉstos erímeñfes son la hére]iá , apóstaiía ;; íP^^W rííe- 
i^^os ^ipuando uuo fea reeaido ó está jpertiiiaz'ea 
jella,^ - Ja íalsificaclón dé las letras ápós*ól¡<&fi' 
asesinato^ él críñiéaSiéfancfá'c^itíéti^^^ 
jupa vez , y otro^ ¿.eslje tenoí' que enumérá Beuc*- 
<dicto,5^1V (2). . , ^ \ — , 

/ § 10 La deposición kégaú1ds>0^^ dil* 
cipliua antigua es perpetua , porqué el depuestp 
upa vez^^^era para sienipré J>V¡yádb de sii grado/y 
Jcasi no le quedaba ésp'erajizá alguna fte^ué^'Wle 
restituyese á su antiguó honor, l^iiicipalme^ 
^0 habú^ jiinguna esperanza de restitución ^'isf \ú$ 
clérigos depuestos según el tenDr.de las le^^^á!»^ 
tiguas hubiesen sido aplicados ala curia: porqué 
los qiie á ella estaban asiguados tenían Prohibi- 
ción de suspirar al clericato. Pero 3- Agukin/üdn- 
sifleró que la deposición era perpetua, si los de- 
puestos no hacían la coudigni^ penitencia (3)««Sea 

1 Cap. 10. ext. ele jiuliciis. • - i 

2 De synnd'j ilioece>ano, lili. 9. cap. 6. - • 

3 Can. X.U1L íl 50. • \ 
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deestoló que quiera ^ en la antip^ua disciplina los 

depueslos no tleljian esperar la rc sLitiioioit ^ sinó' 
Hiedij^tj^ la venia del snino pontífice , agregán- 
dole 4>.elU cVccitnsqniiíhíeptQ del propio*: 
;. -^.11 - Pero los clérigos depueslus pernelua- 
jne n te ^ , según la nue.y'a . dis^ipit nn ^ en adelante 
|;^i>0ta iitecibian ta cofñ(iW/<^ /^/e^/^^^ 
cuerílíui los érnditos sobre qué se entendía por 
CorauuicMi laical. -Belurtnino (2) ensefiía qiie era 
que se (lapa ba^p.la spla espeeie de pan. Por 61 
«contrario Lindáno (3) y Vpsw ^ópínd , que 
Ip^fVkírigQse^tab^li^^^^d^ laical; 
eujHiídlo dcpncsto$/no loíti aba n ia sá obrada. Euiarís-^ 
tía en?el santuario sino tuera de las Víf^rjas. Cou 
,ínejor . ricucrdo Alba5j)Íueo , Pedro, dp Marca ^ él 
. i^fikdeo al ;íÍ9."a y, otrps/sjosliehé» , (Jtié los clérigos 
depuestos f lie ra n reducidos a la bom'únibn'Táica)^ 
porqué en adelante comulgaban como yerdade- 
jí^s )«g0s , íTin parte alg.^»» .^n los dereplios jr fiin'- 
,|t?ipnes clei^icalcs : en cuyo sentido la eomuñíoii 
laical et^ opuesta á H eclesiástica estrictamente 
jéiif^hs^ ^ qUíf ajirazaba las funciones de las órdenes 
y derechos clericales. Pues los clérigos depuestos 
.jcambiabaij el traje clerical con el de legos ; do 
^e haeLan ta tonsura clerical^ y sus nombres eran 
.jjprrados del albo de los clérigos ; peiro en víHuil 
de la deposición no se les arrojaba de la Iglesiü 
.como g;en^ile$ y pul)l!canos. Mas luego que la de- 
posición se jbiso,, distinta de la degradación V^áo* 

» * ' * * » 

1 Conc. Agaihenj». Can. L.- , t 

2 De Euchai isl. ftb. 4 c«|>. 24. 

3 Panopl. lib. 4. ••'»p. 5S. 

4 Thcsaur. iLco). 4isp, 23. 4. 5. 
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fué acruella sino esU la ijue redujo ¿ ios clécigofl^ 
i la clase de legos. 

^12 Pero ea la antigua disciplina los cléri- 
gos depuestos para siempre eran agregados á la. 
curia ^ ó á su orden según su nacimiento ó facul- 
tades (I). La curia ea los antiguos monumentos 
es el senado de las ciudades inferiores , al que es« 
taban agregados los curiales ó decuriones , los 
que gozahau de los honores de la curia ^ bien que 
estaban sujetos á sus cargas y gastos con sus ha- 
beres é hijos. Por eso se decía que los clérigos 
depuestos eran entregados y asignados á la curia, 
porqué arrojados del ministerio eclesiástico , y 
reducidos ¿ la clase de legos , pasaban á la .curia 
de la ciudad (2). Esta agregación parece que se 
impuso por via de pena , y de aquí es , que los 
depuestos y agregados á la curia estaban obliga- 
dos a satisfacer las necesidades públicas ^ y mu- 
chas vozes la servian eu una condición u oticio 
bajo^ acaso sin participar de los hóiK>res conce- 
didos á lós curiales. £ii este sentido se toma la 
entrega á la curia aun en tiempos posteriores, 
cómo puede verse en las falsas decretales > donde 
se' dice que el clérigo depuesto sea }&htregnHo'd 
la caria, d la que sirva todos los días de su 
^ida (i), Px)r eso la adscripción á la curia anti*^ 
^aamefite no tenia por objeto el que los clérigos 
fuesen castigados j)ür los niagistradüs ^ siiió mas 
bíeu que la sirviesen perpetuamente» 



1 L. 39. C. Thpod. de epi^copís et clericis., . . 

2 Jacob. Gothof. ad cit. I; 39 ' . , 

3 Can. XXXL C. 11. quwl. 1. 
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§J3 .Pero con el tiempo luego que Jos clér 
figos se eximicroQ eotcrameote de la jurisdicción 

de Jos magistrados , y la lopublica iisió con mu- 
cha frecuencia peuas sauguiuarias uiui severas, 
^ ioLrodujo que los clérigos depuestos y degra- 
dados solenineiiiente fuesen entre^atlos al maí>is-- 
trado para que los castigase; eu cuyo sentido sa 
tomó la fórmula ser tntregado d ta curia^^ 
después que se eslinguieron los colegios de las 
ciudades ^ QOUiQ cousta de Ivoo Carnotense, (Ijt^ 
Eiitregause los clérigos á. los magistrados pre<:e^ 
diendo elertas solemnidades: pues ante todo sou 
depuestos , luego perseverando en la, malicia son. 
eSQomulgados ; después creciendo la contumaei^. 
se Ies aplica el «-inafema » esto es , se Ies evscomnl'^ 

f ja usando de nuevas execraciones: y ünalnjente 
uego que lia o llegado á la cumbre de la maldad^ 
Soú degradados y puestos á la disposicíou de tos 
maíjislrados para que, los castiguen (2), Esta for*- 
Ulula de entrega al principio fue gen/eral ^ ctes-^» 
pües se limitó á los crtmenés , que ipsq furo no 
se les aplica la j)eQa de la degradación* Pero coma, 
¿ la Iglesia repugna el que se vierta sangre Iui« 
mana , el obispo al entregar al degradarlo' á los 
magistrados, alli mismo intercedía por ¿1 pata 
que la pena, que le impusiese. na fuera la de 
muerte : y heclia esta intercesión se admitió , que 
(el obispo no qnedase irregular (3), aunque ih> 
obstante ella . puede, el magistrado imponer a los 

1 Epíst. 5$ ei 66. ^ 

2 Cap. 10. ext. rte ¡tidicüs. 

3 Cap. 27.' ext. de verboruui significatione. 
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clegradaclos la pena capital. Pero en el flia Spénas 
se imai^s d0po$icioa§S '^,iy \.inudM)i meaos las ck^ 
^radaciooes* • , * : • f * c - . - \ , (i , V¿ 
> §14 Entre las penas édesiásticas ocupa el 
jugar pró.vímo á. la oeposioion la degradqcion^ 
que es la deposiciQA ineDpr;;.£iiire les 'ta Unos . 14 
VÓ25 degradatio, era nb termino mUiiar ; por ' c3 

2ue eran reducidos los loilitafes al úlliiiio grada 
e la milicia (:t). Asi pu«s 3C deiei^ qué se negra- 
daban los clérigcjs'^ CQtndó db sd orden desceá^ 
diau al inferior, ó consejt-vaudo el propio_^ eraa 
redueidos al^ültimo grado de, su clase rí-^euy^ 
ejemplos de penas seniejantes sé hallan éon fre^ 
cuencia en los antiguos luouuraeuLos (2). Los clé- 
rigos degradados de esta manera tansolo ministrar 
ban en el orden inferior, y usufjpabim el oficia 
ajeno , si atentabaa ú los oücios del órden^. del 
que hablan sido arrojados. ' ' ^ . ' 

§ 15' Ademas entre las penas que en Ja anti-^ 
gua disciplina acostumbraron iinjjoner los chis-» 
pos , era otra de ellas la de azotes, con que soliaa 
castigar á los clérigos jiWenes (3). Semejaiite.cas«» 
ligo parece que fue miii moderado, y que mas 
bien se dirigia ¿ la enmienda que á la vindicta. 
S. Agustín ílice (4) : (Este aasiigo de azotes^ 
esto es , por medio de varas, sacie emplearse 
par los maestros de las w tes Uk&rales^ ^ ^ 
por los mismos padres mucfias vezes poP 
los obispos en los Juicios. Y eii efecto, tal ma- 

1 L, 5 D. de re miiitari. - 

2 AUescrro de eccies. jurisdict. lib. 9. cap. 9» 
^ Couc. AgathoTis. can. XXXVlll et'X¿L- 
4 Epist. 99. ad Aluiceiínuui. 
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tiera de flagelación y azotes parece que se aplw'' 
C(ibau de modo que uo pasasen los golpes (f^ 
39(1)^ que era el número prescrito en Ift Ici 
íMosaica- aunque srel crimen era iit^o«, de§pne¿ 
de algunos dias solían repetirse, Tamhicn entre 
los JüDtiíes se usó €^ta'q>eiiii eon que se cástigabai 
S lor jt)vene^ y y tos qoie bubiesen^ cometido ala- 
guna cosa mas j^roterVa. . ^ ' ' : 

§ 16 Otra penar eafiánicay que en k antigua 
disciplina sé'^plicaba á^os^cTéi i^os^ era la comu^ 
nion peregrina ^ de la que haccu mención el con- 
ciUo de Agde (2), el de ñepio (3) y el de Léri- 
da Hai Variedad de opiniones-sobre' lo que fue 
esta comuiiion peregrina aplicada á los clérigo!^ 
pKU' T-ta de pena; Bingliam refitíre y eispHca el pa- 
recer de toads'(5)v<lia opinión' mas probable \iik4 
rece ser la que dice que los clérigos reducidos ert 



1 






\1 



roil'privados Je todos los oficios clericales y de 
laa |)en as comunes. Pue&en efecto esta oomunioq!. 
tornó él nombi'e de los. peregrinos ; esld és ^ de loa 
cristianos, que liabilaLan fuera de su iglesia. 
Pdlrx[ué los peregrinos ^ . dastituidns de las letras 
formadas y que baoian i^onStar dé su Te y cdstum^ 
bres , si eiaii poljres recibían los alimentos de la 
Iglesia^ pero uo comulgaban en las prezes y £u- 

1 Cono. Maliscon. 1. cao. V al VIH. ^ 

2 Can. IIL , ' ' . 

3 Can. V. * ■ , • , » 

4 C;m, XV. • , ' * 

5 Oiig. cccies. lib. 17^ cap» 5¿ ' . ' l 
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caristU (1). Por eso la comunión peregrina apli« 
cada á los clérigos fué una especie de pena qué 

en su iglesia los reducía á la condición de los pe- 
regrinos : y por lo tanto recibían las porciones u>* 
tidianas como los clérigos^ mas no obstante eslo 
se les proliihia el ejercicio de sus órdenes, y la 
* misma comunión de prezesy de Eucaristía. Pero 
los clérigos reducidos a esta condición^ recobra^ 
ban con facilidad su grado antiguo (2), en Jo 
que se dii^^reuciaba la comunión peregrina de la 
laicaK 

^17 Ademas fue muí frecuente entre los an- 
tiguos el encerrar á los clérigos en un monasterio» 
i fin de que hiciesen penitencia: pues que allí; 
sustraídos de la vista de todos los hombres, se 
entregaban con mas facilidad á los ejercicios pia^ 
do505^:7 evitaban las beasiones de pi»$ar. Sé en- 
cerraba á los clérigos delincuentes en los monas- 
terios^ bien hubiesen sido privados de su oficio 
para cierto tiempo (i), ó bien depuestos para, 
siempre hubieran pasado a la comunión laical (4)*. 
La clausura perpetua en los monasterios debió 
principalmente tener cabida después que á los 
clérigos se les eximió del imperio de Ic^ magtstra* 
dos aun en los delitos civiles ^ porqué no era justo 
que depuestos de au oOciopor crímenes piíbl icos» 
viviesen después en ta eiucl fací en compañía de to« 
dos los ciudadanos ^ á lo qUc parece se dirigia Ino- 
, . . ■• • 

1 Can. XXXIV. Apóstol. 

2 Conc. Agalhens. cmd. IT. 

3 Novell. CXXllL cap. 2. 

^ Codo. Agalhens. Can. L» ^ ^ 
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cenciQ III (1). Pero esta clase de pena dejó de es* 

tar en uso, tanto por la repugnancia de lus mon- 
jes^ que sustraídos mediaute sus esencioaes de la 
potestad de los obispos^ no le obedecían si rele- 
gaban á los clérigos á los niunaslerius , y también 
porqué en estos lugjares no era mui segura la cus- 
todia de los detenidos^ y había ademas peligro 
de que los mismos mu n jes fuesen eorroaipiaos por 
las malas costumbres de los clérigos. 

§ 18 Ni la Iglesia añligua encerraba solamen^ 
te á los clérigos en los monasterios , sino que tam- 
bién los castigaba por viu de peuiteucia en una 
custodia, mas estrecha y como en una cárcel^ bien 
fuese temporalmente o ])ara siempre. Para cuyo 
uso servían las Diacónicas, e] sitio doude se guar- 
dabanios vasos sagrados ^ y algunas vezes el lu-» 
gar destinado paradlos catecúmenos, esto es, cier-? 
tas habitaciones construidas en lo alto de la nave 
de la iglesia. También los Padres toledanos hacen 
mención de la cárcel de los esclavos, en donde 
eran encerrados para. siempre ios clérigos depues- 
tos (2). y aun en los mismos monasterios de los 
canónigos Iiabia unos lugares mas secretos, donde 
§e metía a los protervos é incorregibles. De estas 
costumbres se originó insensiblemente el que los 
obispos tuviesen cárceles donde los clérigos peni-» 
tentes pudiesen ser encerrados para siempre ó pa« 
tá cierto ticnino, con ánimo de <|ue hiciesen pe- 
nitencia (3). De aqui la diferencia entre el dere-- 

4 Cap. 6. ext. óc pccms, 

2 Can. XXX. C. 23. quasst. 8. 

3 Cüp. 5 de p(£ntji io 6. 
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¿lio civil y canónico pucJs ¿pie- él primerarno ins- * 
litujó la cárcel paca peDa ,'6¡pá j>aifa : custodiar i 
los reos^ y por el segundo Ipuiihieá'sinrió ia' eád» 
cel por vía <lc pcna^ pues que al principio se usó 
para hacer pcu¡teucia¿ M2»tS:.lo6^ .clérigos clelínt 
cuentes no debían 'enrcerirarset en Jar cárceles pá^ 
blieas, por no ser lugares ¿ proposito paríi liaKer 
peuileiicia^ sino eu las eclesiásticas > que eslá ti 
peVnul^idas á lo méiíos por el tácito 'xoo¿eii^mÍ£ii<^ 
lo ílc la poteátatle5viL>" '^ > > • * ? . S ! . 

• 19 - Cuéntase también entre Jas penas eolc- 
siástícas la apticaeion de una multa^^ esto \és>%!ii0a 
pena pecuniariá^ que trae drigenr dé Jas liniv^as 
que acosluiiibrarou siempre imponerse por v¡a de 
penitencia. Pues luego que el toro estérnd se se- 
pi^ró del interno ^ los juezes eclesiásticos; por fcier^ 
ta costumbre introducida en el foro ^ empezniwi 
á imponer multas tomando para ello motivo ilü 
las liñiósiia^ qué se im|K>iuaii' en el Joco 'ioteni<y.' 
Aprobó este uso el concilio de Trento (1) y per- 
hiitió al juez eclesiástico^ que pueda apUioar jnai* 
tas aun á los legos en^as causas civiles pertene- 
cientes al foro de la Isflesia. Mas las multas en el 
foro esterno conservaron todavía el. uso antiguo 
de limosnas : y por eso asi coiVio l&s eoiifesoí-es de- 
ben guardarse escrupulosamente de no mirar por" 
su proveclxo en las limosnas que impongan cp ej 
sacramento de la penitencia ; del misino modo se 
previno qiié los jiiezes eclesiásticos Irto conviertnti 

^11 utilidad propia en toder o en parte las ai ui tas 

- • I,- --', 

! • 

1 Scss. de i'cf. cap. 5. r ^ / 
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<jné impongan (t); Y el concillo de Trento (2) 
mandó ^ que ks^ impuestas por juezes eclesiás- 
ticos ¿édistribul^sen eá liniosnas ¿ en otros usos 

Ínaclosos, pero nn se deben emplear fácilmente 
as penas; pccuniaiúas^ cuando el. crí mea requiere 
etira péaa^canóiiiea : y observa rectisimente Fag^ 
naai (3), que los prelados que implican penas pe- 
.€U/UÍaiáas.eon frecuencia y ¡acUiuad dau ¿ euten-* 
dec queüiesi deroca Uoa-^eheii^nté iiv^rioi^* En 
el dia los juezes eclesiásticos imponen multas tan- 
solo á los clérigos^ no. á: los legos : pues los decre- 
tos drádetütiao&eh: que sa eéDcede4lQ&o}>]sposqu6 
a pliqueb multas á los legos ^ ni estáú. Adlaiüdos 
•eutre nosotros ui ea paíjte alguna*- 
* § '20 Veamos ahora si la Iglesia tíeoe dei:^cbo 
propio para desterrar, á alguno. El destieriro su^ 

{>un& territqrio fuera del cual deben ser cspelidos 
os.;reo&: jio teniendo la Iglesia esrt€ territorio^ 
tempbco puede tener el derecho de espulsion^ ló 
que se halla establecido en muchos pasajes del 
Deiiecho cAuónicq (4) (5)« Peco^si puede ,el oJtuspo 

• 1 Cap. 12." J. 2. ext. de o£dcio ordÍBarii, 

2 Sess. 25. de ref, cap. 3. u " 
. 3 la cap. 3. ext. de pcenis, \ í 

.^^ 4, Con. XLlil. C. 23. qurest. 7. ' 
J ' 5 'A lu doc( riña que éiiseña, 'que la I^esia carece d¿ 
éevktho para<imppíiel* la pena clcí 'destierro, sé opofié 
Oriegaitio Magno, piieü en-et 13>riil{, epístola 71, en* 
carga d oada odí^o en particular, que espela de su oficio 
al sttbdirícono calutninudor , y después de castigado piU 
l>)ícanienle con «/.otes le haga cm ¿ar d un (Icsticí ro! 
se oponen tamliicn las falsas decretales, que aplican la 
pí üa de destierro cuntt a ios per.^eguiilorcs dí* los ubis- 

j^QS, y contra io:> invasores sacrilegos de ios predios cele- 
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remitir a sus respectivas diócesis á los clérigos cjué 
en la suya observan mala conducta : esta dimisión 
no es destierro, pues que mas bien pertenece á la 
ejecución de los can cues, que mandan que los 
clérigos vivan en sus diócesis, a no ser que estén 
asignados á otra iglesia por tener alli el beneficio. 



• # 



siásticos* cali. tX. C. 3. qnmsL 4. el can. Xtlí» C 17. 
qu(est, 4. Pero Gregorio Magno mandó obt^po , que 
haga desterrar al ¿ubdiácono calumniador, esto es, que 

se valgíj para ello del ma^istraHo, cuya potestad debía 
iiuplorur oí obispo. Y en verdad que en el capítulo 1** 
ext. de caíurnfiiatorihus ^ se f^ncueulvtín mal escritas las 
palabras de Gregorio; de modo que el inisii>o poulífice 
})arece que aplica el destierro como por dei echo propio 
y ordinario. Ñp hago pues meoeion tampQCO,dc Jas falsas 
decretales^ porque fceroii recopiladas por un Iiotnbre 
que sosteuííi, que la Iglesia puede 9plicsu' penas civiles 
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CAPÍTULO 40. 

• • ♦ 

US LAS. SSENGIONES. DE: U POTESTAD DE LOS 

' . . , OBISPOS. ^ 

5 1^ Ed otro tiempo todos los cristianos estaban sujetos 
al obispo propio. — 2^ A los monjes se les sujeté es- 

fiecialmente al obispo* — » 3^ Los obispos abusaron de 
a potestad conceaida sobre los monjes. — r 4^ L^s 
esenciones de gravámenes se concedieron primeraniea* 
te á los monjes. — 5^ Luego se les concedieron las 
esenciones plenas.— 6** También los canónigos y otros 
clérigos particulares fueroii esenlos de la potestad del 
obispo. — 1^ Especies de esenciones. — 8" Causas de 
la concesión de las eseuciones. — -9^ Incomodidades 
que de ellas resultan. — 10 Las esenciones debeti es- 
presarse con toda claridad. — 11 Y han de enLeuder- 
se estrictamente conforme las palabras suenan. — 12 Y 
en caso de duda los obispos usan de. su derecho. — 
15 Las iglesias esentas y los mismos esentos permai* 
necen en la diócesis. — 14 El concilio Tridentino res^ 
tringió las esenciones de los monjes.— 15 Y las de los 
canónigos. ~ 16 Ademas los monjes y canónigos es-* 
; tan sujetos á los obispos en lo^jue no coücierne á Ift 
disciplina monástica y canónica. 

§ 1^' En la antigua disciplina^ luego que se 
deinarcarou los líiuiles de las iglesias^ j á cada 
fobispo le fué señalada cierta porcioh ^e la grei^ 
¿ la que él debía regir y goberíiar , todos los cris- 
tianos de una iglesia obedecian á su obispo, y ea 
unión suya componían una ijo^lesia particular» 
Iglesia, dice S. Cipriano (l)^ es la plebe uni-- 

1 Episl. 66 ad 69. ad Pupianum. 
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da al sacerdote ^j' la gre¿ idenlifioada d su 
pastor. Por loroual debes snífer , que el ohis'- 
po esta en la Iglesia ^ y ésta en aquel ^ y si 
al^ufio la I^lcsiajio conviene con el pbis* 
po f no esta eh la Iglesia^ A' cuya doctriua se 
acomodan los cánones antiguos, que reputan co- 
.mo cjsmiticas las reunioaes.que iio depqiulen.de^ 
jobispo, 7 a lo$ Jeg03 los .arro|afi fuera, de la co^ 
•munion de la Iglesia (1). Por eso se llamaron los 
ob\sY)üs príncipes del pueblo ó de la Iglesia, 

Í' r también' prefectos ^ conip cjué presiden á toda 
a Iglesia. Mas la nueva disciplina se séparó'de 
esta regla, y i los monjes,, cabildos de los caj^ió- 
3iigos , y aun i personas particulares ^ se Jes con-* 
"cénieron esenctboes, en >}rlfad de la^ctt'alés %$¿n-- 
tos de la potestad de los obispos^ se sujetan asóla 
el sumo pontífice. . 

- * § ^ Al principio de la vida:mon¿8tÍ€ji iio pa«« 
rece que los obispos tuvieron uria potestad espe- 
cial sobre los monjes^ como que se enterraban 
'(en la soledad y monasterios, sino tansolo aq^ite-- 
Jla con que se gobernaban los fieles legos. Pero 
en adelante como los monjes. con sus conlinuaSiSa« 
lidas hubiesen empezado á trastornar la Iglesia y 
el Estado , el concilio Calcedonense (2) á instan- 
cia del emperador jVíarciano , los sujetó al cuida^ 
do' especiaJ y ¿ la potestad de Ip9 ofaispctot Cuy^ 
disciplina fué en adelante confirmada por las le- 
yes civiles, por muchos cañones, y. por ios capi- 
lular^s de los. reyes Francos (3). De^quí dimana 

- i Gao. Apóstol. XXXI; • ' 

2 Can. IV. 

3 L. 44. J¡, 1. C,, (ie Epiiwopis.' , . * . j 
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la Wgla <lel Dér^clió catíóriico ^ que el obispo tie- 

ite jurisdicción sobre los regulares de su diócesis^ 
ai ellos no prueban su esencion (1). 
- * § 3^ La potestad de los obispos sobre los mon- 
jes ponía á su cuidado la disciplina monástica y 
los bienes de los mon^isterios^ y convenía que los 
obispos usasen de ella como pastores de las almas^ 
atendicndó únicaniente á la salud de los monjes. 
Mas los obispos muchas vezes abusaron de tan 
grande potestad, é invadieron las temporalidades 
de los monasterios bajo varios pretestos (2). Pues 
de las oblaciones que se hacían á los monasterios 
se reservaban una parte, y esto porqué en' la di- 
visión de los réditos eclesiásticos en tres ó cuatro 
porciones tocaba ana al obispo; exigían también 
derechos á ios monjes en las bendicioneis de los 
abades, en la consagración de los altares, en la 
dedicación ,de los -oratorios, en las ordenaciones 
de los monfes para el servicio de los monasterios^ 
en la visita de estos últimos y en el repartimiento 
del crisma y óleo santo. Exigían también el cate'» 
drdtico , á sinoddiioo , esto es; ciei*ta suma pc'- 
cuniaria, que se acostumbraba pag'ar en honor á 
In cátedra: de este modo y otros semejantes mu- 
chos obispos se hicieron gravosos á los monjes: y 
no faltaron aléennos que Jos empleasen en causas 
serviles^ y convirtiesen los monasterios en pose- 
siones propias (3). r. . / t . , . 

^ 4*^ En el siglo 6® y siguientes los monjes me- 
recieron las esenciones de la potestad episcopal^^ 

* 1 Cap. 7. de privilegíis in 6. " ! ' - » 

. 2 Van-Espen. part» til 12. cap. 2. " » 

3 Conc/AoieUjY. can. XXXIL 

ili. 23 
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« 

' que. 4os liberUiban de ciertas cargad ^ ó dé toclai 

ellas , pero quedando ínteora sohrc ellos la potes- 
tad caiiüuira del obispo. Eu efecto^ Jas eseocioues 
^que concedió Gregorio Magno ¿ muchos monaste- 
rio^'eraii solamente relativas á la libre eleccioti 
de libad*, pero c[ueda por ellas reservado á los 
obispos el cuidar de la disciplina f esto es^ la 
ouloridad canónica (1). Y la fórmula solemne de 
Ja concesión del privilegio ¿ los monasterios^ que 
se halla en Marculfo (¿), contiene las esenciones 
de las gavelas y la Ubre elección de abad^ pero 
deja íntegra la potestad episcopal del obispo sobre 
los monjes* Los mismos fuucladores pedían estos 
privilegios^ que eran concedidos por los obispos 
propios^ y para que fuesen mas permanentes, 
eran muchas ve¿es aprobados en los sínodos ó por 
el pontífice romano*, y se les agregaba también la 
real continnacíou, para mirar uia^t plenamente 
por los monjes. 

§ 5^ Estas esenciones parciales no eran con-* 
trarias á la disciplina inonásLica iií liacian mons- 
truosa la Iglesia: mas después .del siglo 10"^ em- 
pezaron á concederse á los monjes las esenciones 
plenas^ que los libertaban aun de la potestad ca- 
nónica de los obispos, y quedaban únicamente 
sujetos a) pontífice (3) : no fueron. los obispos ^ sino 

4 

I 

1 Gregor M. líb. 7. epist. 5. 

2 LIb. 1 far'to. 1. ' 
■3 En eíectOy ^utes del siglo li^ ó 12^, no se halla 

distinción alguna en lós sínodos y inofiumentos gediiinos 
dé aquella época, entré l'tís fviódn aterios esenCos y los no 
esenlos: pero h^blímílo e n i;ci)cral segni} la i t gU aDli^ua 

»e dice, ^ueloá luguasleiios «¿lau sujuloá á iapuU:>Ud 
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los mismos romanos pontífices qai^nes coacedie'» 
ron ( 1 ) esí^s plenarios pri viiegids , y estc^xiuclias 
vezes ó no sabiéndoló los pontífices ^ ó contra su 
vqluatad. Cuyos privilegios de esenciones usados ^ 
una vez^ con el tiempo ! . se ibultiplicaron^ tanto^ 
(^ue casi todos lbs> mooasteirios de monjes y x^ada 
orden en particular tuvieron los suyos. Los mis- 
mos £caJ3CÍscanDS que debiaq aborrecer las esea-* 
oiones mas que ningunos otrosy fueron quienes • 
mas las codiciaron. En efecto, S. Francisco hacia 
. alarde.de decir ^ que todos sus privilegios consis^ 

é 

de los obispos. Ademas anles de aquella época do se 
halla queja alguna contra las esenciones de ios abades y 
inofije^y -que en el siglo 11** y siguientes se hleiei^on fre* 
cuentes y graves^ Cuyas dos raiones ^son dos grandes 
argumentos para probar, que las esenciones, por las 
que Vos monjes se sustrajeron de la potestad dé los obijs* 
pos, empezaron después del siglo 10^, o ú lo ménos que 
después de aquella época se mulliplicaron tanto, hasta 
llegar á escitar las quejas de muchos. 

heríín de fecha mas reciente que el siglo 12** muclios 

Írrívílegíos que eximen á los monjes de la potestad de 
os obispos, y los sujetan á solo el ponlííice: mas varios 
4e Aillos son supuestos » de cuya clase es el privilegio que 
se cuenta haber sirio dado por el papa Adeodato al mo- 
nasterio de S. Martin de Tours: otros son en efecto ge« 
n-uínos^ pfJ*o son mui pocos ^ y ademas fueron dados stn 
repugnancia de los obispos, cual es, el que el pontífice^ 
^acarias concedió al monasterio Futdense apua JBaro^ 
niítm ad ann, 755. n, 29. 

1 Á estas esenciones plenas las llamó S. Bernardo 
«etuancipaciones; » De consulc? alione , ¡ib. 5. cap, » y 
esto porque así como la emaiicijjaciou snc;ihíi íí los hijos 
de la potestad paterna, del ml.^mo modo las esenciones 
eximían los monjes de la potestad Ciinduica de los 
obispos. 
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lian en no tener ninguno : y tnandó bajo obe« 
(iiencia a los teligíosos de su orden ^ que jamasí 
pidiesen iiii^guuo al poatifíce romana. Pero en 
este caso los religiosos negajron su obediencia al 
santo fundador^ y en tiempo del general Eiias^ 
religioso de su orden ^ que no se apoyaba en el 
espíritu divino^ sino én la prudencia déla carnCj 
Como observa Baronio (1), impetraron muchos jr 
muí amplios privilegios dé esericioues, aue los 
eximieron, de la potestad episcopal en las íuncio* 
fies jerárquicas^ en la adlniñislracion de los 5a<: * 
qramcnlos, y eii la predicación (2). 

§ 6"^ y no fueron solo los monjes^ sinó tam- 
bién los cabildos de canónigo^^ principalmente, 
de las catedrales, quienes Se sustrajeron de la po- 
testad de los obispos y quedaron sujetos inme- 
diatamente al sumo pontífice. Cuyas esenciones de 
canónigos se introdujeron insensiblemente hacia 
el siglo. 13^ y siguientes: acaso con el pretesto de 
Ja inmunidad en las cosas teihporales, ó de la 
corrección que tenia el cabildo ó deán, dísiiiiu- 
Jando los pbisposyó consintiéndolo^ ¿ fin de tener 
.. ellos de e$te modo mas libertad para administrar 

1 Ad anniim 676. 
'2 Fn la misma época en que los motejes se eximíao 
de la potestad de los obispos , hacían lo itiismó estos 
ulrlrnos con los melropolilanos. S. Bernardo dice, los 
abades se eximen de lapolestad de los obispos, estos 
de ¿q de los artohispos ^ y estos últimos de los pairiar* 
, cas jr primados» ¡Áb. 3. de conslderéttiofíe cap, 4. Mu- 
cho áiites de este riempo en las iglesias orieo tales hubo 
obispos síq sujeeio^n á ufelropoltlaao algono, jr solo bajo' 
la potestad inmediata del patriarca. Bifigham. orig. 
eccles. lib. 3. cap. 18* ». 3. > 
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' la Iglesia. Ademas con el mal ejemplo de los re- 
ligiosos y canónicos , aun los particulares^ biea 
fuesen seculares o regulares , alcanzaron por va^ 
ríos títulos la esencion y libertad ele la potestad 
del obispo ; lo que iudioan en uiuchas partes los 
Padres trideptiuos , y principalmente en la ser 
•ion 24 de la reforma , capítulo 1 1 ^ donde se lai- 
mentau que estas esenciones perturbaron la jur 
risdiccloa de los obispos^ y dieron motivo i IcfS 

asentos para vivir con mas lil>crlaf], 
r 5 7^ Soo pues las eseuciones ó personales , p 
locales^ ó mistas» Se llama personal la que espm^ 
tan solamente á las personas particulares^ s¡^ 
consideración algiiua lu^ar y por lo tantq^ 
vayan donde quieran , se tienen por e^entasVL^^ 
locales se conceden á los lagares, como á los ma- 
.nasterios ó iglesias , de modo que las personas 

f rozan de elUs tansolo por respecto al lugar; y 
as mistas se conceden á los lugares y p^fsouajs 
que pertenecen á aquellos mismos lugares. Conó- 
cese por las palabras dol privilegio de qué es^oie 
es la esencion, ' '* ' 

S 8^ Suelen indicarse muchas causas que im- 
pulsaron á los pontífices á eximir á los monjes y 

regulares de la potestad de los obispos (1). Pepo 

♦ 

1 La caiisa principal por la que se concedió i los 
mooies la esencion de la potestad episcopal , fuzgii Tam- 
burino de Jur* übbat. tom, i. iiisp, 15. qutesL %. baber 
sido el abuso de esta potestad de parte de los obispos. 

Y consta en efecto, que se vieruu algunas vezes los uion- 

{ es obligados á pedir las esenciones, para liberlarso. de 
a dominación impotente de los obispos . pero esta razón 
no parece general^ porque el abuso de la potestad de un 
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las principales parecé que deb^ tomarse de los 
mismos monjes ó pontífices. Los* monjes eñrique- 
cidos^ y Jos abades couciccorados con las insignias 
episcopales , reputarocí iudigno prestar obedien- 
cia 1 los obispos ; y pór eso aunque fuese pagan- 
do una enorme suma pecuniaria, piocuraron exi- 
mirse ; lo (¡lie atestigua S, Bernardo (1> (2). Por 
el contrario á los mendicantes &u misma pobreza 
les hizo desear las esenciones , y ademas ta fama 
y celebridad con que brillaban sus órdenes, pa- 
recían dignas de que se Ies concedierá üñ favor 
especial. También la misma remiion de tós men- 
dicantes bajo una cabe^ general promovió bas- 
tante las eswtíonea , para que la potestad de los 
obispos sobre los monjes no turbase su jerar- 
quía (i). Finalmente en los siglos ir y siguien- 
tes convenia á los romariós pontífices hacerse hijos 
y subditos especiales por toda la Iglesia , para 
ejercer con ma& facilidad^ en toda ella la potestad 

obispo no puede bacer « que su$ sucesores ^ean privados 
de la potestad inherente al sumo sacerdocio. 

i Epist. 42. ad Henrtcutn Senonenseiií. ' 
' 2 S. Bernardo habUndp de los abádes dice, despo- 
jan d las iírlesias para emancipiúrse ; se redimenpar^ 

no obedecer. - ' ^ # j i 

3 Por estas y otras céiusas se apodero de Jos monjes 
\nia codicia tau Vehemente de luiCerse esenlOS, que al- 
gurjüs se proporcionaron bulas falsas, como atesligua 
Pedro de Blois , e^íístola 68, y lo demuestran muchos 
monumentos espunos que todavía existen. Inocencio 111 
in cap. 5. exi, de crimine f ais i, maniíiesu las razones 
con qne se distinguen las bulas pontificias de las espurias. 
Y Lucio ill añade, que no se debe dar crédito á las bu- 
llís doude se halIen^ yeri*os tnui graves contra el orden. 
Cap. 11. ext. de rescripíis. 
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jQtáimvisí y cpmo episcopal ^ y contener á los obis*- 
pos como en m nfich» eon la multitud de los nue* 
vos hijos. También los cabildos de las iglesias pro- 
clamaron su esenciou , ya porc|ué sus obispos lo» 
trataban inicuamente^ y ya también para dedi'* 
carse í1 sus placeres con mas libertad. 

^ 9^ Multiplicadas las eseuciones de los mon- 
jes yeabiidos de la potestad episcopal , se siguie- 
ron mil incoinotlidades á la Iglesia y aun á los 
mismos esentos. It por eso los mejores monjes^^^ 
entre ellos 6. Bernardo y S. Franoiseo^ las re* 
probaron altamente*, y los obispos siempre las 
sufrieron mal de su jgrado. Pues disuelto el yin-« 
culo de la potestad y:siiijecfoa enitre loi» monjes^ 
y obispos y aquellos se hicieron ma^ disolutos, 
mas pobres y contjumazes con los obispos : como 
atestí gtiati Sp Bernardo ( 1 ) y Pedro de Blois (2) (3)* 
¥sobl»e los Observantes Alyaro Pelayo nota, cpie 
se ensoberbecieron y se yolvierpn conluinazes 
contra todos los prelados, fjas esenciones tani-^ 
bien perturbaron la jerarquía eclesiástica , é hi- 
cieron los grados eclesiásticos semejantes á un 
ntónstruo* ^iies cj^ue los grados inferiores arran- 
cadas ^de sus^ próximos superiores se unieron todos 
á la cabeza, lo mismo que si los decbs no se jun- 
tasen á la mano ajinó. á, la cabeza.^ como observa 
el mismo S. Bernardo. Cuya confusión fue a u-* 
mentada por los mendicantes con la impetraciou 

- 1 De conslderatíane iib. 5. cap. 4. 

2 Epíst. 68. • 

3 Esta c&rta fué diri^^ida bajo e) nombre dé ütcardo 
de Gantorbed al papa Alejandro IH, pero Compuesta 
por el e slilo de las oe Pedro de Blois. 
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los prírile^os ^ para aa eslar dependientes de 
los obispos f aun en las mismas fuocíones sagra-^ 

das y administrarion de los sacraaieutos. Pero los 
canónigos de la iglesia catedral coa sus eseiicioaes 
disolvieron el ca¿ildo edesiáslico^ y dieron mas 
libertad á los obispos para la adiuiuistracion de 
las iglesias, . 

€ 10 -Las esenoiones de kt jurisdiecion de los 
ordinarios, como que se apartan del derecho co- 
mún^ y abrieron paso á tantas incomodidades^ 
según ¿.ofiinion mas reeibida se reputan- entre 
aquellas que se llaman odiosas (!)• Y como con- 
viene núaoxar los odios , y- abrir paso á ios. favo- 
res (2), no se- presume tpif^ la eseueíou ha sido 
concedida si claramente no consta de ella. Por lo 
tai lio las letras que conceden la protección pon - 
titícia no arguyen que se. haya jconeedido la esen- 
cion (3), porqué la protección no bace que los 
que han sido recibidos bajo de :ella se sustraigan 
de la jurisdicción del juez propio ; siuó que tan 
solamente sirve para defenderlos de lasÍDjur¡as(4). 
Ki el pagarse anualmente el ^nso ajcosLuuibrada 
á la Sede apostóliea arguye .^neion , principali-» 
mente si se dice que se paga en señal de proteo*^ 
ciou (5). Y si en algunas causas el privilegio con- 

m 

1 Zipaeus con??iiItat. 1. de prívilegiis, * ^ 

2 Cap. 25. de regulis juris. iti 6. ** ' - 

3 Cap. 8 et 18. ext. de prívilegiis., 

4 Los fundadores de los monasterios é iglesias solian 
pedir las letras de pioteccion , con las que intenlabaa 
mirar por la quietud de los monjes, tanto en lo tempo* 
ral corno en Jo espiritual p piMTp uo eJÚiniirlQS de la po<- 
testad de los obispos» 

5 Cit. cap. 8. 
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cede liiierlad ^ y se pone la clanánla áe pagaí*' ei 
i^nso anualmente ; entonces la esencion mira so- 
lamente á. las libertades conceJiclas , y en las der 
mas cosas permanece salva la jurisdiceioti'cle los 
ordinarios (1). La paga del censa probará esefl^* 
cioa^ si se espresa que se salisiaee a la iglesia ro- 
mana en señal de la libertad concedida. ' 

§ 1 1 Pero si consta en- efecto del privilegio de 
la esencion , sus palabras no debeu interpretarse 
benigaamenta de uit ciasó í otro ^ siad entenderse 
solamente como saettan^ (1). Con *\ú que sucede, 
que si la esencion es local ^ á saber ^ coxxcedida á 
un nionasterio los mcüje^i se reputan esent(>8 
como miembros- de él mas no en-easo de delin-» 
quir o de hacer algún contrato , si la cosa está en 
un lugar no eseiito (3)> y BÍ los esentos Mstknen 
á muchas pcarsonas V los- esentos pw unaicuaKdad 
no se entienden esentos por otra , como recLanieú- 
te advierten los canonistas (4). Por eso si la esen>« ; 
cion se ha concedido á. loa Canónigos y á sos i^Ie-» 
siíis , no se estieiide á las funciones parroquiales y 
saicrameutales ^ porqué mas- bien soa eclesiásticaa 
que . canonicales. Y los^ regulares eventos debeñ 
limitar sus- privilegios á lo que como regulares les 
compete y y que pertenecen á la disciplina y té^ 
gimen regular^ como rectamente observa Van^ 
Espen. 

§ 12 Pero si las palabras del privilegio están 
ambiguas , ó no se nia probado plenamente el ti- 

1 Cap. 10. €od. 

2 Cap. 7 et 8. ext. de privileglis. 

3 Cap. 16. ext. eod. 

4 Part. 3. tit. 12. cap. 5. . , 
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tofo la eséncion , el ordinario usará de m juris- 
dicción, hasta que Ja esencion se pruebe plena- 
mente (1)^ á. no ser que el monasterio ó cabildo 
estén en ia cáasi^-posesion de la esencion : porqué 
en este caso los cscntos no deben ser arrojados tle 

cuasi-posesion^ hasta que se demuestre por de- 
recho y mediante el orden establecido para ello 
que la cuasí-posesion es viciosa, y está destituida 
de titulo idóneo. 

§ 1 3 La esencion y aunque siea la plena , es 
verdail que exime á los mismos esentos de la ju- 
risdicción dei obispo u ordinario *, mas no separa 
a*! lugar esento de la diócesis del obispo^ Por Id 
tanto los lugares y personas esentas permanecen 
en la diócesis como miembros de ella, aunque 

fozen de. privilegios, cuya sentencia és la seguí- 
a. Y con razón observa Faguani entre otros (2), 
que las iglesias esentas se diiejrencian de las de dió* 
eesis nuíiiiis, en que las esentas se dice que están 
en la diócesis^ y las iglesias nullius ni están en la 
diócesis ni pertenecen á ella. Por eso los esentos 
deben portarse y usar de sus privilegios oon mvk-* 
cha moderación , de modo que no se disuelva la 
misma unidad de los miembros / y tampoco se 
impida el régimen cdesiástico. Y ¿ imitación de' 
los hijos emancipadas deben prestar a los obispos 
reverencia y honor : cuya sentencia es mui co- 
mún y admitida.^ 

' ^ -14' Cuando se celebró el concilio de Tren«- 

to,haijia crecido cstraor diñar iameu te el abuso y 

1 Cap. 7. de prlvllegüs, in 6. 

2 Cap. ext. de ofíicio ordiuariij n. 10. 
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el'esceso de los esentos. Por eso muchos de lói 
f^adres clamaron que debia:n enteramente, abolir* 
se las ese aciones ó a lo menos nloclbrarse (1). Pe- 
ro el santo concilio permitió que si^bslstiesen^ 
puestas muchas limitaciones. Pues en primer lu- 
gar estableció que* los ordinarios Ideales , GÓnrío 
deleitados de la Sede aposlúlica, visitasen con ar- 
reglo á los cánones ^ y castigasen y corrigiesen ^ si 
cometían algún delito ;A los clérigos esentos y ¿ 
los regulares que habitaban fuera del monasterio, 
que no vivían conventualmente bajo su preia*^ 
do (2). Y sobre lós mismos regnlures esentos / que 
viven cii lós monasterios y fuera áe ellos cortieten 
algún delito que si^rva de ofensa al pueblo^ deter- 
mino^ ^ae á instancia dei obispo , y dentro 

1 Los obispos aiemattes y españoles con entera Hbei^ 
tad dieron su voto y desearóturivatnente, que'eleoticí'* 
lio de IV^nto révócase tollas las eseocioti^ de 'ia poles^ 
tad ejSíscopul, y que los monjes y canónigos fuesen res- 

'liluidos á sus obispus, Pero ios Irancescs pulieron que 
se aboliesen solamente algunas, y que a' todas se les 

Í)usiese alguna limitación. Es célebre en este asunto 
Jríiquio Marte) obispo de Fie'soli, que declamó con gran 
zelo en un elocuente discurso contra los privilegios de 
lós regulares y principalmente de las órdenes meodi* 
cantes, en. especial sciUrQ lo relalívo á las fa||C¡oil.es je- 
riírgicas; donde enire. otras^cosas dijo ; .«Uenei^ pjues 
«aquello aue se 'llama an mar grande 4 inmenso; poa 
ircuyo rutdo^ no teueis motivo alguno. pora temer á jos 
«pontífices: pues que la santa .•navecilla de la Iglesia no 
«puede ser cubierta con sus olas ^ aunqué ew este tieni- 
«po la perversidad de algunos hombres perdidos baya 
aescilado tantas tempeslades y. borrascas.» 5e bulla ti^sla 
oración, tom. 14. conciliar, genera €(Ut* L(íbü. ■ 

2 bess. 6. de reí. .cap. 5. 
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tiempo que este quiera^ sean casligados-severa- 
mente por sn superior^ j este mismo dé piarte aÜ 
obispo de haberlos castigado: y que si asi uo lo 
hace^ sea privado por su superior del oücio que 
obtiene^ y el mismo deUncuepte pueda- ser castir 
gado por el obispo (1) (2). También previno el 
Olisco concilio que los conveptos de monjas suje<- 
tos a la Sede apostólica sean gobernados por lo$ 
obispos como delegados de ella (3)^ á quienes en 
virtud de la misma potestad delegada se encargó 
la clausura de toda3 las monjas (4)» Igualmente en 
virtud de la misma potestad delegada se sujetaron 
á los obispos todos los monasterios esentos ^ que no 
hubiesen sido unidos en cpngregacigm alguna ¿ 
otaros naonasterios (5). 

^15 Respecto a los cabildos de las catedrales 
y de otras iglesias mayores que gozan inmunidad^ 
determinó el sagrado concilio^ que siempre se 
debia al obispo la prerogatíva del lugar y silla, 
y que él á su arbitrio podia convocar capitulo pa* 
ra tratar las cosas eclesiásticas, con tal que* no 
sea para utilklad suya lo que proponga a discu- 
sión , y que en todas las cosas era la autoridad 
del obispo la principal (6). Ademas dio potestad 

1 Trident. sess* 7St de regular, capv 11« . - 

2 ' Para que no se hieiese fraude alguno-^ este decreto 

estableció Clemente VI H en la hi»\B stiscepti regiminís ^ 
que los superiores regulares uo enviasew á los monjes 
cielincuentes á otros conventos de SUS órdenes que es- 
tuviesen fuera de la diócesis. ' - i . 

3 Trídent. loe. cit. cap. 9. • ► ♦ 

4 Trident. loe. cit, cap. 5. «■ 
^ 5 Trident, loe. cit. cap. 8. 

6 Trident. sess. 25. de reí. cap«6* :> ... 
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á los obispos y á otros prelados mayores^ siem^ 
pre quej^aere necesario , para visitar y corre- 
gir^ aun con autoridad apostólica , a los cabil- 
dos ese utos , y á todos los canónigos ^ bien quisie- 
ran ir solos ó acompañados de quien les parecie*^ 
re (1). También concedió el sínodo a los obispos 
aplicar penas fuera de la visita á los canónigos 
delincuentes con consejo y aprobación de uos 
canónigos^ c^ue el cabildo al principio de cada 
año designara *para este efecto ^¿ no ser que se 
trate de crimenes sobre incontinencia y de oti'os 
delitos mayores , cuando se teme la fuga , eu los 
que para la información sumaria ^ y para la re- 
tención necesaria al principio procede el obispo 
solo^ y después debe tomar consejo de dos cano- 
n¡gos(2}(3). 

■ 

1 Trideot. sess/G. de ref. cdp. 4. 
I 2 Trideot. sess. 25. de ref. cap. 6. • 

' 3 tPor esta rti^on^se dieran muchos decretos sobre 
eseactones en el concilio de Trento, en los que se con- 
cedió á los obispos , que visitasen á los esentos como 
delegados de la santa Sede ó tambieu con auLoi idad apos- 
tólica, ó que pi ocediesen contra ellos de cualquier otro 
modo. Pues como pareciese arduo y difícil abolir ente- 
raniLute los privilegios y eseociones de la potestad de 
los obispos , se inventó un medio conciliatorio para los 
diversos pareceres, por el cual salvas las esencrones,- 
los obispos tuviesen solare los monjes y otros esentos á 
Icr niéoos una potestad delegada, Sebastian Pignini, uno 
de tos- oidores de la Rola cotnana, inventó esta* fórm lila 
saludable; y efectivamente se dieron muchos decretos, 
mediante los cuales los esentos quedaron sujetos a' los 
obispos, ya por la potestad delegada ya por laaposió- 
lica. De cuyas fórmulas parece que la primera concede 
solamente á los obispos la potestad delegada, y ia pUa 
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§16 Hai muchos, jdecre tos Iritlcatiiios, por 
los que los, regulares y canónigos esentos en lo 
que no perteoece á la disciplina monástica ni ca«* 
nonicali están sujetos a los obispos, como si tijcr-. 
cea la cnra.de almas sobre algunas personas secu^ 
Ured sujetas al obispo ; ó ?i iií^n la^ijiii» y ad-. 
ministracion de los hospitales, capillas 6 lugares 
piadosos ^ que están bajo la potestad episcopal (1). 
Pero lo que mas promovió la disciplina eciesiásti^^ 
ca fué sin duda alguna^ el que en las funciones 
jfcrárquicas todos ios monjes quedaren sujetos á 
los obispbs : y áe éstábkció que los re^iitres siiy. 
aprobación y licencia de ellos no pudiesen con- 
fesar, 4w.predicai-,en jlgle^¡as.0:j fjse paaQíiú: 
por punto general que en los» aníwwaríos sagra- 
dos, en la pompa solemne de Ibs sacrificios j en, 
los ritos eclesiásticos , todos los regulares obser- 
ven las costumbres de la dióperfs dond^ bi»biUai> 
con el objeto de que en el culto público de DioS 
Una misma iglesia üo se diferenciase de sí mis- 
«ta (3). 



une á la poteslarl episcopal la apostólica. Pero hnbiera 
sido mas conveiiknte á la Iglesia abolir enleramtiite las 
f sencionesy privilegióos ^ se^uaicl paji fic^r de Jos obispo» 
alemanes y españoles» . ^ 

1 Sess. 21. de ref. c»p. § et 22. de ref. cap. 8 et.9. 
, 2 Sess* .25* dciref* cap. 15., ^t síB5s».24. de ref, cap. 4. 

3 Tridenu sess. .25. de,f^ul^rr.cap*.i2^ 
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